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Capítulo 1





 


Metí
el equipaje en el coche y me aseguré de que había dejado todo en orden en la
casa, alarma puesta y todo listo para no regresar en varias semanas. Me iba a
la que fue la casa de mis padres los últimos años antes de morir, un bonito y
acogedor chalé en el sur donde pasaría el mes de julio y agosto.


 


Hacía
mucho tiempo que no cogía dos meses seguidos, pero este año mi socio y yo,
decidimos que así lo haríamos, él quería irse durante diciembre y enero para
realizar el viaje de su vida, así que yo me cogí los dos de verano para darme un
chute de sol y playa para recargar pilas.


 


Bertín
y yo, teníamos una constructora desde hacía diez años y, la verdad es que
crecimos enormemente y nos hicimos con un capital importante en los cinco
primeros años y ya luego todo marchó sobre ruedas.


 


En
el amor no había tenido suerte, estuve con Estrella, una chica con la que me
llevé cuatro años conviviendo y que al final, se marchó con un compañero suyo
del banco donde trabajaba, pero aquello estaba más que superado.


 


Cinco
horas después ya estaba entrando en la urbanización en primera línea de playa.
El chalé me lo había estado cuidando un matrimonio que iban a cortar el césped,
limpiar la piscina y mantenerlo todo en orden durante la época que yo no
estaba, así que cuando entré todo estaba perfecto, incluso la compra colocada
de la lista que le había puesto el día anterior.


 


Dejé
todo colocado y me fui a comer al bar de la playa, eran las tres de la tarde y
me moría por una bandeja de pescado frito.


 


Me
senté en aquella terraza frente al mar y aquello era vida, además, era un
rincón prácticamente privado para los de la urbanización, también podían
acceder los demás bañistas, pero tenían que caminar un montón por la arena
hasta llegar, nosotros lo hacíamos directamente desde nuestras casas.


 


—Buenas
tardes ¿Qué le pongo? —Su rostro era serio y miraba hacia el block de notas.
Era preciosa, pero tenía un mal humor que se podía apreciar a leguas.


 


—Buenas
tardes —miré la carta —. Para comenzar una sonrisa, de segundo, un vino Marqués
de Cáceres y para continuar, un surtido de pescado.


 


—¿Sonrisa?
—preguntó resoplando.


 


—Por
ejemplo, te verías más guapa —sonreí.


 


—Yo
me cago en la put* madre de mi jefe, luego vuelvo y te sonrío —volvió a
resoplar mientras tomaba nota y se marchaba.


 


Me
quedé sonriendo, lo había dicho de forma que le había salido del corazón, se
notaba que no tenía un buen día la pobre.


 


Regresó
de nuevo con la botella y la copa que puso sobre la mesa, me puso una sonrisa
de lo más falsa y sirvió para que lo probara.


 


—Veo
que no, que no hiciste lo que dijiste.


 


—No,
no lo hice, pero por dentro le dije lo más grande. Puta vida, puto trabajo,
puto jefe y verano. Por cierto, ¿qué tal el vino?


 


—Bien,
puedes servirlo —sonreí —. Deberías de relajarte.


 


—Te
presto mis zapatos, a ver si lo aguantas —sonrió y se marchó.


 


No,
no debía de tener un buen día porque parecía que iba a explotar, todo lo
contrario, a mí, que fue pisar ese trozo de tierra y ya respiraba relajado, un
entorno que era para desconectar de todo.


 


—Al
final voy a tener que coger el otro trabajo que me han propuesto —dijo,
afirmando y agobiada cuando regresó a traerme la bandeja de pescado frito.


 


—¿Se
puede saber en qué consiste el otro trabajo?


 


—Claro
que sí, dar masajes eróticos a domicilio.


 


—Apúntame
el primero —murmuré apretando los dientes y no se le ocurrió otra cosa que
darme una colleja y marcharse.


 


Me
quedé riendo, tenía mucha gracia a pesar de ese agobio que le recorría por el
cuerpo ese día.


 


La
volví a llamar para que me llenara la copa de vino con esa sonrisa falsa de no
aguantarse hoy ni ella misma.


 


—¿Te
dejo la botella?


 


—No
—me reí —. Por cierto ¿Cómo te llamas?


 


—Candela,
menos mal que algo tengo bonito.


 


—No,
no, tienes muchas cosas bonitas, eres muy guapa y tienes un cuerpo espectacular
—la verdad es que, a pesar de no medir más de uno sesenta, estaba con un color
tostado precioso y un cuerpo que no era muy delgado, pero sí muy llamativo.


 


—¿Cuánto
me vas a pagar por el masaje?


 


—¿Cuánto
ibas a cobrar por cada uno?


 


—Me
ofrecen sesenta de los ciento veinte que cobra la empresa —me hizo una burla y
se marchó riendo.


 


Terminé
de comer y se acercó de nuevo a recoger la mesa.


 


—¿Café,
postre?


 


—Un
café con hielo, por favor.


 


—¿Ya
has decidido cuanto me pagarás por el masaje? No es que tenga experiencia, pero
digo yo que con un poco de aceite de oliva y las manos, algo bueno haré
—sonrió.


 


—No
lo dudo —me reí.


 


—Y
tú, ¿cómo te llamas?


 


—Nicolás.


 


—Por
Dios, que nombre más pijo. Ahora vuelvo, ve pensando el precio que pagarás por
el masaje, con doscientos euros hasta te la chupo —bromeó, marchándose de
nuevo.


 


Me
tuve que reír, sí o sí, la verdad es que era muy graciosa, pero se le veía con
un estrés de esos que iban a acabar con ella.


 


Regresó
con el café y la cuenta que le había pedido.


 


—Aquí
tienes —puse el dinero en la bandeja —¿A qué hora terminas?


 


—En
dos horas me piro hasta mañana —sonrió con asco.


 


—Doscientos
euros y una mariscada, a las nueve en el chalé número trece —le hice un guiño.


 


—Y
serás capaz…


 


—La
que tienes que serlo eres tú —me encogí de hombros.


 


—Capaz
y me lo pienso y todo. Con ese dinero me libro de venir cinco días a aguantar
al jefe y como cobro por día trabajado… —Se encogió de hombros.


 


—De
ti depende.


 


—Luego
no me dejarás en la puerta con cara de tonta, ¿verdad?


 


—En
absoluto.


 


—Pues
me lo pienso, pero vamos, que casi lo tengo claro —se marchó riendo.


 


Obvio
que no iba a permitir que me diera el masaje, pero oye, pasar una velada con
ella debía ser algo fascinante y si le tenía que dar el dinero para que
estuviera unos días aliviada, como que no me importaba.


 


Me
di un baño en el mar antes de subir al chalé a descansar un rato, estaba un
poco cansado, ya que había madrugado para hacer el viaje temprano.
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No
eran ni las nueve menos cuarto cuando sonó el timbre de fuera y salí a abrir,
me había acabado de duchar.


 


—No
sé qué hago aquí, pero la mariscada espero comérmela —dijo cuando abrí la
puerta.


 


—Pasa,
Candela —sonreí echándome hacia un lado para que entrara.


 


—Joder,
que jardín más guapo, vamos que tú hambre no pasas.


 


—Hombre,
espero que tú tampoco.


 


—Bueno,
ya lo que me faltaba, tener una jodida vida y encima no comer —rio.


 


—¿Una
copa de vino blanco?


 


—O
dos —sonrió.


 


Estaba
preciosa con una faldita corta blanca de vuelo y una camiseta del mismo color.


 


Le
enseñé la casa y nos sentamos en el jardín a tomar la copa de vino, ya había
llamado para que nos trajeran una mariscada para dos.


 


—Entonces
tu jefe te está machacando…


 


—Mi
jefe es un tonto que se cree que puede tener a todo el mundo como esclavos y
encima paga una mierda, pero bueno, no tengo otra cosa y mi madre no me da ni
para pipas.


 


—¿Cuántos
años tienes?


 


—Veintiséis.


 


—Eres
una niña…


 


—A
la mierda, ya me quedé sin los doscientos euros del masaje —se puso la mano en
la cara y suspiró.


 


—Tranquila,
te lo pago, pero no me lo tienes que hacer.


 


—¿Me
estás contratando de chica de compañía?


 


—Si
lo prefieres llamar así —sonreí.


 


Charlamos
y le conté que venía a pasar el verano, que era la casa de mis padres y, por
ende, la mía, a lo que me dedicaba y tal.


 


—Joder
¿Y cuántos años tienes?


 


—Treinta
y ocho.


 


—¿No
necesitas una interna que te limpie, te cocine y te tenga todo impoluto?


 


—Pues
mira, no lo había pensado —sonreí.


 


—Soy
un amor de “niña” —hizo el entrecomillado con sus dedos —. Juro que no me
cagaré en tu familia —se echó a reír —. Daría lo que fuera por pasar dos meses
fuera de mi casa, aquello es un manicomio, mis padres siempre están peleando,
cualquier día los monto en el coche y los suelto en una sierra donde no puedan
regresar —nos reímos, la verdad es que estaba sembrada.


 


—Puedes
quedarte aquí los días que quieras, Candela, además tienes el trabajo ahí
delante.


 


—¿Y
no puedo hacerte un masaje cada día por veinte euros y así no tener que ir a
trabajar? —se rio —Con esta casa y veinte euros, ya como y me compro tabaco.


 


—Pues
sí que has bajado la oferta.


 


—Estoy
desesperada, te lo juro —se le cambió la cara —. Fuera de bromas, lo de
masajista no me lo ofrecieron, estaba de coña, pero joder, me dijiste lo de la
mariscada y hasta pensé en hacértela —volteó los ojos.


 


—No
te lo iba a permitir… —sonreí.


 


—Ya
me quedé sin los doscientos pavos —se dio una palmada en la frente.


 


—Ah
no, te los regalo gustosamente.


 


—¿Sin
chupártela?


 


—Claro
—me reí.


 


—¿Lo
ves? Hasta para eso tengo mala suerte, para una vez que me iba a comer algo en
condiciones —dio un trago largo al vino, mientras me levantaba a abrir la
puerta muerto de risa por sus cosas. 


 


Llegó
el pedido, coloqué el marisco en una bandeja y puse los platos, la verdad es
que me estaba riendo de lo lindo con Candela, tenía cada cosa que no era
normal, era buenísima, al menos humor no le faltaba.


 


Lo
que nos reímos durante la cena fue apoteósico, a mí se me iba a desencajar la
mandíbula con las cosas de esa chiquilla.


 


Luego
serví unos cubatas y seguimos charlando en el sofá del jardín que tenía una
mesita delante. Me había hecho gracia, pues decía que traía en el bolso la ropa
para cambiarse e ir a trabajar a la mañana siguiente.


 


—La
traje por si acaso, una nunca sabe si al final la cena puede durar hasta las
ocho de la mañana.


 


—Chica
previsora, de todas formas, no tiene que durar toda la noche, puedes descansar,
ya que hay camas de sobra, pero oye, que si mañana no quieres currar estoy
dispuesto a pagarte el día gustosamente. Es más, te iba a dar los doscientos
euros.


 


—Ni
de broma, soy graciosa pero no aceptaría algo así, estaba bromeando por reírme
de mí misma y sacar un poco el agobio que llevo. No es fácil mi vida, pero
espero que algún día un rayo de sol me ilumine y cambie mi suerte.


 


—Estoy
seguro de que así será, eres muy joven y tienes una vida por delante.


 


—Mi
vida estaba siendo perfecta, pero se jodió —negó cerrando los ojos.


 


—¿Qué
pasó?


 


—Yo
vivía con mi novio Sergio, hasta hace un año que me dejó y me puso de patitas
en la calle para vivir con otra, vamos que me mandó de vuelta con mi madre,
para colmo yo trabajaba en su restaurante y hasta me dejó sin empleo.


 


—Lo
siento.


 


—Más
lo siento yo, que tuve que volver al manicomio —nos reímos.


 


—Eres
muy joven, preciosa, puedes tener a quién quieras, no te agobies, solo espero
que lo hayas olvidado.


 


—Bueno,
dicen que el tiempo todo lo cura, pero me costó y mucho, yo era muy feliz con
él, no he sentido más dolor en mi vida que el día que me dijo que se había
enamorado de otra y que no podía seguir conmigo, vamos que cogiera la puerta y
me fuera. Pero me da rabia, vivo todo el día escuchando peleas en casa, no
tienen ni un poco de afecto, no son capaces ni de darme un beso ni de
abrazarme, tengo muchas ganas de conseguir ahorrar un poco y tener un trabajo
más o menos estable y pirarme. Por cierto, siento todo esto que te estoy
contando —se le escapó unas lágrimas —, pero es que no tengo con quién
desahogarme —se rio entre lágrimas y es que era en el fondo tan dulce y niña,
que me partió el alma.


 


—No
llores, preciosa —me pegué un poco a ella y la abracé, dándole un beso en la
coronilla —. Tranquila, que no estoy intentando nada, solo quiero que te
sientas bien —la zarandeé con mucho cariño.


 


—No
pasa nada, vaya comienzo de vacaciones te estás comiendo.


 


—No
te preocupes. Por cierto, mañana no vas a trabajar, te vas a quedar aquí unos
días conmigo y desconectas de todo, no te preocupes que cobrarás como si
hubieras ido.


 


—No,
no, yo voy a trabajar, si hago eso me sentiré una puta y ya es lo que me
faltaba, desgraciada y sintiéndome así. Además, no te voy a poner la cabeza
como un bombo, ni quiero que me tengas aquí por pena y menos pagarme, que no,
que no, eso sí, hoy me quedo aquí, aunque sea en este sofá al aire.


 


—Candela…
—La agarré por los hombros y la hice que se girara para mirarme.


 


—Dime
Nicolás —sonrió.


 


—Disfruta
de la noche, mañana Dios dirá.


 


—Soy
atea —dijo riendo y secándose aún las lágrimas.


 


—Y
yo, pero si hay que rezar, se reza —le di un toque en la nariz y sonrió.


 


—Tenía
tantas ganas de hablar con alguien aparte de conmigo misma, que te juro que me
vine sin pensarlo, esa es la verdad.


 


—¿No
tienes amigas?


 


—Si
a Merche y Pepa, pero las dos tienen sus familias, hijos y demás, apenas si
tienen tiempo para ellas, como para escucharme a mí.


 


—Entiendo.


 


—Ellas
hicieron sus vidas con sus parejas, al igual que yo, lo único que a mí me
dieron por saco —sonrió con tristeza —. Encima mis padres que son para echarles
de comer aparte, se matan entre ellos y a mí me ignoran, son patéticos.


 


—Mira
—le cogí la mano y se la acaricié —, piensa que hay mucha gente peor que tú y,
sobre todo, piensa que tú vales mucho y vas a conseguir encauzar tu vida.


 


—Bueno,
ya, que por mi culpa vas a terminar tomando pastillas para la depresión
—murmuró, causándome una risa increíble.


 


—Tranquila,
solo quiero que estés bien —le acaricié la mejilla —¿Hasta cuando trabajas en
el restaurante?


 


—Hasta
final de agosto.


 


—Pues
fuera, te contrato yo, quiero que te encargues de la comida y limpieza, te pago
lo mismo que allí y te puedes quedar aquí los dos meses, tampoco tienes que
trabajar por horas, cuando haya que hacer algo lo haces y listo, además —puse
mi mano en su oído —, te pienso ayudar —le dije en voz baja, causándole una
carcajada.


 


—No,
no, yo me quedo y te lo hago gratis, pero no te cogería dinero y sí que tengo
que trabajar por mucho que me joda, luego me vengo, te limpio y me das
alojamiento —se rio.


 


—En
serio, tienes la oportunidad de trabajar para mí, no me voy a arruinar, solo
quiero que te tomes dos meses para ti más relajado.


 


—Pero
si no me conoces de nada —sonrió con gesto de no entenderlo.


 


—Bueno,
pero hay algo de ti que me causa mucha ternura.


 


—Pena,
dilo, te doy pena —se echó a reír —. Mañana me voy a currar y punto —me dio una
palmada en la pierna —. Pena, la novia del pene y yo no tengo ni una cosa ni la
otra.


 


—Tú,
te lo guisas y tú te lo comes —reí haciéndole una caricia en su mejilla
—¿Cuándo tienes que avisar a tu jefe de que no vas si faltas un día?


 


—Una
hora antes, pero que voy a ir.


 


—No,
vas a trabajar para mí, te pago lo mismo que él, te vas a quedar conmigo.


 


—No
me digas eso que lloro.


 


—¿Lloramos
los dos? —No sé ni como lo hice, pero la cogí, la senté de lado en mis piernas
y la abracé. Ella se dejó abrazar, se agarró a mi cuello como una niña pequeña
y se refugió en él.


 


—¿Y
tú, porque me invitaste? —preguntó echándose hacia atrás para mirarme.


 


—No
lo sé, pero me alegro de que estés aquí —apreté su muslo con mi mano a modo de
cariño. 


 


—Eres
muy guapo —me dijo, ruborizándose y tirándose en mi hombro.


 


—¿Cómo
de guapo? —La agarré por la cintura, acariciando su espalda. 


 


—Muy
guapo, exageradamente guapo —se reía y no me quería mirar.


 


—Dímelo
mirándome.


 


—No,
no que me muero —la eché hacia atrás, se tapó la cara con las manos y se las
quité y aguanté.


 


—Dame
un beso —murmuré mirándola, mientras se reía a carcajadas.


 


—No
beso a nadie desde que mi ex me dejó y es con el único hombre que estuve ¡Me
puedo morir!


 


—No
te vas a morir ¿Te gustaría dármelo?


 


—Sí,
pero no te lo voy a dar —reía.


 


—¿Por?
—Acaricié su muslo por debajo de la falda y es que estaba tan suave y
apetecible que no me pude resistir, ni ella me dijo nada.


 


—Me
da mucha vergüenza, me impones mucho.


 


—¿Te
impongo? —reí echándola hacia mí y le seguí acariciando hasta las nalgas y es
que me encantaba, no me podía resistir. 


 


—Sí
—decía con su cabeza en mi pecho riendo y agarrada a mi brazo al que apretaba
entre risas. 


 


—¿Y
si te beso yo?


 


—Me
encantará, pero puedo correr el riesgo de desmayarme.


 


Busqué
sus labios y los besé, sonreía mientras seguía mi beso y yo le acariciaba sus
nalgas y piernas.


 


—¿Mejor?


 


—No
— ahora fue ella la que me besó e hizo que se me escapara una sonrisa.


 


El
beso fue más intenso, mis manos no dejaban de acariciarla, me gustaba su tacto,
su niñez, su dulzura, su locura… La verdad es que sentía unos deseos que
intentaba frenar para no asustarla, pero mis manos no dejaban de juguetear con
ella.


 


—Ahora
sí que vas a tener que cargar conmigo toda la noche —volvió a reírse y a mí, me
encantaba que lo hiciera.


 


—¿Segura?
—Me arriesgue a acariciarla entre su entrepierna cerca de su braguita.


 


—Sí
—reía sin decirme nada al respecto.


 


—¿Y
me dejarás quedarme pegado a tu lado? —Mis dedos pasaron por encima de su zona.


 


—Claro
— se le veía súper nerviosa, me encantaba.


 


—Entonces
ten claro que no te dejaré ir a trabajar por nada, irás a por ropa a tu casa y
te quiero aquí de interna dos meses —me atreví a meter mis dedos por debajo de
sus bragas y no me dijo nada, solo sonreía y me daba besos.


 


—No
me lo digas dos veces, que me quedo.


 


—Te
quedas, te quedas… —Metí mis dedos entre sus labios buscando el calor de su
zona.


 


—No
sabes la que te caería conmigo, que soy muy tontorrona —me besó y aproveché ese
momento para acariciarla con mis dedos por el clítoris.


 


Soltó
el aire sin perder la sonrisa y mirándome sonrojada.


 


—Quiero
que me caiga, lo asumo —la penetré lentamente con los dedos y ella dejó caer su
cabeza sobre mi hombro.


 


—Me
estoy muriendo de la vergüenza —decía, dejando que la tocara por esa zona. 


 


—Si
quieres, paro.


 


—No
—se rio —, tranquilo —casi soltó un jadeo que intentó aguantar —, a nadie le
amarga un dulce.


 


—¿Sabes
una cosa?


 


—Dime.


 


—Soy
yo el que quiere regalarte un masaje, ¿me dejas?


 


—No
eres capaz… —dijo, muerta de risa.


 


—Sí,
necesito que esperes aquí cinco minutos.


 


—Pues
me fumo un cigarrillo.


 


—Claro.
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En
una habitación tenía un colchón sobre el suelo, puse música relajante, velas e
incienso, además tenía unos aceites para la piel que valdrían para el momento,
así que los puse a calentar un poco en el microondas para que luego hiciera un
tacto más sensual.


 


Fui
a por ella, me la llevé por el hombro mientras se persignaba riendo, la llevé a
la habitación y le dije que volvería en un momento, que se desnudara, se
acostara bocarriba y se echara la toalla por encima.


 


—Esto
no me puede estar pasando —dijo riendo.


 


—Verás
que placentero.


 


—No
me pidas doscientos euros que no te los pienso pagar —murmuró, mientras yo
cerraba la puerta e iba a por el aceite que había dejado en el microondas con
el tiempo que quería, vamos que ya se había parado hacía tiempo.


 


Yo
llevaba un pantalón corto de sport y una camiseta, así que estaba cómodo, entré
y ya estaba tumbada y riendo, me encantaba verla sonreír.


 


—Relájate,
disfruta del masaje, verás lo bien que duermes hoy —dije metiendo un poco la
toalla entre sus piernas para que fuera relajándose y se las abrí para comenzar
a masajearlas con ese aceite que cogía con mis manos y la embadurnaba. 


 


—Joder,
Nico, esto es lo más placentero que me han hecho en la vida.


 


—¿Te
gusta? —No dejaba de echarle bastante aceite e iba subiendo de los tobillos
hacia arriba por sus piernas. 


 


—Me
encanta —su tono se iba debilitando y es que estaba entrando en conexión con
ese momento.


 


Estuve
un buen rato así por todas sus piernas, yo iba notando como se movía levemente
buscando que siguiera más. 


 


Metí
la mano en el aceite que dejé caer por su zona, se le escapó el aire y se
retorció un poco y eso que aún no la había rozado, pero no tardé en hacerlo.


 


Abrió
sus piernas más aún sin pedírselo para dejarme jugar a mis anchas, se lo
extendí por el clítoris y la penetré con los dedos de nuevo bien impregnados. 


 


Usaba
las dos manos y eso me daba más libertad para ir jugando, con esa cantidad de
aceite que le estaba echando, además de excitarla, me daba un fácil manejo.


 


Le
quité la toalla cuando la noté con más confianza, su reacción fue abrir las
piernas, símbolo de que estaba disfrutando de una experiencia única para ella.


 


Le
eché por la barriga y se lo extendí por los pechos, se los masajeé apretando un
poco los pezones y con la otra mano seguí por abajo.


 


Volví
a coger más aceite y le puse un poco entre sus nalgas, era una zona erógena y
quería ver si le importaba o no, con eso podía disfrutar mucho.


 


Me
dejó tocarla por ahí, la acariciaba por fuera metiendo un poco el dedo y noté
que no le importaba, así que a dos manos jugueteé por todas sus zonas y no
dejaba de echarle más aceite. Fue cuando estaba con su clítoris y ano cuando
noté que comenzó a llegar al clímax, por lo que aceleré un poco esos
movimientos por detrás y al final estalló doblándose por completo.


 


—Es
el mayor placer que he sentido en mi vida —murmuró avergonzada, tapándose la
cara.


 


—¿En
serio?


 


—Te
lo juro, jamás pensé que el que me tocaran por detrás podría proporcionarme esa
excitación, esas manos combinadas con el aceite, hacen que te hayas ganado los
doscientos euros, pero ya te los pago cuando sea rica —reía.


 


—Ponte
bocabajo, aún queda aceite —le dije riendo.


 


—No,
no, te toca a ti disfrutar.


 


—Lo
estoy disfrutando, pero ahora relájate de lo que has vivido y luego lo hacemos.


 


—¿Eres
de verdad? —preguntó sin dejar de reír y poniéndose bocabajo.


 


—Y
tú, ¿lo eres? —pregunté, volviendo a echar aceite ahora por detrás de su
cuerpo.


 


—Yo
no sé ni lo que soy, esto no me puede estar pasando a mí —reía bocabajo
mientras yo comenzaba con sus piernas. 


 


Tenía
un cuerpo para andar ahí perdido acariciándolo horas y horas, me encantaba, era
muy sensual.


 


Se
dejó llevar de nuevo por el masaje que le di por toda la parte de atrás, desde
los tobillos a la espalda, luego cuando vi que era el momento, comencé a
tocarla de nuevo desde atrás por sus partes y me gustó como levantaba un poco
su culo. Le había gustado esa sensación, por lo que fui a darle más placer por
ahí y la noté que se vino arriba por completo, momento que aproveché para
ponerme un preservativo, levantarle las caderas y penetrarla por la vagina,
mientras seguía penetrándola con el dedo por detrás.


 


Gemía
tanto de placer, que daba gloria escucharla, yo estaba también de lo más excitado
y me era muy fácil manejarla, ya que no se oponía a nada, todo lo contrario, lo
disfrutaba. 


 


Fue
una experiencia increíble, llegué al clímax disfrutándolo al máximo, ella cayó
hacia abajo rendida, la había hecho llegar a ella también de nuevo.


 


Fui
al baño y cuando regresé le quité todo el aceite que pude del cuerpo con la
toalla, ella reía diciendo que le podía freír beicon en el cuerpo, luego la
llevé a la ducha, la enjaboné bien, con una manopla le quité todo lo que pude,
su piel era suave, pero con ese masaje le dejé el cuerpo más suave todavía.


 


Se
puso un camisón cortito de algodón y me la llevé a la cama, la eché sobre mí y
comenzó a acariciar mi pecho, estaba pensativa.


 


—¿Mejor?


 


—Mucho
mejor —la sentí sonreír —. Jamás estuve con nadie como te dije y menos con esta
diferencia de años. Ahora entiendo porque a las chicas les dieron por los
maduros —murmuró sacándome una carcajada. 


 


Se
quedó dormida en mi pecho, yo tardé un poco en conciliar el sueño, la verdad es
que había sido un comienzo de vacaciones de lo más agradable, ni en mis mejores
sueños hubiera imaginado algo así. La verdad es que Candela me encantaba, era
muy divertido y emotivo charlar con ella.


 


Fue
por la mañana al ir a abrazarla que algo me hizo abrir los ojos ¿Dónde estaba?
Me levanté y fui a la cocina, ni rastro de ella ni de su ropa por ningún sitio,
lo primero que pensé es que se había ido a trabajar y yo no quería eso, la
quería haber retenido a mi lado.
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Me
vestí y fui a desayunar al bar para verla y hablar con ella, me extrañó que ni
rastro de ella por ningún sitio, así que cuando se acercó uno de los camareros
y le pedí el desayuno aproveché para preguntarle por Candela.


 


—Ya
no trabaja aquí —eso me dejó en shock.


 


—Pero,
¿vino hoy a trabajar?


 


—Sí,
pero el jefe la despidió —el chico lo dijo un poco triste y preocupado.


 


—¿Sabes
dónde vive?


 


—Exactamente
el bloque y piso no, pero junto al supermercado de la entrada del pueblo, en la
plazoleta que hay.


 


—¿Por
qué la echó?


 


—Si
lo digo corro el riesgo de perder mi trabajo.


 


—Dímelo,
no diré nada, necesito saber que pasa.


 


—El
jefe está detrás de ella, como no se deja llevar por él, no dejaba de putearla
por decirlo de alguna manera, ella aguantó por no perder el trabajo, pero hoy
la rozó, ella le dio una guantada y él, le tiró el bolso de malas maneras para
que se fuera.


 


—¿Aquel
de la barra?


 


—Sí.


 


—Ok,
gracias, no me has dicho nada, vete tranquilo que ya me encargo yo.


 


—¿Eres
amigo de Candela?


 


—Sí.


 


—Está
en peligro también en su casa no sé si te lo dijo, ha venido más de una vez con
golpes en su cuerpo, su padre cuando bebe la maltrata, yo la quiero mucho y no
se merece eso —esas palabras me hicieron un entripado increíble.


 


—¿Tienes
una foto de ella? ¿Y su teléfono?


 


—No,
pero en su Facebook las tiene públicas. Su teléfono se lo dejó aquí en la
barra.


 


—Dime
su nombre completo.


 


—Candela
Lara Astorga.


 


—Gracias,
vete ya que no te vean hablar conmigo mucho que ahora voy a por tu jefe para
que me de unos datos por las buenas o por las malas.


 


—Vale.
Dile si la encuentras que puede contar conmigo.


 


Me
contuve de no ir a reventarle la cara, me tomé el café y me dirigí a la barra. 


 


—Me
dijo Candela que se dejó el teléfono aquí, además quiere su copia de contrato.


 


—¿Quién
eres?


 


—Su
abogado.


 


—¿Me
va a denunciar?


 


—Eso
a ti no te interesa, dame lo que te he pedido o te lleno esto de policías.


 


—El
contrato aún no lo llevé a la Seguridad Social —dijo, entregándomelo junto al
móvil.


 


—Págame
ahora mismo lo que le corresponde de aquí a finales de agosto que iba a estar
contratada, o te juro que va a ser tan grande la denuncia, que no vas a vivir
más que para pagarle a ella.


 


—Pero…


 


—¡Ya!
O mañana estás en los periódicos por abusos.


 


Entró
en un cuarto y salió con un sobre, me lo puso en la barra, lo abrí y eran las nóminas
del mes de julio y agosto, conté dos mil euros y me largué.


 


En
el contrato pude ver su dirección, así que me fui directo para su casa, era un
barrio un poco de aquella manera, pero aparqué en un Mercadona que había allí y
anduve hasta su bloque.


 


La
puerta de abajo estaba abierta, así que cogí el ascensor y al abrir la puerta
en su planta lo primero que escuché fue horrible.


 


  ¡Hija de putaaa, que no vales para nada, ni
para conservar el trabajo! ¡Si te tenías que acostar con él, lo haces, que es quien
te da el pan, zorra! —se oyó una hostia que sonó en toda la planta y que me
retorció de dolor como si me la hubieran dado a mí. Se escucharon sus sollozos
y sus suplicas para que no le pegara.


 


Llamé
a la puerta a golpes, ni siquiera toqué el timbre, di tantas veces y tan fuerte
que casi la tiro abajo. No tardó en abrirme el padre con un aspecto de borracho
y una peste increíble, encima en calzoncillo y con ese barrigón fuera, daba
pena y asco verlo.


 


—¿Quién
cojones eres?


 


—Háblame
mal y sales por las escaleras rodando —fue decir eso y asomarse Candela, casi
me da algo cuando le vi sangrando un lado del labio.


 


—Candela,
coge todas tus cosas y sal para afuera, no te dejes nada —le advertí,
señalándole con el dedo.


 


—Nicolás…
—dijo llorando.


 


—¡Ya!
—le grité para que espabilara y no entrara en una espiral de no querer hacerlo.


 


—No
te la vas a llevar —dijo el padre y lo cogí por el cuello.


 


—Métete
en la cocina y no salgas hasta que escuches que tiramos la puerta abajo al
cerrarla.


 


—Vale,
vale —dijo, levantando las manos.


 


Ni
rastro de su madre, él se metió en la cocina y yo me quedé esperando en la
puerta de la cocina cerrada para que no saliera e hiciera una locura.


 


Salió
con bolsas de hombro y una maleta, llorando y con un apósito colocado en el
labio para no seguir sangrando.


 


—Vámonos
preciosa, ya no vas a volver aquí.


 


—Pero,
Nico…


 


—Vamos
—cogí sus cosas y cerré de un portazo.


 


La
abracé en el ascensor y le dije que no hablara, que estuviera tranquila y se
relajara, que estaba a salvo y no iba a permitir que nadie más la humillara ni
vejara en su vida.


 


—No
tienes que meterte en esto, no te pertenece.


 


—Ya,
sí —abrí la puerta del ascensor para que saliera y en ese momento se le cambió
la cara.


 


—¿Dónde
vas? —le preguntó una mujer con muy mala hostia y ella, agachó la cabeza,
entendí que era su madre.


 


—Se
va donde nadie va a tener los santos cojones de volverla a tratar mal, allí se
va —la agarré mientras con la otra mano llevaba su maleta y bolsas y la saqué
de allí. 


 


Metí
todo en el coche y la monté a ella, que no dejaba de llorar con el corazón
encogido.


 


—No
llores —le acaricié la cara —, no llores que ya no lo vas a volver a pasar mal
en la vida. Toma tu móvil —lo saqué de la guantera —y esto —le puse el sobre en
las manos —. Es lo que me dio tu jefe por los dos meses que no vas a trabajar
por su culpa.


 


—¿Has
hablado con él?


 


—Por
supuesto, ya se acabó todo, no estás sola y ya está bien de que te use como
saco de boxeo todo el mundo.


 


—Pero,
no tengo nada.


 


—Sí,
nos quedamos en el chalé y cuando yo me marché, te vendrás conmigo, en mi
empresa no te quepa duda de que tendrás trabajo y tampoco te faltará un techo.
Soy constructor y si algo tengo son viviendas, aunque en mi casa también te
puedes quedar.


 


—No
quiero ser un estorbo en tu vida.


 


—No,
no lo eres, no vuelvas a decir eso.


 


—No
me conoces de nada.


 


—Me
corto un brazo a que no eres mala persona, no suelo equivocarme.


 


—No
sé, déjame pensar unos días, con esto —se refirió al dinero del sobre —puedo
irme a trabajar fuera y coger un piso compartido.


 


—Candela,
no hay nada que pensar, te vas a venir conmigo y si no quieres estar en mi
casa, te irás a uno de los pisos. No te estoy pidiendo que te cases conmigo, te
estoy diciendo que, a partir de ahora, tienes un amigo que no te va a dejar
sola.


 


Miró
por la ventanilla mientras lloraba, yo le acariciaba la mano y con la otra
conducía. 


 


No,
no iba a permitir que a esa chica le volvieran a hacer nada, no sabía por qué,
pero para mí ya era alguien como si de mi propia familia se tratara.
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Metí
el coche en el chalé y bajé sus cosas, ella no dejaba de llorar, la senté en el
sofá y le preparé un desayuno, aún era temprano.


 


—Candela,
lo sé todo, no me vas a tener que contar nada, pero ya pasó.


 


—No
quiero estar aquí —dijo con el corazón encogido.


 


—Vale,
no te voy a obligar, pero a tu casa tampoco vas, te alquilo algo, te voy a
ayudar.


 


—Eso
es lo que no quiero, que te impliques en algo que no te pertenece.


 


—Dime
una cosa —me agaché y me puse entre sus piernas —¿Te incomodo?


 


—¡No!
Soy yo la que estorbo.


 


—No
vuelvas a decir eso, si fuera así, no te habría buscado.


 


—Quiero
morirme, pero no tengo las agallas para hacerlo, lo intenté en dos ocasiones
—lloraba con una tristeza y dolor, que me partía por la mitad.


 


—No
vuelvas a decir eso, no lo hagas, créeme que ya no estás sola.


 


—No
soy la que conociste ayer, esa quiso evadirse por unas horas, disfruté, no lo
niego, ¿quién no lo haría con una persona como tú? Pero yo no soy esa, vivo con
ansiedad, estoy al borde de una depresión y a veces, tengo que tirar de
pastillas para dormir.


 


—Te
voy a ayudar con todo eso y cuando nos vayamos, buscaremos un especialista en
la ciudad.


 


—No,
no, por favor, no quiero ser una carga.


 


—Candela,
deja de decir eso, por favor. 


 


Le
di un abrazo y dejé que se desahogara con ese llanto que tenía que soltar, era
necesario.


 


La
senté en mi regazo y la obligué a que desayunara, en ese momento solo hacía
tirar del tabaco, pero no le quise decir nada, yo fumaba, pero poco, ella en
ese momento se agarraba a eso y la comprendía.


 


Se
tomó un zumo, el café y casi nada de la tostada, tenía el estómago cerrado,
estaba muy nerviosa, ida, pensativa, con una tristeza que ningún ser humano se
merecía y menos ella. 


 


La
acompañé a colocar sus cosas, le dejé un baño completo para que pusiera sus
productos personales y un armario en la habitación para que colocara su ropa.
No dejaba de decir que le daba mucho apuro, pero yo la animaba y abrazaba para
que viera que yo estaba feliz de que estuviera aquí conmigo.


 


Nos
fuimos a la cocina a preparar la comida de mediodía, la intenté animar,
intentaba que no pensara y que volviera a sonreír como ella lo hacía, la mimaba
todo lo que podía y es que me nacía del corazón, ese que ya se había ganado por
completo.


 


La
mañana para mí había sido como un choque contra algo que no puedes permitir,
bajo ningún concepto, es algo que escuchas y te escandalizas, pero cuando te
toca en cierto modo de cerca, eso te vuelve loco y te llevas por delante a
quién sea por proteger a la persona que está vulnerable en manos de personas
indeseables.


 


Dejamos
la comida lista y salimos a pasear un poco, a tomar un vino en otro bar que
había en la playa, era obvio que el del capullo ese no lo íbamos a pisar por
nada del mundo, más que nada porque lo mataba y tenía mucho odio dentro de mí
en esos momentos hacia ese tiparraco. 


 


Ella
estaba mal, de vez en cuando sonreía cuando la abrazaba y le soltaba una de las
mías, pero estaba mal, debía ser fuerte estar en su lugar, incluso ahora que se
sentía de prestada, pero nada que ver con la realidad No se podía imaginar lo
feliz que me hacía estando a mi lado y la compañía tan grande y agradable que
era para mí.


 


Estábamos
sentados frente al mar y se hacían muchos silencios, yo le acariciaba la mano
en todo momento y se la apretaba para que supiera que estaba de su lado, que la
entendía…


 


—Nico,
no te sientas mal por lo que te voy a decir, pero buscaré el modo de encontrar
algo donde meterme.


 


—Te
estás buscando que te ate en la casa para que no te escapes —hice un sonido con
la garganta y sonrió tristemente.


 


—No,
por favor, es que…


 


—Solo
dime una cosa ¿Estás incómoda a mi lado?


 


—No,
es lo más bonito que he sentido en mi vida, jamás nadie me trató y dio la cara
por mí como tú, además te lo dije, eres una persona que cualquiera desearía
tener en su vida.


 


—Pues
no vuelvas a decir esas cosas, quiero que estés conmigo y quiero curar todas
esas heridas que te causaron injustamente.


 


—No
tendré vida para agradecerte…


 


La
corté, acercándome a ella y dándole un beso, luego pedí la cuenta y nos
marchamos, ella quiso pagar a toda costa, pero una mirada fulminante al
camarero fue suficiente para que no le hiciera caso.


 


La
llevé entre mimos, besos, abrazos y conseguí hacerla reír.


 


Nos
sentamos a comer en el jardín, el día estaba lindo y no se podía desaprovechar,
ya se fue animando, aunque la procesión la llevara por dentro, pues no debía de
ser fácil digerir todo lo que había pasado.


 


Cuando
terminamos de comer nos metimos en la piscina a darnos un baño, la tuve
abrazada y sobre mi cintura todo el tiempo, ella no dejaba de abrazarme bien
fuerte y darme unos preciosos besos y yo, me sentía el hombre más dichoso del
mundo, ni que decir tiene que ella no tenía ni la más mínima idea de lo que me
hacía sentir.


 


La
dejé en la hamaca y encerrada en la casa, vamos con llave, esa no se me
escapaba, me fui a comprar dulces a una pastelería y regresé lo más rápido que
pude.


 


—¿Te
pensabas que me iba a escapar? —sonrió.


 


—Sí,
pero no porque te quieras ir, sino porque piensas lo que no es y por no molestar.


 


—Tranquilo,
no te haré buscarme más —me acarició el brazo.


 


—Más
te vale, Candela —le di un beso en los labios.


 


—Me
encanta cuando pronuncias mi nombre —me acarició la mejilla.


 


—Tu
nombre es que se las trae…


 


—¿Por?


 


—Es
un nombre con carácter, me suena sexy, con personalidad, me gusta…


 


—¿Sexy?
—sonrió.


 


—Muy
sexy —dije cogiendo el merengue de un pastel y poniéndoselo en la nariz.


 


—Te
la has buscado, Don Nicolás —me puso chocolate en la cara y comenzó la guerra.


 


Nos
comimos los dulces a trozos, aquello fue una guerra en vivo, pero le agarré las
manos, la senté en mi falda y comencé a darle pastel obligada, lo que se reía
era poco.


 


Terminamos
teniéndonos que meter bajo la ducha del jardín, pero muertos de risa, eso es lo
que quería, verla reír, que no dejara de hacerlo.


 


Pasamos
una tarde en el jardín de lo más divertida y luego preparamos unas hamburguesas
con un pan redondo y crujiente que traje para cada uno y hacía que quedara
espectacular.
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Nos
tomamos una copa en el sofá del jardín, estaba ya más relajada y muy cariñosa
conmigo, me encantaba esa parte de ella en la que no dejaba de darme besos y
abrazos.


 


Nos
habíamos duchado y tenía puesto un vestidito camisón que le quedaba de lo más
sensual, además me tenía malo, no llevaba sujetador y era rozarla y no poder
contenerme. 


 


Se
sentó encima de mí, de frente y comenzó a darme besos por toda la cara mientras
reía.


 


—Eres
lo más guapo del mundo —se reía sin dejar de besarme mientras yo la agarraba
por las nalgas.


 


—Un
poco mayor, pero tengo mi punto —le busqué la lengua.


 


—Eres
jodidamente sexy —mordisqueó mi labio.


 


—Te
gané con ese masaje —la moví un poco encima de mí, mientras la besaba.


 


—Buah,
ya me estoy poniendo mala —reía.


 


—¿Un
masaje?


 


—¡Sí!
—Levantó sus brazos haciendo la v con sus dedos —, pero dormimos allí, con el
aceite y todo.


 


—Claro
—me levanté con ella encima y me la llevé mientras me abrazaba y besaba a la
habitación de la cama baja.


 


Le
puse los cojines bien para que se pusiera cómoda y me fui a calentar el aceite.
Dejé música relajante puesta y las velas encendidas junto al incienso.


 


Cuando
entré se reía, desnuda con su toalla sobre el cuerpo.


 


—¿Te
has tapado hoy?


 


—Claro,
como ayer, que una siente vergüenza, aunque no lo parezca —reía.


 


—Pero
imagino que menos nerviosa que ayer —me puse de rodillas al principio del
colchón entre sus piernas y cogí un buen pegote de aceite y se lo comencé a
untar en una de sus piernas.


 


—No
te creas, pero bueno, no me resisto a algo así, yo me dejo hacer lo que quieras
y tan feliz —reía.


 


—Eso
me parece perfecto, me alegra que te fíes de mí.


 


—Yo
leo muchas novelas románticas con erotismo y siempre pensé que algo así no me
pasaría a mí ¿Quién me lo iba a decir? 


 


—¿Qué
tipo de erotismo?


 


—Todo,
suave, más fuerte, con juguetes —se reía.


 


—¿Y
te daba morbo?


 


—Me
ponía malísima.


 


—Imagino
que luego te tendrías que quitar a ti misma el calentamiento —le seguía
subiendo hacia los muslos y ya veía como ella contoneaba las caderas y las
levantaba deseando que mis manos llegaran a sus partes.


 


—Sí,
hasta estuve a punto de comprar el Satisfayer —se echó a reír justo cuando le
toqué con bastante aceite su zona y le salió un pequeño gemido.


 


—Nunca
lo usé con nadie, pero oye, que todo es pedirlo y hago que lo pruebes.


 


—Contigo,
lo que sea —murmuró con la respiración agitada al notar mis dedos penetrándola
por la vagina y estimulándole con la otra mano el clítoris.


 


—Pues
haré un pedido, a mí me encanta hacer disfrutar en el sexo, me vuelve loco.


 


—Eres
muy generoso, sí. 


 


—Disfruto
tocando, tanto, o más que haciéndolo.


 


—Pues
me puedes tocar todo lo que quieras que yo me dejo —decía riendo y moviéndose
de lo más excitada.


 


—Ese
es el mayor regalo que le podían hacer a mis oídos —saqué las manos y le eché
un chorro de aceite en su estómago.


 


Con
una mano iba extendiéndolo por sus pechos y apretando con cuidado sus pezones
mientras que, con la otra, iba penetrándola por delante y alternando con
tocarla por detrás, por sus movimientos, sabía que le apetecía.


 


Por
detrás iba con mucho cuidado y echando mucho aceite para no hacerle daño en
ningún momento, pero ella relajaba la zona muy bien y me era muy fácil ir
introduciendo el dedo.


 


Por
sus resoplos sabía que la tenía muy excitada y abierta a todo, así que seguía
tocándola por ambos lados y jugando a la vez con el dedo gordo en el clítoris.
Cuanto más rápido tocaba por detrás, más notaba que iba llegando al clímax, así
que, con cuidado, pero seguridad, le metí el dedo un poco más y fue cuando
chilló de placer y sé que llegó. Le noté ese temblor de piernas. 


 


Hice
que se girara para descansar bocabajo y yo seguir relajándola con los masajes,
quería que disfrutara, que se olvidara de los problemas que había tenido tan
graves, quería dejarla agotada para que esa noche durmiera de lo más relajada. 


 


Le
eché un chorreón desde el cuello hasta los muslos, comencé a tocarla de una
manera muy plácida, que notara aquellas caricias por toda su espalda, nalgas y
muslos.


 


—No
me he recuperado, pero me da igual ir a por un segundo —murmuró poniendo la
cara de lado y riendo.


 


—Y
si hace falta un tercero, aquí estoy para dártelo. 


 


—Joder,
Nico ¿Eres de este planeta?


 


—Sí,
del mismo que el tuyo —le daba entre las piernas y veía que de nuevo se venía
arriba, me encantaba verla excitada y más, que yo fuera el responsable. 


 


—Pues
qué lástima que no te conocí antes —rio.


 


—Nunca
es tarde, si la dicha es buena —le rocé por delante, pero sin llegar a más
nada, quería que disfrutara más tiempo, quería agotarla, claramente eso quería,
además, yo disfrutaba como un niño pequeño disfrutando de ese cuerpo que era un
placer estar en contacto con él.


 


—Eso
es verdad —ya tenía de nuevo la respiración entrecortada.


 


—Creo
que lo vamos a pasar estas vacaciones muy bien —apreté sus nalgas con fuerza,
tenía un tacto perfecto, daban ganas comerla a bocados. 


 


—Jo,
yo me siento mal, de vacaciones por la cara, quiero que te quedes lo que me
dio… ¡Ahhh! —La penetré con dos dedos para que no siguiera hablando.


 


—Eso
es tuyo y lo vas a guardar, no quiero que hablemos de dinero ni de sentirse en
casa ajena, quiero que te sientas como en casa —volví a sacar los dedos para
echarle más aceite por la espalda y acariciarla, mientras sabía que suplicaba
interiormente que jugara con todas sus partes.


—Pero…
—Le toqué el ano, sabía que la callaría —Deja ya de joderme para que no hable
—dijo muerta de risa y le metí el dedo un poco más adentro —. Nicolás —reía sin
poder casi ni hablar —, eres un caso.


 


—Pero
el mejor de los casos, ¿no? —Lo saqué y seguí masajeando.


 


—Házmelo
hasta por las orejas, pero házmelo, estoy que me subo por las paredes — reía
con esa suplica que le salía del corazón, y es que yo la notaba que estaba a
mil, como yo, que la giré, le abrí las piernas y me lancé con mi boca a sus
partes.


 


Se
agarró a la toalla y se retorció para atrás, le succioné y no se lo esperaba,
soltaba el aire agitada y gemía. 


 


Mi
lengua y labios se volvieron locos entre sus partes, mi mano derecha le
apretaba un pezón y con la otra la penetraba con un dedo para ponerla aún peor.


 


Llegó
al clímax cayendo derrotada, temblando a más no poder, me puse encima y la
abracé, me encantaba esa adorable loquita que había irrumpido en mi vida.


 


La
tapé con las sábanas y me puse junto a ella.


 


—Ah
no, ahora te toca a ti.


 


—No,
descansa, de verdad, he disfrutado viendo como tú lo hacías.


 


—Ni
de broma —quitó la sábana, cogió un preservativo, vino toda graciosa y me lo
colocó. Luego se sentó encima de mi miembro y comenzó a moverse de la forma más
sensual y elegante que jamás había visto.


 


La
agarré y me moví con ella, la ayudé, aquello fue uno de los mejores momentos
sexuales que jamás había tenido, los dos haciéndolo y ella encima de mí de esa
manera. 


 


Nos
mirábamos y era una conexión total, se podía ver en sus ojos que estaba
disfrutando tanto como yo, y que aquello era algo muy intenso que estaba
pasando entre nosotros, algo que estábamos sintiendo con cada momento.


 


La
dejé tumbada cuando terminamos y me fui al baño, cuando regresé me pegué detrás
de ella, la abracé y así fue como nos quedamos dormidos, con gel por todos lados
y de lo más relajados, sobre todo ella. Sabía que eso le había venido bien.
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Desperté
en medio de una excitación muy grande y no era para menos, tenía a Candela
entre mis piernas lamiendo y mordisqueando mi miembro.


 


—Candela…
—murmuré, aguantando esos gemidos que me salían.


 


—¡Buenos
días, jefe, aquí la interna haciendo los deberes! —gritó como si yo estuviera
en otro lado y luego siguió lamiendo.


 


—¿Jefe?
¿Deberes? ¿Qué me he perdido?


 


—Que
acepto la oferta de limpiar y cobrar, además, entra el sexo.


 


—Ah,
muy bien, que me va a costar hasta el dinero —me reí en medio de aquella
excitación.


 


—Es
broma, hombre, yo te lo hago todo gratis y con muchas ganas.


 


En
ese momento me corrí, pero vamos sin poderlo ni remediar. Sacó su cara de entre
las sábanas y vi la que había liado.


 


—Perdón
—me reí.


 


—No
le eches hoy leche a mi café, por favor —dijo, causándome una carcajada. 


 


 


Me
la llevé para el baño mientras lloraba de la risa, ese momento se me iba a
quedar grabado para toda mi vida.


 


La
enjaboné jugueteando con su cuerpo, hasta le di por sus partes con el mango de
la ducha que echaba el chorro a presión, además lo había comprado nuevo, así
que la puse de nuevo de lo más excitada y allí la hice correrse de espaldas a
mí, mientras la agarraba por su pecho con un brazo y con el otro le tocaba el
clítoris con esa ducha y el agua a presión.


 


—De
esta no sobrevivo —dijo riendo, es lo que más me gustaba, estaba consiguiendo
que no dejara de hacerlo.


 


Le
puse las manos contra la pared en alto y la penetré, lo hicimos de la manera
más excitante que se podía hacer a primera hora de la mañana.


 


Salimos
de la ducha y cambié la cama del suelo, quité todas las sábanas para lavarlas
con las toallas y la dejamos hecha de nuevo.


 


—Esta
nos espera de nuevo —dijo palmeando la cama cuando la hicimos e íbamos ya para
desayunar.


 


—Por
supuesto, no lo dudes.


 


Desayunamos
en la terraza y me puse a mirar una tienda de juegos eróticos mientras ella
estaba con su móvil. Ni vio la compra que estaba haciendo, ni se imaginaba que
lo estuviera pidiendo o mirando. Satisfayer, aceites de muchos tipos, algunos
vibradores, tanto vaginales como anales, incluso unas plumas para jugar por el
cuerpo y otras cosas que estuve viendo y me parecían excitantes y morbosas.
Inclusive cogí otras para hacerle la broma, sabía que con su sentido del humor
lo íbamos a pasar muy bien.


 


Lo
compré en una tienda cerca de aquí y lo entregaban en menos de una hora para la
ciudad, es más, cuando estábamos desayunando llegó el mensajero y me entregó la
caja.


 


Candela
ni se imaginó que era algo que había acabado de pedir, pensaría que era algo
que estaba esperando de antes, no dije ni media, lo llevé a esa habitación y
volví a seguir disfrutando de aquel relajado desayuno.


 


Luego
le dije que se pusiera el bikini y ropa cómoda, que nos íbamos a pasar el día
fuera. No le desvelé hacia donde íbamos y cuando llegamos en el coche hasta la
entrada una hora y pico después, se puso las manos en la boca.


 


—¡Aqualirenaaa!
—gritó emocionada, al descubrir que íbamos a un nuevo parque acuático que era
alucinante.


 


—Nos
lo vamos a pasar pipa —le hice un guiño y nos bajamos del coche.


 


Se
puso a saltar como una niña pequeña, emocionada a más no poder. Cogimos la
entrada en la que no tenías que esperar colas y fuimos flechados a la zona de
toboganes acuáticos, después de dejar las cosas en la taquilla que había entre
las hamacas nuestras.


 


Yo
miré hacia abajo una vez arriba y me entró hasta cosquilleo, ella toda decidida
se sentó y se lanzó diciendo adiós, mientras el monitor se reía de verla tan
decidida.


 


—Esta
hoy me mata —le dije al chico, que soltó una carcajada.


 


—Es
lo que tiene traer a las hermanas.


 


—¿Qué
dices? Es mi… Déjalo, me está esperando —murmuré cuando escuché los chillidos
de ella desde abajo.


 


Me
tiré y juro por mi vida que pensé que me mataba cuando me estampara contra el
agua, solo esperaba no arrepentirme de haberla traído.


—Vamos
a los donuts, Nico —gritó haciéndome el gesto con la mano para que la siguiera,
pero yo tenía un mareo que pensaba que caía desfallecido.


 


Y,
cómo no, la seguí hasta los donuts donde nos montamos, eso comenzó a dar giros
por todas esas curvas y Candela, gritaba emocionada y yo solo pensaba que de la
otra me había salvado, pero de esta, ni un milagro lo hacía, además que llevaba
un mareo de esos que sabes que vas a terminar echando la primera papilla.


 


Salimos
vivos, sí, pero yo tenía que frenarla.


 


—Tengo
un hambre que me muero —me toqué la barriga.


 


—Espera,
nos tiramos de eso y luego vamos a comer —jalaba de mi mano para ir hacia
arriba de nuevo en los carritos que nos trasladaban y ahora quería tirarse
desde el tobogán doble más alto y con más curvas de todo el parque.


 


—¿Estás
segura de que quieres? —pregunté, cuando ya estaba sentada en la parte de
delante de la esterilla donde nos teníamos que sentar y no me quedó otra que
hacerlo detrás de ella, agarrarme a una goma que nos separaba y listo para ver
de nuevo a San Pablo, abriéndome los brazos.


 


Yo
no sé qué hacía que me daba cada golpe en los brazos, que ya me dolían una barbaridad
y la niña ahí iba, con los brazos en alto como la que celebra un gol, en fin,
que la llegada a los cuarenta me estaba pasando factura.


 


—Cuando
comamos nos tenemos que montar en todo —decía tocando las palmas emocionada y
yo solo pensaba que entonces es cuando echaría la primera papilla y hasta lo
que no era la papilla.


 


—Yo
te espero en la hamaca luego y tú, disfruta tranquila.


 


—No,
no, me has traído y tú, te montas también.


 


—Vaya
por Dios, que suerte tengo —murmuré y me dio una palmada en el hombro.


 


Pedimos
unos menús de hamburguesa con patatas y refresco, además de unos complementos
de bolas de queso y de pollo, nos lo llevamos a nuestras hamacas y comimos
allí.


 


—Me
lo estoy pasando como una enana —dijo emocionada, mientras mordisqueaba la hamburguesa.


 


—Yo
también, yo también —murmuré con ironía y yo solo sabía que me estaba comiendo
la hamburguesa a pellizcos, no la quería acabar por nada del mundo.


 


El
resto del día fue tirándonos de todo, pero al final como que me adapté y me lo
estaba pasando pipa, se me fueron esas sensaciones fuertes del principio.


 


Candela,
me dio un abrazo fuerte cuando salimos, antes de montarnos en el coche.


 


—Me
has hecho pasar un día impresionante, gracias.


 


—Nos
queda mucho verano y cosas por vivir —le apreté la nalga.


 


—Y
muchos masajes —se reía.


 


—De
eso tenemos que hablar —aguanté la risa arrancando el coche y recordando lo que
había llegado a casa.


 


—¿Qué
pasó? 


 


—¿Recuerdas
que esta mañana me llegó un paquete?


 


—Sí.


 


—Lo
pedí esta misma mañana, es de juguetes eróticos y…


 


—¡Me
muero! Yo quiero probar todo lo que hayas pedido —reía.


 


—Claro,
cuando quieras.


 


—Hoy
mismo, después de la euforia, el relax —se acercó a besar mi cara y me tocó el
miembro.


 


—Dios
no me hagas eso ahora que nos podemos estampar.


 


—Me
has puesto mala, Nico, encima de cómo tocas y que ahora tengas esas cosas como
en las novelas —no dejaba de reír nerviosa y feliz.


 


Llegamos
a la casa y preparamos la cena, nos salimos al jardín a cenar, no dejaba de
reírme con ella cuando recordaba las cosas del parque, lo que había disfrutado
Candela, no tenía precio en absoluto.
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Se
fue directa a la habitación de los masajes, no tardó en desnudarse y tirarse
con la toalla por encima mientras yo sacaba todo lo del paquete, ni tiempo me
dio a la música y las velas, cosa que hice en este momento.


 


—Pero,
¿sigues poniéndote la toalla a estas alturas? —pregunté riendo.


 


—Sí,
que tiene su erotismo cuando comienzas el masaje y luego la quitas.


 


—Por
cierto, luego nos duchamos y nos vamos a la cama de la habitación principal que
al final nos vemos todos los días durmiendo en el suelo.


 


—Pues
a mí me encanta —se rio.


 


—Pues
entonces no he dicho nada —le hice un guiño mientras desenchufaba el calentador
de aceite que había comprado, para no tener que estar andando hasta la cocina
para hacerlo.


 


Me
desnudé antes de ponerme entre sus piernas y a un lado de la cama había
colocado todo para tenerlo a mano, tenía que ir viendo cómo iba reaccionando a
esos juguetes y no hacerlo de golpe, pero sabía que ella se dejaba llevar
bastante bien.


 


Le
recogí las rodillas y abrí las piernas…


 


—Ya
estoy caliente —murmuró de forma graciosa.


 


—Aún
ni te eché el aceite.


 


—Para
que veas como me subes el termómetro corporal.


 


Cogí
un antifaz y se lo puse en los ojos.


 


—Verás
que así las sensaciones son más fuertes.


 


—No
veré, con los ojos tapados no veré —murmuró riendo.


 


—Piensa
en algo muy agradable —dije, mientras le untaba en las piernas aceite y
comenzaba a masajearla.


 


—En
ti, es en lo único que puedo pensar para que así sea.


 


—Me
encanta, pues disfruta…


 


—Lo
hago, solo con el contacto de tus manos ya me quiero rozar con todo —se reía.


 


—Paciencia
—murmuré sonriendo, aunque ella no me podía ver, pero es que verla así y
diciendo esas cosas, me sacaba la mayor de mis sonrisas. 


 


Fui,
poco a poco, llegando hacia arriba y acariciando sus partes sin quitarle esa
toalla que estaba dejada caer por su pubis. Hoy quería hacerla sentir más
profundamente todo, no la iba a dejar que llegara al clímax tan fácilmente. 


 


Después
de ponerla malísima continué hacia sus pezones, yo estaba en medio y ella me
rodeó con sus piernas, quería apretarme para sentir mi miembro y yo la rocé un
poco para que se complaciera algo, pero quería que fuera lento.


 


—¡Me
estás matando, necesito que hagas algo para que me corra! —gritó entre jadeos y
risas.


 


—No
hemos hecho más que empezar, tienes que aprender a aguantar para disfrutar
mejor.


 


—Tengo
la sensación de que voy a explotar. 


 


—Vale,
pega el culo al colchón, vamos a jugar un poco, no levantes las caderas.


 


—Sí
hombre, con el calentón que tengo.


 


—Ponte
bocabajo —le dije y no me dio tiempo a terminar, cuando ya se había dado la
vuelta.


 


Le
abrí bien las piernas y le eché un chorro de aceite en el trasero, eso resbaló
bien mi dedo hacia dentro y ella gimió por completo, me gustaba que no pusiera
peros y disfrutara de esa zona que era tan erógena como la delantera.


 


Saqué
el dedo y comencé a jugar con un dilatador anal que la volvió loca, gritaba,
jadeante y pedía más, ella quería más y eso me ponía a mil por horas.


 


Le
hice levantar el culo con sus piernas recogidas hacia dentro y su cuerpo hacia
delante, le coloqué unas bolas chinas que la hicieron reventar de placer, se
las dejé dentro y la giré.


 


—Hazme
ya lo que sea o me vuelvo loca —dijo, agarrándose a las sabanas.


 


—Calma,
disfruta…


 


Le
metí los dedos por delante y se retorcía de placer, luego le introduje un
vibrador y lo puse al máximo, tenía más juguetes, pero, poco a poco. Ahora
mismo tenía claro lo que quería, así que, con las bolas por detrás, el vibrador
por delante, faltaba el succionador de clítoris que había cogido el más
potente, le abrí con los dedos los labios y lo coloqué arriba, comenzó a
volverse loca, era para verla.


 


Con
una mano aguantaba el succionador y con la otra pellizcaba sus pezones, ella no
dejaba de levantar las caderas y gritar de placer, se corrió y cayó, que
parecía que no tenía ni conocimiento.


 


Le
saqué todo menos las bolas chinas, me coloqué entre sus piernas la eleve y
comencé a lamerla, se agarró a las sábanas diciendo que no lo soportaría, pero
lo hizo, hice que se corriera de nuevo y la dejé agotada. 


 


La
puse bocabajo y la dejé reposar un poco, le saqué las bolas y no le levanté las
caderas, la dejé tumbada mirando al colchón, le llene de aceite su ano y puse
mi miembro en la entrada, iba a intentar hacérselo por ahí, si podía, claro,
iría poco a poco.


 


—Si
te duele lo más mínimo, me avisas —murmuré, introduciéndola lentamente.


 


—Vale
—murmuró soltando el aire mientras la iba penetrando.


 


Ni
se quejó, todo lo contrario, se relajó y me dejó entrar por completo.


 


Me
moví lentamente, aquello me daba un placer muy fuerte, a ella la sentía jadear
por lo que sabía que también estaba disfrutando. Se lo hice por detrás de una
manera de lo más sensual, la verdad es que para ser tan joven ella sabía
disfrutar y no poner pegas, sabía cómo controlar la relajación y no ponerse
nerviosa.


 


Me
eché a su lado y la giré para abrazarla.


 


—Estoy
muerta, te juro que no he disfrutado del sexo más en mi vida.


 


—Me
alegro, espero hacerte disfrutar mucho más.


 


—Yo
me dejo, claro que sí —se rio pegándose más a mí, para que la abrazara. 


 


—Me
encantas… —le mordisqueé el labio —¿Quieres dormir con unas bolas en la vagina?


 


—¡Sí!
—gritó feliz y me giré a coger unas que no había usado aún.


 


Se
las metí, eran tres y se quedó de lo más relajada con ellas dentro dispuesta a
dormir así esa noche.
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Noté
un chorro de aceite por mis piernas y sus manos comenzando a masajearme, reí
sin aún haber abierto los ojos.


 


—Buenos
días, Candela.


 


—Buenos
días, jefe, te toca relajarte.


 


—Pero
al que le gusta dar placer es a mí —carraspeé y solté el aire al notar sus
manos acariciando mi miembro y acariciando por dentro de mis glúteos.


 


—Calla,
que ahora me toca a mí —restregó sus partes de una manera muy sensual entre mis
piernas —, además, yo no me quejé de nada, así que tú, chitón, o te meto por
detrás mi gran vibrador vaginal.


 


—No,
no, yo me callo —reí mientras soltaba el aire del calentón que tenía.


 


Jugueteó
con mi miembro y la entrada de mi culo, además de lamerme por completo y
ponerme a mil, me hizo llegar al clímax de una manera asombrosa.


 


Me
levanté y me la llevé a la ducha donde se lo hice de espaldas, mientras le
acariciaba el clítoris y ella se apoyaba contra la pared levantando su culo, me
gustaba ver cómo se soltaba para mí, como se dejaba llevar por esos momentos de
lo más sensuales.


 


Nos
pusimos los bañadores, ya que íbamos a pasar el día aquí, de piscina
relajadamente.


 


Ella
se puso un bañador blanco que hacía como un semicírculo en su barriga y por los
lados se dejaba entrever algo de su pecho, ya me había puesto malo de nuevo
solo de verla.


 


Metí
en un neceser dos geles, el Satisfayer y algunos juguetes, sabía que hoy nos
iba a entrar un calentón en el jardín y, por supuesto, íbamos a terminar allí
liando lo más grande, y es que Candela era pura pasión, esa mezcla entre clara
juventud y la lujuria que me provocaba su cuerpo.


 


Dejé
el neceser sobre el sofá y nos fuimos a la mesa a desayunar, ella sabía lo que
contenía porque hasta metió descaradamente las bolas chinas, le propuse
ponérsela, pero me dijo que un rato después.


 


Desayunamos
tostadas de queso Philadelphia con mermelada, a ella le encantó, decía que
nunca lo había probado así.


 


Luego
la dejé relajada leyendo en el sofá y me fui a preparar el fondillo de la
paella que iba a hacer para comer, pero dejé listo todo para solo echar luego
el arroz.


 


Regresé
y me tumbé a su lado, nos pusimos a charlar entre risas y se subió para
sentarme sobre mí, aquello me hizo ponerme de nuevo de lo más excitado y es que
aquel bañador me ponía de lo más cachondo.


 


Se
lo bajé por los brazos hasta dejarlo por la cintura, me encantaban sus pechos,
eran de un tamaño perfecto, los acaricié mientras ella sonreía, moviéndose
sobre mi miembro y buscando su propio placer.


 


—En
tres días me he quitado las telarañas de todo el año—murmuró mientras se movía
y me causó una sonrisa.


 


—El
sexo está para disfrutarlo.


 


—Pero
el bueno no lo conocí hasta que llegaste tú —apretó los dientes.


 


—Me
alegro haber despertado esa parte de ti.


 


—Una
vez, mi ex, me lo intentó hacer por detrás, pero fue imposible, ahora entiendo
que no tenía ni idea de cómo dilatar y estimular con los aceites.


 


—Eso
en seco y de golpe es una salvajada.


 


—Lo
es, por eso me he quedado impactada del placer que tenemos ahí y que mucha
gente ni lo sabe ni lo va a experimentar jamás.


 


Se
estaba poniendo muy excitada, así que me incorporé, le saqué el bañador por
completo y yo me quité el mío. Cogí un preservativo, me lo coloqué, me tumbé y
ella se sentó encima.


 


Le
toqué el clítoris mientras se movía para ayudarla a llegar también al clímax,
se volvió loca, saltaba de forma que el placer era mutuo e intenso. Con mi otra
mano comencé a juguetear con su culo y ahí fue cuando llegamos los dos al
orgasmo.


 


Se
echó sobre mí y la abracé.


 


—El
día que no estemos juntos te voy a echar mucho de menos.


 


—¿Por
qué piensas en eso? —Le acaricié la cabeza.


 


—No
sé, pero algo tan bonito e intenso no puede ser real, además, tenemos vidas
diferentes.


 


—No
veo la diferencia, ahora estamos juntos.


 


—Pero
no somos novios —se rio, pero noté cierta tristeza.


 


—¿Y
qué somos?


 


—Dímelo
tú que eres el jefe —me abrazó, metiendo su cabeza en mi hombro.


 


—Te
voy a cuidar siempre que me dejes, llámalo como quieras, pero me siento muy
bien a tu lado y no quiero perderte.


 


—¿Te
vas a enamorar de mí?


 


—¿Quién
dice que ya no lo esté?


 


—Me
muero, si me pasara eso contigo, me muero, eres como algo que es impensable
tener.


 


—Pues
me tienes, pero vamos, me tienes en un pedestal, que tampoco soy…


 


—Para
mí eres un mundo.


 


—Y
para mí, también lo eres tú —me levanté con ella en brazos y fui a la ducha del
jardín, ella me seguía detrás desnuda y riendo.


 


La
abracé bajo la ducha y nos besamos un rato con una pasión desenfrenada, me
alucinaba ver como ella siempre estaba dispuesta a más y encima feliz de la
vida. 


 


Nos
metimos en la piscina desnudos e igual, nos tocábamos, besábamos, me dejaba
penetrarla y me facilitaba el acceso. La senté en el borde y la lamí haciéndola
estremecer por completo, luego ella a mí, éramos incansables, nos estábamos
convirtiendo en el tándem perfecto.


 


Eché
el arroz y nos sentamos a comer con un vino que estaba para morirse, como decía
ella.


 


—Después
de esto nos vamos a la habitación del erotismo y jugamos un poco —le hice un guiño.


 


—¡Sí!
Y dormimos luego la siesta ahí.


 


—Te
dejaré lista para que disfrutes tanto, que caigas rendida.


 


—¿Te
puedo hacer una pregunta?


 


—Claro
—vi cómo se sonrojaba.


 


—¿Es
lo mismo bondage y sado? ¿Hemos hecho algo de eso?


 


—No,
no lo hemos hecho y tampoco es lo mismo. El sado son prácticas sexuales en las
que el dolor es parte de los juegos y el bondage, es una técnica de inmovilizar
a la persona con esposas, cuerdas u otras cosas.


 


—Eso
me da morbo —se echó a reír poniéndose la mano en la cara.


 


—¿Quieres
sentirte atada? —Le pellizqué la mejilla.


 


—Sí
—reía —. Inclusive no me importaría que utilizaras la fusta que vi que
compraste —apretó los dientes.


 


—Te
iba a gastar una broma, pero eso no solo es para dar, también proporciona
placer recorriendo tu cuerpo, como la pluma, pero eso sí, lo de causar dolor no
tiene por qué ser duro, es más, eso jamás lo haría, pero si hacerlo de forma
controlada para estimular los sentidos y provocar mayor placer.


 


—Yo
quiero probarlo todo —se puso las dos manos en la cara.


 


—Define
todo —le acaricié la entrepierna mientras sostenía la copa en la mano y le daba
un trago.


 


—A
mí es que contigo me encanta el sexo, he conseguido sacar algo de mí que
desconocía y si te digo la verdad, estoy todo el día caliente —soltó una carcajada.


 


—Eso
es el morbo del comienzo, luego lo sigues teniendo, pero de manera más alargada
en el tiempo. Ahora mismo la fogosidad está presente todo el tiempo.


 


—Pues
yo no quiero que se me pase esto, aunque es mejor que sí, no puede ser que yo
trabaje pensando en llegar a casa para que me la metas hasta la garganta
—volteó los ojos, consiguiendo que yo estallara a reír —. Te juro que estoy
aquí comiendo la paella y hasta imagino que me penetras con un buen pegote de
arroz.


 


—Lo
tuyo es grave —reí acercándome para darle un beso.


 


—¿A
qué sí? Yo lo reconozco, lo mío es para que me seden y me dejen durmiendo hasta
que se me pase el calentón permanente que tengo. Si te digo la verdad, hoy
hasta me dolía el clítoris cuando lo tocaste, de lo irritado que lo debo tener
—rio —, pero ese dolor era tan placentero, que hasta me venía más arriba.


 


—¡Madre
mía! — Ahora fui yo el que me puse la mano en la cara. 


 


—Una
pregunta, pero no es que yo quiera ni nada de eso, es por curiosidad.


 


—Suelta,
pero miedo me dan tus curiosidades.


 


—¿Permitirías
que hiciéramos un trio con otro hombre?


 


—Eso,
con un hombre, no puede ser con otra mujer —reí —No, ni con un hombre ni con
una mujer, en ese aspecto soy muy receloso, lo que considero mío, es mío y no
paso por que nadie lo toque.


 


—¿Eres
celoso?


 


—No
sabes hasta que límites, pero claro, cuando tengo sentimientos fuertes por una
persona.


 


—Ah,
entonces conmigo no hay problema, soy un juguete —se echó a reír.


 


—No
digas eso —le agarré la mano y la miré fijamente —. Me haces sentir más de lo
que imaginas y no, no permitiría que nadie te tocara, eso lo hago yo —la besé.


 


—¿Te
gusto mucho? —Me encantaba esa parte adolescente que sacaba.


 


—Demasiado
y ahora mismo me volvería loco si no estuvieras conmigo y sí con otro.


 


—Pero
a ver, que hay muchos tipos de celos.


 


—No
te pondría bajo ningún concepto, pero bajo ninguno, una mano encima, para eso
no se necesitan cojones, se necesita poco valor por la vida y el ser humano,
pero sí que, mi tono y mi forma de ser podría ser un poco incómodos.


 


—Que
yo me aclare —se reía mientras daba un trago —. Imagina que ahora te digo que
me voy un rato que he quedado con un chico ¿Con qué me encontraría?


 


—Con
Bondage —me encogí de hombros.


 


—¿Me
atarías? —se rio.


 


—Por
supuesto, por la puerta no saldrías, a no ser que recogieras tus cosas y te
fueras convencida de que no ibas a volver, en ese caso te dejaría ir. No voy a
tener bajo mi voluntad a alguien que no lo desea, pero eso de ir a tomar un
café con otro que encima te gusta, no, no te lo permitiría.


 


—Esa
mentalidad es machista.


 


—No
me considero machista, pero, o se está conmigo, o no se está.


 


—Pero
hay muchas parejas que son felices y no se roban la libertad.


 


—No
hay tema de debate en eso.


 


—Pues
no es justo, o sea, si sigo aquí contigo no puedo ir a tomar un café con un
amigo.


 


—No
—murmuré sonriendo y sabiendo que no le iba a gustar, pero mentir no lo pensaba
hacer, yo tenía muchas cosas buenas, pero algunas que quizás fueran difíciles
de entender o aceptar.


 


—¿Y
con una amiga?


 


—Yo
te acompañaría.


 


—¿Y
si estás currando?


 


—Puedo
hacer un alto —le acaricié la mejilla.


 


—Pero
a ver, yo tendré que trabajar y relacionarme con gente.


 


—Te
he dicho que te voy a ayudar a que tengas una vida, pero también te ofrezco la
posibilidad de que te quedes a mi lado, pero si lo haces, no vas a trabajar,
prefiero tenerte en casa, no te faltará de nada.


 


—A
ver, a ver… —se echó otra copa y dio un gran trago —Dime que te estás quedando
conmigo.


 


—No,
para nada. Te estoy diciendo que te ayudaré a que comiences una vida con un
piso y un trabajo, pero también te ofrezco la posibilidad de que hagas una vida
conmigo.


 


—Y
que no trabaje, que no me relacione y que te espere abierta de piernas a que
llegues —hizo un gesto de ladeo de cara y de no estar conforme.


 


—Tú
tienes la decisión en tus manos.


 


—Tú
te estás quedando conmigo, pero vamos, y encima quedándote tan pancho.


 


—No,
no me estoy quedando contigo —hice que se levantara y la senté de lado en mis
piernas.


 


—Aún
no terminé de comer —murmuró volteando los ojos y le puse su plato en la falda
con el tenedor.


 


—-Soy
como te he explicado, tengo mis manías, pero quitando eso, soy generoso, no me
suelo enfadar, me gusta estar atento, viajar, salir a cenar, a tomar algo…


 


—Pero
todo contigo —se rio —, no lo veo justo. A mí me gustaría estar contigo, pero
también trabajar y tener una amiga con la que tomar un café.


 


—Puedes
tener una amiga y que venga a casa a tomar un café y lo de trabajar, me puedes
ayudar desde casa a muchas cosas.


 


—Mira,
Nico, te estás quedando conmigo, tú no tienes pinta de ser así.


 


—No
me estoy quedando contigo —sonreí, acariciándole el brazo.


 


 — A ver, vamos por partes, ahora voy a ir
andando a la pastelería a comprar dulces y tú me esperas aquí, lo mismo me tomo
un helado allí en una mesita mirando al mar.


 


—No,
no lo vas a hacer, irás conmigo si quieres. A no ser que te quieras ir y te doy
libertad para coger las maletas.


 


—No,
de eso nada, las dejo aquí, voy a ir y voy a regresar. 


 


—Entonces
no te dejaré.


 


—Lo
veremos —rio, retándome. 


 


—No
hay nada que ver —dije quitándole el plato de encima y metiendo mi mano por su
zona.


 


—Nico,
no, hasta que no vaya por los pasteles, no me toques.


 


—No
vas a ir.


 


—¿Qué
no? Ahora mismo cojo mi cartera y te juro por mi vida que voy —se levantó para
ir a por ella, me estaba poniendo a prueba.


 


Fui
detrás, la cogí en brazos y me la llevé al cuarto de los masajes, la até con
las esposas a una barra de colgar ropa que había a un lado del colchón y que
pegué a este, eso sí, ella me estaba diciendo de todo menos bonito.


 


—Si
te quieres ir, es para siempre, así que, tú elijes.


 


—Un
mojón, que entonces me tengo que ir a casa de mis padres y después de la visita
de Superman —se refirió a mí —, cualquiera es la guapa que entra por la puerta
—me gustaba que al menos se lo tomara todo con humor. 


 


—Pues
quieta.


 


—No,
porque cuando me sueltes me pienso ir. 


 


—No
te soltaré, no te dejaré sola y listo —le eché aceite caliente en sus partes
para intentar relajarla de esa idea.


 


—Nicolás,
si es verdad —gimió cuando le metí dos dedos —que eres así…— volvió a gemir
cuando le eché aceite por su ano, empujándolo con el dedo —¡Me cago en mi vida!
—Soltó el aire y se dobló hacia atrás, retorciéndose en placer —Que voy a salir
y no me vas a poder retener —abrió más sus piernas para que la tocara
libremente.


 


Me
levanté y cogí otro perchero para atarle la otra mano, quería verla
inmovilizada y disfrutando para mí, me excitaba mucho.


 


Cogí
una cuerda larga, me subí a la silla y la pasé por un espiche desde donde
colgaba un atrapasueños, la dejé en doble y le até cada pierna para que
quedaran en el aire, con lo que soltaba por esa boca entre risas, me tenía que
echar a reír, sí o sí.


 


Me
puse entre sus piernas y le vertí aceite en su zona. 


 


—Cuando
me sueltes me pierdo toda la noche de marcha.


 


—No
te pienso soltar…


 


—Si
hombre, me vas a tener colgando como un cerdo hasta mañana, vamos que si no me
voy hoy lo hago mañana, pero ir me voy para que veas que no se acaba el mundo.
Joder solo quería ir a por pasteles —le di con la fusta en el culo, pero de
manera moderada mientras la penetraba con los dedos. 


 


—Joder,
para eso no me des, o lo haces en condiciones o no lo hagas, que eso es hacer
el payaso —le gustaba retarme y ponerme a prueba.


 


Cogí
la pluma y comencé a jugar con sus pezones, se la metí por la vagina, por el
culo, la puse a mil, además iba relajado, pero la penetraba bien, hasta el
final. Ella chillaba para que le pusiera el Satisfayer, por supuesto que no lo
iba a hacer.


 


—Después
de esto me busco a alguien para hacer un trío —gritó riendo, pero agitada por
el calentón que tenía, yo ni hablaba.


 


Pero
fue decir trío y ponerme más contenido, había temas que me costaban mucho
digerir y ese precisamente el que más. 


 


Le
metí en la vagina una perla de triple excitación y la moví todo el tiempo con
mis dedos para que se desintegrara, no tardó en comenzar a hacerle efecto.


 


—¡A
la mierda el salir! A partir de ahora soy tu monja de clausura, pero por Dios,
haz que me corra que me muero —decía riendo y jadeante —. Suéltame solo una
mano que quiero hablar seriamente con mi clítoris —gritaba desesperada, pero
sin dejar de reír.


 


Me
encantaba su forma de ser, su descaro, su seguridad, su manera de disfrutar… La
penetré por ambos lados sabiendo que peor la pondría y sin tocarle esa zona que
ella deseaba.


 


Jugué
con su cuerpo por lo menos media hora en que me gritaba de todo menos bonito,
estaba loca por que le tocara el clítoris y yo hacía todo menos eso. La estaba
llevando al límite, masajeando todo su cuerpo y penetrándola de forma intensa.


 


La
penetré con mi miembro por delante y se lo hice agarrando sus caderas y
moviéndola de forma desmesurada, estaba agotada de aguantar esa presión y no
poder desencadenar en nada. 


 


Terminé
y la dejé colocada tal cual, le metí un dilatador anal y un vibrador mientras
yo me lavaba, la escucha llamarme de todo menos bonito.


 


Regresé
y la miré como me hacía gestos mientras me insultaba.


 


—Te
voy a soltar y tocarte, pero me tienes que prometer que no me vas a volver a
retar con salir sola.


 


—Te
lo prometo —sonó a ironía.


 


—Dímelo
más convincente, o te vuelvo a hacer pasar un mal rato.


 


—Me
voy a desmayar que lo sepas. 


 


—No
pasa nada, agua en la cara y te repones —reí.


 


—De
verdad que no quiero salir —se reía echando su cara hacia su brazo atado.


 


Le
solté las piernas, pero la dejé atada de manos, sabía que si la soltaba se iba
a querer tocar ella y prefería hacerlo yo.


 


Metí
mi mano en aceite y la penetré por los dos lados, ella gemía y se movía
retorcida de placer, así que le puse el succionador de clítoris a la máxima velocidad
y comencé a tocarla.


 


Ni
diez segundos y llegó al clímax, la solté y no se movió, se echó hacia un lado
y la tapé para que durmiera.


 


Bajé
a recoger la mesa y todo un poco antes de subir a echarme junto a ella.








Capítulo 10





 


Entré
a la habitación y no estaba sobre el colchón, ni en el baño, la llamé, pero
nada, luego me di cuenta que había una nota en la mesa del salón ¿Cómo no la
había visto dejarla? Sería cuando estaba fregando. Me puse muy nervioso.


 


“Cariño,
la puerta de la parte de atrás que da a la calle principal, no la cerraste con
llave, así que pensé que, qué mejor que darte una sorpresa e ir a comprar unos
pasteles con merengue para que juegues con mi cuerpo. Por cierto, si me retraso
un poco es que voy a parar en la cafetería de un chico con el que estuve liada
hace años y la acaba de inaugurar, al menos para ir a felicitarlo y tomar un
café. No tardaré. Me encantas”


 


No
sé qué se me subió más a la cabeza, si la sangre o hasta el arroz que nos
habíamos comido un rato antes. 


 


Me
eché un whisky solo con hielo, hacía tiempo que no lo tomaba, me senté a
esperarla en el jardín diciéndome a mí mismo que me relajara. Sabía que eso iba
a tener consecuencias, yo me conocía, por supuesto, no le iba a hacer nada, en
la vida tocaría a nadie y menos a ella, pues, aunque no lo supiera la amaba,
sí, la amaba, pero había cosas que me llevaban los demonios y esta era una de
ellas. 


 


Además,
ella sabía que no lo podía hacer y si lo hacía se tenía que atener a las
consecuencias, así que iba a conocer a un Nicolás distinto, enfadado y en los
que los reproches y mal carácter iban a ser su fuerte por un tiempo.


 


Me
estaba calentando de tal forma que me notaba hasta ansiedad, por esto no estaba
dispuesto a pasar ni le iba a permitir que lo volviera a hacer, vamos. El Nico
que había conocido, iba a tardar unos días en volver, mis enfados no eran
fáciles de quitar. 


 


—Me
podrías haber echado una copa —se sentó en la silla de al lado riendo y me di
cuenta de que me había gastado una broma. 


 


—Procura
estar callada unas horas, por tu bien —Me reí al ver su cara, pero estaba bien
enojado, quería matarla, no literalmente, obvio.


 


—No
me pienso callar — se vino a sentarse en mi regazo que estaba en un sillón de
los de la terraza, de los dos amplios que había tipo sofá, al lado de este.


 


—No
te pienso ni dar un beso, ni pienso estar bien hoy contigo, a mí estas bromas
no me hacen ni pizca de gracia.


 


—Bien
que te has reído —cogió mi copa le dio un trago y la escupió —. Qué asco, no sé
cómo te puedes tomar esto a palo seco.


 


—Vete
al otro sillón.


 


—No
me da la gana.


 


—Candela…


 


—No
me voy a bajar, tírame si quieres.


 


—Candela…


 


—Me
vas a borrar el nombre —se echó sobre mi pecho.


 


—Candela,
no me cabrees más de lo que estoy.


 


—Ese
es tu problema, pero yo estoy contigo a muerte, era una broma y como tú dices
que todo a tu ladito, pues yo hasta encimita tuya.


 


—Candela,
no estoy para bromas, a mí no me puedes gastar una broma así.


 


—Claro
que puedo y no será la primera, así que ve asumiendo que llegó un terremoto a
tu vida. Ahora que, si quieres, me lo dices, recojo mis cosas y me voy, pero
que, si no, entiendas, que al igual que yo acepto por ahora tus condiciones, tú
no vas a hacer que pierda mi esencia y no pueda gastar una broma.


 


—¿Una
broma con lo que más me duele?


 


—Es
que lo que te duele es una gilipollez de machito, y lo acepto porque quiero, no
porque me lo impongas, pero tú te vas a aguantar y aceptar mis cosas, eso sí,
mis cosas aquí, que demasiado que no hice la broma y me fui para joderte.


 


—No
juegues con estas cosas —me acerqué bastante a ella.


 


—No
me toques el coño —me dijo, acercándose más.


 


Me
levanté para soltarla en el otro sillón y se me agarró como un mono, así que me
la llevé para el sofá que allí la soltaría mejor, pero no, me agarró de tal
forma que me tiró sobre ella.


 


—Va,
házmelo que me has puesto muy cachonda.


 


—No
me hagas hacértelo enfadado.


 


—Quiero
que lo hagas así, te quiero ver en todas las vertientes.


 


—Candela…


 


—Dame
fuego —le mordisqueé el labio y se quitó.


 


—No
me pongas en esa tesitura.


 


—Ni
tú vuelvas a apartarte, a ver si vas a creerte que solo tú tienes derecho a
tocarme o besarme cuando te venga en ganas, que no soy una muñeca, te lo
recuerdo.


 


—Son
las normas.


 


—¡Tú
eres gilipollas, tío!


 


—No
me hables así.


 


—No
me trates así tú o te seguiré tratando como tal.


 


—Te
dije que había normas.


 


—Y
las cumplí, solo gasté una broma.


 


—Una
broma por donde no debías de hacerlo, por donde sabías que me dolía.


 


—Mira
Nicolato, no me toques los ovarios, que demasiado tengo encima para aguantar
gilipollas. No tendré un duro, pero tampoco voy a permitir que venga nadie de
la calle a seguir tratándome como a una mierda.


 


—Te
he tratado bien siempre, solo te dije algo que ni te obligaba, tú eres libre de
estar a mi lado con esas…


 


—¡Te
den! —Me sacó el dedo y me entró más furia, se giró para irse hacia afuera y la
agarré.


 


La
puse contra el sofá, me coloqué un preservativo que tenía en el bolsillo, le
bajé la braga y la penetré por delante, vi cómo se agarraba al sofá y soltaba
el aire. 


 


Se
lo hice rápido, brusco, le di varias palmadas en la nalga, estaba soltando toda
mi rabia, eso sí, no le iba a tocar donde a ella le gustaba, hoy no se merecía
que hiciera eso.


 


—¿Te
has quedado a gusto? —preguntó furiosa cuando se giró.


 


—No
como quisiera.


 


—Pues
—me dio una bofetada —, espero que ahora sí —dijo marchándose al cuarto.


 


Me
quedé perplejo con la mano en la cara ¿Me había dado de verdad la cachetada? No
me lo podía creer…


 


Fui
a buscarla para dejarle claro que eso ni se le ocurriera volver a hacerlo cuando
apareció con su bolso, un vestido puesto y con lo que parecía dispuesta irse a
la calle.


 


—¿A
dónde vas?


 


—A
comprar dulces y tomarme un helado —pasó por mi lado empujándome y la agarré
por el brazo.


 


—No
me provoques…


 


—¿Yo?
—Miró mi mano —Suéltame o te llevas otra hostia.


 


La
agarré con las dos manos y me la llevé en volandas para la habitación, estaba
dispuesta a darme el día y yo no se lo iba a permitir. 


 


—Suéltame,
putón frustrado —gritó cuando le estaba atando con las esposas a las barras e
intentaba darme patadas porque yo estaba en su cintura.


 


—Hoy
vas a dormir así…


 


—A
mí no me dejas así hasta mañana porque te denuncio ante las autoridades de mi
país. 


 


—¿Te
llevo y te dejo allí con las maletas?


 


—Vete
a la mierda, la próxima vez me escapo, me acuesto con otro y luego vengo a por
las maletas.


 


—No
me toques la moral —dije, acercándome mucho a ella.


 


—Quiero
un cigarro.


 


—Hoy
no vas a fumar —dije encendiéndome uno y echándole el humo a la cara. Me estaba
retando y no me iba a dejar amedrentar, luego le daría el cigarro y lo que
quisiera, pero ahora, no.


 


—Procura
dejarme atada el resto de tu vida, porque cuando me sueltes, vas a saber quién
es Candela.


 


—¿Quieres
tú saber quién es Nico?


 


—Claro,
dale, sin miedo, quiero conocer tu verdadera cara, no podías ser tan generoso y
buena persona de golpe con alguien que no conocías —eso sí que me había dolido
y a lo grande, esta sabía a donde apuntar. 


 


—Me
voy a tomar un café, cuando regrese te quiero relajada.


 


—¿Relajada?
¡Una mierda para usted, caballero!


 


 


Llegué
a la cocina escuchando sus gritos diciéndome de todo, pero vamos, que me fui
directo para hacerme un café, ese que me tomé con otro cigarrillo, al final es
lo que me pasaba, cuando una situación veía que se me iba de las manos, me
volvía loco y me echaba a fumar más de la cuenta.


 


Me
gustaba mucho esa chica, pero sabía que no me lo iba a poner fácil, por esa
razón ya no tuve más parejas después de Natalia, esa mujer que con ella se fue
mi mundo. Hasta ahora, al menos creía tenerlo superado.


 


Le
preparé un café y se lo llevé. 


 


—¿Quieres?



 


—Sí
es con un cigarro, sí.


 


—No
vas a fumar por ahora.


 


—Nicolás,
tengamos la fiesta en paz.


 


—Pues
comienza. 


 


—Bueno,
solo te pido que me dejes tomar el café con un cigarrillo y ya me callo.


 


—No,
el café irá sin cigarro.


 


—Verás
—resopló.


 


—Te
lo pregunto por última vez ¿Quieres el café?


 


—Si
no es con cigarrillo, no.


 


Cogí
y me lo tomé, luego lo dejé sobre la mesa mientras ella largaba de todo por su
boca y me puse a calentar un poco de aceite.


 


—A
mí no me vas a masajear ahora.


 


—Sí,
claro que lo haré —murmuré sin hacerle apenas caso.


 


—¡No!
—se echó a reír, aunque no lo había dejado de hacer en ningún momento.


 


Me
llevé el cacharro hacia un lado de la cama, me coloqué entre sus piernas que se
movían queriéndome patear, las colgué a la cuerda y así me iba a ser más fácil
intentar relajarla, que es lo que quería.


 


Me
llené una mano entera de aceite y la puse en su zona, soltó el aire al notar
mis dedos penetrarla por delante sin previo masajeo.


 


Luego
lo saqué, me mojé la otra mano y comencé a acariciar su entrepierna, me
encantaba esa zona y, poco a poco, vi que sonreía negando y ya no me decía
nada.


 


Yo
la miraba serio y descarado mientras tocaba su piel, eso sabía que la encendía
más, se mordisqueaba el labio para mí, se le veía que estaba disfrutando con
ese momento.


 


Luego
me fui a sus pechos, esos que rápidamente se pusieron duros entre mis dedos
mientras los pellizcabas. 


 


Ella
gemía, se retorcía hacia atrás y abría sus piernas más para que yo jugueteara con
ella.


 


Le
metí un dedo por detrás y gritó de placer, se lo moví de forma que la viera
retorcerse más, mientras gemía sin descanso.


 


Lo
saqué y cogí un vibrador doble que le metí por los dos lados mientras ella
resoplaba y me pedía que le tocara el clítoris, no lo iba a hacer por ahora.


 


Lo
puse en funcionamiento y me dediqué a lamer y mordisquear sus pezones, la
notaba que no podía más, que iba a estallar y le metí más velocidad con el
mando.


 


Agarré
sus caderas, quité el vibrador doble y le metí las bolas chinas por delante, la
penetré por detrás y se lo hice dirigiéndola con mis caderas y manos,
lentamente, por ahí no me arriesgaba en el poderle hacer daño.


 


—No
puedo más, me rindo.


 


—No,
no te vas a rendir, no depende de ti —dije corriéndome en su interior. 


 


Le
solté las piernas y le pedí que no las cerrara, ahora sí le iba a dar el placer
de llegar al clímax.


 


Le
coloqué mi dedo impregnado de aceite en su clítoris, le metí sin haberla
limpiado un dilatador anal y eso con las bolas y mi dedo consiguió volverla
totalmente loca y llegar a un orgasmo inmediato.


 


—Me
merezco un cigarrillo y una ducha —murmuró con los ojos cerrados, e intentado
reponer su respiración.


 


—Vamos
a la ducha por lo pronto —la desaté y la seguí hacia dentro.


 


Allí
le quité el dilatador y las bolas y las lavé bajo la ducha. Luego comencé a
echarle el chorro de agua por su culo y la limpié con una esponja suave por
allí, para que echara todo lo que le había dejado.


 


—¿Ya
me has perdonado? —Puso sus manos sobre mi cuello.


 


—No
es perdón, pero no estoy de humor, estas cosas tardan en que se me pasen.


 


—¿Sabes
que te quiero un poquito? —Me abrazó, pero seguí enjabonándola. 


 


—Si
me quisieras un poquito, no harías esas cosas.


 


—¿Por
qué te lo llevas a ese extremo?


 


—Cada
uno es como es.


 


—Dame
un beso.


 


—No,
hoy no.


 


—Dámelo
—se pegó a mí y me besó, pero no se lo correspondí.


 


Lo
intentó muchas veces. Salimos de allí y le dije que la quería desnuda y con una
mano atada a donde estuviera, con esa condición la dejaba bajar y aceptó.


 


Nos
sentamos en la terraza y le até la mano a un sillón, la dejé fumar, disfrutar
del café, de unas galletas de chocolate y le pedí que estuviera callada un
rato, parecía que me iba a hacer caso.
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Un
rato después del silencio y ya habló.


 


—¿Qué
vamos a hacer esta noche de cenar? ¿O me vas a llevar por ahí?


 


—No
estoy de humor para salir.


 


—Podríamos
echarnos unas copas de algo y meternos en la piscina.


 


—Te
tendré que atar a mi mano.


 


—Claro,
bien pegaditos —me provocó.


 


—Espera
aquí.


 


Entré
para coger las copas y prepararlas, las llevé al borde de la piscina y fui a
quitarle la cuerda del sillón, me la puse a mi mano, podía haber distancia, ya
que había bastante suelta.


 


Ella
estaba juguetona, provocándome, yo intentaba ignorarla. Nos apoyamos junto a
las copas una vez dentro de la piscina y se pegó a mí.


 


—No
estoy enfadada contigo, es más, me has demostrado que puedo confiar en ti —me
dijo acariciando mi pecho —. Me hace gracia y me da morbo estar atada, incluso
que me obligues a hacerlo, cosa que sé que si no hubiese querido te habría
frenado. Pero te digo algo, me da pena porque veo que estás sufriendo por la
situación, que en el fondo lo pasas mal y que no aceptas ciertas cosas por
miedo, ese que no quieres reconocer y tomas como norma.


 


—Vale
ya —intenté cortarla, se agarró a mi cuello y me rozó con su zona erógena.


 


—Empezamos
de cero, dame una oportunidad, sé que ya bromas no te puedo gastar de ese
estilo.


 


—El
problema es que no se me pasa rápidamente. 


 


—A
mí me encantas hasta enfadado —agarró mi miembro por encima del bañador y lo
apretó.


 


—Candela.


 


—Tú
me has follado enfadado, de la misma manera puedes aceptar que te toque.


 


—No
me hagas que…


 


—¿Follarme
de nuevo? Adelante. Además, en el paquete de tabaco tienes un preservativo, veo
que siempre lo tienes a mano. Póntelo y disfruta, yo también lo haré —me apretó
más el miembro.


 


No,
ahora no se lo iba a hacer, basta que me lo dijera para no hacerlo, pero ella
siguió liada con mi miembro y me bajó el bañador, lo levantó y comenzó a
lamerlo mientras yo bebía de la copa y ya me venía arriba.


 


Y
no se apartó cuando la quise quitar al llegar al clímax, se lo aguantó en la
boca y escupió hacia el césped, así era ella, encima muerta de risa y tirando
de mí, para ir a lavarse los dientes.


 


Me
tuve que reír y eso que no quería, pero se lo había ganado con creces, es más,
ya hasta bajo mi asombro se me estaba pasando el enfado.


 


Se
sentó en el mueble del lavabo a lavárselos, con sus piernas ligeramente
abiertas y haciéndome un guiño.


 


Sabía
que me estaba pidiendo que la tocara, era incansable, insaciable, estaba llena
de vida a su edad, como era normal y a mí me volvía loco.


 


La
levanté en brazos y me la llevé a la terraza, la eché sobre el sofá y comencé a
lamerle el cuerpo, yo quería tocarla en esos momentos y hacérselo, quería
escuchar cómo se corría y gritaba para mí.


 


La
volví loca entre lamidas y tocamientos, se corrió y sin dejar que se repusiera,
me puse el preservativo que tenía preparado, la senté sobre mí, se penetró y
comenzamos a hacerlo.


 


Luego
se recostó y fui a limpiarme, la dejé atada al sofá, cuando regresé estaba
durmiendo, me eché a su lado y dormimos una siesta al fresquito, hacia un aire
de lo más bueno.


 


Cuando
nos levantamos pedimos al restaurante chino, nos duchamos mientras lo traían y
ahí hubo otro momento de lo más espectacular.


 


La
dejé suelta, me ayudó a preparar la mesa, que la puso delante del sofá con mi
ayuda porque decía que quería cenar pegada a mí.


 


Puse
una vela grande en medio de la mesa y apagué la luz, descorché una botella y ya
noté que, en cierto modo, la había perdonado.


 


Le
acaricié la entrepierna cuando brindamos.


 


—Prometo
que ya no te gastaré ni una broma —se acercó a besarme.


 


—Vale
—sonreí y le acaricié la mejilla.


 


—Hoy
vamos a dormir en tu cama como niños buenos, vamos que hoy no hay colchón, pero
en la cama se pueden hacer muchas cosas.


 


—Las
que quieras —le mordisqueé el labio.


 


—Ahora
que me he reído un mundo, es que eres como el de Grey, vais de machitos y
tenéis una hostia bien dada —dijo muerta de risa.


 


—No
me vuelvas a enfadar, no me gusta estar en ese estado.


 


—Valeee
—murmuró, volteando los ojos.


 


Cenamos
y nos fuimos pronto a la cama, yo estaba agotada, vamos que no tenía ni
fuerzas, hasta él, me tuvo que llevar en brazos.


 


Se
echó en mis brazos y le acaricié la espalda y el pelo, no tardó en quedarse
dormida y la verdad es que yo estaba agotado, cuando me enfadaba me solía
quedar sin fuerzas y eso es lo que me había pasado.


 


Eran
las nueve de la mañana cuando abrí los ojos y no estaba a mi lado, salí al
jardín porque imaginé que estaba tomando un café, pero no, me encontré una nota
al lado de la cafetera.


 


La
piel se me erizó y la mandíbula casi se me desencaja. 


 


    “Querido amor de mi vida, ya no te gasto
una broma más, te lo prometí, si lees esto y no he regresado, que sepas que
solo salí a por pan. Bueno y de paso me tomo un café mirando al mar. No tardo
en regresar. Prepara las esposas que estoy muy cachonda. Por cierto, riega las
plantas”


 


Solté
el aire con fuerza, algo me decía que sí, que lo había hecho, y encima no
estaban las llaves del jardín. Me preparé un café y me senté en la mesa de
fuera a esperarla.


 


Me
estaban llevando los demonios, tenía una mala leche en el cuerpo que no podía
con ello y me estaba envenenando a mí mismo.
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Entró
por la puerta con el pan y una sonrisa de oreja a oreja, además de un vestidito
de lo más corto y sexy…


 


Me
levanté y fui hacia el cuadro de seguridad, le metí una clave y ya las puertas
exteriores se cerraron y no se abrirían con llave a no ser que metiera el
código.


 


Salí
hacia fuera y estaba tomándose mi café.


 


—Ya
está la alarma activada para salir con código, a partir de ahora, cuando tengas
claro el irte para siempre, me lo dices y la desactivo.


 


—Eh,
para, que fui a por pan.


 


—Cállate
—murmuré enfadado y entré a preparar el desayuno.


 


Cuando
salí, ella se había quitado el vestido y estaba con un bañador de flores
pequeñas en color rosa, estaba preciosa, pero me había dado el día y sabía que
por muy radiante que estuviera, hoy la cosa no iba a ir bien entre nosotros.


 


—Nico,
el pan está calentito, deberías de darme las gracias.


 


—Candela,
no me toques las narices.


 


—Lo
pagué yo, de mi dinero que te dio el jefe, que me llevé las llaves, no tu
cartera, así que cambia la cara.


 


—Candela,
déjame en paz. 


 


—¿Y
si no quiero?


 


—Tú
sabrás…


 


—¿En
serio te vas a enfadar porque haya ido a por pan?


 


—Te
hablé muy claro…


 


—Solo
compré pan, ni me tomé el café allí sentada, me lo traje en la mano tomándolo
por el camino, pero vamos que tampoco hubiera cometido un crimen si me lo
hubiese tomado allí, vamos.


 


Ni
le contesté, porque sabía que esto iba a ser un, erre que erre y pasaba.


 


Desayunamos
en silencio, a mí me llevaban los demonios, esa actitud de ella había jodido
otro de mis días y, además, sabiendo claro que se lo había advertido.


 


Me
levanté a recoger todo y luego me tumbé en una hamaca a relajarme un rato, al
menos a intentarlo, pero no tardó en aparecer y echarse a mi lado, sobre mi
pecho, con su pierna sobre mí.


 


—Lo
has hecho a traición —murmuré, mirándola enfadado.


 


—Lo
hice para que comprendas que no pasa nada.


 


—No
me tienes que hacer comprender nada, solo aceptar lo único que pido.


 


—Lo
único que pides es coartarme de libertad para poder estar a tu lado, eso no es
justo.


 


—Pues
entonces tendrás que hacer tu vida sin mí, cuando volvamos a mi ciudad y te dé
trabajo y piso.


 


—No
quiero nada regalado, pero sí quiero estar a tu lado.


 


—Pues
no vas por buen camino.


 


—Quizás
eres tú el que no va.


 


—No
me des clases de moralidad, solo te puse una condición.


 


—Eso
no es una condición, eso es una faena, privar a alguien de lo más grande.


 


—Pude
haber ido contigo, puedes ir a donde quieras, estoy dispuesto siempre a
acompañarte.


 


—A
veces necesitamos nuestro espacio, tú sí puedes ir a comprar ¿No lo ves
egoísmo?


 


—No,
porque puedes acompañarme.


 


—No
me entiendes, Nico, no me quieres entender.


 


—No
me entiendes tú a mí, no te obligo a estar conmigo.


 


—Pero
me dejas si no estoy bajo tus órdenes.


 


—Llámalo
como quieras.


 


—Abrázame…


 


—No
me apetece.


 


—Pues
no me pienso quitar de encima de ti —se colocó bocabajo entre mis piernas.


 


—Candela…


 


—Dime
que no quieres que esté así —se movió un poco para rozarse.


 


—Claro
que quiero que estés así, pero no me apetece involucrarme ahora mismo. 


 


—Pues
pierdes tú, si lo estás deseando.


 


—Puede
que tú también pierdas como me levante y te enseñe como no se deben de hacer
las cosas.


 


—Hazlo
—me retó.


 


—Vete
al colchón, ya sabes cómo tienes que ponerte…


 


—Nico,
pero dímelo con cara de sensualidad —se echó riendo sobre mi pecho.


 


—Ve
para allá —murmuré enfadado.


 


—¿Y
si no voy? 


 


—No
juegues en estos momentos.


 


—Dame
un beso y voy.


 


—O
vas, o puede que te arrepientas.


 


—¿Por,
jefe?


 


—Te
cuento hasta tres o te lo hago aquí, y no me voy a preocupar ni a ir a por un
preservativo.


 


—¿Y
si salgo preñada de usted? —se echó a reír.


 


—Juega
conmigo y veremos qué pasa.


 


—Pues
mira, el simple hecho de hacerlo contigo sin preservativo, me pone de lo más
cachonda.


 


A
mí sí, que me ponía de lo más cachondo, no me importaba jugármela, además,
siempre estaba fantaseando con ser padre y, ¿con quién mejor que alguien como
ella con ese carácter y belleza? Estaba enfadado, pero también reconozco que
bebía los vientos por ella.


 


—Te
cuento hasta tres.


 


—No
pienso ir… —se mordisqueó el labio y le bajé la braga sin quitarle el vestido,
me puse entre sus piernas, la penetré y comencé a hacerlo mientras ella
bromeando se persignaba aguantando la risa.


 


Estaba
loco, se me podía criticar por ello, pero esa chica tenía algo que no había
tenido ninguna, a pesar de su carácter, ese que me sacaba de mis casillas,
tenía algo que quería en mi vida.


 


La
levanté para hacérselo sentado, yo estaba sentado en mis rodillas, ella se
agarró a mi cuello y comenzó a saltar sobre mí, gimiendo, disfrutando, fue
brutal hacerlo carne con carne, piel con piel, cuerpo contra cuerpo.


 


La
eché hacia un lado cuando me fui a correr, estaba loco, pero tampoco había que
tentar tanto a la suerte, aunque dicen que el primer goteo…


 


—Te
has rajado —se rio, levantándose sobre el sofá y echando sus manos en mis
hombros mientras yo me levantaba. 


 


Pasé
el día serio con ella, aunque estuvo en todo momento buscándome y divertida,
pero yo tenía ese enfado por lo que había hecho y me dolía bastante que me
retara de aquella manera.


 


Esa
noche dormimos en mi habitación, nada de cuarto de masajes, pero lo hicimos de
igual manera, esta vez sí usé preservativo.
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Me
desperté y no estaba en la cama, estaba tranquilo porque la alarma de seguridad
no había saltado, así que no había salido de la casa.


 


Me
preparé un café para salir al jardín y no me podía creer lo que vieron mis ojos
y que no era otra cosa que las escaleras de la antena por encima del muro,
vamos que la había puesto por encima para salir y bajar bien. 


 


Me
puse la mano en la cara y cuando miré el móvil tenía un mensaje de ella.


 


 “Estoy sentada tomando un café en la cafetería
de la cuesta, ya he comprado el pan ¿Te vienes y nos tomamos uno?” 


 


Apreté
el puño y me lo pensé dos veces antes de darle a la mesa, cogí aire y le contesté.


 


Me
vestí y salí hacia allí, la vi a lo lejos mirando el mar y tomando ese café,
además de una tostada, me acerqué a ella resoplando para no liarla allí.


 


—Buenos
días —dije enfadado, sentándome junto a ella que me contestó lo mismo sonriendo
y en ese momento se acercó el camarero —. Un desayuno completo de zumo, café y
tostada con jamón y tomate. 


 


—Ahora
mismo.


 


—¿A
qué estás jugando? —le pregunté muy enfadado.


 


—Tenía
ganas de mirar el mar, pensar y tomar un café, no te quise despertar, te dejé
el mensaje para que vinieras y lo tomaras conmigo.


 


—No
me desvíes la pregunta.


 


—A
ver, Nico, que no estoy haciendo nada malo y te he dicho dónde estaba, además,
no estoy con nadie.


 


—No
justifica nada, pero ten clara una cosa —me quedé callado cuando apareció el
camarero con mi desayuno —. No voy a tolerar más esta actitud y no te obligo a
estar a mi lado, pero si te quedas, sabes en qué condiciones lo haces.


 


—La
vida no es blanca o negra, hay una gama de colores.


 


—No
me toques la moral —le señalé con el dedo —. Voy a desactivar la alarma, dejar
las llaves a mano, te lo voy a facilitar todo, pero la próxima vez que lo
vuelvas a hacer, cuando regreses ten seguro que tendrás tus maletas en la
puerta.


 


—No
serás capaz…


 


—Ponme
a prueba.


 


—Nico,
no puedes tener a una persona coartada de su libertad, tienes que confiar en
las personas que quieres.


 


—Vale
ya.


 


—No,
no, no vale ya, lo que faltaba ya es que me silencies.


 


—Hoy
has estropeado algo que tenía pensado hacer para que pasáramos un día afuera y
divertido.


 


—Lo
vamos a hacer.


 


—No,
por supuesto que no.


 


—No
me merezco tampoco que me trates así.


 


—Nadie
te obliga a estar.


 


—¿Es
que no tienes otro argumento más que ese? ¿Es que no te das cuenta de que eres
tú y solo tú?


 


—¿Te
hace falta alguien más?


 


—¿Qué
pasa, que yo no cuento? —dio una palmada en la mesa y movió hasta el café que
se derramó sobre la mesa —Si lo que quieres es una sumisa, la tendrás, pero no
seré feliz, si eso es lo que quieres, vamos a jugar, porque me has demostrado
que para ti solo soy un puto juego.


 


—Te
callas…


 


—No,
no me callo, ten claro que no lo voy a hacer ni ahora, ni nunca, tú tienes una
vida muy fácil, yo he tenido una puta vida para que ahora vengas tú y me la
putees también, y sí, me quiero llevar las cosas de tu casa, ni juego ni
leches, prefiero vivir debajo de un puente a estar aguantando a un caprichoso
como tú. Pensé que tenías más corazón. Te espero en la puerta de tu casa.


 


Se
marchó dando otro golpe en la mesa ¿Sería capaz de irse? ¿Sería capaz de
cumplir eso que había dicho?


 


Dejé
el dinero en la mesa y la seguí hasta la casa, se fue directa a coger sus
cosas, pero la frené por el brazo.


 


—¿Estás
segura de lo que vas a hacer?


 


—Prefiero
aguantar los golpes de mi padre que estar privada de libertad por hacer feliz a
alguien, pero tranquilo, que allí tampoco voy a volver.


 


—No
salgas por la puerta —murmuré, mientras sacaba las cosas del armario.


 


—Pues
júrame que vas a dejarme hacer las cosas como una persona normal, que no me vas
a quitar la libertad de….


 


—Lo
hablaremos —dije pegándola a mí y besándola, no podía permitir que se fuera.


 


—No
hay nada que hablar, Nico, no lo hay —se le cayeron las lágrimas —. Solo te
pido que confíes en mí.


 


—Ya
lo hice una vez y me desgarraron el alma —le metí un puñetazo a la puerta y me
fui hacia el patio.


 


Salió
detrás de mí y me agarró abrazándome, rompimos a llorar, jamás había llorado
delante de nadie, pero tenía mucho miedo a revivir lo anterior. 


 


—¿Cuéntame
que te pasa para yo poder entenderte? —Me agarró las manos e hizo que me sentara
con ella en el sofá, no me las soltó.


 


—Amé
a Natalia con toda mi alma, me desviví por hacerla feliz, porque no le faltara
de nada. No trabajaba porque no quería, vivía cada día a su manera, compras,
idas y venidas con sus amigas, cafés, comidas, salidas. Un día comencé a
seguirla, cada café era una excusa para verse con otro, casa salida, cada
mentira —me puse las manos en la cara y lloré con desgarro —. No quiero que me
pase eso contigo, me he enamorado de ti, pensé que no volvería a hacerlo y, sin
embargo, contigo he sentido cosas que jamás sentí con ella.


 


—Nico,
no me gusta verte llorar —se sentó en mí regazo para que la abrazara y ella
abrazarme a mí —. Yo sabía que algo te pasaba, que tú no puedes ser así.


 


—Lo
soy, no puedo vivir sabiendo que no tengo el control de donde estás, no puedo
controlarlo, no te voy a hacer feliz jamás.


 


—¿Qué
no? Te voy a hacer feliz yo, porque voy a conseguir que se te pasen esos
miedos, por mucho que no quieras, pero me lo agradecerás en un futuro.


 


—No
quiero que salgas —la abracé fuerte llorando —. No quiero perderte.


 


—No
me vas a perder, que esa persona haya hecho eso, no significa que todos seamos
iguales. Mi padre me maltrataba, no por eso tú lo harás, de lo contrario,
actuaría como haces tú, señalando sin dar la oportunidad de demostrarte que
cada uno es de una forma. 


 


—No
lo hagas más.


 


—Claro
que lo haré —me abrazaba y besaba —y si me tienes que castigar, hazlo, llegará
un momento que verás que el problema lo tienes tú.


 


—Eso
lo sé.


 


—Pero
no eres consciente, por mucho que lo sepas, si lo fueras, no lo harías.


 


—Quiero
irme de aquí, este lugar me está haciendo daño. Vente conmigo.


 


—Yo
me voy a tu ciudad ahora mismo, donde me digas, pero me tienes que prometer que
vamos a hablar y llegar a entendimientos, poco a poco, yo tampoco te quiero
perder y mi ex me dejó por otra, no por eso quiero pensar que tú seas igual y
me vayas a hacer lo mismo.


 


—No,
yo no lo haría.


 


—Ni
yo tampoco, entonces no me hagas sentir inferior a ti.


 


Nos
abrazamos y aunque sabía que esto no iba a ser fácil por su carácter y el mío,
quería comenzar con ella una nueva vida.


 


Recogimos
el chalé, lo dejamos todo listo y metido en el coche. Llamé al matrimonio que
me lo cuidaba para decirle que me había marchado, que fueran todos los días
para darle la vuelta.


 


Pasamos
el camino hablando, pero tranquilamente, ella intentaba hacerme ver que la
felicidad estaba en uno mismo y en los valores que nos diéramos, quería hacerme
ver que tenía que confiar, eso que tanto me costaba. 
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Fue
ver mi casa y quedarse alucinada, era de piedra con un poquito de terreno
delante, tenía también piscina y zona de barbacoa, se quedó prendada.


 


Su
sorpresa fue mayúsculas al descubrir mi dormitorio que estaba hecho como si
fuera una cueva, todo de piedra, como una zona de vestidor, baño árabe, jacuzzi
y que le pareció espectacular, como toda la casa, cada dormitorio de los cuatro
que había tenía su propio baño, toda de piedra, salón, cocina y el baño del
pasillo, otra cosa que le gustó mucho fue mi despacho, le encantó aquella
librería que estaba a rebosar de libros.


 


Uno
de los dormitorios estaba ambientado en el erotismo asiático y tenía la cama
sobre el suelo, sonrió al quedarse mirando hacia ella y me preguntó que había
detrás de aquel ropero, le contesté que un mundo diferente y se echó a reír.


 


Colocó
las cosas en el vestidor de mi habitación que había mucho hueco y se cogió una
de las dos cómodas que estaba vacía.


 


—Te
fuiste de aquí sola y volviste cargando conmigo —me eché a reír.


 


—Espero
que todo cambie —dije acercándome y dándole un beso.


 


—¡Me
has besado! —levantó las manos.


 


—No
lo vuelvas a hacer, por favor.


 


—No
lo haré, pero si lo hablaremos y no me voy a quedar encerrada de forma perenne.


 


—Ya
veremos —murmuré y llamé al restaurante asiático para que nos trajeran la cena.



 


Nos
duchamos de mientras, ella estaba juguetona, cariñosa, a mí se me caía el alma
a los pies y la verdad es que había sido llegar a la casa y me había relajado
mucho más del enfado que tenía con ella y con el mundo.


 


Cenamos
en el salón, hacía mucho fresco esa noche y la verdad que dentro se estaba
genial, tomamos vinos y nos relajamos bastante.


 


Nos
fuimos a la ducha donde la acaricié mientras la lavaba, ella se dejaba tocar en
todo momento y disfrutaba de mis caricias. 


 


Nos
liamos en la toalla y la llevé a la habitación de los masajes, tenía ganas de
disfrutar de ella, de su cuerpo.


 


Se
tumbó bocarriba y con sus piernas dobladas las abrió mientras me miraba
sonriente, allí tenía de todo, lo fui comprando como obsesión, pero jamás lo
usé con nadie, esperaba algún día hacerlo.


 


Calenté
el aceite y lo puse al lado del colchón, cogí unos guantes que parecían de
exfoliación y me los puse para masajear su cuerpo con ese líquido que la ponía
a mil, a mí también.


 


Comencé
con sus tobillos, ella ya se puso como una moto, movía sus caderas pidiendo que
subiera más, ese tacto de la manopla le estaba causando mucha excitación.


 


—Méteme
los dedos, por favor —murmuró a modo súplica.


 


—Relájate,
poco a poco —murmuré acariciando los gemelos de sus piernas. 


 


Se
retorció cuando llegué a sus muslos, soltaba el aire, le eché un chorro por sus
partes y se las toqué para que sintiera un poco de eso que estaba pidiendo.


 


—Relaja,
Candela —le metí dos dedos y ese tacto la hizo revolucionarse más, aproveché
para tocarla un poco por detrás con la otra mano, la vi encenderse de una
manera explosiva. Se comenzó a tocar sus pechos y a pellizcarlos, le quité las
manos y se las até con una cuerda a un palo que tenía en el centro de arriba.


 


Seguí
masajeando todo su cuerpo, luego me quité los guantes para notar el aceite en
mis dedos y los llevé a su clítoris, le hice círculos muy lentos, cosa que la
ponía peor y con la otra mano la penetraba simultáneamente por ambos lados,
pero era cuando le tocaba por detrás que más excitada se ponía.


 


Le
abrí las piernas más sujetando sus caderas en el aire con mis manos y comencé a
lamerla, aquello la desfasó llevándola al clímax.


 


No
la dejé reponerse, la penetré, estaba yo que no podía más, excitado y ese
aceite también estaba en mi cuerpo de rozarla, lo hicimos de lo más desfasado,
fuerte, con ganas, ella disfrutó un montón y de nuevo hicimos la marcha atrás,
de la excitación, ni me había colocado el preservativo.


 


La
desaté y la puse bocabajo, fui al baño y cuando regresé me puse a un lado de
ella y comencé a acariciarla, estaba relajada y yo quería seguir disfrutándola,
para mí era perderme en el cuerpo de la persona que más movía mi mundo.


 


El
contacto del aceite y mis dedos jugueteando entre sus piernas, nalgas, espalda
y entre piernas, de nuevo la pusieron malísima, abría las piernas en señal de
que siguiera tocando esas partes que tanto le gustabas. 


 


Cogí
un vibrador anal y el succionador, le hice echarse sobre sus rodillas con las
piernas abiertas, le puse el aparato en el clítoris y fui penetrando el otro
por detrás, ella gritaba de placer y me pedía que lo metiera más, era
impresionante verla disfrutar de esa manera y que fuera yo el que lo
consiguiera. 


 


Le
retiré el succionador unos segundos para que no llegara rápido al clímax, me
pedía que lo pusiera mientras yo movía por detrás lo otro, me encantaba como lo
suplicaba entre jadeos de excitación que la tenían por los aires. 


 


Le
saqué lo de atrás y le dije que se sentara sobre mi miembro, de espaldas a mí,
en mi falda y que se moviera. Pasé la mano por delante y le puse el succionador
de nuevo en su clítoris y comenzó a follarme saltando con rapidez y firmeza, me
encantó ese momentazo donde nos corrimos a la vez, esta vez fue dentro, sí, se
me fue de las manos, pero como todo se me había ido desde que la había
conocido.


 


—Como
nos venga un marrón, te jodes —murmuró riendo, sintiendo el líquido dentro de
ella. 


 


—Vamos
a la ducha —sonreí ayudando a levantarse. 


 


Nos
duchamos entre besos y caricias, lo nuestro era una continua excitación,
teníamos una tensión que cada vez iba a más en vez de aminorarse, es más nos
fuimos a la cama después de la ducha desnudos, allí seguimos con caricias,
besos…


 


—¿Qué
me pasa que contra más lo hago contigo más quiero hacerlo? —preguntó riendo y
poniéndose entre mis piernas.


 


—Lo
mismo que a mí, será la química —eché su pelo hacia atrás de la oreja.


 


—Será
eso, pero yo estoy mala de nuevo —se echó en mi pecho riendo y la eché a un
lado, me puse frente a ella y la besé.


 


—Ahora
toca dormir —le apreté fuerte contra mí.


 


—Quiero
otro…


 


—Cuando
nos levantemos.


 


—Pues
entonces voy a por pan.


 


—¡No
empieces —reí besándola!


 


—Es
que te la buscas, hijo, solo te pido otro polvo.


 


—Descansa,
te hará bien —la besé de nuevo.


 


—Te
vas a librar, pero mañana quiero más y mejor. 


 


Me
encantaba, simplemente la adoraba, a pesar de ese miedo a que se fuera y me la
jugara como lo hicieron un día…
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Tres
días llevábamos en Plasencia, cuando quedamos en comer con mi socio Bertín y su
mujer Oriana en casa.


 


Me
levanté temprano y fui al mercado a comprar el marisco para la paella y la
verdura fresca, había dejado a Candela durmiendo plácidamente.


 


Cuando
regresé, estaba desayunando en el jardín.


 


—Buenos
días, mi amor —me acerqué dándole un beso en los labios.


 


—Buenos
días —su tono no me gustó nada.


 


—Me
echo un café y vengo, voy a dejar todo en el frigo.


 


—Ok.


 


Eso
hice mientras sabía que algo no iba bien y no me equivoqué.


 


—¿Qué
te pasa? —Me senté poniéndole otro café para ella también.


 


—Estoy
mal, no te voy a mentir…


 


—Pues
cuéntame.


 


—Reconozco
que me haces muy feliz en muchos momentos, que me he enamorado como una niña
pequeña y que he descubierto cosas que me han llenado por completo, pero esa
otra parte tuya de control hacia mí, no me gusta.


 


—No
es momento para hablar de eso.


 


—Nunca
lo es…


 


—Hoy
hemos quedado con gente para comer ¿No te parece bien?


 


—Me
parece genial, pero te recuerdo que es tu socio y tu amigo, ese con el que
trabajas, vas a comer cuando se te encarte y vuelvas de las vacaciones, con el
que desayunas.


 


—Vendrá
también su mujer, Oriana.


 


—Esa
con la que no podré quedar para tomar un café, esa con la que no podré quedar
para dar un paseo.


 


—Tú
has elegido quedarte conmigo.


 


—Yo
elegí intentar algo que veo que no va a suceder, que no quieres darme la
oportunidad de demostrarte que no todas somos iguales, que no me das la más
mínima certeza de que vas a cambiar.


 


—Tienes
todo lo que te puedo aportar para ser feliz, podemos ir de compras, salir,
cenar, comer…


 


—Claro,
pero siempre a tu lado, si cuando estés trabajando quiero ir a hacer la compra,
tampoco puedo.


 


—Vamos
juntos.


 


—Déjalo,
contigo es imposible hablar. No me vuelvas a preguntar que me pasa, siempre
será la misma respuesta, eres tú el problema y tu capacidad para someter a una
persona.


 


—No
estás siendo justa hoy.


 


—Me
importa una mierda no serlo —dio un golpe en la mesa y lanzó el vaso contra el
muro —. Estoy cansada de ser el juguete roto de todos, estoy cansada de todo,
no estoy aquí porque seas una vía de escape a mi ruina personal, lo estoy
porque me enamoré como una niña pequeña, pero créeme que tengo los cojones para
salir por esa puerta y buscarme la vida, así me tenga que prostituir.


 


—No
vuelvas a decir eso —la agarré del brazo y me miró con asco.


 


—Suelta
esa mano o te juro que te parto el plato en la cabeza —la miré y solté, no
pretendía hacerle daño y ella lo sabía.


 


Se
levantó, le metió una patada a la silla y se fue para dentro.


 


Entré
un poco después y me la encontré sentada en el cuarto de baño, llorando
desconsolada, me partía el alma, pero no podía hacer nada por solucionar eso
que me pedía, por muy mal que sonara, no podía.


 


Me
agaché y me puse entre sus piernas, le quité las manos de la cara y la miré,
pero vi odio en sus ojos. 


 


—Cuando
ellos se vayan, yo me iré también —murmuró con una seguridad, que me dio hasta
miedo.


 


—No,
no te vas a ir.


 


—¿También
me vas a secuestrar?


 


—No,
pero sé que quieres estar conmigo —la abracé y me hizo que la soltara.


 


—Déjame,
Nico, déjame, no me toques, creo que estás enfermo y yo no puedo ayudarte, vas
a tener que someterte a un tratamiento con especialistas si quieres ser feliz,
de esta manera no lo serás.


 


—Soy
feliz contigo.


 


—¿Sometiéndome?


 


—No
te someto a nada.


 


—Me
privas de libertad ¡Maldita sea! No soy un perro al que puedes sacar cuando te
dé la gana.


 


—Pídeme
salir y vamos donde quieras.


 


—No
lo entiendes —me miró con ese odio y que me partía en dos —. Tú y yo no vamos a
seguir, me voy en cuanto ellos salgan por la puerta.


 


—¿Y
dónde vas a ir si no tienes donde hacerlo?


 


—Tranquilo,
ya me busco la vida, por lo pronto me meteré en un camping con una tienda de
campaña, ya encontraré trabajo, me vuelvo a mi tierra.


 


—¿Prefieres
estar en una tienda de campaña a estar conmigo…?


 


—Sí,
al menos allí seré libre —me miró entre lágrimas y se levantó.


 


Preparé
la comida con un dolor en el pecho increíble, no tardaron en llegar Bertín y
Oriana, les presenté a Candela y ellas se quedaron en una mesa del jardín
charlando mientras yo hacía la paella y me tomaba un vino con mi socio.


 


Las
veía charlar mucho y sonrientes, pero la sonrisa de Candela era de tristeza
total, durante la comida no me miró a la cara ni un solo momento y algo me
decía que Oriana, era participe de lo que pasaba.


 


Estuvieron
con nosotros hasta las ocho de la tarde, Oriana y Candela se dieron los
teléfonos y un abrazo, la verdad es que había sido un día raro y complicado.


 


Preparé
la cena y aproveché para hablar con ella.


 


—¿Le
has contado a Oriana lo que pasa?


 


—Sí
—murmuró sin mirarme.


 


—¿Te
parece justo?


 


—No
hablé mal de ti, no tendría esa poca vergüenza, solo le dije que lo nuestro no
va a continuar, pese a que te amo con todo mi corazón, que tú vives de una
forma que no tiene nada que ver conmigo.


 


—¿Qué
te dijo?


 


—Que
te habían hecho mucho daño, pero que debías confiar en los demás y que me
entendía.


 


—Ahora
todo el mundo va a saber lo que tengo que hacer, cada uno que se encargue de su
vida.


 


—Eso
haré, encargarme de la mía.


 


—No
quiero que te vayas.


 


—Ni
yo quiero irme, pero vivir aquí es malvivir.


 


—¿Qué
te falta conmigo?


 


—Sentirme
una persona y no un perro.


 


—Dame
tiempo.


 


—No,
mañana por la mañana me voy.


 


—No
lo hagas.


 


—Lo
haré, por tu bien y por el mío.


 


—Mi
bien está a tu lado.


 


—No,
ese no es tu bien, es tu demonio.


 


—No
quiero que te vayas.


 


—Lo
he decidido, Nico, me iré. 


 


—¿Puedo
pedirte algo?


 


—Inténtalo.


 


—Vete
a mi piso del centro, allí no tienes que pagar nada, te puedo meter a trabajar
en la constructora.


 


—Me
vas a agobiar y me vas a hacer la vida imposible.


 


—No,
te lo juro y te doy la razón, no sé hacerte feliz —se me escaparon las lágrimas
—, pero no quiero que te busques la vida teniendo la posibilidad de comenzar
una vida aquí.


 


—Te
lo agradezco, pero creo que no es buena idea.


 


—Te
lo ruego, quédate en Plasencia, comienza tu trabajo en unos días, quédate en el
apartamento y si me echas de menos, siempre te estaré esperando.


 


—Lo
acepto con una condición.


 


—Dime.


 


—Te
pago del sueldo que cobre el alquiler, no quiero vivir de prestado.


 


—Vale.
Me tendrás cuando lo necesites, solo tienes que ponerme un mensaje y saldremos
a comer o tomar algo.


 


—No,
Nico, no voy a ir a hacer contigo lo que no me dejas hacer a mí.


 


—Te
entiendo —eso me dolió con toda mi alma.


 


Se
levantó y se fue a otra habitación a dormir, sabía que no quería hacerlo a mi
lado, pasé una de las peores noches de mi vida.


 


Me
levanté y estaba desayunando en el jardín, tenía hasta las maletas preparadas,
yo no había dormido en mi habitación, me quedé en el sofá.


 


Nos
dimos los buenos días y no hablamos en ningún momento, solo le comenté que se
podía incorporar el lunes al trabajo, que yo también lo haría. La verdad es que
ya no tenía ganas de vacaciones, solo de tener la mente ocupada.


 


Aceptó
y la llevé al apartamento nuevo, ella no decía más que gracias y que me cobrara
el alquiler de su sueldo. Le expliqué dónde estaban las oficinas, que eran a
cinco minutos andando de donde estaba, allí la vería el lunes a las ocho.
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CANDELA


 


Habían
pasado cuatro días desde que Nicolás me había dejado el piso, no había tenido
noticias de él, cosa que agradecía, ya que necesitaba mi tiempo.


 


Lloré
esos días como una niña pequeña, tenía la sensación de vivir de prestada, de
haber conocido al hombre de mi vida y a la vez esa parte de él, que no nos
dejaría ser feliz a ninguno de los dos.


 


Esos
días aproveché para salir a hacer la compra de comida y para dar algún que otro
paseo y familiarizarme con la ciudad.


 


Tenía
en mente quedarme un año, reunir un poco de dinero e irme de nuevo para mi
tierra a buscar empleo, a no ser que aquí me saliera algo aceptable y me
buscara otro apartamento, pero por ahora lo de quedarme no sería definitivo.


 


Me
había levantado a las seis de la mañana, estaba muy nerviosa, no sabía que me
depararía ese trabajo y ese primer día en el que ahora mismo estaba expectante
a todo. 


 


Llegué
a las oficinas cinco minutos antes y me dirigí a la recepción.


 


—Hola,
soy Candela, no sé si te dijeron que me incorporaba hoy.


 


—Hola,
preciosa, claro que sí —me dio dos besos por encima del mueble —me llamo Cristal,
ahora mismo te llevo a tu despacho y te lo explico todo.


 


—Gracias
—lo del despacho me había dejado loca, yo, que no sabía más que poner copas y
limpiar suelos…


 


La
seguí y abrió la puerta.


 


—Este
es tu despacho, como ves es nuevo, lo mandó a montar rápidamente el señor
Nicolás, además, ahí tienes todo lo necesario para comenzar. Te explico,
siéntate en tu sillón —señaló a la parte de atrás de aquella gran mesa.


 


—Perdona,
estoy un poco en shock, pensé que venía a limpiar. 


 


—¿A
limpiar? —Su cara sí que fue de no entender nada —Aquí vienes a trabajar
buscando los terrenos por Internet o chollos de embargos de varios tipos —me
comenzó a explicar todo durante una hora, pero lo pillé de seguida, cosa que me
hizo sentir bien, solo tenía que ponerme a currar e ir soltándome, poco a poco
—. Bueno, ahora lee esto —era el contrato —, me lo firmas y lo mando a la
asesoría para que hoy mismo te den de alta. 


 


—Gracias
—lo leí por encima y me quedé helada, mil quinientos euros de sueldo, dos pagas
completas y dos medias pagas, además de treinta días laborables de vacaciones
que lo podía dividir hasta en tres veces.


 


Lo
firmé en shock, era mucho para mí, pero imagino que era lo que se cobraba por
un trabajo como ese, o es que Nicolás quiso ser muy generoso.


 


Me
eché a llorar cuando salió Cristal, la verdad es que tenía un pellizco en el
estómago, estaba feliz de trabajar y tener un techo donde dormir, pero no era
feliz sin ese hombre, hasta pensaba que era capaz de vivir en cautividad toda
mi vida por estar a su lado.


 


Me
sequé las lágrimas corriendo cuando dos golpes sonaron en la puerta y se abrió,
era Nicolás, guapísimo y vestido con un traje que le quedaba ni que pintado. Se
percató de que estaba llorando, se acercó por detrás de la mesa y se agachó
agarrando mis manos.


 


—¿Qué
te pasa, preciosa?


 


—Tranquilo,
fue un momento que me entró tristeza y melancolía ¿Cómo estás? 


 


—Te
echo mucho de menos —acariciaba mis manos y mis lágrimas salían más rápidas.


 


—Yo
a ti también —sonreí con mucha tristeza, no podía evitarlo.


 


—Debo
reconocer que me encanta que seas así de valiente y que no permitas que nadie
te cohíba de ser tú —me secó las lágrimas. 


 


—No
te entiendo —dije con un dolor que rompí a llorar con el corazón encogido —. Me
dices que no permita algo que tú sabes que está mal, pero lo haces, encima
valoras que me haya ido, no lo entiendo, Nicolás.


 


—Lo
sé, pero es que soy un puto egoísta, sé que si no lo hago así no voy a ser
feliz, sé que lo que hago está mal y soy consciente de ello, pero no quiero
dejar de hacerlo, hay algo en mí que no me deja, pero tú no te mereces a
alguien como yo —acarició mi mejilla.


 


—Pensé
que ibas a acceder, pensé que yo valía más que todos tus miedos —dije entre
lágrimas, mirándolo con un dolor que me arrancaba la piel, me dolía, Dios sabe
cuánto. 


 


—No
puedo, sé que enloquecería con cada salida tuya, con cada momento que no
estuvieras a mi lado o en casa, no puedo, te iba a hacer mucho daño emocional
—se echó a llorar acariciando mi cara, se levantó y se fue.


 


Ya
me lo estaba haciendo, pero bueno, se veía claramente que no iba a cambiar, que
él me quería para él solo y nada más. Por mucho que lo amara y hasta se me
pasara por la cabeza, sabía que eso lo aguantaría una época, pero luego no, así
que solo me quedaba aferrarme a que tenía que salir adelante e intentar
arrancar un poco de ese amor que sentía por él, para al menos no sufrir tanto.


 


A
partir de ese día y las dos siguientes semanas, no salía más que para trabajar,
a la vuelta compraba el pan o la comida y me metía en casa, además, los dos
viernes hice lo mismo, encerrarme sin salir ni a por pan hasta el lunes que me
fuera a trabajar.


 


Fueron
días de mucho duelo interno, además cada día veía a Nico por los pasillos y me
saluda, o me preguntaba cómo estaba escuetamente y poco más, yo siempre decía
que, muy bien, con una cara de decir todo lo contrario, que estaba muerta en
vida.


 


Otros
días me preguntaba si necesitaba algo o que en caso de que lo necesitara, no
dudara en decírselo.


 


Yo
trabajaba en el ala donde estaba el despacho de Bertín, la recepción que
llevaba Cristal y otro despacho donde estaba Pepe, el asesor financiero, que
era muy buena persona, tenía unos cuarenta y cinco años.


 


En
el otro ala que se entraba por la otra parte del edificio y, por ende, no nos
cruzábamos, estaba el despacho de Nicolás, recepción con una chica, una
secretaria y otro asesor financiero.


 


Eran
como dos empresas, pero en una, lo que pasa es que Bertín tenía sus capacidades
en esta para gestionar cualquier inversión y Nicolás también en esta parte. 


 


Me
encantaba mi trabajo, además de uno de mis hallazgos de esos días, había sido
comprado por ellos, así que me sentía bien por ese lado.


 


En
esos quince días había aprendido mucho y me había superado a mí misma, ya era
un crack de la investigación, además de una llorona, pues escuchaba la voz de
Nicolás por el pasillo, hablando por teléfono con Cristal o Pepe, y me echaba a
llorar.


 


Ese
día me llegó una invitación de la empresa para un evento que iban a hacer para
sus empleados y clientes, la hacían todos los años, además, Nicolás me dijo
cuando estábamos en la casa de la playa, que subiría para ese evento y volvería
a bajar, es más, me dijo que me llevaría.


 


No
me apetecía ir, pero también veía que era un gesto feo por mi parte hacia la
empresa, así que esa tarde tuve que mover el culo y salir a buscar algo medio
decente para ese día.


 


Encontré
un vestido negro de tirantes anchos y largo hasta la rodilla, era moderno, fino
y elegante, además yo tenía unas sandalias negras de tacón que le venían
perfectas.


 


Los
siguientes días hasta el viernes que era la cena, no vi a Nicolás, no sabía
dónde estaba, ni mucho menos iba a preguntar, pero eso me tenía con el corazón
en un puño.
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Y
llegó el momento…


 


Me
miré en el espejo y me vi guapa, la verdad es que sí, pero tenía una cara tan
pálida, que ni el maquillaje podía disimular, aparte de haber perdido cuatro
kilos.


 


Bajé
cuando vi que había llegado el taxi que había pedido, le dije la dirección de
la finca donde se iba a celebrar el evento, que era a las afueras y me llevó
hasta allí.


 


Salí
del taxi temblando, aquello era precioso, parecía una bodega, en la entrada
estaba recibiendo una chica con una bandeja de vinos.


 


Cogí
una copa y me la bebí de golpe, la dejé en la bandeja y me llevé otra en la
mano, la cara de la pobre mujer era de asombro total.


 


—Necesito
beberme hoy, hasta el agua de las macetas —murmuré y me marché, la escuché
reír.


 


Entré
y me vi a Cristal, así que me fui directa a ella que, al verme, se vino toda
graciosa abriendo las manos y taconeando hacia mí.


 


—Menos
mal que te veo, me da algo si me tengo que quedar sola —murmuré riendo.


 


—Oriana
preguntó hace poco por ti.


 


—Qué
bien, al menos hay alguien que se acuerda de que existo —apreté los dientes.


 


—Por
supuesto, tonta, además, yo te cogí mucho cariño.


 


—Lo
sé.


 


Cristal
sabía que lo estaba pasando mal por un hombre, pero no tenía ni idea de que era
Nicolás. Me había desahogado una mañana que me dio una crisis de ansiedad y no
dejaba de llorar, se lo conté todo, pero sin decir quién era y obviando lo del
trabajo y el piso.


 


Ella
me dijo que lo olvidara, que eso no era vida y por muy buena persona que
creyera que era, no podía serlo tanto cuando impedía a alguien que fuera libre
de salir.


 


Me
quedé con ella un rato y luego fui por una copa de vino a la barra, cuando la
pedí noté una mano en mi cintura que reconocí rápidamente, me giré.


 


—Hola,
Nicolás —murmuré aguantando el llanto, y es que estaba demasiado sensible.
Encima estaba guapísimo, parecía el mismísimo George Clooney sacado del anuncio.


 


—Hola,
preciosa, estás espectacular —sonrió sin dejar de soltar mi cintura y yo estaba
que me derretía. Me acordé de los masajes de aceite en ese momento y me
temblaban hasta las piernas.


 


—Gracias,
tú también estás guapísimo.


 


—Te
he puesto en mi mesa y en la de Bertín con Oriana ¿Te parece bien?


 


—Claro,
pero vamos, eso dará de que hablar.


 


—No
tengo ningún problema por eso.


 


—Vale
—sonreí.


 


—¿Estás
bien?


 


—Sí
—mentí.


 


—Bueno,
voy a saludar y en unos minutos nos vemos en la mesa —me dio un beso en la
mejilla, un apretón en las caderas y se marchó.


 


Me
acerqué con la copa a Cristal y no tardó en soltarme una.


 


—Juraría
que he visto al jefe de lo más meloso contigo y, su mano…


 


—Me
voy a desmayar, no me digas más nada.


 


—¿Te
gusta?


 


—No
—reí —. Bueno sí —¡Mierda, la estaba cagando! —Verás, es una larga historia y
te la cuento otro día.


 


—No
—me agarró de la mano riendo —¿No será él la persona de la que me hablabas los
otros días? 


 


—Sí,
Cristal.


 


—Nooo
—se puso la mano en la boca —. Tranquila, no diré nada, sabes que me tienen por
una persona prudente y de fiar.


 


—Lo
sé.


 


—¿Y
cómo aguantas verlo y que te hablé así tan cerca?


 


—Solo
fue hoy, hace días que no lo veía por la empresa y las dos semanas anteriores
no se me acercó en ningún momento de esta manera.


 


—Esta
semana trabajó desde su casa, decía que tenía algo de fiebre.


 


—Vaya.
Bueno, hoy ya sé le ve con mejor aspecto.


 


—Lo
quieres con todas tus fuerzas.


 


—Sí
—afirmé a punto de llorar, pero aguanté como pude.


 


Me
dio un abrazo que me reconfortó mucho.


 


Pasé
a la mesa cuando avisaron de que nos fuéramos sentando. Oriana me dio un abrazo
y se le notó muy feliz de verme, yo estaba entre ella y Nicolás, a su marido lo
tenía en frente.


 


Nicolás
no dejaba de mirarme, menos mal que Oriana, no dejaba de hablar, estaba
comentando que se iban el fin de semana siguiente de viaje a Menorca, allí
tenían una casa con un barco en su propio muelle. 


 


Además,
por lo visto la empresa cerraba las dos últimas semanas de agosto y todos
teníamos que cogerlas de vacaciones.


 


—Podríais
veniros —dijo Bertín, dirigiéndose a mí y a Nicolás.


 


—No
sería mala idea —contestó Nicolás.


 


—Tranquilos,
pasadlo bien.


 


—¿Por
qué no quieres venir? —preguntó Oriana.


 


—No
es eso, pero ahora mismo no tengo la cabeza ni el presupuesto para mucho viaje.


 


—No
tienes que preocuparte por ningún gasto —dijo Nicolás y afirmó Bertín.


 


—Tranquilos
—me eché hacia atrás para que me pusieran el plato.


 


La
comida fue amena, Oriana era muy graciosa y tenía unos puntos que nos sacaban
carcajadas, pero yo estaba deseando levantarme de ahí, tenía tan cerca a Nico,
que me ponía realmente tensa. No era nada fácil para mí, verme en esa
situación, ya que lo amaba demasiado.


 


Tras
la cena dije que iba al baño y me acerqué a la barra para pedir una copa, me
apoyé en uno de los barandales que daban a las tierras a tomarla mientras
escuchaba música de la zona de la fiesta.


 


—¿No
estás bien allí? —me sobresaltó la voz de Nicolás, que se apoyó a mi lado con
otra copa.


 


—No
es eso, pero me siento incómoda.


 


—No
con ellos, pero me preguntaba si te apetecía venirte conmigo a alguna playa del
mundo durante las vacaciones.


 


—Sabes
que me encantaría, pero eso nos va a hacer mucho daño.


 


—Prométeme
que lo pensarás este fin de semana.


 


—Vale,
pero no creo que cambie de opinión.


 


—¿Sabes?
—me echó la mano por encima y me besó la sien, yo me quedé sin moverme, sin
reaccionar —No tienes nada que pensar, nos iremos de vacaciones juntos y la
tomaremos para hablar de todo desde la calma.


 


—No
sé…


 


—Sé
que no lo sabes —dejó la copa en el barandal y quitó la mía de mi mano e hizo
lo mismo, me agarró por la cintura —, pero tú y yo nos queremos mucho. No te
pido intentar nada, solo que hablemos, que comencemos de cero y podamos llegar
a hablar sin miedos, no sé si me explico, pero eres muy importante para mí —me
abrazó y yo ni moví los brazos, era como si estuviera desmayada, pero sentirlo
pegado a mí y ese olor a perfume que tan bien conocía, era como que mi mundo se
venía totalmente abajo.


 


—Nos
pueden estar mirando.


 


—No
estamos haciendo nada malo —besó mi mejilla, cogió su copa y con la otra
acariciaba mi mano.


 


—Creo
que me voy a ir ya para casa…


 


—No,
por favor, si te molesto me aparto y te vas con Cristal u Oriana, pero no te
vayas.


 


—Vine
por no hacer el feo, la verdad es que no estoy bien y prefiero estar en casa.


 


—¿Tanto
me quieres? —Acariciaba mi mano.


 


—Sí,
demasiado —murmuré con tristeza.


 


—No
te mereces querer a alguien como yo, pero el problema es que yo te amo con
locura y, aun así, no sé hacerte feliz.


 


—No
quiero hablar de eso. Voy a buscar a Cristal —cogí mi copa y me marché.


 


Me
quedé charlando con ella un rato y cuando vi que nadie me veía, me largué, me
monté en un taxi y le pedí que me llevara a casa.


 


A
la mañana siguiente Nicolás me mandó un mensaje con dos billetes de avión para
Cancún, y alojamiento en un hotel “todo incluido” durante la estancia. Era de
esos a los que iba todo el mundo y estaba tan de moda, con la peculiaridad de
que al mirar en Internet el hotel, era uno de lo más lujosos y solo para
adultos, una pasada de esas que pocas personas pisarían en su vida.


 


Me
veía allí con él y sonreía, pero no sabía si debía hacerlo, me estaba costando
mucho aprender a pasar los días sin él y aquello dolía demasiado.


 


El
lunes apareció por mi despacho, yo no le había contestado a aquel mensaje y me
dijo que contaba con que fuese con él.


 


—No
lo sé, la verdad es que ahora mismo estoy negada a la idea.


 


—Solo
son unas vacaciones, por favor, vamos a conocernos de otra manera.


 


—Te
he conocido tal y como eres, y lo sabes.


 


Se
dedicó un rato a convencerme hasta que me levanté, lo empujé hacia la puerta y
cerré.


 


Así
cada día venía sacándome una sonrisa y montándome de nuevo el numerito, hasta
que le dije el jueves que sí, que me iba con él, me dio un abrazo que me crujió
toda la espalda.


 


Quedó
en recogerme a las ocho de la mañana para dirigirnos al aeropuerto de Madrid
que estaba a dos horas y media. 
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Bajé
cuando vi que había llegado, se bajó a ayudarme con la maleta que metió en el
coche.


 


Me
hizo un gesto en la rodilla con su mano mientras me miraba sonriente.


 


—Como
me des el viaje te mato —le dije en tono amenazante y aguantando la risa.


 


—Intentaré
que no sea así.


 


—No,
de intentar nada, lo vas a hacer. De verdad no quiero tonterías y si vengo es
porque me apetece pasar unos días contigo y quiero que haya paz, pero recuerda
que voy, estaré y volveré libremente.


 


—Espero
que no me pongas muy celoso —carraspeó, mirando hacia la carretera.


 


—Y
si te pongo, te aguantas, eso es producto de tu imaginación y no de mis actos.


 


—De
acuerdo —volvió a tocar mi rodilla.


 


Hicimos
el trayecto charlando sobre el trabajo y le comenté lo que me estaba gustando
esa parte que me tocaba a mí realizar.


 


Llegamos
al aeropuerto y facturamos del tirón, nos pedimos un café y salimos a fumarnos
un cigarrillo mientras lo tomábamos y hacíamos tiempo.


 


Me
era muy difícil tenerlo frente a frente y no poderlo tocar, bueno no quería
tocarlo, pero yo no era de piedra y era mirar sus labios y me daban ganas de
perderme en ellos.


 


Aguanté
como pude, no podía dar un paso en falso y dejarme llevar por esa pasión que
sentía, no podía ni debía.


 


El
vuelo me lo pasé viendo pelis, además, íbamos en primera clase y se estaba
genial. Nico no dejaba de acariciar mi mano o de agarrar mi pierna mientras
veía una de las pelis que podíamos elegir entre cientos.


 


A
mí me costaba mucho contenerme, me daban ganas de echarme en su pecho y que me
abrazara con todas sus fuerzas. 


 


Casi
diez horas después estábamos aterrizando en el aeropuerto internacional de
Cancún.


 


Hicimos
el trámite de inmigración y cogimos las maletas, un coche nos esperaba para
llevarnos a ese impresionante hotel, que me puso la piel de gallina nada más
poner el pie allí, aquello era lujo y elegancia, no le faltaba detalle a aquel
resort. 


 


Nos
acompañaron hasta la suite donde dejaron nuestras maletas y nos dieron la
bienvenida, yo tenía una cara de tonta que no podía con ella.


 


Una
terraza gigante que daba al mar, las vistas eran alucinantes, además se veía
islas de piscinas con su propio bar interior por todo el recinto, sí, islas en
medio el bar donde te sentabas en las butacas que había bajo el agua y te
tomabas en la barra lo que quisiera, había más de una decena, con lo cual, daba
más paz y no había bullicio.


 


Eran
las ocho de la tarde, así que me duché y luego lo hizo él, ni me vestí, con la
toalla liada me fui a la terraza con una copa que me había echado de la bebida
que había en la habitación y me apoyé a fumar un cigarro y admirar aquello que
tenía ante mis ojos.


 


Estaba
agotada del viaje tenía hasta sueño, además con el cambio de hora en España
debía de ser como las dos de la madrugada.


 


Nicolás
apareció con otra copa y se puso a mi lado.


 


—He
pedido que nos traigan la cena.


 


—Vale.


 


—Hoy
descansamos, con el cambio nos levantaremos temprano y a disfrutar del caribe.


 


Pasó
su mano por mis caderas y se agarró a ella. Lo miré a modo riña y me hizo un
guiño.


 


—Te
mataría —murmuré riendo.


 


—No
lo creo —sonrió con tristeza mirando mis labios.


 


—No
mires hacia ahí —negué medio sonriendo, estaba irresistible con esa toalla por
las caderas y ese impresionante cuerpo.


 


—¿Sabes?
—apoyó su copa y echó mi pelo por detrás de la oreja.


 


—Dime.


 


—Me
muero por quitarte la toalla —murmuró acercándose a mi cuello y eché la cabeza
hacia atrás, pero no se despegó —Y hacerte mía como antes lo hacía.


 


—Nicolás…


 


—Sé
que me deseas tanto como yo —metió la mano por la toalla, agarró mi nalga y me
pegó a él, ya me fallaba hasta la respiración.


 


—Dijimos
que veníamos a limar asperezas y hablar.


 


—Lo
sé, pero eso no quita que no pueda dejar de desearte en todo momento —me
apretaba por las caderas contra él y yo echaba la cabeza hacia atrás para que
no me besara.


 


—Nicolás
—me reí despegándome y cogiendo otro cigarrillo —No me hagas eso, sabes que voy
a caer si sigues así, pero me vas a hacer más daño.


 


—Ponme
a prueba.


 


—¿Seguro?


 


—Sí
—vi tristeza, pero seguridad en sus ojos.


 


—Lo
haré —sonreí mientras escuchaba la puerta, era el servicio de habitaciones.


 


Le
abrió y nos dejaron todo en la terraza, nos sentamos en el mismo sillón, había
uno grande y dos pequeños a los lados.


 


—Me
encanta la comida mexicana, aunque esta langosta está para chuparle hasta la
cascara.


 


—Mañana
comerás toda la comida mexicana que quieras —puso la mano entre mis piernas por
dentro de la toalla.


 


—Nicolás,
por Dios —reí nerviosa.


 


—No
estoy haciendo nada.


 


—Ya,
ya, pero se cómo va a terminar la cosa y no quiero.


 


—Te
he dicho que me pongas a prueba.


 


—Te
digo que hasta que no lo haga no confío en ti.


 


—Tampoco
es que luego lo vayas a hacer, todo es intentarlo, lo que pase, ni idea.


 


—¡Estúpido!
—reí.


 


—En
mi defensa diré que traje el aceite de vainilla que más te gusta.


 


—¿En
serio? —casi me atraganto al escuchar eso.


 


—Ajá.


 


—¿Ajá
y te quedas tan pancho?


 


—Ajá.


 


—Madre
mía, quién me mandó a meterme esto.


 


Me
estuvo buscando toda la cena, además que nos tomamos una botella de vino
después de la copa que nos echamos antes, se veía ya como se iban a desarrollar
las vacaciones, nos íbamos a beber hasta el agua de la piscina.


 


Tras
la cena nos pusimos a charlar de lado, el no dejaba de tocar mis piernas y
acariciarlas, yo ya lo dejaba a sus anchas en el fondo me encantaba ese
contacto con él y en cierto modo me relajaba, bueno, relajaba y causaba una
tensión sexual que no podía con ella.


 


Lo
había pasado muy mal ese tiempo sin él y ahora tenerlo de esa manera tan
cercana como que me removía todo, pero me hacía sentir bien, lo bueno que no
estaba predestinada a regresar a su casa, que me iba a mi apartamento y listo,
lo amaba, pero no iba a aguantar vivir bajo esa sumisión.


 


—Va,
dime que estás deseando que te dé un masaje.


 


—Nicolás,
no me busques —reí y sin querer me eché sobre su pecho y me abrazó.


 


Lo
dejé que me abrazara y acariciara la espalda durante un rato, estuvimos en
silencio, luego nos fuimos a la cama.


 


No
me dejó cambiarme, me quitó la toalla y me metió en ella, me intenté levantar,
pero ya estaba sobre mí y tapándonos con aquella sabana.


 


—No
me hagas esto —dije riendo.


 


—Déjame
dormir con el contacto de tu piel, no seas mala —se pegó a mí frente por frente
y me agarró la nalga, hasta pude notar sus dedos por dentro de ellas mientras
su miembro estaba pegado a mi zona más sensible. 


 


Me
besó sin pensarlo y yo me dejé besar, ya no podía decir no a algo que deseaba
con tantas fuerzas, ya después la vida diría, pero ahora quería perderme en él,
hasta me dieron ganas de llorar con ese beso que me estremeció por completo.


 


Nos
besamos con efusividad, se puso entre mis piernas y se movió para que nuestras
zonas se encontraran, yo lo agarré con fuerzas, quería todo lo que quisiera
darme, me iba a entregar y disfrutar de ese momento que tanto necesitaba.


 


—¿Mejor?
—me preguntó dándome varios besos con mucho cariño.


 


—Mejor,
por ahora sí, veremos ya otro día —me reí y noté su mano en mi zona queriendo llegar
a donde tanto le gustaba ahondar.


 


—Disfruta
—dijo echándose a mi pecho a lamerlo mientras me penetraba con sus dedos y
luego los refregaba por mi clítoris. 


 


Su
boca fue bajando y cuando llegó ahí, lo que pasó fue lo más grande, mi cuerpo
reaccionó a sus manos y lengua, me agarré a las sabanas y disfruté de unos
momentos en los que parecía que iba a desfallecer de placer.


 


Luego
me penetró sin dejarme ni respirar, me giró y me dejó sobre él cabalgando
mientras me movía por las caderas, luego me puso a perrito, más tarde sobre él,
probamos mil posturas, llegó dos veces al clímax, como yo y lo hizo dentro.


 


Sí,
dentro, cualquiera pensaría que esto no tenía ni pies ni cabeza, pero qué más
da, disfruté y lo volvería a hacer mil veces más.


 


Nos
duchamos entre besos, caricias y luego nos metimos en la cama abrazados, había
sido una noche intensa, pero los dos la necesitábamos. 
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Jugaba
con mis partes cuando lo noté e intenté abrir los ojos.


 


—Buenos
días, preciosa —dijo aprovechando para meter sus dedos.


 


—Bueno
días, Nico, por Dios ¿Cómo me haces esto? —me retorcí y lamió mi pecho.


 


—No
puedo dejar de tocarte, lo sabes. Espera aquí.


 


Se
levantó y cogió el bote de aceite de vainilla, me reí, quitó las sabanas de
arriba y puso una toalla para que me pusiera sobre ella.


 


—Abre
bien las piernas y disfruta, Candela.


 


—Madre
mía, no puedo ya y aún no has comenzado —dije cuando sus manos con ese aceite
comenzaron a acariciar mi entrepierna.


 


—Ve
diciendo que quieres que te haga.


 


—No
—reí retorciéndome y abriéndome más —Eso es cosa tuya.


 


—¿Así?
—acarició mi ano.


 


—Por
ejemplo —solté el aire y fue penetrando su dedo y comencé a volverme loca. Con
él había descubierto el gran placer que sentía por ahí.


 


Su
mano se volvió loca y me penetraba a la vez por ambos lados.


 


—Tócate
para mí —murmuró y me llevé la mano al clítoris, él antes me vertió un poco de
aceite.


 


Si
yo iba lenta, el me tocaba por el interior lento, cuando yo aceleraba él hacia
lo mismo, me estaba volviendo loca de placer y no tardé en correrme. 


 


Sacó
sus manos y se puso entre mis piernas.


 


—Espera
un poco —reí agitada.


 


—No,
así disfrutarás más —no dudó en penetrarme y comenzar a moverse a lo rápido,
aquello me hizo ponerme más mala aún. 


 


Se
corrió dentro y a mí me daba de que estaba buscando que pasara algo, pero es
que yo me estaba quedando loca y me daba igual lo que pasara, yo quería seguir
atada a su cuerpo, a él, a sus caricias, a sus brazos.


 


Nos
fuimos al baño y me puso de espaldas a él y comenzó a tocar mi clítoris
mientras me rozaba con la punta de su pene a la entrada de mi culo, con él el
sexo no era una sola vez, tenía que estar todo varias veces seguidas. 


 


Contra
más me excitaba más me iba penetrando, menos mal que ese aceite era mano de
santo y resbala facilitando todo mucho.


 


—Auch
—dije cuando entró un poco más de lo normal y paró, se movió más lento.


 


—¿Mejor?



 


—Sí.


 


—Relaja
la zona, te veo un poco contraída. 


 


—Ya,
hacia tanto tiempo…


 


—Claro,
es normal —seguía moviéndose con cuidado mientras me tocaba también.


 


Me
corrí y el también de nuevo, los dos juntos éramos una bomba explosiva y
disfrutábamos mucho del sexo, era la verdad.


 


Después
de ducharnos me hizo tirar en la cama para echarme el gel hidratante que yo me
solía echar, pero estaba de lo más juguetón y quería seguir tocando mi cuerpo,
yo me dejé.


 


Me
lo juntó de lo manera más sensual, me penetró con ello por todas partes y yo lo
dejaba que lo hiciera, me abría y relajaba para que viera que ponía de mi
parte.


 


Estaba
descargando todo eso que había contenido el tiempo que no había estado conmigo,
se notaba, solo quería tocarme y hacerme sentir, era como una manera de
liberarse y liberarme por supuesto, yo también lo necesitaba. 


 


—Estoy
deseando bañarme en esas isletas mientras me tomo algo —dije mientras me tocaba.


 


—¿Sabes
la peculiaridad del hotel?


 


—No
—sonreí.


 


—Es
para mayores de dieciocho años.


 


—Sí,
lo vi que no admiten niños.


 


—Es
un hotel muy exclusivo y sensual.


 


—¿Sensual?
—gemí al notar sus dedos jugueteando por mi vagina.


 


—Sí,
cada piscina que viste está asignada a una habitación, hay por todo el hotel,
además de la cama que hay ante ella de tumbona en alto y que se puede cerrar
por completo.


 


—No
entiendo.


 


—En
este hotel puedes tener sexo por los jardines sin que nadie te moleste,
inclusive puedes follar en el bar de la piscina pues por las plantas que hay
alrededor nadie te ve, obvio que el chico que está al otro lado sirviendo,
puede apreciarlo, pero solo nos ve de hombro para arriba, porque ellos están a
otra altura que la barra donde te apoyas y en las camillas igual, te encierras
y puedes…


 


—Para,
me estás tomando el pelo.


 


—No
—rio —Es un hotel liberal y exclusivo.


 


—¿Me
has traído a follar como loca? —reí notando sus manos saliendo y acariciando mi
entrepierna.


 


—Eso
solo si tú quieres, te he traído a disfrutar de forma distinguida y privada al
caribe.


 


—¿Y
en la playa?


 


—También
están las camas tapadas de forma que puedes hacerlo.


 


—Sabes
que te voy a matar y no vas a poderte librar —reí negando.


 


—Vamos
a desayunar o ¿quieres un tercero? —acarició mi clítoris y llevó su boca a
lamerlo.


 


—Para
—reí quitando su cabeza —vamos a desayunar.


 


Nos
vestimos, cogí mi neceser y lo metí en la bosa y salimos hacia fuera. 
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Ver
por la mañana el resort tan temprano, era fascinante, nos sentamos en una de
las mesas que había por fuera de una de las cafeterías y no tardaron en venir a
tomarnos nota.


 


Pedimos
unas tostadas, cafés, zumos, huevos y beicon, además estaba la zona bufet, pero
nosotros queríamos disfrutar de que nos lo pusieran todo por delante. 


 


—Gracias
por estar —dijo cogiendo mi mano y acariciándola.


 


—No,
gracias a ti por animarme a venir —sonreí —. Sé que luego lo pasaré mal, pero
quiero vivirlo y disfrutarlo a tu lado.


 


—Nos
queremos mucho.


 


—Sí,
en ti también lo veo, de verdad, pero bueno, no estamos predestinados para
estar juntos —dije con tristeza.


 


—Quiero
cambiar.


 


—Con
querer no es suficiente.


 


—Poco
a poco lo conseguiré.


 


—Ojalá,
sobre todo, porque vas a ser mucho más feliz, Nico.


 


—No
sabes la de noches que paré debajo de tu puerta y quise subir…


 


—¿Sí?
—Eso me cogió por sorpresa.


 


—Los
días que no fui a la oficina era porque no podía estar junto a tu despacho y no
ir a abrazarte, lo pasé muy mal.


 


—¿Y
qué harás cuando regresemos?


 


—Luchar
por ti, quiero que salgas a tomar un café y me lo cuentes, que pasees y me lo
digas, quiero enfrentarme solo a esos demonios, quiero entender que la vida no
puede ser como yo quiero que sea, que tiene que ser como debe de ser.


 


En
ese momento pensé que no hacía falta volver para eso, que en estas vacaciones
le iba a hacer terapia de choque, lo iba a poner al límite en muchas ocasiones
para que comenzara a enfrentarse a esos miedos.


 


Yo
amaba a Nicolás, tanto, que estaba dispuesta a sacrificar muchas cosas, ya que
mi felicidad estaba a su lado, como ahora. Me sentía pletórica de tenerlo
conmigo y disfrutar de esas vacaciones a su lado, pero lo tenía que ayudar a
entender que no por hacer cosas, le iba a fallar.


 


Desayunamos
riendo en todo momento y es que tenía cada cosa…


 


—¿De
verdad me estás diciendo eso?


 


—Sí,
te juro que, si no vuelves conmigo, quiero un hijo contigo, serías la madre
perfecta para eso.


 


—Estás
fatal, Nico, me reí. Aunque si me prometes que te encargas de ellos de lunes a
viernes, te hago ser padre en dos ocasiones —me reí.


 


—Me
quedo con ellos, pero no para que tú te vayas de fiesta —apretó los dientes.


 


—Entonces
no hay trato —no podía dejar de reír, era gracioso porque quería un hijo,
aunque no estuviéramos juntos, pero eso de escuchar que yo me fuera de fiesta,
como que no. A este lo tenía que cambiar, sí o sí.


 


—Te
lo voy a hacer durante las vacaciones.


 


—Pues
me escaparé con el niño y no nos encontrarás.


 


—No
serías capaz —me metió un trozo de su pan en la boca y le di un manotazo.


 


—Joder,
que estoy comiendo lo mismo, me vas a ahogar —reí.


 


—Pues
quiero que comas del mío.


 


—¡Vete
a la porra! —me reí.


 


—Contigo
me voy —me apretó el hombro.


 


—Una
cosa Nico ¿Vas a darme toda la estancia mucho por saco?


 


—Solo
voy a velar por que pases los días más bonitos de tu vida.


 


—La
que voy a velar soy yo para que los pases tú —dije con segundas y arqueó la
ceja, no muy convencido con lo que yo había querido soltar.


 


—Eso
es con mala intención —rio, apretando mi entrepierna con fuerza.


 


—¡Capullo!
Cualquier día me haces un boquete ¡Qué fuerza!


 


—No
me vayas a buscar —advirtió con esa sonrisilla de temerme.


 


—Solo
un poquito —murmuré haciendo el gesto con los dedos.


 


—Ni
se te ocurra, que te dejo en la habitación encerrada.


 


—Y
te la buscas, te juro que te la buscas, vas a salir del país con un puño metido
por el culo en busca de sustancias ilegales, vamos que te puteo y digo que
llevas ahí drogas.


 


—Serás…
—Me dio una colleja.


 


—Por
cierto, ¿qué piscina nos toca? 


 


—La
nueve —se mordisqueó el labio.


 


—Me
has engañado como un bellaco porque hemos pasado por piscinas y se veía
perfectamente.


 


—Las
que no hay nadie dentro, en el momento que vas a la que te pertenece, se cierra
ese pasillo por el que veías, con una puerta de madera como las que has visto.


 


—¿Y
vamos a follar en la piscina? —pregunté moviendo el café y haciéndome la sueca.


 


—En
la piscina, en la cama balinesa…


 


—El
camarero se va a dar cuenta —seguía moviendo el café.


 


—No
nos verá más que la cabeza, de ti depende que cuando te penetre hacer como si
no pasara nada.


 


—¿Yo?
Pienso poner cara de puta viciosa.


 


—No,
sabes que no puedes.


 


—Si
no quieres comprobarlo, no toques delante de él.


 


—Ya
veremos —arqueó la ceja.


 


Pobre
Nico, las vacaciones que le esperaban…


 


Hasta
me daba pena pensar en todas las cosas que se me estaban ocurriendo.


 


Miré
en el móvil y me aseguré de que iba el hotel y sí, era erótico, para matarme el
día que me dio por mirar las fotos y no leer bien.


 


Practicar
sexo delante de tu camarero de piscina que también te lleva las copas a la cama
balinesa, estaba permitido, es más, si los clientes querían ellos podían
participar, estaban a tu entera disposición, además al camarero lo escoge el
cliente, o sea, ya lo había escogido él, seguramente.


 


¿En
serio me había traído a este lugar con lo celoso que era? Obvio que él no iba a
dejar participar a nadie, pero joder, que esto era un lugar de esos donde todo
es posible.


 


Después
del desayuno nos fuimos a nuestra piscina isleta, estaba en lo cierto, cuando
entramos se cerró la puerta.


 


Era
una pasada, la isleta con la barra en medio de la piscina, una cama balinesa
que no daba la parte abierta al bar, si no querías que te mirara el camarero,
podías abrir cualquiera de los cuatro lados. También había un rincón con un
sofá gigante y una mesa de madera en medio.


 


Dejamos
la ropa en la cama balinesa y nos fuimos a la piscina.


 


El
camarero era guapísimo, vamos todo lo contrario a lo que yo había pensado que
pondría. Se presentó, se llamaba Walter y nos dijo que estaba a nuestra
completa disposición.


 


—Me
acabo de poner cachonda —murmuré cuando se giró para preparar las copas.


 


—¿Qué
has dicho? — A Nico, le cambió la cara por completo, vamos, pero fulminante, se
me quitó hasta la sonrisa de la cara.


 


—Lo
que has escuchado —no me iba a venir abajo —. Es más, tú eres quién lo eligió y
feo no es. 


 


—Y
luego quieres que se te deje sola, claro —cogió la copa que nos puso y le dio
un trago con una cara de perro a punto de morder, que no podía con ella. Pronto
habíamos empezado.


 


—Mira,
te voy a decir una cosa, procura no señalarme con tu dedo y no te creas que voy
a dejar de ser yo para hacerte feliz, así que, si quieres, vamos a pasarlo bien
y si no, comienza a pasarlo mal porque yo he venido a pasarlo bien y lo haré
contigo o sin ti, vamos, que me da igual la cara que me lleves, que por mucho
que te joda, no voy a dejar de sonreír —cogí y me quité la parte de arriba del
bikini, total era de mayores de dieciocho años, que no estábamos en el circo,
vaya.


 


—Vuélvetelo
a poner.


 


—Si
me lo vuelves a pedir, me quito la de abajo y me pongo a nadar para que el
“buenorro” tenga buenas vistas.


 


—Te
estás pasando.


 


—El
que se lleva pasando mucho tiempo eres tú, así que más vale que tengamos la
fiesta en paz, que no quiero venirme arriba y liártela. 


 


—Estás
muy subidita desde que lo has visto, ¿no?


 


—Vete
a la porra —me quité la parte de abajo del bikini para joderlo, cogí la copa y
me fui andando hasta la cama balinesa, vamos que subí las escaleras contoneando
las caderas para que me viera bien hasta el camarero.


 


Sí,
sabía que me la estaba buscando, pero es que él tenía delito, no me traía a un
“todo incluido” normal, donde va todo el mundo por una oferta de escándalo al
Caribe, no, me traía a uno de lujo donde el sexo estaba permitido en muchos de
los rincones y ante los ojos de esos camareros que encima no pudo escoger a
otro, no, a ese que estaba para chuparse los dedos y no es que me lo fuera a
chupar, pero joder, él mismo la liaba.


 


Llegó
con esa cara de perro rabioso, subió las escaleras y se sentó frente a mí.


 


—A
mí no me mires así que ruedas para abajo —dije, poniéndome la parte de arriba
del bikini, la de abajo ya me la había puesto.


 


—¿De
qué vas?


 


—Baja
los humos, Nico, baja los humos porque no te voy a permitir que me hables así,
que ni eres mi pareja, ni tienes derecho a hacerlo.


 


—Y
eso te da derecho a hacerme sentir de esa manera.


 


—¡Qué
quites esa cara! 


 


—No
tengo otra —dijo con rabia y me bajé a darme un baño a la piscina con un
cigarro y mi copa, vamos que no le iba a hacer ni puto caso, o se le pasaba ese
genio, o se lo quitaba yo, o se lo iba a comer solito todos los días que
fuéramos a estar ahí.


 


Me
fui hacia la barra y me senté allí con mi amigo Walter, me preparó una piña
colada.


 


—¿Es
la primera vez que vienes a Cancún?


 


—Sí,
lo que no sé si saldré viva de aquí —me reí.


 


—Sé
le ve enfadado.


 


—Sí,
pero es su estado habitual, no te preocupes que puedo con él —me reí y lo hice
reír a él también.


 


Nico
no tardó en acercarse con la misma cara seca y seria, le pidió un ron con
hielo. A mí, ni me miró.


 


Me
levanté y me puse entre sus piernas que estaba sentado mirando a la barra,
pensé que me iba a quitar, pero me dejó ahí y me puse de lado apoyada sobre una
de sus rodillas, pero de pie.


 


—Walter,
amigo —le di mi móvil —¿Nos tiras una foto a mi prometido y a mí?


 


—Claro,
ahora mismito —cogió el móvil. 


 


—Sonríe,
cariño, que parezca que somos felices —murmuré haciendo que se enteraran los
dos y Walter, aguantó la risa.


 


—No
me toques los huevos —murmuró, sonriendo en mi oído.


 


Me
entró un ataque de risa en el momento que Walter tiró varias fotos y encima
quedaron chulísimas.


 


Me
di un baño y cuando me giré después de nadar el largo de la piscina vi saliendo
a Walter.


 


—¿Dónde
va mi amigo? —pregunté, sabiendo que se iba a enfadar más.


 


—Le
dije que quiero la zona sin servicio y, además, como se puede, pues listo,
estos días seré yo el camarero.


 


—¿Lo
has echado?


 


—No,
le he dicho que por hoy es suficiente, ya mañana veremos, de todas formas, lo
enviaran a hacer otras cosas, tranquila, que no echan a tu amigo —sonrió con
ironía. 


 


—Desde
luego que vas en plan chulo a reservar un hotel donde ni tú ibas a aguantar, no
te entiendo —dije con rabia, sentándome a tomar la copa.


 


—Tú
comentario sobraba.


 


—No,
aquí lo que sobra son tus huevos para ser hombre hecho y derecho, que te falta
mucho para eso y no lo quieres ver.


 


—No
me hables así.


 


—Sí,
mientras tú sigas por ese camino, voy a hablar como me dé la gana.


 


—No
me pongas más a prueba —agarró mi mano con fuerza, la quité y le di un empujón,
pero no se movió del sitio.


 


—Vuélveme
a agarrar así y te parto el vaso en la cabeza.


 


—Sabes
que no te haría daño.


 


—Ya
me lo haces con tu asquerosa forma de ser.


 


Me
levanté y me metí en la barra, me puse en la altura que quedaba al igual que
él, es que eso tenía varias para que el camarero diera más intimidad a los
clientes.


 


Me
eché un chupito y le puse a él, tres.


 


—No
te los he pedido.


 


—Pero
te hacen falta —sonreí con una ironía que se podía apreciar a leguas.


 


—Habíamos
empezado muy bien el viaje y lo has tenido que estropear —se tomó uno.


 


—¿Perdona?
Lo has estropeado tú —dije enfadada frente a él, por el otro lado de la barra
donde me pensaba quedar un rato.


 


—Hiciste
un comentario muy desagradable.


 


—¿Qué
me había puesto cachonda?


 


—No
lo repitas —dijo poniendo las dos manos sobre la barra y acercando su cara a la
mía.


 


—Lo
repito las veces que me dé la gana —hice lo mismo, manos en barra, dientes
apretados y me acerqué tanto, que hasta nos dimos un coscorrón.


 


Se
echó hacia atrás soltando el aire, sin dejar de mirarme, yo tenía unas ganas de
reír increíbles y es que me había propuesto cambiar a Nico en esos días.
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Se
había hecho un silencio de varios minutos cuando la puerta se abrió y apareció
una exuberante chica de uniforme de camarera saludando y viniendo hacia la
barra.


 


—Soy
Paulette, me dijeron que habían decidido cambiar el servicio masculino por uno
femenino —soltó esa bomba como la que está orgullosa de lo que había acabado de
soltar.


 


—Un
placer —se levantó sonriente Nico y le dio la mano el muy cabrito —. Nico. 


 


¿Había
echado a Walter para traer a una y darme celos? ¿A mí? Me reí dejando paso a la
chica para que entrara y me salí a sentarme al lado de mi víctima, este no
sabía lo que había hecho.


 


—Una
cosita, si es tan amable y se quita la ropa, me da más morbo que me atiendan de
manera sensual —sonreí al soltarlo, me había quedado tan ancha.


 


—Claro
—dijo desabrochándose los botones de la camisa y ya pudiéndose ver ese
sujetador del bikini con las tetas de siliconas. Se quedó en ropa de baño y
Nico, en ese momento estaba de espaldas a la barra, mirando al otro extremo
donde estaba la cama y no queriéndose girar por nada del mundo, fue buenísimo
verlo así, yo aguantaba de reír lo más grande.


 


—Paulette,
ponme un licor de café con hielo, mucho hielo, me has puesto cachondísima. Todo
un acierto la idea de mi Nico, que sabe lo que me gusta realmente.


 


—Gracias…
—Me señaló con el dedo como diciendo que, como me llamaba.


 


—Candela,
porque echo a arder todo lo que toco —le hice un guiño y en ese momento escuché
como escupía el trago Nico. Me gire —¿Estás bien mi amor? 


 


—Sí,
sí —levantó su mano en plan de que estuviera tranquila.


 


—Menos
mal, no te me mueras por Dios, que me quedo desprotegida, yo creo que nos
deberíamos de casar a la vuelta para asegurarme la paz mental.


 


—¿Casarnos?
—Hasta la cara se le cambió y me miró emocionado.


 


—Claro
¿A quién mejor que a mí, para dejarle tu fortuna?


 


—Fortuna
la que tienes tú, de que me esté aguantando.


 


—¿Aguantando
de qué, frijolito?


 


—Me
llamo Nico.


 


—A
partir de ahora serás mi frijolito, hasta que nos casemos —le puse la mano en
el culo y se lo apreté.


 


—No
me toques los huevos…


 


—Claro
que sí —le metí la mano y se los estrujé —. Deja de tocarme tú los ovarios,
comportándote como un niño malcriado y verás como yo no te toco los huevos —los
solté, me giré y di un trago a mi copa.


 


—Paulette,
ya puedes llamar a Walter.


 


—¿Dé
qué cojones hablas? —le pregunté a Nico, negando y alucinando con eso ¿Iba a
venir ahora el otro?


 


Y
sí, apareció tan rápido que parecía que estaba detrás de la puerta el jodido,
venía sonriendo y parecía de todo menos mexicano, además era alto.


 


De
repente comenzaron a aplaudir los tres riendo y mirándome, yo estaba alucinando
¿Dé qué cojones iban? 


 


—¿Qué
pasa, os representó a una actriz de cine o también os paga por hacer que veis
una función?


 


—Candela
—dijo riendo Nico y yo estaba a punto de tirarle el contenido de la copa por
encima de la cabeza —¿Recuerdas que te hablé de mi primo Lorenzo que se casó el
año pasado con Ceci? 


 


—No
me digas que son ellos porque te llevas una hostia que te giro la cabeza ciento
sesenta grados —dije riendo y pensando que me había dado la coba del siglo con
lo de que esto era sexual y eso, que sí que era para mayores de dieciocho años,
pero que no había camareros, eran su primo y su mujer ayudándoles con la broma
—. Te voy a matar —me puse las manos en la cara negando y Nico me abrazó.


 


—Te
lo has creído tonta, las piscinas se alquilan, lo que hagas dentro es cosa del
cliente, pero se alquila con barra y tú te sirves. Ellos venían en nuestro
avión, pero te tenía preparada esta broma y no podía dejarlo pasar.


 


—Yo,
a ti te mato —le di una colleja.


 


—Oye,
que cuando te quitaste el bikini, me alegraste la vista —dijo Lorenzo,
recordando cuando me fui nadando desnuda a la cama balinesa, me quería morir.


 


—Me
quiero morir, este imbécil —le di una piña en el hombro —, me dio la coba más
grande del mundo.


 


—¿Pensabas
que te iba a montar un número a la primera de cambio? —se rio —. Estoy en
tratamiento personal para cambiar, aunque sea un poquito —me pegó a él y me dio
un beso en los labios.


 


—Te
quiero matar —negué, mirándolo incrédula.


 


Le
di dos besos a cada uno de ellos, se veían muy majos, aunque ella era muy de
silicona, pero simpática a rabiar.


 


Nos
trajeron al bar comida mexicana que pusimos a lo largo de la barra y nos
sentamos a comer, en remojo, mejor imposible.


 


No
dejábamos de reírnos, la verdad es que me había gustado esa broma por su parte,
quería que se tomara la vida menos en serio y que cambiara. Nico era un gran
hombre, una gran persona, la más generosa del mundo en todos los sentidos, pero
con ese pequeño fallo de querer controlarme la vida y por ahí no, pero por mi
vida, que a este lo cambiaba. Él, me gastó la primera broma, pero yo se las iba
a hacer pasar putas. 


 


Eso
sí, molaba la de silicona, era simpática a reventar y me estaba muriendo de la
risa con sus cosas, sí yo tenía carácter, esta ponía firme a toda una legión.


 


Nico
estaba divertido, feliz, risueño, cariñoso y a mí me encantaba verlo así, eso
sí, se la tenía guardada por lo de hoy.


 


—Te
voy a decir una cosa… —murmuré, acercándome a su oído —Hoy te has ganado un
montón de puntos, te lo has currado, eso sí, espero que te quede claro que
antes de montarme un numerito de celos, sepas que no me voy a achantar. 


 


—Me
quedó muy claro.


 


—Lo
veremos… —Me giré y miré a Ceci —¿Me acompañas a tomar un helado a la
heladería? No podemos sentar allí un rato mientras los chicos se toman una
copa.


 


—Sí,
vamos —se levantó y escuché carraspear a Nico.


 


—Ahora
vengo, mi amor, me voy a tomar un helado con mi amiga —toqué las palmas viendo
cómo se ponía morado, le di un beso y me marché. Ahora que digiriera la
primera.


 


—Candela
—escuché como me llamaba.


 


—Dime
—me giré.


 


—Te
has dejado la ropa.


 


—No,
hombre, estamos en un resort, a esta hora todos están en bañador, tranquilo —le
hice un guiño.


 


—Es
muy majo Nico, me encanta la pareja que hacéis.


 


—Bueno,
no es que seamos pareja, pareja —moví la cabeza con un ligero volteo de ojos.


 


—Se
ve que está enamorado de ti, si no fuera así no nos habría presentado, además,
no iría de viaje con cualquiera.


 


—Bueno,
lo mismo soy su capricho momentáneo —sonreí, apretando los dientes.


 


—Te
digo que no, lo tienes en el bote.


 


—Gracias
—sonreí.


 


—A
Nico le hicieron mucho daño y estuvo mucho tiempo sin salir, se sintió
humillado, fracasado, le habían sido desleal y eso le costó mucho superarlo.


 


—Superó
la ruptura, pero se quedó con algunas cicatrices que debe curar —sonreí al
camarero que nos trajo las copas que habíamos marcado en el tablero digital,
aquello era de lo más moderno.


 


Estuvimos
charlando como media hora antes de regresar a la piscina con los chicos.


 


Yo
pensé que me iba a encontrar a un Nico furioso, a ver, no es que estuviera
dando saltos de alegría, pero me agarró por la nalga y me dio un beso en el
cuello.


 


—¿Qué
tal el helado?


 


—Riquísimo,
mañana hemos quedado en ir a tomar otro, ¿verdad, Ceci?


 


—Claro,
claro, uno por la mañana y otro por la tarde —dijo, conociendo ya nuestra
historia y que yo estaba dispuesta a cambiarlo, así que me dijo que se aliaba a
mí para ayudar a sacarme las castañas del fuego y a seguirme el rollo en todo.


 


—A
ver si al final os vais a quedar allí toda la estancia —murmuró entre risas
Lorenzo.


 


—Tampoco
es eso, pero bueno, entre heladerías, cafelitos y copitas de amigas una noche,
creo que ella y yo lo pasaremos muy bien, ¿verdad, Candela?


 


—Por
supuesto, mi Ceci querida.


 


—Digo
yo que algo tendremos que decir nosotros, ¿no? 


 


—¿Qué
dices, Nico? Nada que decir, ustedes a disfrutar también por ahí, que nosotras
confiamos plenamente en ustedes —murmuró Ceci, y yo me moría de la risa.


 


—Gracias,
muy amables —respondió con una risa de lo más irónica y Ceci y yo, nos miramos,
entendiéndonos a la perfección.


 


—Dime
una cosa, amor —dijo Lorenzo, mirando a Ceci de forma que sabíamos que iba a
soltar una de las suyas.


 


—Pregunta,
bomboncito —sacaba morros para provocarlo.


 


—Que
digo yo que si eso, te cambias de habitación, os vais las niñas a una y los
chicos a otra y así hacéis esas vacaciones que parece que queréis a solas, ya
si eso nos vemos a la vuelta.


 


—¡No,
hombre por Dios! —exclamó Nico, riendo y negando —Ya lo que me faltaba, que
vayas tú y les des esas ideas. 


 


Nos
reímos una cosa mala, estuvimos toda la tarde en la piscina y quedamos en
vernos luego para cenar, nos fuimos cada uno para su habitación. 


 








Capítulo 22





 


Me
llevó desde la piscina hasta la habitación en brazos, yo iba muerta de risa con
los gestos que me hacía, además, no podía olvidar la broma que me había gastado
ese día con Lorenzo y Ceci.


 


—Así
que te puso toda cachonda mi primo Lorenzo —murmuró, dejándome caer en la cama
y desnudándome —. Y te fuiste a tomar un helado sin proponérmelo…


 


—Sí,
afirmativo, y me voy a tomar todos los helados que me venga en gana —reí
mientras veía y como se echaba aceite en las manos y luego se iba a mi
entrepierna.


 


—¿Sabes
que ahora vas a tener un castigo? —me penetró con sus dedos y solté el aire del
placer que me había dado.


 


—Castígame
todo lo que quieras —le hice un guiño y me mordí el labio.


 


Me
penetró por ambos lados, me lamió el clítoris y mordisqueó poniéndome como una
moto y sin hacer que llegara al clímax, me giró, me penetró por delante y me
follo de manera acelerada, de nuevo se corrió dentro.


 


—Vamos
al baño —me dio una palmada en el culo.


 


—No
me he corrido.


 


—Efectivamente,
ya lo cambiaste por el helado.


 


—¡Nico!
—me reí.


 


—Vamos
para el baño.


 


—No,
me toco yo —me puse los dedos en el clítoris y me apartó la mano rápidamente,
me levantó y me puso las manos atrás, cogió un lazo mío del pelo y me las ató.


 


—No
vas a tocarte, vamos a la ducha.


 


—¡Nico,
cuando me sueltes me pienso tocar durante la cena y me da igual que esté tu
primo y mi amiga, la siliconas! —grité, produciéndole una carcajada.


 


—Hazlo…
Luego tendrás tus consecuencias —abrió el grifo de la ducha y comenzó a
enjabonarme.


 


—Ahí,
lava bien ahí —dije cuando lavaba la zona de mi clítoris —. Joder Nico que
estoy más salida que todas las cosas, tócame.


 


—No…


 


—Eso
no vale, solo fue un helado.


 


—Me
parece genial, pero cada acto tendrá su consecuencia.


 


—Necesito
correrme, no puedo, te lo juro, no puedo —eché el aire notando mi zona tan
hinchada, que no podía aguantar.


 


Metió
sus dedos y me pellizcó, peor me ponía, sabía cómo hacerme pagar el que me
hubiese ido, así que, a partir de ahora cuando me escapara, me metía en un baño
me tocaba el botón y al menos algo descargaba.


 


Nos
salimos y estuvo todo el tiempo a mi lado para que me vistiera sin tocarme, me
daba un morbo increíble verlo así, no era malo que actuara de esa manera, todo
lo contrario, al menos no estaba enfadado, un pasito era un pasito.


 


—Estás
preciosa —murmuró apretando mi nalga, cuando me vio vestida con ese traje rojo
de hilo que era muy sensual.


 


—Tócame
y no hago una locura —me reí.


 


—No
te voy a tocar y no la vas a hacer, porque a la siguiente te dejaré peor aún.


 


—Pero
rózame un poquito —me pegué a él y lo agarré por la cintura.


 


—Vamos,
anda, nos están esperando —dijo riendo, agarrando mi mano y sacándome de la
habitación.


 


—Esta
me las pagas, Nicolás, esta me la pagas —me reí siguiéndolo y notando un
calentamiento global en mi cuerpo.


 


Llegamos
y ya los chicos estaban sentados en una de las mesas de la playa donde íbamos a
cenar.


 


—¿Qué
tal mi niña?


 


—Ceci,
calla, que vengo más caliente que todas las cosas —murmuré y Lorenzo y Nico se
miraron aguantando la risa, esa que no aguantó Ceci, que estalló a reír.


 


—¿En
serio?


 


—Verás
—le conté lo ocurrido.


 


—Pues
te veo una estancia muy sufrida porque vamos a tomar muchos helados.


 


—Sí,
pero antes de regresar a ellos, pasamos por el baño a que yo me desahogue
—murmuré mirándola y viendo por el rabillo del ojo como me miraba Nico.


 


—Y
si hace falta te echo una mano yo —me contestó Ceci, causándonos una risa a
todos, pero la cara de Nico se había descompuesto un poco.


 


—Bueno,
vamos a comer y tener la fiesta en paz.


 


—Por
Dios, primo —le contestó Lorenzo —, déjalas que lo mismo aquí terminamos liando
una orgía e implicando a todo el hotel.


 


—Te
callas —le respondió, señalándolo con el dedo.


 


—Es
muy aburrido —murmuré para cabrearlo un poquito.


 


—¿Soy
aburrido? —Me miró retándome.


 


—Un
poquito —a cabrona no me ganaba nadie y este me había dejado más caliente que
el fuego de la barbacoa que se estaba haciendo en aquel restaurante.


 


—Luego
hablaremos…


 


—Habla
ahora, que nos enteremos todos —dijo Ceci, mientras movía la copa de vino y yo
me echaba a reír.


 


Le
dimos una cena al pobre Nico, que lo pusimos más nervioso e incómodo que todas
las cosas.


 


Nos
fuimos a tomar una copa a un pub del jardín, que estaba de lo más animado y la
gente bailando a ritmo de bachata.


 


—Verás
cómo pongo a mí amo —murmuré en el oído de Ceci, cuando nos dieron la copa.


 


—Al
amo lo conviertes en Cenicienta antes de que nos vayamos —me respondió,
causándome una carcajada.


 


Y
me fui andando al centro mientras contoneaba mis caderas a ritmo de la canción
y levantaba mis manos de forma sensual con la copa en una de ellas.


 


Sabía
que no le iba a hacer ni pizca de gracia a Nico, pero ahí estaba yo dispuesta a
enseñarle como disfrutar de la vida sin remordimientos, además, sabía que
estaba siendo el centro de atención de muchos chicos que había en el jardín,
con pareja y sin ellas. Ceci me seguía y me provocaba con sus movimientos, yo
le seguía el juego y peor lo hacía.


 


En
la barra los chicos apoyados, Lorenzo riendo porque a ese le daba igual todo y
disfrutaba de las locuras de su mujer y Nico, con cara de no estar pasándolo
nada bien, pero lo mismo que yo, que me había dejado sin llegar a ese momento
tan deseado.


 


Ceci
era la que iba a por las copas para que yo no me tuviera que acercar, venía
muerta de risa por la cara de Nico, mientras yo seguía bailando cada canción
que sonaba y que me encantaban.


 


Un
chico se acercó a nosotras y se puso a bailar por alrededor, no tardó en llegar
Nico, pedir disculpas, agarrarme de la mano y sacarme de allí, pero vamos de
allí directos a la habitación, ni me dio tiempo a despedirme de Ceci y Lorenzo,
iba de lo más enfadado.


 


—¡Niño
que estaba bailando el “Hawái de vacaciones mis felicitaciones”!


 


—Ahora
vas a bailar “El baúl de los recuerdos” —decía andando decidido y conmigo en el
hombro como si fuera una mercancía, pero yo me lo pasaba bomba.


 


—Esa
no me la sé —grité riendo.


 


—Normal,
normal, se me olvidaba que eres una enana.


 


—Enana
tus muelas, hijo de la gran chingada —hostias ya hablaba hasta mexicano y
encima el tequila se me estaba viniendo hacia abajo, pero era normal, me
llevaba trotando y doblada en su hombro —. Por cierto, buahhh —vomité en lo
alto de él y todo me daba vueltas.


 


—Por
Dios, lo que me faltaba —dijo entrando en la habitación y echándome de lado en
la cama, mientras se iba al baño a quitarse la ropa y venir a por mí, para
ducharme con él.


 


—No
quiero agua.


 


—Ya
lo sé, tú todo lo que pase de treinta y tres grados…


 


—Nico
—murmuré despacito, para hablar rápido no estaba, me costaba hablar un mundo
—¿Estoy castigada?


 


—Obvio
que sí.


 


—Dímelo
más enfadado aún, que me pone cachonda.


 


—No
juegues conmigo o te demostraré quién es el puto amo del juego —decía lavándome
con la esponja y sin quitar esa cara de serio que le llegaba a la playa.


 


—Quiero
jugar ¿Comenzamos? —tarde media hora en decir esas tres palabras, pero lo dije.


 


—Qué
comience el juego — dijo poniendo la esponja a un lado y saliéndose de la
ducha.


 


—Pues
valiente mierda de comenzarlo, si te quitas de en medio —me salí mientras él
sujetaba una toalla para liarme.


 


—Entonces
es que no lo has entendido.


 


—¿Vas
a pasar de mí?


 


—Hasta
decir basta.


 


—Pues
te vas a joder con las consecuencias —dije moviendo un dedo tan ligero, que por
poco se lo meto por el ojo.


 


—Para
—me agarró los brazos —. Olvídate de mí por hoy —se marchó a la cama.


 


Me
miré al espejo y lo tuve claro, hablaría conmigo misma.


 


—Mira
Candela —me dije a mí misma, mirándome al espejo y con gestos de manos y todo,
en plan, escena de película —¡Ese que se fue a la cama, —grité para que se
enterara —, es un engreído que se cree por encima de mí! —Me di en el pecho con
tanta fuerza que retrocedí un paso hacia atrás —Ese que se fue a la cama, se
cree muy macho por controlar a una mujer y ese lo que no sabe, es que yo, le voy
a quitar las tonterías —me volví a dar en el pecho, pero esta vez calculé bien
—¡Porque ese que está en la cama, es un infeliz! —grité, pero a la vez di un
salto al ver por el espejo a Nico. Aún seguía con la toalla liada en sus
caderas y estaba jodidamente sexy.


 


—Candela
—se puso el dedo en la boca y se hizo el pensativo —Una cosa… —Me miró con mala
baba.


 


—Dime,
Don Fidel Castro —lo miré sonriente.


 


—Si
me vuelves a nombrar, se te van a quitar las ganas de hacerlo para toda la
vida.


 


—Claro
que sí, guapi —dije sonriendo.


 


—No
me provoques —me advirtió con el dedo y lo agarré.


 


—Este
dedo es para que me lo metas por debajo y me hagas gozar, mientras, te lo
puedes meter por el culo —dije tranquilamente y con mucho esfuerzo porque me
costaba hablar.


 


—Estás
sacando lo peor de mí.


 


—Pues
a ver si lo terminas de sacar y te quitas esa mochila de mierda que llevas en
tu forma de vivir.


 


—Cállate
—se llevó su dedo a la boca e hizo un gesto con las manos para que me callara
por Dios, pero vamos, ni por la Santa Cena, este no me callaba a mí porque no
me daba la gana.


 


—Pues
no me pienso callar —dije poniéndome delante del lado de la cama donde estaba
sentado y cruzándome de brazos con la boca llena de pasta de dientes.


 


Me
agarró por los brazos, me elevó por completo, me metió en el otro lado de la
cama, me tapo y…


 


—Como
hables te tapo la boca hasta mañana por la mañana.


 


—No
me he terminado de lavar los dientes —murmuré sacando más líquido para que lo
viera.


 


—Pues
te lo tragas, ni te levantes, ni hables, advertida quedas, una sola palabra y
no hablas más esta noche.


 


Y
como que lo vi capaz, vamos, que me quedé muda tragando la pasta de dientes
que, menos mal que sabía bien, que, si sabe mal, me muero en el intento.


 








Capítulo 23





 


Abrí
los ojos y vi a Nico dormido, me puse las manos en la boca recordando lo de la
noche anterior.


 


Me
levanté con sigilo, me cambié y me fui sin hacer ruido…


 


Las
siete de la mañana y mi estómago me cantaba pidiéndome bollos, tostadas y todo
lo que le echara.


 


Me
senté en una terraza que daba al mar y la verdad es que la mañana estaba de lo
más bonita. No tardaron en traerme el desayuno.


 


Encendí
el cigarrillo y reí con la primera calada recordando como vomité encima del
pobre Nico, y la noche que le di. Esta le iba a costar perdonármela, lo tenía
más que claro, pero vamos, esta y todas las que le iban a caer seguidas, porque
a este lo cambiaba yo, así me dejara la vida y tenía los días que durara el
viaje, esos que ni yo sabía, vamos que no me quiso decir en ningún momento
cuando regresábamos. Tampoco es que tuviera prisa, recién acabábamos de llegar
y esto era el puto paraíso.


 


—Buenos
días —la voz de Nico sentándose a mi lado, me hizo que se me cortara de golpe
la risa. 


 


—Buenos
días, Don Fidel —murmuré y me callé cuando el camarero trajo más café y zumo al
ver que había llegado


 


—Te
voy a decir algo Candela.


 


—Te
voy a contestar lo que me dé la gana, Nico —dije en plan “ñiñiñi.”


 


—¿Te
crees muy graciosa?


 


—¿¿¿Yo???
—Me señalé con el dedo a mí misma.


 


—Quiero
decirte que lo que tú ves como una gracia, yo lo veo como una desfachatez y
provocación por tu parte.


 


—Y
yo quiero contestarte que lo que tú ves cómo normalidad en los derechos
fundamentales de las personas que es la libertad, yo veo una falta de respeto y
machismo muy grande —joder que bien hablaba cuando me daba la gana.


 


—Desde
este momento tienes toda la libertad del mundo, así que espero que disfrutes de
ella.


 


—¿Ya
no me vas a untar más aceite?


 


—Por
supuesto que no, así que, si quieres, me tratas como un amigo y nos llevamos
bien, así puedes hacer lo que quieras libremente, pero que haya cordialidad,
pero si vas a seguir en contra mía, prepárate para la guerra.


 


—¡Hasta
la victoria siempre! —grité aplaudiendo y dándole a entender que a la guerra
que iba. Eso de que ya era libre no era mi cometido, el mío era que él cambiara
y yo iba a por todas para lograrlo.


 


Su
cara lo dijo todo, ni falta le hizo hablar, yo aguantaba la risa porque sabía
que él me decía eso, pero en el fondo no es lo que deseaba, solo que estaba
lleno de eso que no le hacía bien, no soportaba no tenerme controlada en todo
momento.


 


—¿Has
quedado con los chicos en algún lugar del resort?


 


—Se
han ido hace un rato a una excursión a Chichén Itza.


 


—¿Y
a mí no me has llevado a conocer a ese hombre?


 


—Es
una pirámide —murmuró con mucho enfado.


 


—Ah
no, paso entonces —me aguanté la risa —. Venir a Cancún para ver piedras —negué
sabiendo que lo estaba poniendo de más mala leche.


 


—Tu
cultura se quedó a mitad de camino, ¿verdad?


 


—Mi
cultura es española como la tuya. Mira este —moví la cabeza hacia arriba.


 


—Da
igual, no se puede pedir peras al horno.


 


—Pues
mi madre hacía las manzanas al horno —sabía que lo iba a terminar sacando de
quicio, pero así soltaba el estrés bien tempranito.


 


—Y
yo te voy a hacer a ti a la barbacoa como me sigas tocando la moral.


 


—¿A
la barbacoa como un pollo?


 


—Sí,
como un pollo —soltó el aire y dio un mordisco al pan.


 


—Por
cierto ¿Qué planes tenemos hoy?


 


—Estaba
pensando en salir del resort y que nos fuéramos a la quinta avenida de Playa del
Carmen.


 


—¿De
compras?


 


—Sí,
de compras y que te calles, pero no, mejor otro día, hoy nos quedamos en la
piscina.


 


—¿Solos?


 


—Solos.


 


—Me
acabo de poner cachonda.


 


—Ese
es tu problema.


 


—¿No
me vas a quitar en la piscina el calentón?


 


—No,
ni en la piscina ni en ningún lado, eres libre.


 


—Libre,
pero dejo las puertas del cielo de par en par abiertas. Y si no eres tú, pues
será otro.


 


—¡Vámonos!
—Levantó la mano y se acercó el camarero —Llévenos a nuestra isleta otro
desayuno completo.


 


—Ahora
mismo.


 


—Vamos
—murmuró muy enfadado y sabía que le había dado donde menos tenía que darle,
pero bueno, ya lo había soltado, ahora que se aguantara.


 


Entré
a la piscina y me fui a quitar la ropa y dejarla en la cama balinesa, a la nada
ya estaba el camarero dejando en la barra todo y marchándose, cerrando aquel
lugar que volvía a dejarnos en total intimidad.


 


Me
quité la parte de arriba del bikini, total si íbamos a estar los dos solos, al
menos que se me pusiera el color uniforme.


 


Me
acerqué y había servido dos cafés de la cafetera termo que nos habían puesto.


 


—Frijolito,
gracias —murmuré cogiendo mi taza.


 


—¿Vas
a parar ya de decir chorradas?


 


—No,
obvio.


 


—¿De
verdad pretendes darme cada día de las vacaciones?


 


—¿Yo?
Solo quiero disfrutar.


 


—Pues
parece que lo único que pretendes es joder, así que para, piensa las cosas y
tengamos la fiesta en paz.


 


—Si
quieres me voy a tomar el desayuno donde estaba y te dejo relajadito.


 


—No
vas a ir a ningún sitio.


 


—¿No
me habías dado la libertad? Frijolito ¡Qué ni te entiendes! Y encima quieres
que te entienda yo ¡Anda, qué paciencia la mía!


 


—Ahora
no quiero, vas a ser solo mía.


 


—Pues
quítame el calentón que tengo —sonreí, metiendo mi mano por debajo de mi bikini
para hacer como la que me iba a tocar.


 


Me
sacó la mano de forma fulminante.


 


—A
ti solo te toco yo, así que, quieta —dijo agarrando fuerte mi mano.


 


—Me
vas a partir un dedo y vamos a tener un problema, frijolito.


 


Me
agarró por las caderas, me sentó en la barra, quitó la braga, me sacó las
caderas y me lo comió como no me lo habían comido en mi puta vida, a mí me
faltaba barra para agarrarme y garganta para chillar más fuerte.


 


Mordisqueaba
mi clítoris, lo lamía, lo volvía a mordisquear, yo me estaba ahogando, me
quedaba sin respiración, aquello no me lo podía haber imaginado en la vida.
Llegué al clímax sin piedad por parte de él, que seguía aguantándome las
piernas y mordisqueando mis partes.


 


—Ahora
espero que pares un poquito y tengamos la fiesta en paz —dijo echándose más
café y dándole un trago.


 


Yo
ni contestar podía, aún estaba incrédula a aquello que había acabado de vivir. 


 


Me
bajé y me senté en uno de los taburetes acuáticos, me encendí un cigarrillo y
lo único que pensé es, ¡válgame, Dios! 


 


Desayuné
en el más absoluto de los silencios mientras notaba temblarme las piernas e
intentaba asumir aquel momento que, por nada del mundo, me había esperado que
sucediera de esa manera.


 


Mientras
se me iba el tembleque recordé eso de que solo me tocaba él, vamos que estaba
de lo más bipolar.


 


Un
rato después cuando vinieron a retirar las cosas del desayuno, se me ocurrió
una idea genial. Hoy me iba a portar bien, se lo había merecido por eso del
delicioso que me había hecho sobre la barra. Así que iba a cambiar mi
estrategia, hoy iba a ser la “Sí, bwana”.


 


Me
metí dentro de la barra y con la bandeja de fruta que nos habían dejado bien
grande, preparé en la licuadora unos batidos de plátanos, además de echarle
sirope por encima de chocolate.


 


—Ya
no te voy a llamar más frijolito, ¿hacemos las paces? —Puse su batido delante y
le extendí la mano, yo aún seguía por dentro de la barra.


 


—Espero
que no me des el día —me señaló con el dedo antes de dármela, en el fondo si es
que se le hablaba con cariño y él era un buenazo encerrado en el cuerpo de un
miedoso a perder aquello que quiere.


 


—No,
no te lo daré.


 


—Ni
que te escapes a…


 


—No,
no voy a ir a comer helados sin ti.


 


—Ni
a desayunar de nuevo sola.


 


—No,
no, tampoco, de verdad —hasta yo me lo estaba creyendo. Hoy iba a ser buena,
pero mañana terapia de choque que le metía, una de cal y otra de arena. Que esa
parte machito que tenía, yo se la iba a volver corderito.


 


—Ven
—me señaló para que saliera de la barra y fuera hasta él, que, por cierto, me
recibió con un abrazo y por mi vida que noté que me habían caído unas lágrimas
por la espalda.


 


—¿Estás
llorando frijolito? ¡Perdón! Corderito —Me di un toque en la frente—. Amor de
mi vida —menos mal que le dije eso y se echó a reír, pero tenía los ojos
húmedos. 


 


—Quiero
hacer una vida contigo —me volvió a abrazar y menos mal que no me vio mi cara,
se hubiera quedado alucinado, vamos que me acojonó, una vida decía… Primero que
bajara los humos de jefe de seguridad y segundo, que me demostrara que había
cambiado.


 


—Claro
que sí y yo —apreté los dientes, total, me tenía abrazada y no me veía.


 


Nos
tomamos el batido entre besos, sonrisas y abrazos, esos que yo deseaba
obviamente, pero a él se notaba que le hacían mucha falta. 


 


Cuando
conocí a Nico me llamó la atención su tacto, elegancia, predisposición,
talante, era todo, todo eso que aún conservaba, pero claro, con ese lado oscuro
que salió como una bomba atómica cuando ya estaba más que enganchada de él.


 


Pero
se lo iba a cambiar, eso lo tenía claro, me costara lo que me costara. Yo
quería a un Nico feliz y ser así, es porque no lo era. 


 


—Por
cierto ¿Nos vamos un rato a la playa? —pregunté abrazándolo.


 


—Claro,
como no —me besó, dejamos cerrado aquello con nuestras cosas dentro y nos
fuimos a darnos un baño, eso sí, con una cerveza que pedimos en una de las
barras del resort que estaban en la playa.


 


Entre
nosotros había química, chispa, deseos, complicidad y mucha tentación, éramos
como dos volcanes que estaban en erupción continuamente.


 


—Nos
van a ver —dije cuando noté que metía su mano entre mis nalgas de forma
intensa.


 


—¿Tú
crees?


 


—¡Nico!
—me reí, separándome.


 


Estuvimos
como una hora en el agua, teníamos un calentón de mil demonios, así que nos
fuimos a la piscina privada a rematar esa faena.


 


Me
cogió en brazos nada más entrar y me llevó para la cama balinesa, en ese
momento ya me había sacado el bikini por el camino.


 


Ahí
nos entregamos entre lamidas mutuas, caricias y terminamos haciéndolo como
locos.


 


Pasamos
un día entero ahí metidos y cuando digo entero es que comimos y cenamos.


 


Entre
piscina y cama pasaron las horas, sin obviar que hasta tres veces terminamos
enganchados en esa seducción que iba apareciendo entre nosotros.


 


Habíamos
pasado un día increíble, Nico había estado de lo más relajado y feliz, pero
claro, porque me tenía bajo su control, así que se preparara que, al día
siguiente, sin duda, sería la terapia de choque. 








Capítulo 24





 


Me
levanté sin hacer ruido me vestí y fui a salir por la puerta, cuando me di
cuenta de que no podía abrirla ni veía las llaves que tenía que pasar, le había
echado la seguridad.


 


—¿Ibas
a algún lado sin mí? —la voz de Nico me sobresaltó por completo.


 


—¿¿¿Yo???
—dije de espaldas a él, mirando hacia la puerta y pensando que me había pillado
con el carrito de los helados.


 


—Sabía
que no me podía fiar de ti —murmuró y a mí, se me puso el corazón en la boca.


 


—Tenía
ganas de un café y no quería despertarte —ni me giré no lo quería mirar a la
cara, su tono era de enfado total y a mí, o me daba por montar un pollo, o por
llorar o reír a carcajadas.


 


—Mírame
a la cara —murmuró y me giré como la que hizo el crimen del día o algo similar.
Levanté la cabeza y ahí estaba él, de brazos cruzados y con un semblante tan
serio que impresionaba, menos mal que yo a pesar de no esperármelo, achantar no
me achantaba.


 


—Dime…
—murmuré poniendo cara de aburrida.


 


—Toma
—estiró su mano con una de las tarjetas de la puerta —, pásatelo tan bien que
no tengas que echarme de menos.


 


—Nico,
tampoco es…


 


—Cállate,
por favor —estiró la mano para que me fuera.


 


—¿Ya
no me vas a hablar en todas las vacaciones?


 


—Pásatelo
bien —se giró y se metió en la ducha.


 


Joder,
me había dejado mal cuerpo el tío, ahora se me habían quitado las ganas de
cachondeo.


 


Me
fui para el cuarto de baño a hablar con él, que ya estaba bajo la ducha y me
iba a meter con Nico cuando…


 


—Si
te atreves a desnudarte e intentar entrar, cojo mis cosas y me cambio de
habitación, no me toques la moral y vete hacia donde ibas, disfruta, espero que
la vida te dé mucho más de lo que yo te pueda dar, te lo deseo con mi alma, y
no vengas arrepentida, porque no pienso dar más oportunidades, no soy el Corte
Inglés. Además —cerró el grifo y salió poniéndose la toalla en las caderas de
lo más sensual —, te dije que hablaríamos, que intentaríamos arreglar las cosas
e incluso buscar un punto intermedio, pero no, tú tenías que joder, que hacer
daño, que buscarme ¿Te piensas que así me vas a cambiar? ¿Crees que haciendo
cosas que me molesten te voy a dar la razón y decir que quiero estar contigo y
que hagas lo que te dé la gana? ¿En serio piensas que con esa actitud ingrata
te vas a ganar las cosas? ¿Tan malo he sido para ti? ¿No era más fácil, poco a
poco, ayudarme a quitarme esos miedos que siento? Te has equivocado, Candela,
lo único que has conseguido es que me haya arrepentido de traerte aquí y estar
dispuesto, poco a poco, a hacerte completamente feliz.


 


—¿Puedo
decir algo? —Las lágrimas me salían a borbotones.


 


—No,
por favor —extendió la mano —. Ahora vete a desayunar, a disfrutar de los otros
sitios comunes que hay en el resort, de la playa y espero que te lo pases muy
bien, pero no me busques, ni cuando nos veamos aquí para dormir, si vienes o
vengo. No me busques, si me tienes el más mínimo respeto, déjame en paz.


 


Afirmé
con la cabeza llorando a lágrimas tendidas y me marché. No le iba a poder decir
nada y, menos, cuando no quería escuchar.


 


Pero
tenía razón, la verdad es que sí. Conmigo se había portado muy bien, me ayudó
ante un problema muy grande que tenía en mi casa y en mi vida. Me trató como
una reina, me hizo disfrutar tanto, que se me olvidó el mundo, jamás me puso
una mano encima y sabía que bajo ningún concepto lo haría.


 


Estaba
claro que tenía un problema, pero él no me obligaba a estar a su lado, ni el
tiempo que estuvimos separados me coaccionó a nada, solo me decía que, si
quería estar con él, pues no le gustaba que saliera sola, que él dejaría lo que
estuviera haciendo y me acompañaría siempre. Sí un poco desmesurado, pero como
ya digo, era mi elección.


 


Ahora
me sentía tonta, yo pensaba hacerle terapia de choque y él con una sola clase,
me hizo una Masterclass. Había que joderse.


 


Llorando
en la playa y sentada en la arena con un café en la mano, así me encontraba
después de haberme sentido la tía más imbécil del mundo.


 


Le
debía mucho, demasiado, había vivido momentos muy bonitos junto a él, y ahora
podría haber aprovechado para disfrutar de unas vacaciones que no había tenido
ni en sueños y que él me regaló, pero la había jodido y no sabía de qué manera.


 


Podría
haberlo hecho de otra manera, pero no, en vez de entenderlo y hablar mucho con
él, había liado la de Dios y ahora no sabía cómo arreglarlo.


 


Yo
no quería estar con un tío que le jodiera que me fuera a tomar un café o de
compras, pero lo amaba y si de algo estaba segura, es que tenía millones de
cosas bonitas que muchos otros quisieran, pero claro, mi negación a aceptar y
ahora a no hacer las cosas bien, pues había traído esto.


 


Me
quedé toda la mañana en la playa, sentada en una hamaca, ni rastro de él ni de
Lorenzo y Ceci, pero bueno, tampoco es que los hubiera buscado.


 


Fui
a comprar tabaco, cogí una hamburguesa con patatas y me fui a la piscina
privada que tenía cogida para toda la estancia, quería estar sola y apartada
del mundo y, ¿qué mejor lugar que ese?


 


Abrí
con la llave de la habitación escamada por encontrarla cerrada. ¿Estarían ahí
Nico y los chicos?


 


Lo
primero que vi es a Nico, sentado solo en la barra y tomando una copa, estaba
solo, ahora no sabía si entrar o irme, pero me hizo un gesto con la mano para
que fuera hasta él.


 


Yo
quería que la tierra me tragara y me escupiera en Punta Cana, que estaba en una
de las islas de enfrente.


 


Me
puse dos asientos más allá. Él, se giró y me miró.


 


—¿Llevas
toda la mañana aquí? —pregunté nerviosa, porque no sabía si me dijo que entrara
para hablar o para que disfrutara también del lugar, aunque él estuviera.


 


—No,
estaba en la playa.


 


—No
te vi.


 


—Estaba
en la fila de detrás de ti en otra hamaca —murmuró mirándome y yo cada vez me
quedaba más alucinada, ni me había dado cuenta que estaba detrás de mí toda la
mañana.


 


—¿Quieres?
—Le señalé a la mitad de la hamburguesa, yo tenía la manía de partirla en dos.


 


—No,
gracias —sonrió —. Qué aproveches.


 


—A
decir verdad, se me pasó el hambre —murmuré entre dientes y sonriendo.


 


—Siento
lo que te dije esta mañana. Lo que hice por ti, lo hice de corazón, no lo tenía
que haber nombrado, además, tú también hiciste por mí cosas que ni sabías.


 


—Tranquilo,
tienes derecho a enfadarte.


 


—Tengo
claro que lo nuestro no va a poder ser —dijo eso y casi me atraganto, y eso que
ni había dado bocado a la comida —, pero me gustaría que, al menos, fuéramos
amigos y hubiera cordialidad, no sé, estamos en la otra parte del planeta y no
me gustaría que lo pasáramos discutiendo.


 


—Claro
—se me saltaron las lágrimas.


 


—¿Qué
te pasa? —Se cambió de asiento y se puso a mí lado, acariciando mi mejilla.


 


—Nada
—me intentaba secar las lágrimas, pero las jodidas no dejaban de salir —, estoy
sensible.


 


—Sé
que me quieres un montón —seguía acariciando mi mejilla —, pero tú, eres una
mujer libre y con tus ideas bien claras. Yo, también, lo único que pasa es van
en diferente dirección y al final, vamos a terminar muy mal y agotados de
intentar cambiar al otro. No te quiero perder como amiga, ni como empleada,
eres una gran mujer y te mereces lo mejor. Quiero tenerte siempre en mi vida,
aunque no sea de la manera que esperaba, pero quiero tenerte —escucharlo con
esa vocecita floja, tranquila y segura, me mataba, realmente me mataba.


 


—Este
es tu viaje —lo miré —, pásatelo muy bien porque no pienso hacer nada, quiero
irme a la habitación y quedarme allí hasta que nos vayamos.


 


—No,
no puedes hacerte eso.


 


—Ya
me hice lo que me tenía que hacer y es joderme a mí misma —sonreí entre
lágrimas. Me fui a marchar, pero me agarró y me abrazó.


 


—No
hagas eso, quédate conmigo, disfrutemos de esto, hemos venido juntos, Candela.


 


—Dame
un beso —le pedí entre lágrimas y besó mi mejilla —. No, no era ahí.


 


—No
te lo voy a dar en los labios —echó mi pelo hacia atrás del hombro —. No voy a
jugar contigo, no soy de esos, quiero que te quedes en mi vida y es lo que me
importa, pero de lo otro, creo que es hora de cerrar ese capítulo que nos va a
matar.


 


—Yo
te quiero de verdad —dije, abrazándolo fuerte.


 


—Lo
sé —acariciaba mi pelo —Yo también te quiero de verdad, Candela, y te juro que,
con toda mi alma, pero no puedo enjaular a alguien que es libre como el viento
y tú no puedes cambiar a alguien que no quiere hacerlo.


 


—Pues
valiente mierda de vida.


 


—Te
propongo algo…


 


—Qué
sea indecente, por favor —volteé los ojos poniendo las manos en sus piernas,
vamos de ahí no me pensaba quitar.


 


—No
—sonrió levantando mi barbilla —. A partir de mañana quiero que conozcas lo que
hay ahí fuera y que te va a encantar, nos vamos a recorrer toda la Riviera
Maya.


 


—Qué
sensual —respondí volteando los ojos y recostando mi cabeza en su pecho, para
que así me la acariciara, por notar al menos algo.


 


—¿Aceptas?


 


—¿Y
no podemos ser “follamigos” de esos que se llevan ahora?


 


—Mañana
iremos a Holbox —cogió mi cara con sus manos y besó mi frente.


 


—Ni
idea de lo que es, pero bueno, iremos —dije con desgana.


 


Me
abrazó sonriendo y me zarandeó hacia los lados, quería animarme y apoyarme,
pero a mí solo me habían quedado dos cosas claras, que no iba a haber nada más
entre nosotros y tampoco sexo. Me había matado.


 








Capítulo 25





 


Tras
ese abrazó aparecieron Lorenzo y Ceci, llamaron y fue a abrir Nico.


 


Ceci
entró bailando samba, la verdad es que me tenía que reír con ella, sí o sí.


 


—¿Qué
te pasa? —me preguntó, abrazándome y notando que no estaba bien.


 


—La
he liado, ahora te cuento —le hice un guiño y saludé a su marido.


 


—¿No
habéis comido? —preguntó Ceci, mirando la hamburguesa. 


 


—La
cogí para venirme aquí tranquila, me encontré a Nico y se me quitaron las ganas
de comer después de lo que me dijo —murmuré hablándole en voz baja.


 


—¿La
has liado?


 


—Un
poco, y ahora dice que me quiere tener como amiga y que sabe que lo nuestro
nunca podrá ser —le terminé contando todo mientras Bertín, le enseñaba una cosa
en el móvil a Nico.


 


—¿Ya
se te han quitado las ganas de liarla?


 


—Sí,
por completo, me dejó muy claro que no iba a cambiar cómo te he contado.


 


—Ya…


 


Nos
giramos y Lorenzo estaba preparando cuatro cócteles, nos pusimos a hablar con
ellos, bueno, yo estaba más callada que en misa, estaba totalmente de capa
caída.


 


—¿Qué
tal? — Nico me echó la mano por el hombro y me besó la sien.


 


—Ni
me preguntes —sonreí con tristeza pegando mi cabeza a su pecho, yo solo quería
sentirlo.


 


—No
quiero verte mal —me puso entre sus piernas y me agarró por la cintura,
mirándome de esa manera que me mataba. 


 


—Nos
vamos a tomarla a la cama —dijo Lorenzo, y Nico afirmó, parecía que nos querían
dejar a solas, algo le habría dicho Ceci.


 


—Nico…
—dije con tristeza, aún me tenía agarrada, pero yo sabía que era a modo de
cariño, algo me decía que él había dado un paso adelante y que iba a ser
difícil que retrocediera.


 


—Dime,
preciosa.


 


—¿Me
vas a dar abracitos por la noche? —pregunté, pegándome a su pecho y echando mi
cabeza en su hombro.


 


—Claro
y de día. 


 


—Y
si me saco novio un día, ¿seguirás siendo mi amigo? —le pregunté en plan niña
pequeña y muy triste, pero se hizo un silencio.


 


—Claro
—su tonó fue como de enfado, no muy convencido o diciendo que no le quedaba
otra. Creo que la había cagado de nuevo, me debería de haber quedado callada.


 


—Es
broma, ya no quiero hombres en mi vida —me separé de él, me fui a la esquina de
la barra y me senté en el borde de la piscina, apoyando mi copa y encendiéndome
un cigarrillo.


 


—¿Por
qué te has quitado de mi lado? —preguntó acercándose y sentándose en el
taburete de la barra más cercano adónde yo estaba.


 


—No
lo sé…


 


En
ese momento salieron los chicos diciendo que allí hacía mucho calor y que se
iban a la habitación. Nos quedamos de nuevo a solas.


 


—Bueno,
me dijiste que lo íbamos a pasar bien y que seríamos amigos, ¿por qué estás
así?


 


—Eso
me lo dijiste tú, Nico.


 


—Y
tú, lo aceptaste —se levantó y se puso apoyado entre mis piernas.


 


—Da
igual, no quiero hablar, me agobio más —me rasqué la cabeza y cuando me picaba
es porque estaba estresada.


 


—Dame
las manos —puso sus palmas bocarriba y le apoyé las mías. 


 


Me
agarró y me bajó, me cogió por la cintura y me pegó fuerte contra él, me quedé
sin aliento.


 


—Yo
también te deseo y estoy que me cuesta aguantarme de no cogerte, desnudarte y
hacerte gemir como loca, pero eso nos llevará a una espiral que nos hará mucho
daño —apretó mi nalga, pero como un gesto de cariño —. Me muero por morderte
esa boca, pero no puede ser y aunque —me pegó más y noté su miembro, me
estremecí —tengo ganas de hacerte lo más grande, aunque me lo pidas llorando,
no lo haré — se echó a reír. 


 


—¿Te
hace gracia?


 


—Me
he puesto cachondo.


 


—Pues
aprovecha —puse cara de rogarle.


 


—No
me estoy riendo de eso.


 


—¿Entonces?


 


—Que
te la he vuelto a colar —se echó a reír, agarró mi cara que estaba en shock, me
dio un beso en los labios y…


 


—¡Eres
un cerdo! —Me quería morir, la imbécil de la terapia de choque, se la había
vuelto a comer doblada y encima me había dolido mucho.


 


—Cuando
tú vas, yo vengo de vuelta —me abrazó, mordiendo mi oreja. 


 


—Paso,
me voy a comer un helado sola —cogí el neceser.


 


—Cuando
vuelvas me traes uno de chocolate.


 


—Vete
a la mierda —me senté encima de la barra, no sería yo quien saliera a tomar un
helado sola, ni de coña, de este no me iba a separar ni para cagar. Esa iba a
ser mi nueva estrategia, hacerlo feliz o que me pagara un viaje sola para que
lo dejara un rato tranquilito.


 


—Ve
tranquila —se acercó, se colocó entre mis piernas, pero alejando la cara para
no recibir una colleja. 


 


—No,
no me gustar ir a los sitios sin mi novio —sonreí con ironía.


 


—¿Soy
tu novio? —Arqueó la ceja.


 


—De
toda la vida y cuidadito con quién se atreva a meterse por medio.


 


—No,
no eres mi novia, eres mi absoluta locura —me cogió sobre su cintura flotando
en el agua y me besó.


 


—Y
cuando regresemos a España, ¿qué seré?


 


—La
inquilina de mí piso y mí trabajadora —sonrió mirándome.


 


—¿Y
si quiero ser tu sumisa?


 


—No,
esa no es mi Candela —volvió a besarme.


 


—Yo
no quiero estar sin ti —se me saltaron de nuevo las lágrimas.


 


—No
me llores así, preciosa mía —secó mis lagrimas —. No me digas esas cosas que me
matas, sabes que eres mi debilidad.


 


—Pues
no me dejes, por muy mal que me porte, aunque que ya me voy a portar bien, no
quiero ir a ningún sitio sin ti, siempre contigo —lo abracé.


 


—Lo
hablaremos tranquilamente —me acariciaba la espalda.


 


—Que
no, que no hay nada que hablar, que estamos juntos y ya.


 


—Sabes
que las cosas no son así.


 


—Pues
yo quiero que sean.


 


—Lo
hablaremos…


 


—No,
yo te firmo un contrato donde diga que te voy a hacer caso.


 


—Me
vale con tu palabra.


 


—Pues
yo, nos declaro marido y mujer.


 


—¿Tú?
—se echó a reír, noté su miembro rozarme y me volví loca.


 


—Sí,
yo y házmelo ya.


 


—¿El
qué?


 


—Tú
lo sabes —me reí y me eché en su hombro.


 


—¿Y
si te hago sufrir un poquito? —Noté sus dedos quitando la parte de arriba de mi
bikini y sacándolo, lo mismo hizo luego con la braga —Sabes que soy muy
juguetón y puedo —metió sus dedos por mi vagina —hacerte pasarlo mal un rato.


 


—Y
dos o tres, los que quieras, tú dale —me reí y comencé a besarlo.


 


Esa
mañana lo había pasado muy mal sin saber que estaba en otra hamaca detrás de
mí, encima pensando que estaba muy enfadado y que no quería estar conmigo, lo
había pasado realmente putas, así que ahora solo quería estar pegada a él y
mandar a la mierda mi plan.


 


Lo
hicimos en varias ocasiones y pasamos el día ahí, por la noche cenamos en la
playa sin ir a cambiarnos, estaban dando barbacoa así que ahí nos sentamos y
aparecieron Ceci y Lorenzo.


 


—Mañana
nos vamos a Holbox, ¿os apuntáis?


 


—Hermano
—le dijo Lorenzo, dándole en la espalda una palmada —, a nosotros no nos dejáis
aquí ni muertos.


 


—¿No
eran primos? —preguntó Ceci, bromeando.


 


—Sí,
pero se acaban de adoptar —murmuré riendo.


 


—Bueno,
pues te declaro mi hermana putativa, dos hermanas para dos hermanos. Ahora
falta que os caséis —murmuró en voz baja.


 


—O
terminemos a hostias —dije con tristeza —. No lo veo muy por la labor de tener
algo conmigo como al principio, es como si — nos apartamos un poco con las
copas como si fuéramos a la orilla —de repente él, supiera que lo nuestro no
puede ser.


 


—¿Y
si te está poniendo a prueba?


 


—No
lo sé —se me saltaron las lágrimas y ella me echó la mano por encima y me dio
un beso en la mejilla —. Me da la sensación que él, no quiere arrastrarme a
algo que sabe que no estoy de acuerdo y no me quiere hacer daño, pero joder, es
que ya me da igual sacrificarme, no quiero volver a estar sola en el
apartamento y sin él.


 


—Te
entiendo, pero algo me dice que está jugando a ganarte por completo.


 


—Pues
que se dé ya por campeón, yo ya paso de jugar, me estoy destrozando la vida y
no tengo ojos más que para él.


 


—Odio
a Natalia, fue la culpable en convertirlo en esto.


 


—Y
yo, y eso que no la conozco —miré a los chicos que charlaban y Nico de lejos,
no me quitaba la vista de encima.


 


—Si
te digo la verdad, no deberías de acceder a nada, no tienes que pagar los
platos sucios de otra persona.


 


—Pero
no lo quiero perder.


 


—Te
entiendo, tienes un marrón impresionante encima.


 


—Me
voy a volver loca y encima estando con él, pero sin estar, es muy difícil todo.


 


—Bueno,
verás que al final algo sacáis de esto.


 


—Espero…


 


Regresamos
donde los chicos y nos despedimos hasta el día siguiente, nos fuimos a la
habitación y yo estaba muy agobiada.


 


—¿Qué
te pasa? —dijo enjabonando mi cuerpo.


 


—Quiero
ser tu plan para cuando nos vayamos de aquí.


 


—Siempre
serás mi plan.


 


—No
quiero ser tu amiga, quiero ser tú, todo.


 


—Bueno,
eso lo iremos viendo, ahora mismo…


 


—Ahora
mismo, me estás matando en vida —dije saliéndome de la ducha y poniendo una
toalla en mi cuerpo.


 


Me
fui a la terraza a fumar un cigarrillo.


 


—¿Vamos
a disfrutar de las vacaciones o la vamos a pasar recriminando?


 


—Déjame…


 


—Pues
aclárate, o te dejo, o no te dejo.


 


—Eres
un puto egoísta —ya había estallado, sabía que no tardaría en que se me pusiera
la boca grande.


 


—Soy
un puto egoísta porque no quiero hacerte daño y privarte de tu ansiada
libertad. Muy bien, Candela.


 


—¿Sabes
que te digo? Qué sí, vamos a pasarlo bien como amigos, me moriré por desear que
me toques o me beses, pero hasta que no me digas que quieres algo serio
conmigo, no me vas a volver a tocar.


 


—Luego
no me vengas llorando —dijo enfadado.


 


—Tranquilo,
no lo haré —dije con chulería.


 


Se
fue y se tiró en la cama, un rato después entré yo, me puse una camiseta y una
braga y me tumbé al otro lado, de espaldas, me aguanté de llorar y lo conseguí,
ya estaba bien de vivir sufriendo…








Capítulo 26





 


Me
desperté y estaba en el baño lavándose los dientes, yo me vestí y esperé que
saliera él, para entrar yo.


 


—Buenos
días, bonita.


 


—Buenos
días, Nico —dije sin mirarlo a los ojos y entré a lavarme la cara y dientes.


 


—¿Qué
tal? —Se quedó apoyado en el quicio de la puerta.


 


—Bien,
gracias —mentí.


 


—No
lo tengo muy claro…


 


—Yo
tampoco muchas cosas y no ando presionando.


 


—Está
bien —se apartó de la puerta del baño y resoplé agobiada.


 


Nos
fuimos a desayunar y nos encontramos con los chicos. Ceci, no dejaba de tocar
mi rodilla a modo de cariño, sabía que estaba agobiada y no estaba bien.


 


Salimos
a coger un taxi de los que había en la puerta del hotel y nos llevó hasta el
pueblo donde se cogía el barco que cruzaba a Holbox, Lorenzo y Nico alquilaron
un carro como los de golf, donde nos montamos los cuatro, yo atrás con Ceci y
ellos delante.


 


Primero
dimos una vuelta por la isla, era alucinante, de ensueño, llena de hamacas y
columpios en el mar, una preciosidad que dejaba sin palabras.


 


Nos
fuimos a un rincón precioso, un bar de playa con hamacas fuera y dentro del
agua.


 


Ceci,
se quitó la parte de arriba del bikini cuando nos sentamos en las hamacas a
tomar una cerveza, yo ni me lo pensé e hice lo mismo, es que me daba igual lo
que pensara Nico, ni lo que le entrara por el cuerpo. Yo estaba dispuesta a
todo por él, pero como era de la manera que era, no me lo estaba poniendo
fácil. Así que, ni explicaciones, ni preguntar, lolas al aire y listo.


 


Ni
lo miré, no quería ver la cara que había puesto. Cogí la cerveza y me fui a uno
de esos columpios que quedaban mirando al bar. 


 


Vi
cómo Nico venía hacia mí, no lo quería ni mirar, a saber, si venía para
montarme un escándalo por tener las tetas al aire.


 


—Toma
—me dio un espray de protector de cincuenta.


 


—¿Qué
quieres que me lo meta por los ovarios? —pregunté, mirándolo.


 


—Se
te va a quemar el pecho.


 


—Pues
es mi problema, no el tuyo.


 


—Échatelo.


 


—No,
no me lo voy a echar.


 


—O
te lo echas tú, o lo hago yo.


 


—No
me vas a poner una mano encima.


 


—Candela
—me lo intentaba dar.


 


Cogí
el bote y lo lancé hacia atrás con fuerza.


 


—Por
pesado.


 


—Ve
a por él.


 


—No
te lo crees ni tú.


 


—Ve
a por él.


 


—No
me da la gana.


 


Cogió
mi cerveza, me la quitó de las manos y lanzó el vaso con fuerza hacia atrás, se
dio la vuelta y se marchó.


 


—Eres
un hijo de la gran chingada —le chillé y ni se giró.


 


Me
quedé ahí de nuevo llorando, es que no sabía cómo actuar ni que hacer y, lo
peor de todo, es que me estaba haciendo un daño tremendo. Algunos momentos
quería luchar, otros matarlo, otros salir corriendo… Y así eran mis días, una
espiral de sentimientos contradictorios.


 


Un
rato después, apareció Ceci con dos cervezas y me dio una.


 


—Gracias
—murmuré entre lágrimas.


 


—Voy
a coger el espray que es mío —rio apretando los dientes.


 


—Lo
siento, ya voy yo.


 


—No,
quédate ahí.


 


 


Cogió
el espray y el vaso que él lanzó.


 


—Lo
siento.


 


—Tranquila,
pero ahora no te voy a dar la razón.


 


—Ya…


 


—Te
has quitado la parte de arriba sabiendo como es él, cosa que te aplaudo y
felicito, ya que yo hubiera hecho lo mismo, pero él, pese a que se lo han
llevado los demonios con ese gesto, vino a traerte protección, se preocupó
porque no te quemaras y le lanzas el bote.


 


—Tienes
razón, pero es que ya no sé cómo actuar.


 


—Ya,
pero piensa que lo que hizo fue un esfuerzo grande —dijo echándome el espray en
los pechos y me lo extendí.


 


—¿Tú
sabes hasta cuando nos quedamos?


 


—Nos
faltan muchos días aún —sonrió.


 


—Vale.


 


—¿Tienes
ganas de regresar?


 


—No,
porque iré para el apartamento, él para su casa y sé que de nuevo se alejará.


 


—Tienes
días para arreglarlo.


 


—No,
tiro la toalla, de verdad, no sé actuar, he perdido las riendas y por mucho que
me diga que me voy a comportar, termino liándola.


 


—Viene
ahí, me piro, os dejo a solas.


 


—No
te vayas por Dios —pero comenzó a andar hacia fuera y se cruzó con Nico,
hablaron algo y él, vino hacia mí.


 


—¿Más
tranquila?


 


—Eso
pregúntatelo tú, que lanzaste mi vaso.


 


—Y
tú el espray.


 


—Yo
no te obligué a beber cerveza y tú me estabas obligando a echármelo. 


 


—¿Y
sin embargo con ella si te lo echaste?


 


—Sí,
me dio la gana.


 


—Bueno,
entonces te das cuenta de que yo soy el problema, que te molesta todo lo que
haga.


 


—No,
el problema soy yo.


 


—Déjame
un sitio —se sentó a mi lado del columpio y me puso la mano en el hombro
mientras nos mecíamos.


 


Estuvimos
un rato en silencio, para mí era súper difícil tenerlo a mi lado y no poder
tocarlo, bueno, lo podía hacer, pero, yo me entendía. Esto estaba pudiendo
conmigo y tenía una ansiedad y dolor, que me hacían estar de lo más triste y
desubicada.


 


—¿Vamos
a comer?


 


—Vale
—dije levantándome del columpio y andando hacia fuera.


 


Nos
montamos con los chicos en el carro y nos fuimos a otro lado de la isla, donde
había un restaurante de playa de lo más llamativo y tenían tanto, especialidad
en pescado como en comida tradicional mexicana. 


 


Oriana
estaba todo el tiempo bromeando para que me riera, yo apenas hablaba, prefería
que lo hicieran ellos para que conmigo, no subiera el pan.


 


Regresamos
a la playa y volví a hacer topless, eso sí, me eché cremita para que el niño no
estuviera en tensión.


 


Echamos
un día precioso en esa isla que me enamoró por completo, pero Nico y yo, apenas
hablábamos. 


 


Al
regreso paramos en un restaurante de fuera de nuestro hotel y cenamos allí.
Notaba que Nico me miraba continuamente, pero yo pasaba de cruzar nuestras
miradas.


 


Regresamos
al hotel agotados, me duché la primera y me metí en la cama, para cuando lo
hizo él, yo ya debía estar dormida.


 








Capítulo 27





 


Desperté
y eran las seis de la mañana, así que me vestí y me fui a tomar un café, vamos
no salí ni sigilosamente, a estas alturas, ya que más daba dónde fuera.


 


Estaba
todo a oscuras, solo con las luces de los farolillos del hotel, así me fui al
bar que estaba abierto y me pedí un café.


 


Me
senté mirando al mar, quería ver el amanecer que sería en breve, pero obvio que
antes vi a Nico aparecer, se fue a la barra, pidió un café y se vino hasta mí.


 


—Buenos
días, preciosa.


 


—Buenos
días, jefe.


 


—Te
escuché salir y te llamé.


 


—No
me enteré.


 


—¿Qué
tal has dormido?


 


—Bien.


 


—¿Me
vas a mirar cuando te hablo? 


 


—Claro
—lo miré con una falsa sonrisa. 


 


—Sonríe
de verdad —hizo un arqueo de cejas.


 


—No
me sale…


 


—¿Me
ves enfadado porque ayer hicieras topless y hoy vinieras sola a tomar café?


 


—No,
ese es el problema, que ya te doy igual.


 


—O
sea, si no me enfado es que me das igual y si lo hago, es que soy un machista y
mala persona.


 


—Nico,
no quiero hablar, por favor —dije enfadada.


 


—Pues
dime que quieres porque no te entiendo. Si te molesto, es tan sencillo como que
me lo digas y estoy dispuesto ahora mismo a coger otra habitación y no
molestarte más —eso me dolió infinito.


 


—Si
vienes a hacerme más daño, haz lo que te dé la gana, pero no me lo digas.


 


—Pero,
¿no ves que eres tú?


 


—Sí,
yo soy la culpable de todo —murmuré con ironía.


 


—No
he dicho que lo seas de todo.


 


—¿Qué
quieres Nico?


 


—Que
te relajes. 


 


—Pues
ves que no puedo, todo es superior a mí.


 


—Vamos
la piscina, voy a pedir que nos lleven el desayuno.


 


—No
quiero —murmuré, llamó al camarero y se lo dijo.


 


Me
levantó en brazos, cogió mi neceser y, pese a mis gritos y patadas, me llevó
hasta allí en su hombro. Me sentó sobre la barra.


 


—No
quería venir.


 


—Ni
yo quería muchas cosas que me tuve que tragar.


 


—Pero,
¿no comprendes que no podemos estar así?


 


—Bueno,
habló el que se dedicó a gastarme bromas muy pesadas.


 


—Y
tú a querer hacerme terapia de choque.


 


Se
hizo un silencio cuando el camarero apareció a traer el desayuno.


 


—Come
algo.


 


—No
tengo ganas.


 


—No
me hagas que te obligue.


 


—No
podrás.


 


—¿Estás
segura?


 


—Te
parto algo en la cabeza, avisado quedas.


 


—No
creo que seas capaz.


 


—Deja
de mirarme así, ve a reírte de quién te salga de los cojones.


 


—No
tengo otra cara.


 


—Lo
que tienes es un morro que te lo pisas.


 


Se
puso entre mis piernas, me pegó a él y dejó su cara relativamente cerca de la
mía.


 


—Dime
que me vaya y ahora mismo me cambio de habitación.


 


—No
me roces.


 


—¿Por?
—Me movió sobre él, que estaba sentado conmigo encima y me intenté apartar,
pero no me dejó —Desayuna y ahora te voy a relajar.


 


—No
me busques, no me toques la moral, Nico —me bajé, cogí un café y encendí un
cigarrillo.


 


—No
será eso lo que te toque.


 


—¿Me
quieres volver loca?


 


—Quiero
que te relajes y disfrutes, no puedes estar todo el día como estás.


 


—Pero
eres tú el que lo provocas, tienes un morro que te lo pisas.


 


Me
miró levantando la ceja y aguantando la risa, me ponía de mala hostia, tenía el
puto control de todo y a mí, me estaba dejando loca perdida. 


 


Desayuné
con un asco increíble, la cara era el reflejo del alma, para colmo él, no
paraba de medio sonreír y mirarme con esos ojos que lo decían todo, vamos que
estaba orgulloso de cómo podía conmigo, ni más ni menos.


 


Tras
el desayuno vinieron a retirar todo y nos dejaron una cafetera con capsulas y
una botella de leche, las habían acabado de recibir para dejarlas en las
piscinas, eso sí que me gustó.


 


Me
puse a nadar un rato por allí pasando de él, que me miraba desde la barra
sentado atento a todo lo que hacía.


 


—¿Quieres
dejar de mirarme? —le dije enfadada.


 


—Estoy
esperando a que pares para darte un masaje y relajarte. 


 


—A
mí, no me vas a poner una mano encima.


 


—Eso
lo decido yo.


 


—¿Tú
eres tonto?


 


—Puede
ser…


 


—Como
me pongas un dedo encima, te juro que me lio a hostias contigo y te dejo la
cara peor que Rambo en su última batalla.


 


—¿Crees
que tienes la suficiente fuerza para hacerlo?


 


—¿Y
tú crees que uno como tú me acojona?


 


—No
te tengo que acojonar, jamás te daría una hostia y esas cosas que tú nombras.


 


—Te
jodan… —Le saqué el dedo y me senté a un lado de la piscina lejos de él.


 


—¿Hoy
no hace topless?


 


—No
hay nada interesante que me incite a hacerlo.


 


—Y
ayer, ¿sí?


 


—Déjame,
por tu bien, déjame en paz.


 


Murmuré
y al girarme noté como me agarraba y me llevaba para la cama balinesa.


 


—¡Qué
me dejes!


 


—No,
no te voy a dejar.


 


—¡¡¡Pues
llamo a la Policía!!! —grité, mientras subía por las escaleras conmigo.


 


—Llama,
llama —me recostó y se puso entre mis piernas.


 


—¿Qué
es eso? —dije cuando abrió una especie de estuche.


 


—Aceites
para darte un masaje.


 


—Ni
se te ocurra, te lo advierto —me tenía ya en pelotas, a rápido no le ganaba ni
Dios.


 


—Claro
que se me ocurre, echó un buen chorro en la palma de su mano y lo llevó directo
a mi zona.


 


—¿¿¿Qué
haces???


 


—Para
—dijo, aguantándome abierta con su cuerpo.


 


—No
me vas a excitar, tenlo claro.


 


—Ya
veremos —cogió algo del neceser, que me dejó con una cara de tonta que no podía
con ello.


 


—No
me vayas a meter eso —dije mirando aquel miembro doble y donde me di cuenta que
lo más pequeño era un succionador. 


 


—No,
no —dijo metiéndolo sin hacer ni puto caso y colocando aquello en mi zona más
sensible.


 


Lo
encendió y cuando comenzó a succionar, y encima por mi vagina ese miembro, se
me fue acelerando la respiración mientras intentaba moverme, y él me agarraba
con sus manos. 


 


—Estate
quieta —echó aceite por mis pechos y comenzó a masajearlos.


 


—Eres
un canalla —grité entre gemidos.


 


—Dime
si quieres más o menos velocidad.


 


—¡Vete
a la porra!


 


Y
fue cuando noté su dedo por mi culo con ese aceite resbaladizo y comenzó a
penetrarlo.


 


—Así,
relájate y disfruta.


 


Y
tanto, ya no podía hacer otra cosa, ya estaba demasiado excitada y, además,
aquello estaba siendo realmente brutal, un placer de esos desmedidos.


 


Me
volví loca por completo con sus dedos por atrás y aquello succionando. Me corrí
entre gemidos que parecían que me iban a matar, aquello fue demasiado.


 


Sacó
todo y me penetró, yo lo quise quitar, pero no hubo forma, terminé agarrándome
a sus brazos y dejándome llevar, lo amaba demasiado, era la puta verdad.


 


Cuando
terminamos me llevó al agua con él y me abrazó fuerte.


 


—¿Mejor?


 


—No
me preguntes, que todavía te cruzo la cara —me reí con tristeza y abrazándolo.


 


—Si
te vas a sentir mejor, hazlo.


 


—Encima
me retas, es que tienes delito —lo besé, mordisqueándole los labios.


 


—Hoy
nos vamos a quedar aquí, solos todo el día y vamos a disfrutar, nos vamos a
relajar, mañana saldremos por ahí, pero vamos a poner de nuestra parte para
todo, ¿ok?


 


—No
lo sé.


 


—Sí
lo sabes…


 


—No
me mires así —me eché en su hombro de nuevo.


 


—No
seas tonta, sabes que te adoro y que lo eres todo para mí.


 


—Pero
te empeñas en volverme loca.


 


—Eres
tú la que siempre te la estás ingeniando, pero al final sales perdiendo.


 


—Sí,
me llevas mucha ventaja.


 


—Muchos
años…


 


—Encima
viejo —me reí.


 


—Pues
el viejo tiene muchos juguetes para que lo pasemos genial.


 


—Este
último me mató, no me lo esperaba.


 


—Pues
verás cuando veas los demás.


 


—¿De
dónde los has sacado?


 


—Los
encargué, los dejaron en la recepción y dije que me lo trajeran aquí.


 


—Madre
mía, estás loco.


 


—Un
poquito —me mordisqueó el labio y noté como su miembro intentaba entrar entre
mis labios.


 


Y
de nuevo me penetró, me puse a saltar encima de él y aquello fue otro momento
de esos que dejan sin fuerzas, eso sí, a este le tenían que dar un premio por
aguante, era increíble la resistencia que tenía.


 


Nos
fuimos a la barra y preparó otros dos cafés.


 


—¿Me
puedes decir en qué punto está hoy en día nuestra relación? —pregunté, sonriendo
con ironía.


 


—Claro
—me puso el café y se salió para sentarse a mi lado —. Estamos en un punto en
el que los dos nos deseamos con todas nuestras fuerzas y que estamos en el
comienzo de algo que puede que prospere o no.


 


—Qué
divertido —volteé los ojos.


 


—Pero
si ves una chica que te gusta y te quieres acostar con ella, ¿lo harías?


 


—¿Otra
que no sea tú?


 


—Obvio.


 


—No,
demasiado que te aguanto a ti, como para aguantar a otra más.


 


—¡Imbécil!


 


—Y
si yo me acuesto con otro, ¿qué pasaría?


 


—Te
desearía toda la suerte del mundo.


 


—¿Y?


 


—Y
ya…


 


—¿Pero
seguiríamos acostándonos?


 


—Obvio
que no ¿Te gusta alguien?


 


—¡No!
—reí.


 


—Entonces,
¿a qué vienen esas preguntas?


 


—Curiosidad.


 


—Pues
la curiosidad mató al gato.


 


—Voy
a morir de todas maneras… —le saqué la lengua.


 


Pasamos
todo el día juntos ahí y en la playa, lo hicimos un montón de veces, nos reímos
mogollón y parecía que habíamos dejado un poco de lado todas esas peleas, pero,
¿qué nos depararía el día siguiente?


 








Capítulo 28





 


Los
siguientes días en México fueron preciosos, nos dedicamos a recorrer lugares
alucinantes, a salir por la Quinta Avenida de Playa del Carmen, a disfrutar de
la playa, del resort, de todo aquello. Así estuvimos trece días donde al final
conseguimos que la armonía reinara entre nosotros.


 


Con
Ceci había cogido una complicidad muy fuerte, fue aterrizar en España y nos
teníamos que separar y nos abrazamos casi llorando, diciendo que en nada nos
veríamos.


 


Y
yo estaba nerviosa, al final todo había ido genial, pero jamás hablamos de la vuelta,
yo lo intenté sacar en varias ocasiones, pero no me hizo ni puto caso, eludía
el tema con toda su sutileza y sensualidad.


 


Me
llevó al apartamento y entró conmigo a ayudarme a meter la maleta y se tomó un
refresco.


 


—¿Me
vas a echar de menos? —dijo abrazándome.


 


—¿Me
vas a dejar y ya? ¿Así de simple? 


 


—No,
sabes que me puedes llamar cuando quieras y quedamos.


 


—Nico,
no me hagas esto.


 


—Tómate
tu tiempo, piensa y recapacita si soy lo que quieres de verdad.


 


—No
me hace falta recapacitar —dije aguantando por llorar.


 


—Mañana
nos vemos en la empresa.


 


—Nico,
por favor.


 


—Hoy
debes descansar y pensar —me dio un beso para irse y a mí se me revolvió todo
el estómago.


 


Me
quedé llorando, vomitando de los nervios que tenía y con la sensación de volver
a quedarme sola, esa maldita y fea sensación que yo no quería sentir más.


 


Por
la noche le mandé un mensaje a Cristal, la recepcionista, para preguntarle, qué
tal estaba. No tardó en llamarme.


 


—Hola,
preciosa —le dije entre lágrimas.


 


—Hola,
cariño, estuviste con él en México, ¿verdad?


 


—Sí
y ahora me volvió a dejar en el piso.


 


—Hace
media hora que lo vi, he dudado en llamarte, ¿podemos vernos?


 


—No
entiendo nada.


 


—Voy
para tu apartamento.


 


—Vale
—me quedé en blanco.


 


Ni
diez minutos y apareció, estaba en la calle, así que vino directa, me dio un
abrazo y en su cara vi algo que no me gustó.


 


—Me
he encontrado en el restaurante de la brasa a Nico, él no me vio, tengo que
enseñarte algo que no te va a gustar.


 


Sacó
su móvil y casi me muero a verlo cenando y besándose con una chica, no había
una foto, había cinco y a cada cual más cariñoso, como lo era conmigo.


 


—Maldito
hijo de puta —dije entre lágrimas.


 


—Ella
es Natalia, su ex.


 


—¿¿¿Qué???


 


—Sí,
por eso no lo entiendo y te lo he querido contar, porque no te mereces que…


 


—Ya,
sí, te entiendo.


 


—Olvídalo,
hazlo por ti, trabaja, vive y sal de su piso cuando puedas, no puedes permitir
que juegue contigo.


 


—No
tengo a nadie…


 


—Me
tienes a mí, así que no seas tonta que eres una niña aún y mira por ti, haz tu
vida y olvídate de ese hombre que jamás olvidó a Natalia.


 


Esa
noche me quedé desvelada todas las horas que fueron marcando el reloj y que yo
veía mientras lloraba y vomitaba, me daba asco todo.


 


Le
juré que no diría nada porque iría a la calle automáticamente y eso no lo iba a
permitir y menos, cuando vi que, al día siguiente al incorporarme al trabajo,
apareció Nico, me saludó de lejos y se metió en su despacho como si yo no
existiera.


 


Así
pasé cada día de la semana, iba a caer enferma, no comía, vomitaba, lloraba, me
saludaba de lejos y me trataba como si fuera una más, a la que ni acercarse le
apetecía.


 


A
la siguiente semana me dio un mareo, que menos mal que estaba saliendo a la vez
de Cristal, esa que no dudó en llevarme al hospital preocupada por mi estado de
salud y viendo que me estaba consumiendo.


 


Allí
fue cuando las dos al unísono entramos en shock, estaba embarazada.


 


Y
lo estaba de un hombre que ya estaba con otra mujer, que no solo se vieron ese
día, otro más que los pilló Cristal de nuevo y seguro que más días que no
fueron vistos.


 


Cristal
me juró que no diría nada, yo necesitaba tiempo para pensar. 


 


Una
mañana, varios días después de saberlo, me colé en el despacho de Nico, llamé y
cuando vio que era yo, le cambió la cara por completo, de la sonrisa pasó al
gesto más serio y seco que jamás había visto.


 


—¿Podemos
hablar?


 


—No
tengo tiempo, Candela.


 


—Vale
—cerré la puerta y me fui, ni ganas de decírselo tuve, en su cara pude ver que
yo para él, ya no era nada.


 


Cristal
me ayudó a encontrar un apartamento a muy buen precio cerca de la oficina, así
que hice la mudanza y le dejé la llave a ella para que se la diera a Nico,
luego me contó que se la dio y se quedó tan normal, ni preguntó a dónde me
había mudado ni por qué.


 


Necesitaba
trabajar el máximo tiempo posible, no podía perder el trabajo, no podía, iba a
tener un hijo y encima estaba en una situación muy delicada.


 


Fue
un mes y medio después de regresar de aquel viaje que recibí una llamada de
Mara, mi prima, que se casó y se fue a vivir fuera, ahora se había separado y
estaba en Málaga viviendo, había abierto un centro de belleza que había
triunfado nada más con la apertura.


 


Mara
sabía que mis padres no me trataban bien y siempre me animaba a que me fuera,
así que le conté la situación tan delicada que tenía y no tardó en ofrecerme un
trabajo fijo allí y vivir durante un tiempo en su apartamento, es más, me dijo
que vendría a por mí.


 


Lo
pensé un par de días, pero como yo sabía que Nico seguía viéndose con Natalia y
que no quería saber nada de mí, lo decidí, tenía que irme con ella, ayudarla
con el negocio y labrarme un futuro junto a mi bebé, ese que me daba terror
tener a solas.


 


Fue
un sábado cuando mi prima vino a por mí, yo ya había hablado con el propietario
de la nueva casa y no me puso objeción en irme, es más, me devolvió la fianza.


 


Así
que me fui de aquella ciudad, no sin antes despedirme de Cristal y dejarle mi
renuncia por escrito para que se la entregara a Nico el lunes. 


 


Me
fui con todo el dolor de mi corazón, llevando en mi vientre a un hijo fruto del
amor que había sentido tan grande por ese hombre, me iba con el corazón roto,
pero sabiendo que ahora tenía que tener los cojones necesario para sacarlo
adelante. 


 








Capítulo 29





 


Diez
días llevaba en Málaga, diez días en los que me costaba la vida el no pensar en
él y donde cada día era una cuenta atrás para la llegada de mi bebé.


 


Mara
me trataba con un cariño y mimo, que me hacía comprender que eso era amor de
verdad, hasta me dijo de preparar la habitación al bebé para cuando naciera,
pero para entonces yo esperaba estar en mi propia casa como le dije, aunque
ella decía que mientras no la tuviera, ahí no le faltaría de nada.


 


El
trabajo me encantaba, yo pasaba los clientes a las salas de tratamientos donde
estaban los especialistas y no había una hora al día libre sin citas. 


 


Nico
jamás me llamó para preguntarme por qué me fui, parece que en México jugó
conmigo, disfrutó de mí y ya…


 


Yo
lloraba mucho, lo bueno es que de lunes a viernes estaba distraída con el
trabajo, pero los fines de semana se me caía el techo y pese a todo lo que Mara
intentaba animarme, nada era suficiente.


 


Y
llegó el día en el que me dijeron que era una niña lo que venía en camino,
lloré viendo la ecografía como una niña pequeña, sentía que venía lo más grande
de mi vida y que yo no estaba preparada, me sentía muy débil.


 


Un
mes después llamaron a mi prima para decirle que mis padres habían tenido un
accidente de coche y habían fallecido. Aquello fue una bomba, aunque les tenía
mucho rechazo, me daba mucha pena la fea vida que habían tenido y que tuvieran
que morir así.


 


Me
fui a mi tierra a arreglar lo de la herencia, el piso estaba pagado, efectivo
no llegaba a cinco mil euros, pero entre eso y la vivienda que vendí en unos
días a través de una agencia, pude llegar a Málaga y alquilarme un apartamento
cerca de Mara, ella me ayudó en todo.


 


Al
menos, ahora tenía dinero guardado en la cuenta, aunque fuera de un algo que me
daba un poco de cosa, pero me pertenecía, al menos podía afrontarlo todo mejor,
mirándolo desde el lado bueno, porque si lo miraba desde el malo, lo donaba a
Cáritas.


 


Seguí
trabajando hasta los ocho meses que me di de baja y metió una chica para
hacerme sustituirme durante algún tiempo.


 


Durante
esos meses me llamó Ceci varias veces, pero jamás le conté la verdad y no
hablábamos de Nico, ella sabía que ya no había marcha atrás y demás, pero la
verdad es que nunca me faltó una llamada de ella, en la que yo fingía estar
bien y eso era lo que a ella le importaba.


 


Y
llegó al mundo mi pequeña Sabrina, así le puse en honor a una amiga mía de la
infancia que murió de una larga enfermedad, siempre dije que le pondría así si
tenía una niña.


 


Al
final terminé contándole todo a Ceci y le mandé una foto de la pequeña, lo que
ella lloraba y maldecía a Nico no era normal, pero juró guardarme el secreto y
me prometió venir a vernos unos días.


 


Era
preciosa, nació rápida y sin problemas, era un ángel, casi no me daba ni las
noches, esas primeras que pasó Mara junto a mí y me ayudó en todo.


 


Tenía
los ojos y nariz de su padre, era una muñequita, además, yo estaría de baja
laboral durante cuatro meses y luego vería, ya que Mara me propuso cogerme unos
meses más de excedencia, pues me lo podía permitir con lo de la venta del piso
de mis padres. Le dije que me lo pensaría, apenas hacía un mes que había nacido
mi pequeña.


 


Una
mañana decidí irme a pasear con mi niña en su coche capota, era junio y el día
estaba precioso, me apetecía ir a comprarle vestiditos de verano y yo comprarme
algo también. La verdad es que había sido una hormiguita y no había gastado
nada en mí, todo en la peque y lo preciso, no quería derrochar, ya que me daba
mucho miedo el futuro.


 


Fue
salir del bloque y casi me desmayo, Nico estaba en la puerta a punto de llamar
al telefonillo ¿Qué hacía aquí?


 


Me
quedé paralizada, aguantó la puerta para ayudarme a salir.


 


—Hola,
Candela —medio sonrió, pero estaba serio.


 


—Hola,
Nico —murmuré nerviosa, me sudaban hasta las manos.


 


—¿Podemos
tomar algo?


 


—Tengo
que cuidar a la niña, estoy trabajando —mentí para salvaguardar lo de Sabrina.


 


—Solo
vamos a tomar algo en una terraza, por favor.


 


—¿Qué
haces aquí?


 


—Vine
a hablar contigo, tranquila que no voy a discutir, ni te voy a agobiar, solo
necesito contarte algo.


 


—No
me tienes que explicar nada de tu vida —sonreí con tristeza.


 


—Por
favor…


 


—No,
Nico, estoy trabajando, tengo que irme.


 


—Es
nuestra hija… —murmuró, cuando fui a dar un paso hacia adelante y la piel se me
puso de gallina.


 


—No,
no es nuestra hija, ella no —se me saltaron las lágrimas y sentí hasta miedo,
por mi hija mataba.


 


—No
vengo a quitártela ni a ponerte las cosas difíciles, todo lo contrario, pero
creo que deberíamos de hablar.


 


—¿Qué
es lo que quieres?


 


—Vamos
a una terraza, por favor.


 


—No
te acerques a ella, es lo único que te pido.


 


—Tranquila,
te he dicho que no haré nada que te pueda hacer daño.


 


—A
mí, me da igual, pero a ella no —dije llorando nerviosa.


 


—Tranquilízate
—me acarició el brazo y lo aparté.


 


Fuimos
a sentarnos a una heladería-cafetería que había cerca, puse a la niña al otro
lado, no al que daba a él, no quería ni que la mirara, me daba terror que
pudiera hacer algo, no de daño, pero sí que viniera con unas pretensiones para
las que yo no estaba preparada.


 


—¿Qué
tal fue su nacimiento? —preguntó cuando nos trajeron las bebidas, yo me había
pedido un zumo de naranja y él un café.


 


—No
me la nombres, por favor —dije con lágrimas en los ojos.


 


—¿Crees
que os haría daño?


 


—Nico,
por favor, dime lo que me tengas que decir y acabamos con esto pronto, me estoy
sintiendo muy mal.


 


—Quiero
enseñarte algo —sacó su móvil y se fue al Facebook de Natalia, se puso a buscar
y me enseñó algo que me dejó la piel de gallina —. Esas fotos que te enseñó
Cristal no eran de ese día, eran de dos años atrás, jamás he vuelto a verme con
Natalia desde que lo dejamos —yo estaba incrédula, no me lo podía creer —.
Además, no viste el detalle de que vine con el pelo más largo de México y tardé
en cortarlo, aquí está muy corto —las lágrimas comenzaron a brotarme.


 


—¿Y
por qué pasaste de mí los siguientes días?


 


—Tenía
pensado pedirte con un ramo de flores y un anillo que te vinieras a vivir
conmigo al día siguiente. Esa tarde que regresamos llamé a Cristal para vernos
y pedirle ayuda, para que esa mañana fuera a la joyería y floristería a recoger
las cosas, pero me contó algo que no me esperaba y es que tú, antes de irnos a
México, en esos días que no estuvimos juntos, habías estado con otro hombre, un
primo suyo.


 


—Yo,
no… —Lloré negando, incrédula a todo.


 


—Ceci
me lo contó todo, vino a la ciudad expresamente para ponerme de vuelta y media,
no me pensaba contar lo del embarazo y nacimiento, pero al ver que había algo
raro en lo que ella esperaba, comenzó a tirar de la manta, lo sacamos todo y
Cristal lo tuvo que confesar. No vengo a quitarte a nuestra hija, no te voy a
hacer más daño del que llevas soportando en tu vida, con tus padres y luego con
esta trama que no te pertenecía. Pero sí estoy dispuesto, si quieres, a asumir
mi paternidad y ayudaros en todo y a trasladarme aquí si lo deseas para estar
cerca de vosotras. Estoy dispuesto a lo que me pidas —se le saltaron las
lágrimas, en ese momento sonó mi teléfono y era Ceci.


 


—Hola
—respondí entre lágrimas.


 


—Ya
estas con él, ¿verdad?


 


—Sí.


 


—Créele,
os la han jugado, esa maldita zorra os la jugó. Créele, sabes que yo no haría
nada que te pudiera hacer daño.


 


—Tranquila
—dije como pude, pues no podía ni hablar, solo estaba llorando.


 


—Te
llamo más tarde, ¿te importa?


 


—No,
claro que no, cuando quieras.


 


—Te
quiero.


 


—Yo
también —colgué y cogí a la pequeña que había comenzado a llorar.


 


 La mirada de Nico se clavó en ella y los ojos
se le humedecieron por completo, soltó el aire de golpe, se veía que había
tenido una reacción fuerte al verla.


 


—Eres
preciosa, Sabrina —murmuró mirándola, se sabía hasta el nombre.


 


—Sí,
lo es —sonreí con un nudo en la garganta, que casi me impedía hablar. 


 


En
ese momento levanté a la pequeña de mis brazos y se la acerqué para que la
cogiera. Se echó a llorar pegándola a su pecho, yo también rompí a llorar como
una niña, viendo esa imagen de mi pequeña en los brazos de su padre.


 


—A
mis padres les habría encantado conocerte, preciosa —le murmuró, acercando su
cara y dándole un beso en la manita.


 


Estuvimos
un rato en silencio, yo no dejaba de llorar y él tampoco, creo que los que pasaban
debían de pensar que nos había pasado una desgracia.


 


Me
propuso pasear un rato para movernos, ahí estábamos dando un cante que no veas,
le dije que sí, en ese momento a todo le diría que sí, y es que solo me hizo
falta ver cómo miraba a su hija, para comprender que tenía al mejor padre del
mundo.


 


Nico
me pidió llevar el carrito y, por supuesto, le dije que sí, no dejaba de
mirarla, de observarla y se le venían las lágrimas continuamente…


 


Casi
una hora anduvimos en silencio, él sin dejar de mirar a la pequeña mientras la
llevaba en el carrito y yo, sin dejar de pensar en cómo de repente mi vida se
volvía a poner patas arribas.


 


Paramos
a comer en un restaurante de la playa, además ya le tocaba el biberón a Sabrina
y había comenzado a quejarse.


 


El
chico del restaurante calentó la leche y Nico me pidió dárselo él, obvio que le
dije que sí.


 


Me
llamó Mara y me aparté para hablar con ella, cuando se lo conté todo casi le da
un infarto. Me dijo que, si todo eso era verdad, se alegraba de que Sabrina
tuviera a su padre, solo esperaba que a mí no me afectara en nada ahora que
estaba reconduciendo mi vida, no quería que me hicieran daño.


 


Miraba
hacia ellos mientras hablaba con mi prima y la verdad es que ponía la piel de
gallina verlos así, él lleno de complicidad y amor en su mirada hacia su hija.


 


Mientras
comíamos le pregunté dónde estaba alojado.


 


—En
ningún sitio, vine directo a buscarte, en el coche tengo las maletas, pero es
junio, no me será difícil encontrar algo.


 


—Puedes
quedarte en la casa, Nico —murmuré con un nudo en la garganta.


 


—¿Estás
segura?


 


—Sí,
claro —sonreí con tristeza.


 


Entré
al baño con la niña a cambiarle los pañales, después de comer siempre dejaba su
regalito y no quería que se le irritara el culito, estaba obsesionada con eso.


 


Cuando
salí la puse en su carrito para dormir, entre medio de los dos.


 


Luego
fuimos hacia la casa andado, cogió las cosas de su coche y subió con nosotros
para quedarse unos días. 


 








Capítulo 30





 


Le
dije que colocara sus cosas en la habitación de Sabrina, ella aún dormía en la
cuna, al lado de mi cama, así que podía quedarse en ese dormitorio.


 


Entró
a ducharse y se puso cómodo, sin perder su elegancia, porque era elegante y
guapo a rabiar, era el hombre más perfecto del mundo a pesar de habérmelas
hecho pasar putas, pero también me hizo la mujer más feliz de la tierra y
gracias a él, hoy en día tenía a la personita que más quería del mundo, mi hija
Sabrina.


 


A
la pequeña la puse en un balancín de bebé que tenía en el salón, ella solo
quería comer y dormir, lo normal en su corto tiempo de vida.


 


Me
quedé pensando en lo mala que podía a llegar ser una persona, como era el caso
de Cristal, en la que confié y me la jugó, aun sabiendo el estado en el que me
encontraba, me hizo conocer hasta donde llegaba la maldad humana.


 


—¿En
qué piensas? —Me hizo un gesto de cariño en la espalda mientras yo miraba
embobada a la pequeña.


 


—En
Cristal, no me lo esperaba de ella.


 


—Yo
tampoco, no sabes la impotencia que tengo.


 


—Me
lo imagino…


 


—Me
da mucha rabia y dolor que hayas pasado el embarazo sola.


 


—Tranquilo,
Mara me supo cuidar.


 


—Le
debo la vida y eso que no la conozco, pero nadie me devolverá el haberme
perdido el embarazo y los primeros días de ella —la miró con tristeza, se
agachó y la besó con mucho cariño en la frente.


 


—¿Un
refresco? No tengo nada de alcohol —me reí.


 


—Tranquila,
con un vaso de agua bien frío, ya estoy más que satisfecho.


 


—Iré
a comprar ahora algo para cenar y te traigo algún vino.


 


—Si
quieres voy yo.


 


—No,
quédate con ella —sonreí.


 


—Vale.


 


Me
fui al súper que había cerca, era la primera vez que dejaba a mi pequeña sola,
pero me fiaba de él, en su mirada vi un amor que jamás había visto ni conmigo,
y eso que me hizo sentir en muchos momentos la mujer más deseada y querida del
mundo.


 


Recordé
que, a él, no le gustaba que saliera sola, pero claro, ya no estaba con él,
solo era el padre de mi hija y, además, quizás sus sentimientos por mí,
murieron por el camino…


 


Abrió
la puerta cuando escuchó el ascensor y me cogió las bolsas.


 


—Se
cagó de nuevo y la limpié —dijo, apretando los dientes.


 


—¿A
qué perfume te recordó? —reí negando.


 


—A
Emporio Armani —me hizo un guiño.


 


Mi
cocina era americana y daba al salón, así que ahí dejamos a la niña y nosotros
nos fuimos a preparar la cena, era temprano, pero bueno, de algún modo nos
valdría para charlar.


 


—¿Me
dejas darte un abrazo? —preguntó con tristeza y lágrimas en los ojos, estaba
muy emocionado desde que nos vio.


 


—Claro
—sonreí también con un nudo en la garganta.


 


—Siento
que hayas pasado por esto sola —me abrazaba llorando de forma desgarradora,
mientras me apretaba contra él.


 


—No
lo lamentes más, ya pasó y no se acabó el mundo —le dije, moviendo mi mano en
su cabeza y oliendo ese perfume y olor corporal tan perfecto que siempre
llevaba y que me llenó de recuerdos.


 


—Tengo
mucho dolor, demasiado.


 


—Lo
sé, pero bueno, ya pasó todo y ahora tienes una hija que la podrás disfrutar
cada vez que quieras.


 


—Siempre,
estaré para ustedes siempre, te prometo que no os fallaré jamás.


 


—Tranquilo,
Nico.


 


—No
me sueltes por favor —decía apretándome contra él, bien fuerte.


 


—Bueno,
pero si llora hay que ir a darle el biberón —murmuré riendo.


 


—La
regalamos y que se encargue otro —bromeó, sacándome una carcajada.


 


—Joder
cuánto amor por ella hay dentro de ti.


 


—Sabes
que es broma, además, esa no irá sola a ninguna parte, ya sabes cómo soy —sabía
que estaba bromeando.


 


—Bueno,
chica guerra me queda contigo…


 


—Ninguna
—se apartó sin soltar mi cintura y acarició mi mejilla —Ninguna, yo no era ese
hombre, ni lo quiero volver a ser.


 


—¿Has
cambiado ahora que no estamos juntos? ¡Vaya por Dios! —me reí, echándome en su
hombro.


 


—Ponme
a prueba, vete con Mara esta noche de fiesta, que yo cuido a nuestra hija.


 


—Tampoco
te pases —reí entre lágrimas y es que parecía en ese momento que el tiempo no
había pasado entre nosotros.


 


Nos
quedamos mirándonos en un silencio, donde nuestras miradas lo decían todo. Los
dos queríamos lo mismo, lo sentí así y nuestros labios se unieron y nos
fundimos en un beso que duró, hasta que la niña comenzó a quejarse para pedir
su comida.


 


—Siempre
nos separan las mujeres —bromeó cogiendo las cosas y preparándole el biberón,
obvio que preguntándome que echaba y cantidades.


 


Se
lo dio él, hablando con ella y diciendo que había venido a recuperar a sus dos
mujeres, que las iba a hacer las chicas más dichosas del mundo y que éramos su
vida. 


 


Yo
lo escuchaba emocionada, con el corazón en un puño y sintiendo que de nuevo la
felicidad tocaba a mi puerta, pero con miedo a que algo se jodiera, mucho
miedo.


 


Cenamos
sin soltar nuestras manos, sin dejar de hacerme caricias en la cara y en los
brazos, yo estaba como en una nube.


 


Esa
noche cuando acostamos a la bebé nosotros nos acostamos también, ni que decir
tiene que, se metió en mi cama.


 


Nos
abrazamos y dejamos salir todo aquello que había dentro de nosotros, aunque a
él, parecía que le daba miedo ser brusco o algo así, porque iba con un tacto de
mil demonios.


 


—No
me voy a romper —reí.


 


—Dicen
que tiene que pasar dos meses.


 


—Ya
hace mes y pico y, además, ni un punto me cogieron, me dejaste dilatada de por
vida —murmuré riendo.


 


Y
fue el acto de amor más bonito que habíamos hecho jamás, donde nuestros cuerpos
se encontraron de manera diferente y donde en ese momento comprendí, que no
solo era el padre de mi hija, también el amor de mi vida…


 








Epílogo





 


Cinco
años habían pasado desde que nació Sabrina, dos desde que nació Lorenzo. Sí, le
pusimos como su primo o, a ese le daba algo, nos dio una, que cualquiera decía
que no, es más, cada día nos acribillaba a mensajes haciéndonos chantaje
emocional, nos reímos de lo lindo.


 


Una
semana después de Nico venir a buscarme a Málaga, me propuso irnos ese verano
una temporada a su casa y ya ir viendo…


 


Me
encontré a un Nico diferente, ese que cuando quedaba con Oriana, se quedaba con
la niña o se la llevaba a la oficina, ese que me animaba a ir de compras con
ella y a quedar para tomar un café, ese que no tuvo dudas de mí ni un solo día
y que me quería ver sonreír. Nico no era ni la sombra de ese hombre con tantos
miedos que conocí un día.


 


Su
vida era su trabajo y nosotros, a las que nos cuidaba dejándose la vida en
ello, nos amaba por encima de todo.


 


Un
año después de venirnos de Málaga, nos casamos, fue la boda más bonita y
emocionante que jamás había visto, donde nos intercambiamos las palabras más
emotivas de toda nuestra vida, ante los ojos de sus amigos y trabajadores que
aplaudían emocionados.  


 


¿Machista?
No. Los machistas no cambian, él solo tenía unos miedos que superar, por el
daño que una mujer le hizo un día.


 


Mi
marido era un ser de luz, de paz, de constancia para que nada se quebrara, y
todo siguiera tan bonito como el primer día que nos reencontramos en Málaga.


 


Yo
no había vuelto a trabajar, eso sí, lo ayudaba en lo que podía en la casa, pues
se llevaba el trabajo allí para separarse de nosotros lo menos posible y como
disfrutaba llevando a su hija al cole, era un amor de hombre con todas las
letras.


 


Un
fin de semana me fui con Ceci y Oriana a París, bueno, fueron cuatro días, él
se quedó con nuestros hijos y solo me dejaba mensajes diciendo que me lo pasara
genial, que disfrutara y que sonriera. Ni siquiera me llamaba para no
molestarme, solo me mandaba fotos de los niños y las trastadas que hacían con
él.


 


Seguía
siendo un juguetón en la cama y me seguía dando aquellos masajes que hacían
subirme la temperatura por completo. Era muy feliz a su lado, además, había
adquirido una seguridad que jamás pensé en nada feo o malo de él, nunca se
tambalearon los cimientos de nuestra relación.


 


No
le faltaba un detalle, siempre me sorprendía con flores, algún regalo, desayuno
en la cama o preparaba la cena o comida.


 


El
embarazo de Lorenzo fue hasta pesado, en más de una ocasión lo tenía que echar
a empujones para que se fuera a trabajar, pues me hacía sentir convaleciente. No
me dejaba ni ir a por agua, hasta que le eché cojones y le dije que eso se
acababa, que yo podía solita, pero en el fondo lo que él quería era compensar
el otro embarazo que no pudo pasar a mi lado, era un amor y bien grande.


 


¿Feliz?
No sé lo que puede abarcar esa palabra, pero que vivía una preciosa historia de
amor cada día y que tenía una familia que me llenaba por completo, eso era una
verdad como un templo.


 


Amaba
a mi marido por encima de todas las cosas y a mis hijos por encima del mundo
entero.


 


Mi
vida no fue fácil, pero un día apareció Nico y con lo bueno y lo malo, vivimos
algo que ahora sabía que sería para toda la vida.








Libro 2





 








Capítulo 1





 


Exultante,
así me sentía en aquella maravillosa jornada de verano en la que por fin se iba
a cumplir mi sueño. Y es que no todos los días tenía una el placer de conocer a
su hermana y encima ¡gemela!


 


Sí,
sí, como os lo cuento. A Cecilia y a mí nos separaron al nacer, un error que
había tardado nada más y nada menos que veinticinco añitos en resolverse…


 


“Un
error”, dicho así cualquiera puede pensar que a mi madre le faltara un tornillo
y que una de las niñas se le hubiera caído sin darse cuenta. Pero no… A la
pobre la durmieron en el momento de dar a luz (nunca supo a santo de qué) y
después los médicos le explicaron que una de sus dos hijas se había ido al
cielo.


 


Mucho
no se equivocaron, pues lo cierto es que se marchó lejos de narices,
concretamente a Miami… Ahí era nada.


 


Toda
mi corta vida me la pasé con la cantinela de que mi hermana no había
sobrevivido al parto y que yo tenía que ser fuerte por las dos, ya que había
tenido la dicha de quedarme en este mundo mientras que ella se marchaba al
otro.


 


Poniendo
las cosas en su sitio, ahora sabía que la dicha era la suya y que quien de
verdad había vivido era ella, que para eso se había criado en un ambiente
privilegiado y yo en uno bastante modesto, aunque a mucha honra.


 


Todo
ocurrió por una casualidad del destino. ¿Cuántas posibilidades había de que
aquello ocurriera? Pues francamente, casi inexistentes. Mi prima Lucía acababa
de ganar una beca para estudiar Periodismo en Miami y, al segundo día de estar
allí, se dio de frente, según ella, ¡conmigo!


 


—Prima, ¿estoy soñando? ¿Cómo es
posible? Te juro que me voy a pellizcar, eres la última persona que esperaba
ver aquí. ¿Esto es una broma de un programa de televisión que viene buscando
catetas por el mundo como nosotras o qué? —Me abrazó o más bien creyó
abrazarme.


 


—Who are you? I don`t know you.
—Fue toda la respuesta que obtuvo.


 


—Mira que serás cachonda y luego dices
que no tienes buen oído para los idiomas, mal rayo te parta… Menos mal, si
cualquiera diría que te has criado aquí, mira la tía…


 


El desplante que recibió a continuación,
cuando a su juicio “me” giré sobre mis talones y la dejé con viento fresco
allí, hizo que mi Lucía, que podría ganar perfectamente un premio a la
universitaria más burra del año, “me” cogiera por la coleta y “yo” chillara
como si me estuvieran cociendo en una olla.


Claro que ni era a mí a quien había
cogido por la coleta ni yo quien había chillado…


 


Cuando Lucía terminó por cerciorarse,
después de que aquí se formara una gresca de espanto, de que aquella no era su
prima, entró en shock al punto de que terminó con una pastillita debajo de la
lengua en la enfermería del campus.


 


Una vez repuesta y pensando que todo
aquello había sido fruto de su imaginación (contempló la posibilidad de que
alguien hubiera colocado alucinógenos en su desayuno) me llamó por teléfono y
me contó lo ocurrido.


 


—Lorena, por mis mulas que eras tú, que
yo seré un poco descerebrada, pero que loca no estoy. Eras tú…


 


—“Eras tú quien me dio más abrazos en
los malos momentos…—” le canté por Merche mofándome de ella.


 


—Eso, tú canta, canta, pero te digo yo
que aquí ha habido un poltergeist o algo, tú te has teletransportado por
un agujero de esos del espacio y después te has vuelto para Málaga tan
campante.


 


—Sí, sí, que buena es mi madre para que
no esté yo de vuelta a la hora del almuerzo, capaz es de echarme el plato por
la cabeza.


 


—Muy graciosa, tú tómatelo a cachondeo,
pero que te digo que te he visto y es que te he visto…


 


—Que sí, pesada, que era yo, que quería
gastarte una broma y, como me sobra el dinerito, he dicho “ahora mismo me voy a
darle una sorpresita a mi Lucía que la voy a dejar con las patas echa trancas”,
va a alucinar…


 


—¿No me crees? Pues te digo yo que un
día te vas a tener que comer tus palabras, te lo digo…


 


—¿Me estás vacilando, prima? ¿A qué
clase de birras le dais ahí? Por Dios que deben tener una graduación que le
salga a una por las orejas, no he escuchado una cosa igual en mi vida…


 


—Yo solo te digo que tú no me creas,
pero que “arrieritos somos y en el camino nos encontraremos”, te lo advierto.


 


Lucía colgó el teléfono y yo me quedé
llorando de la risa. Mi madre, que andaba por la casa canturreando el “Marinero
de luces” de Isabel Pantoja, se contagió de mi risa, sin saber de qué leche
estábamos hablando.


 


—Lorena, hija, qué arte tienes en esa
cara, ¿se puede saber qué es eso tan gracioso que te ha dicho tu prima? Porque
hacía tiempo que no te veía reír así…


 


—Mamá, pues nada, que jura y perjura que
me ha visto en la universidad, en Miami y, como no es pesadita, cualquiera la
baja del burro. Que dice que me ha visto y que me ha visto, que no hay más…


 


Grabado tengo en la memoria esa milésima
de segundo que transcurrió entre que yo nombrara Miami y que a mi madre se le
cortara el punto… y hasta casi la respiración.


 


—¿En Miami has dicho? Lorena, ¿en Miami?


 


—En Miami, mamá, sí… ¿Es que no
vocalizo? Que me vas a hacer coger complejo.


 


—Es que en Miami…


 


—Mamá, ¿qué pasa allí? No me asustes,
que te has quedado blanca, parece que te has lavado la cara con lejía Neutrex.


 


—Es que en Miami vivía tu padre, hija.


 


Aquella sí que era una novedad. Desde
que tenía uso de razón estaba servidora preguntándole a su madre por la
identidad de su padre, sin lograr que jamás saliera de sus labios una palabra.


 


Yo siempre supuse que mi padre tenía que
haber sido una pieza de cuidado para que mi madre no quisiera ni mentarlo y no
debía andar muy desencaminada.


 


—¿Mi padre era de Miami? Mamá yo creo
que ha llegado el momento de que me cuentes muchas cosas, ¿no te parece?


 


—Lo mismo sí, hija, yo sé que me he
dejado ir una mijilla en esto, pero supongo que tienes todo el derecho del
mundo a saber.


 


—Pues digo yo que sí, venga mamá,
suéltalo, que me estoy poniendo de los nervios.


 


Y eso que yo no sabía lo que venía, pero
me iba a enterar en breve. Aunque la que se enteró de verdad fue mi madre.


 


—Hija, tú sabes que yo otra falta
tendré, pero a trabajadora no hay quien me gane.


 


—Lo sé, lo sé, mamá.


 


—Pues cuando tenía dieciocho añitos
entré al servicio de una familia de Miami que se había trasladado aquí a Málaga
por trabajo. Yo daba saltos de alegría porque era mi primer empleo, y porque
todavía no los conocía, que ya luego salté menos. Bueno, sí que salté en más de
una ocasión, pero para tirarme de los pelos del moño de la guasa que tenían.


 


—Unos señoritingos de cuidado, ¿no?


 


—No lo sabes tú bien. Allí el único que
se salvaba (o eso creía yo en ese momento) era el hijo, Ronald, que tenía cara
de ángel…


 


—¿Y rabo de demonio? —le pregunté
haciendo una graciosa mueca y mi madre me indicó que como siguiera por ahí iba
a tener que tomar sopa con pajita a partir de entonces, pues me iba a saltar
todas las muelas.


 


—Perdón, perdón—carraspeé.


 


Mi madre se removía en su asiento y se
notaba que el relato la estaba importunando al máximo, por lo que la dejé
seguir antes de que perdiera el hilo.


 


—Ronald era bueno y amable conmigo. Nos
llevábamos siete años, pues él tenía justo tu edad actual y yo veía en él una tabla
de salvación cada vez que sus padres me chillaban, que lo hacían siempre y en
todo lugar. Bastaba que vieran una mota de polvo para que ya estuvieran
blasfemando los muy estúpidos.


 


—Qué gloria, mamá—suspiré.


 


—Sí, hija, pero en esos momentos solía salir
en mi defensa Ronald, que parecía un alma cándida, por lo que se fue colando en
mi corazón.


 


“Y en otros sitios…” pensé yo sin
atreverme a musitar palabra, que bastante esfuerzo estaba haciendo ya la mujer
al echar toda esa mierda fuera.


 


—Lo entiendo, mami.


 


—Cariño, una no es de piedra, y a mí el
chico me gustaba más que los espetos de sardina, así que un día, en el que él
se había plantado delante de sus padres para cantarles las cuarenta por haberme
ofendido, una cosa llevó a la otra y yo terminé en su cama.


 


—¿Y ahí empezó una bonita historia de
amor, mami?


 


—Por eso hubiera puesto yo la mano en el
fuego, pero se ve que era la única tonta que lo sentía así, eso o que después
le dieron la vuelta como a un calcetín.


 


—Sigue, mami, desahógate.


 


—Un par de meses después yo estaba que
me iba por la patilla y me compré un Predictor, rezando porque no se tiñera de
rosa en mi cuarto de baño, como cantaría Sergio Dalma.


 


—Mamá, pues anda que he sido yo una niña
deseada…


 


—Hija de mi vida y de mis entrañas, que
yo te he querido luego con todo mi ser, pero que entonces era una chiquilla y
temblaba como una hoja solo de pensar en una barriga.


 


—Ya lo sé, mami, si no hay otra como tú,
qué te voy a contar, si yo te adoro.


 


—Y yo a ti, mi niña, que para eso nos
quedamos solas en el mundo cuando me enteré de que te esperaba.


 


—¿Ronal no te apoyó, mami?


 


—Ese desgraciado se ve que consideró que
ya me había apoyado bastante, pero con “ll” y no con “y”.


 


—Ay, mami, qué penita me da.


 


—Sí hija, y lo peor es que a mí solo me
quedaba mi hermana Matilde, que mis padres ya habían fallecido y, para colmo,
en nada me dijeron que eran dos y no una las criaturas que estaba esperando,
que ahí ya me vine abajo del todo. Mi hermana tampoco estaba para tirar cohetes
y la suerte parecía habernos dado la espalda.


 


—Pero tú eras una campeona, mami, que yo
lo sé.


 


—Sí, hija, que las mujeres de nuestra
familia valemos mucho, que tu difunta abuela era también una jabata, pero que
el miedo no había quien me lo quitara. Hasta que un día me armé de valor y me
dije que mis chicas vendrían con un pan debajo del brazo y que allí se habían
acabado los remilgos.


 


—Así se habla mami…


 


—Y luego llegó el día de dar a luz. Yo
lo único que sé, mi niña, es que allí hubo algo muy raro. Que vale que tu padre
y tus abuelos no quisieran verme ni en pintura, pero que en ese parto hubo como
una mano negra desde que puse el pie en el hospital.


 


—¿Qué dices, mami? No me vayas a decir
que…


 


—Que sí, hija, que a mí me durmieron sin
tener por qué hacerlo, que ese parto venía muy bien. Y lo peor del todo no es
eso, sino que yo siempre he jurado que allí vi a la bruja de tu abuela cogiendo
a una de mis hijas, pero luego la razón me decía que tenía que haberlo soñado,
que mi pequeña no había sobrevivido, como me dijeron.


 


—Mami, ¿entonces tú sospechas que esos
desalmados se pudieron llevar a mi hermana?


 


—Sí, cariño, esos hijos de mala madre
nunca pudieron darle un hermano a Ronald, según él me contó y además se habían
quedado con las ganas de tener una niña. Y ahora me doy cuenta de que igual el
destino se lo puso en bandeja y lo que les dio fue una nieta. Verás, en
realidad, dos, pero…


 


—Pero ¿qué, mami?


 


—Pues que debieron pensar que así se
quedaban con parte de la sangre de su sangre y mataban dos pájaros de un tiro;
a mí, que era la pobretona que no querían para su hijo, me dejaban la otra y la
boca callada. ¿Cómo he podido estar tan ciega todos estos años?


 


—Mami, ¿y cómo lograron llevarse a la
niña? No lo entiendo…


 


—Poderoso caballero es don dinero, hija,
¿o es que todavía no lo sabes?
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Después de tener aquella primera
conversación con mi madre, llamé a mi prima Lucía.


 


—Lucy, escucha con las orejas, porque lo
que te voy a decir es de vital importancia… Tienes que localizar a la chica que
has confundido conmigo.


 


—Y dale, que no la he confundido, que
vale que igual ha sido una ida total de pinza, pero que eras tú, Lorena.


 


—No, yo no era, pero igual sí mi hermana
gemela.


 


—¿¿¿Tu hermana gemela??? Pero si ella
falleció en el parto. Prima, ahora eres tú la que parece ida, no me asustes.


 


—Ni ida ni leches, parece ser que mi
hermana puede estar viva, y yo creo que tú la has encontrado.


 


—Yo no gano para sustos. Mira que venía
feliz e ilusionada a estudiar a Miami, pero para mí que de aquí salgo con las
patas por delante. 


 


—No seas exagerada que, si no me ha dado
a mí un jamacuco al enterarme de la noticia, no te da a ti.


 


—Claro, como no eres tú la que se ha
encontrado con esa aparición, a mí todavía me tiemblan las piernas. Si es que
era una calcamonía tuya, prima…


 


—Normal, si es mi gemela, ¿a ver qué
querías? 


 


—Pero ¿cómo va a ser tu gemela? A mí me
vais a volver loca…


 


—Es que es una larga historia que ya te
contaré. Tú de momento limítate a obtener toda la información que puedas de esa
chica.


 


—Eso será si la vuelvo a ver, que en el
campus este hay más gente que en el comedor de Harry Potter, a ver si tú te has
creído que esto es como el colegio de nuestro barrio.


 


—Pues nada, tú abre bien los ojos, haz
un esfuercito.


 


—Muy graciosa, ¿y si te mando a la
mierda?


 


Ya le había tocado la fibra sensible. Yo
a mi prima siempre le decía que ella tenía que ser descendiente de Juanito
Valderrama porque tenía los ojos rasgados como los chinos y que parecía que
estaba siempre conspirando. Así que decirle que los abriera bien era todo un
vacile por mi parte.


 


Una semana transcurrió hasta que se
volvió a encontrar a esa chica. Para entonces mi prima ya estaba al tanto de
todo y sabía que, el día que se volviera a cruzar con ella, debería seguirla.


 


—Acabo de verla. —Me telefoneó.


 


—Pues tienes que seguir el plan, ¿sabes
si se aloja en el campus o se vuelve a casa?


 


—Ni idea, pero no te preocupes que en
cuanto acabe de hablar contigo me acerco y le paso un cuestionario.


 


—Mira, no sería mala idea.


 


—Si ves que se marcha, la sigues con un
taxi.


 


—Ole, me encanta la idea, no reparemos
en gastos, ¿será por dinero? —La ironía era uno de sus fuertes.


 


—Ya te enviaré yo algo, no te preocupes.


 


—Sí, mándame un bocadillo de mortadela
con aceitunas, no te fastidia…


 


Mi prima y yo hablábamos el mismo
idioma. Su madre, Matilde, y mi madre, habían hecho lo imposible por sacarnos a
las dos adelante y para ello las escaleras que limpiaron fueron incontables.


 


Ella era tres años menor que yo y estaba
en el último curso de su brillante carrera, por lo que conseguir aquella beca
había supuesto para ella el primer gran logro de su vida.


 


En mi caso, yo no servía para los
estudios y bastante hice con terminar a regañadientes el Bachillerato y
conseguir luego un puesto de trabajo en la sección de maquillajes de El Corte
Inglés que me colmó de felicidad.


 


Yo, entre coloretes, barras de labios y
paletas de sombras de ojos, me sentía como pez en el agua, por lo que no tenía
mayores aspiraciones. Además, aunque mi trabajo no es que estuviera
especialmente bien remunerado, me servía para llevar unas perrillas a casa con
las que alivié la carga de trabajo de mi madre. Y todavía me quedaba un
dinerillo para mis gastos, que una es coqueta de nacimiento e ir como un pincel
forma parte de su modus vivendi.


 


Precisamente en esos emblemáticos
almacenes fue donde conocí dos años atrás a Martín, el hijo de mi jefe. Fue un
día en el que él vino a hablar con su padre y a la que dejó sin habla fue a mí.


 


Martín tenía planta de galán de cine
hasta el punto de que yo lo comparé desde el primer momento con un Mario Casas
de la vida…Un Mario Casas que, para mi regocijo, se fijó en mí del mismo modo
que yo en él. Y justo ahora llevábamos dos añitos viviendo una historia
romántica que yo deseaba que se prolongara de por vida.


 


Sin embargo, y pese a que para mí era un
príncipe azul, mi madre y yo habíamos discutido más de una vez a consecuencia
de su carácter, quizás demasiado apaciguado para la vida.


 


—Hija mía, que yo no digo que tu novio
no sea guapo, que se parece al muñeco ese Ken, pero que tú también eres una
Barbie y además muy trabajadora. Y a él lo veo currar menos que a los Reyes
Magos, que lo hacen una vez en el año y además es de mentira.


 


—Mamá, mira que tienes mala lengua
cuando quieres, que vale que Martín no tiene todavía del todo definido su
futuro laboral, pero que le falta un tris para acabar la carrera de
Arquitectura y seguro que después se lo rifan…


 


—Sí, hija, se lo rifan para mandarlo a
la gran puñeta, ¿cuánto tiene pensado seguir estirando el cuento? Que no se
sabe si eso es una carrera o un chicle, qué hartura.


 


—Mamá, lo único que pasa es que Martín
es un niño bien y, como la vida no le ha metido prisa, pues él se la toma con
un poco más de tranquilidad…


 


—¿Con un poco más de tranquilidad? Por
Dios, si se mueve menos que una tortuga con muletas, si en vez de sangre parece
que tiene horchata en las venas, hija mía…


 


—Mamá, no hables así de Martín, hazme el
favor, que me siento fatal…


 


—Pero hija, si yo no quiero hacerte
daño, lo único es que no me apetece que se aprovechen de ti.


 


—¿Qué dices, mami? Pues anda que tengo
yo un sueldo como para mantener a nadie… En nada, Martín estará trabajando y ya
podremos pensar en comprarnos el piso.


 


Esa era mi ilusión y en ello creía
firmemente. Cierto que Martín no se había tomado la carrera demasiado a pecho,
pues aún estaba en ello a sus veintiocho años, pero yo sabía que pronto tendría
el título en la mano y que todo cambiaría. 


 


Un poco sí tenía que reconocer que mi
novio era de dormirse en los laureles, pero yo lo achacaba a que su padre,
Servando, le había puesto la vida en bandeja de plata, y claro… a nadie le
amarga un dulce.


 


Ese era para mí el único defectillo de
mi chico, por el que yo suspiraba y con el que tenía un proyecto de vida que
incluía casa diseñada por él mismo, tres niños y un perro. Todo un sueño que
haríamos realidad en breve.


 


Mientras ese momento llegaba, yo
disfrutaba con él de todo nuestro tiempo libre, haciendo uno y mil planes. Dado
que a Martín nunca le faltaba dinero en la cartera, no parábamos quietos y yo
también aportaba todo lo que me era posible, por lo que el techo no se nos caía
encima.


 


Cada vez que yo lograba librar un fin de
semana, nos íbamos de hotelito rural o del plan romántico que se terciara, que
para eso estábamos conociendo en profundidad las mieles del amor. 


 


Además, otra de las características que
más me gustaban de Martín era su increíble sentido del humor que, unido al mío,
formaban un cóctel Molotov de constantes risas que nos alegraban la vida. Y
para qué decir cuando en ocasiones se nos unía mi prima, entonces ya era la
madre de todos los disloques, el acabose, el disparate total…


 


Hablando de Martín, se me ha ido el
santo al cielo y me he desviado bastante del día en el que Lucía se volvió a
encontrar con mi hermana. Pues bien, resultó que finalmente sí tuvo que
seguirla a casa porque ella no se alojaba en el campus.


 


—Y no veas que casa, prima, es como la
de los niños esos de “Élite”. —Mi prima y yo nos habíamos enganchado tela a la
serie de Netflix.


 


—Sí, sí, y nosotras somos la parte pobre
de la serie…


 


—Claro, claro, mira, yo soy la becaria. 


 


—Sí, sí, tú eres como Rebeca, que es el
personaje que te pega.


 


—¿Qué dices? Te maten a palos, yo no soy
una choni de manual como esa, cría prima para esto…


 


—No, tú eres como Carla, no te fastidia.


 


—Joder, como la marquesita tampoco, pero
un terminito medio, guapa.


 


—Sí que es verdad, me he pasado tres
pueblos—me disculpé.


 


—Sí, sí, ahora intenta arreglarlo, que
te ha quedado precioso, pero como me necesitas…


 


—Sí, sí, que te necesito, tienes que
averiguar quién es su padre y, por ende, el mío. Porque ¿tú sigues pensando que
es mi hermana? ¿La ves igualita?


 


—No, mujer, lo del otro día era una careta,
ahora se parece más a Oprah Winfrey.


 


—Pues ya puedes sacar la vena esa
periodística que llevas dentro y a asegurarte del asunto dando con el paradero
del tal Ronald, que contenta me tiene…


 


—Sí, sí, tú pide por esa boquita, no te
cortes…


 


Dos días más tarde, mi prima había hecho
las pesquisas suficientes como para enviarme al móvil una foto de hija y padre…
Una foto que me impresionó hasta la saciedad cuando llegó a mis manos.


 


—Mami, tengo algo que enseñarte—le dije
cuando llegó a casa con las bolsas de la compra.


 


—Hija mía, si es otro de esos vídeos de
tu novio pasándoselo genial con sus amigos como si tuvieran quince años, me lo
puedes ahorrar, que lo veo un poco friki.


 


—No es nada de eso, mamá. Es algo que
tienes que ver, pero siéntate.


 


—¡¡Ay, hija!! Que lo veo venir.


 


—Tranquila, por favor…


 


Asentí con la cabeza y mi madre se
sentó. Nunca la había visto tan afligida como cuando contempló esa foto. Aunque
ella era todo un ejemplo de lucha y superación, su corazoncito estaba más que
tocado aquellos días.


 


—Lorena, cariño, tienes que ir a
buscarla. Yo no sé si voy a tener fuerzas de encararla sin saber cómo va a
reaccionar, pero tú tienes muy pocos años y mucho empuje y seguro que la
convences de que tiene que venir a verme.


 


—Te lo prometo, mami, te lo prometo. Y a
su padre, ¿qué quieres que le diga?


 


—A ese desalmado dile solo que voy a
luchar por recuperar lo que me ha robado y que tenga presente desde ya que la
vida le va a hacer pagar por todo lo que ha hecho.


 


—Pero mamá, hay una cosa que no entiendo.
Si él era tan bueno contigo, ¿qué pudo pasar para que se diera la vuelta como
un calcetín? A mí se me va a ir la chorla con todo esto.


 


—Hija, supongo que me dio coba como a un
chino. Visto como actuó, ese solo quería llevarme al catre y “una vez metido,
nada de lo prometido”, ya sabes cómo funciona esto.


 


—Yo solo sé que no sé nada, como
Sócrates, mamá.


 


—Ay, mi niña, qué culta es, si es que no
has estudiado porque no te ha dado la gana, que tú, donde pones el ojo, pones
la bala.


 


—Sí, sí, mamá, espero que no sea un
balazo el que me arreen en Miami.
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—Ojalá pudieras venir conmigo—le dije a
Martín un día antes de mi partida.


 


—Preciosa mía, sabes que nada me haría
más ilusión que compartir contigo un momento tan especial, pero es que coincide
con el de mis exámenes finales y, si no los hago, mi padre me capa.


 


—Por supuesto, amor, no se me ha pasado
ni por la cabeza esa posibilidad. Tú tienes que estar a lo que tienes que estar
y no hay más.


 


—Menos mal que tengo la novia más
comprensiva del mundo y lo entiendes, porque si no, me pondrías en un gran
aprieto, nena.


 


—Ni en broma, tú a lo tuyo y yo a lo
mío, que seguro que te traigo a tu cuñada de vuelta.


 


—Bueno, bueno, qué ilusión, la familia
crece—repuso.


 


—Oye, no te me emociones tampoco
demasiado, que a ver si al final me vas a dejar por mi hermana—le advertí.


 


—¿Tú eres boba? Ni por todo el oro del
mundo te dejaría yo.


 


Choqué los cinco con mi chico porque
bien sabía él que esa era la frase que yo quería escuchar y me dispuse a ir a
casa con mi madre.


 


—Lorena, hija, quiero que le lleves esto
a tu hermana. —Me dio una preciosa cajita con un chupete grabado en la
tapadera.


 


—¿Qué es eso, mami? Mira que yo soy muy
sensible, no me vayas a hacer llorar.


 


—Son los patucos que tejí para ella
mientras estaba embarazada. A los tuyos buen uso que le di, pero los de ella se
quedaron intactos, como si en el fondo de mi corazón yo pensara que algún día
se los iba a poder regalar.


 


—Ay, mami, qué bonito, mira que te gusta
hacerme llorar, ya estoy como una Magdalena. Eso sí, que te conozco y eres muy
pesada, no te vayas a creer que mi hermana se va a poder poner los patucos, que
como tenga los pinreles igual que yo…


 


—Como los tenga como tú, calzará también
unos esquíes, que yo no sé cómo puedes andar con eso. —Señaló a mis pies, que
sí que eran grandes, claro está que mi madre también era exagerada por
naturaleza.


 


—¿Qué carácter tendrá? —le pregunté
cogiéndole la mano.


 


—Pues mira, hija, dicen que basta que
una tenga dos hijas para que sean completamente distintas, pero yo creo que la
esencia de tu hermana debe ser buena y noble como la tuya.


 


—Mami, ¿y si miramos si todavía hay
posibilidad de que te vengas y vivimos esta aventura juntas?


 


—No me pongas en el palo, hija, esto me
está sobrepasando. Haz eso por mí, tráemela tú a casa. Además, sabes que me dan
pavor los aviones y hasta Miami me ibas a tener que dar o tres puñetazos para
dejarme frita.


 


Nada, que me tocaba afrontar aquello
conmigo misma y punto redondo. En principio, iba a aprovechar una semana que
había acumulado de vacaciones. A mi suegro, Servando, le pareció una idea
estupenda y me apoyó a tope. Como era mi jefe, no tuve ningún problema para que
me concediera los días en esa fecha.


 


No pude pegar un ojo en toda la noche,
suerte que Martín me acompañó al aeropuerto.


 


—Amor mío, en cuanto llegues, me
confirmas que estás bien. Ya estoy deseando que vuelvas—me dijo a modo de
despedida y yo pensé que no podía ser más lindo.


 


—Te voy a echar mucho, pero que mucho de
menos. Ten cuidadito que en esta fecha hay mucha pelandrusca suelta en Málaga y
no quiero pensar en tener que desmoñar a una a mi vuelta.


 


—Puedes ir tranquila y lo sabes. Yo solo
tengo ojos para ti, mi vida.


 


Y yo solo los tenía para aquel muñeco de
ojos celestes que me despidió con un beso tórrido. Pensar que mi madre no lo
tragaba era algo que me apenaba, ¿cómo podía ser si era imposible que fuera más
lindo?


 


Con sus ojos grabados a fuego en mi
mente, me subí en aquel avión al lado de aquel señor mayor tan dicharachero y
divertido.


 


—¿Tú a qué vas a Miami, hija? —me
preguntó después de santiguarse cuarenta veces y mientras el avión despegaba.


 


—Yo, a buscar a una hermana que no
conozco, ¿y usted?


 


—Qué emocionante, hija. Pues yo voy a
buscar a una novia que todavía tampoco conozco.


 


—Anda, qué gracia. ¿Y ha contactado con
ella por Internet?


 


Pensé en una de aquellas páginas de
contacto que ofrecían la posibilidad de encontrar pareja a personas de todas
las edades.


 


—Qué va, si yo todavía no he contactado con
nadie.


 


—¿Y entonces? —Me intrigaba saber de su
historia.


 


—Entonces voy a tirar la caña, que estoy
seguro de que de allí me vengo con novia.


 


Eso era seguridad en uno mismo y lo
demás eran tonterías. No se podía tener más arte. Ojalá que mi madre hubiera
pensado lo mismo, pues había tenido la vida sentimental de una almeja… Pero
ella todavía era jovencísima y yo tenía la ilusión de que un día apareciera ese
hombre que conquistara su corazón.


 


Incluso en alguna ocasión había bromeado
con Martín al respecto, pues su madre había fallecido cuando él tenía quince
años y su padre tampoco había rehecho su vida.


 


—Mira que si al final tú y yo lo tenemos
que dejar porque seamos hermanos. —Me gustaba picarle así.


 


—Sí, hombre, en eso estaba yo pensando.
Ellos a la suya y nosotras a la nuestra.


 


Pero claro, aunque Servando no es que
fuera mal hombre, pelín elitista sí que era, y yo no podía evitar pensar que a
veces nos mirara a mi madre y a mí con cierto aire de superioridad. Cosas de la
vida, pues bien orgullosa que estaba yo de quien me trajo al mundo…


 


El vuelo se me hizo más que eterno,
aunque me ayudó a mitigarlo una pequeña sorpresa que Martín me instaló en la
tablet antes de salir. Fue abrirla y ver el acceso directo.


 


Se trataba de un vídeo que había grabado
en conjunción con todos nuestros amigos. A decir verdad, los que yo ahora
llamaba nuestros amigos eran en realidad los suyos de toda la vida, pero en mi
caso soy bastante sociable y me adapté a la perfección a ellos.


 


Los mejores amigos de mi Martín eran
Jaime y Toni, médico y enfermero respectivamente. Mientras que Jaime era muy
serio y formal, Toni era un torbellino que tenía revolucionado a medio
hospital.


 


Me hizo gracia pensar que, de vuelta a
Málaga, mi hermana acabara con Toni y así los cuatro pudiéramos salir en plan
parejitas, solo de imaginarlo se me saltaban las lágrimas de la emoción.


 


En el mismo grupo estaban Carmen, que
era un amor de niña; Julia, que ni fu ni fa; y Rosa, que de flor delicada no
tenía más que el nombre porque esa estaba hecha de la piel del diablo.


 


Resulta que la tal Rosa estaba enamorada
de toda la vida de Martín, por lo que mi llegada al grupo no le cayó
especialmente bien.


 


—Es una muerta de hambre y una trepa—le
escuché decir a la semana de parar con la pandilla.


 


—Y tú una niña de papá, engreída y
consentida que se muere de celos porque yo me he llevado el gato al agua.


 


—Ten cuidado, que torres más altas han
caído y tú no le llegas a Martín ni a la suela del zapato…


 


Ese fue nuestro comienzo bélico. Con el
paso de los meses, fue llegando algo de calma, aunque entre Rosa y yo
únicamente había una especie de tregua que podía desembocar en un nuevo
conflicto en cualquier momento.


 


Suerte que siempre estaba Carmencita
quitando hierro a todos los asuntos porque aquella arpía no daba puntada sin
hilo y, aunque normalmente no tenía ovarios de buscar un enfrentamiento
abierto, tampoco perdía oportunidad de lanzar un buen pildorazo a cada momento.


 


Si por algo resultaba positiva tan
enrarecida situación era porque Martín no tenía ojos más que para una
servidora, cosa que hacía que a Rosa se la llevaran los demonios. A ver si
había suerte y un día se la llevaban de verdad, y la soltaban donde Cristo
perdió la boina.


 


Eso es lo que solía decirme mi amiga
Nazaret, que esa sí que se había criado conmigo y que no soportaba el
ambientito que rodeaba a Martín.


 


—Ni por todo el oro del mundo me juntaba
yo con esa gente, Lore—me comentaba cuando yo le contaba cómo se las gastaban.


 


—Mujer, tampoco es para tanto, solo es
cuestión de hacer un poco de tripas corazón. Y cuando una está enamorada, eso
es más fácil.


 


—Pues a mí me iba a salir el
enamoramiento por las orejas, porque en esa chupipandi—como ella solía llamarla
para mofarse—, tienen todos más cuentos que Calleja. Dios me libre a mí de tener
que juntarme con ellos.


 


—Pues el día de mi boda no vas a tener
más remedio que aguantarlos—le decía yo.


 


—Pero una vez y se la llevó el gato, que
a mí no me coges tú en otra así ni de coña.


 


En cierto modo me daba de penita que
Nazaret no se llevara con nuestros amigos, porque ella había sido mi hermana
postiza desde que nos conocimos el día de nuestra Primera Comunión.


 


Y no puede decirse precisamente que
empezáramos con buen pie. Ella salía de la iglesia con su grupo cuando yo
entraba. Despistada como soy, no me di cuenta y pisé la falda de gasa de su
vestido, rasgándole la falda. Con un cabreo de mil demonios, Nazaret me dio un
tirón de la manga de farol del mío y la descosió. Y no me sacó el brazo de
milagro…


 


—Me las pagarás—le dije y me fui hacia
ella con la intención de darle una buena tunda. Claro está que ella tampoco era
manca y las dos nos fuimos bien servidas a leches.


 


Mi madre tuvo que ir corriendo a por
hilo y aguja para coserme la manga. Y la madre de otra de mis compañeras echó
mano del maquillaje para taparme el moretón del ojo, pues Nazaret sabía bien
donde apuntaba y me lo dejó a la virulé.


 


Para colmo, cuando fui a sonreír para
las fotos, comprobé con horror que en medio de la zapatiesta me había arrancado
de cuajo un colmillo de leche que todavía me quedaba y vine a salir como el
famoso “Peíto” que hizo famoso El Loco de la Colina, todo un numerito.


 


Sin embargo, y a pesar de que me
deslució un día tan especial para mí, la muy zopenca estaba llamada a
convertirse en mi mejor amiga. Resulta que, un rato después de que se armara la
marimonera, coincidimos en el mismo restaurante y al final de la tarde ya nos
habíamos hecho inseparables.


 


A la hora de pasar al instituto,
elegimos el mismo, por lo que nos convertimos en cómplices de vida, además de
amigas, y compartimos primeros amores y confidencias.


 


Nazaret había sido una de las personas
que más me animó a ir en busca de mi hermana, de quien todavía no conocíamos ni
el nombre, aunque la nostalgia asomó a su rostro cuando me dijo que no me fuera
a olvidar de ella ahora que tendría una hermana de verdad.


 


Yo, como no podía ser de otra manera, le
dije que ni muerta, que a partir de ese momento pasaba a tener oficialmente dos
hermanas; la gemela y la postiza, pues así era como lo sentía.


 


Su sonrisa se fusionó con la mía. De
haber podido, Nazaret también habría sido una candidata ideal para acompañarme
en aquella intensa búsqueda, pero ya bastante hacía con atender su trabajo en
la guardería y a su padre, que se había alcoholizado después de que su madre lo
dejara por otro y no le dijera a ninguno de los dos ni que por ahí se
pudrieran.


El asunto, que como veis soy toda una
especialista en irme por los cerros de Úbeda, es que disfruté de lo lindo en
ese vídeo, pues bien se notaba que mi chico se había dejado la piel para que
todos los demás se implicaran y me dieran mucho ánimo en un viaje que a mí se
me antojaba como uno de los más importantes de mi vida. Y es que,
innegablemente, así iba a ser.


 


Uno a uno, me fueron deseando toda la
suerte del mundo, incluida Rosa, con la salvedad de que su hipócrita sonrisa me
hacía pensar que lo mismo tuvieron que apuntarle con una pistola para que
cediera. Con esa idea en la chorla, di una cabezadita en la que llegué hasta a
soñar. Y lo hice con un reencuentro con mi hermana que me dejó el mejor sabor
de boca.


 


Como yo suponía, ella primera se
mostraba incrédula cuando me vio ante su persona, como si de una broma fuera,
una especie de espejo que le haría albergar no pocas dudas sobre si aquello era
posible. No obstante, en cuestión de segundos, me abrazó y me dijo que ella y
yo no volveríamos a separarnos jamás.


 


Con ese agradable sueño pensé al
despertar que igual se me había caído hasta la babilla. No es que tuviera
evidencia de ello, pero corrí a comprobarlo al abrir los ojos. Falsa alarma. El
señor mayor me miró con ganas de continuar la conversación. En definitiva,
teníamos para rato…


 


Recé para que el reloj se apresurara,
pero no. El cúmulo de emociones que sentía se iba transformando lentamente en
un nudo en mi garganta que, de seguir así, llegaría a ocuparla por completo.


 


Era como si la cercanía a Miami me
causara un extraño efecto físico, casi paralizante, aunque yo sabía que cuando
el avión aterrizara, no me faltarían redaños para terminar aquello por lo que
había volado hasta el quinto pino; encontrar a mi hermana y convencerla de que
debía volver  con su madre, de quien
nunca debieron separarla.








Capítulo 4





 


Bajé del avión y respiré profundamente.
Ya estaba en aquella tierra soñada…


 


Era curioso, pues de pequeñaja siempre
me imaginaba veraneando en Miami, como una ricachona al uso. Quién me iba a
decir entonces el verdadero propósito que me llevaría allí.


 


Pensé en Martin y en lo mucho que me
hubiera gustado que me acompañase. Era un amor, vaya vídeo que me había
dedicado, pues después de la de todos nuestros amigos y como colofón, su
intervención duraba varios minutos deseándome lo mejor y recordándome aquello
que me decía siempre; lo orgulloso que se sentía de mí.


 


Pensando, pensando, no vi a mi prima,
aunque ella sí que me vio a mí.


 


—¡¡¡Lore!!! ¿Se puede estar más
empanada? Que estoy aquí, niña...


 


—¡¡Lucy!! —Le di un fortísimo abrazo,
pues ella era otro de los grandes pilares de mi vida.


 


—Te presento a George, un amigo y
compañero—me dijo señalando al chico que la había llevado hasta allí en su
coche, según me explicó a continuación.


 


—¿Un amigo? —le dije por los bajinis,
pensando en que ojalá se lo hubiera ligado porque un portento así era lo que le
deseaba yo a mi prima.


 


—Un amigo solo, pelmaza—me contestó y
entendí que no escondía nada. Lástima…


 


George me dio dos besos y me regaló una
sonrisa tan amplia que pensé que un buzón de correos se quedaba corto a su
lado.


 


—Gracias por traer a mi prima, George.
Reconozco que toda la ayuda es poca en este caso—le comenté en mi inglés, que
no era tan bueno como el de ella, a mi entender.


 


—Mírala, y luego dice que no se apaña
con los idiomas, hija de mi vida, si en nuestra familia valemos para todo…


 


Teníamos todo el día por delante, aunque
el agarrotamiento que yo sentía en las piernas amenazaba con hacernos compañía
durante el mismo. Mientras los saludaba, comencé a moverlas, no me fuera a dar
a mí un trombo o algo, gesto que a mi prima no se le pasó por alto.


 


—Lore, ¿tienes el baile de San Vito?
Mira que me pones muy nerviosa cuando haces esas cosas, anda…


 


—¿Qué hago yo? No empieces con tus
manías, Lucy, que mira que vengo atacaíta perdía…


 


George nos miró porque entre nosotras
estábamos hablando en castellano, como haciendo un esfuerzo por intentar
comprendernos.


 


—¿Atacaíta? —reprodujo con un
acento tan gracioso que provocó en mí una carcajada.


 


—Sí, atacaíta, como en las
sevillanas que canta Martirio. — Y, sin vacilar, mi prima y yo tomamos
posiciones y nos marcamos allí mismo la primera con una gracia y salero que no
se pudo aguantar.


 


Sin más, George también se lanzó al
ruedo y, antes de que quisiéramos darnos cuenta, ya éramos un trío, de baile,
claro. Cuidadito, que dicho así ha podido sonar muy frívolo y una era mucho más
convencional que todo eso, máxime cuando estaba enamoradita perdida, como era
el caso.


 


—Te cuento, prima. Hemos estado mirando
lo que me dijiste del alojamiento, pero aquí estamos en temporada alta y te va
a costar un pico por muy esmirriada que sea la habitación que pilles, te lo
advierto.


 


—Pues anda que me lo pintas bonito, como
me sobra presupuesto por todas partes… Solo el billete me ha dejado temblando.


 


—Ya me lo imagino, y yo tengo un
presupuesto como para financiarte. Ahora, eso sí, no temas, que soy una
superdotada y ya he buscado la solución.


 


—¿La solución? Más bien querrás decir un
puente bajo el que pueda quedarme, ¿no?


 


—Que no, tonta, te vas a quedar en casa
de George, que este es hijo de unos millonetis, igual que tu hermana. Y,
encima, sus padres están de viaje, no te vas ni a sentir violenta.


 


Que no me iba a sentir violenta, decía…


 


—Pero, prima, ¿qué dices? A ti te han
lavado el cerebro o algo aquí, no asuntas.


 


—¿Por qué? ¿Cuál es el problema? El
chaval se ha ofrecido y a mí me ha parecido una idea magnífica para que te
ahorres unas perras. No hay quien te entienda.


 


—No, no, no hay quien me entienda…


 


George nos miraba y nos decía que
hablábamos demasiado rápido, haciendo gestitos con las manos para que
pausáramos el ritmo. No estaba equivocado ni nada, con lo que nos gustaba a
nosotras meter el turbo a la hora de hablar…


 


Él solo cogía palabras sueltas y estaba
deseando meter baza, por lo que yo intuía.


 


—Chiquillo, a mí no me digas que me
calme, que yo vengo con más nervios que Cervantes en un parque eólico, hazme el
favor, hombre ya…


 


El chaval, aunque no le cogía el hilo
del todo a la conversación, se reía con mis aspavientos.


 


—Es que está estudiando castellano, pero
todavía acento de Triana no es que tenga la criatura. —Mi prima le hizo un
gesto cariñoso en la cara, ya que se veía que era un amor.


 


—Ya, ya, pero que yo no le voy a servir
de profesora particular, mujer, que yo no me puedo quedar en su casa.


 


—¿No? —Me miró él con carita de cordero
degollado. Eso lo había entendido a la perfección.


 


—No, hombre, no, que yo tengo novio, boyfriend,
¿tú me comprendes?


 


El chaval asintió y mi prima no tardó en
volverá al ataque.


 


—Te ha entendido él y todo el
aeropuerto, hija mía, qué vozarrón tienes…


 


—Pues es de familia, no te vayas a creer
que tú eres la discreción personificada.


 


—No, pero al menos no soy una antigua
como tú. Acepta su invitación, que el chaval no te va a comer, a no ser que tú
quieras, claro…


 


Mi mirada incendiaria debió convencerla
porque en ese momento se calló. Martín tampoco es que fuera santo de la
devoción de mi prima y eso era algo que se notaba.


 


—Lucy, bueno está lo bueno, vamos a
tener la fiesta en paz. Yo no puedo hacerle eso a Martín.


 


—Pero ¿me puedes explicar a qué te estás
refiriendo exactamente? Que yo no te estoy diciendo que tengas un affaire
con el muchacho, pero que te dejes ayudar…. Jo, con lo contenta que estaba yo
con la solución que te había buscado.


 


—Cariño, si yo te lo agradezco de
corazón, pero es que…


 


—Ya veo que me lo agradeces, sí, poquito
más y me sacas los ojos. —Gesticuló como dando a entender que yo daba miedo a
veces.


 


Suspiré pensando que me vendría de
perlas poder aceptar la oferta de aquellos dos y la miradita implorante de
George tampoco es que ayudara mucho en ese sentido.


 


—Es que yo no creo que a Martín no le
gustara ni una pizca, prima. Y lo entiendo, ¿eh? Que no te creas que a mí me
haría ninguna gracia que él fuera por ahí alojándose en casa de alguna amiga de
sus primos.


 


—Ya, lo que pasa es que hay una ligera
diferencia entre tú y él, porque tu novio tiene la cartera abarrotada de
billetes y tú, en cambio, vas a terminar pidiendo un crédito para sufragar tu
estancia aquí como no te andes lista.


 


Eso era verdad. En casa no estábamos
sobrados y la jodida artritis que estaba azotando últimamente las manos de mi
madre amenazaba con que su trabajo fuera cada vez a menos.


 


—Ya, prima, pero entonces, ¿qué hago?


 


—Pues yo lo tengo muy claro. Alójate en
casa de George y no le des muchas explicaciones a Martín, no seas tonta.


 


—¿Y eso no es mentirle? —Puse los brazos
en jarra.


 


—Eso es ocultarle una mijilla la verdad.


 


—Pero me va a preguntar abiertamente,
nosotros nos lo contamos todo.


 


George seguía observando la conversación
de tal modo que solo le faltaba comer palomitas.


 


—Pues entonces recurres a una
mentirijilla piadosa y le dices que te alojas con una amiga mía.


 


—Convierto a George en Georgina y asunto
concluido, ¿no?


 


—Eso
es, me llena de orgullo y satisfacción ver que vas avanzando—parafraseó al rey emérito.


 


—Ay,
prima, qué lío…—suspiré.


 


—El
del monte Pío, pero que aquí no nos vamos a quedar todo el día. Coge la maleta
y… 


 


—“Coge
tu pañuelo y póntelo, vamos a la playa, calienta el sol…”—le canté y las
dos retrocedimos por un momento a nuestra infancia, cuando nuestras madres nos
cantaban así camino de la playita de nuestra Málaga natal.


 


—Ole
el arte, prima…


 


—Venga,
pues no se diga más, para vosotros la perra gorda. George, espabila, que me voy
contigo para tu casa, your home, ¿me entiendes?


 


—Pero
quieres de dejar de tratarlo ya como si fuera retrasado, me lo vas a
traumatizar—se quejó Lucy.


 


Pese
a ello, muy traumatizado no es que lo viera yo al chico, la verdad, más bien lo
vi pletórico.


 


Llegamos
a su coche o, mejor dicho, a su cochazo deportivo y descapotable, y yo me quedé
con la boca abierta.


 


—Para
mi prima, lo mejor. —Lucy estaba encantada en su papel de anfitriona.


 


—Ya
veo que no te codeas con los pobres, precisamente.


 


—Si
es que aquí la única pobre que hay debo ser yo, Lore, pero guárdame el secreto.
—Me guiñó el ojo.


 


—Pues
ahora ya somos dos, algo vale que por lo menos mi hermana sí que parece que
corrió más suerte en ese sentido, aunque será en el único, porque su padre debe
ser un rufián.


 


—No
te hagas mala sangre que todo eso va a cambiar, la prima va a flipar cuando os
conozca a ti y a la tía.


 


—Dios
te oiga, porque tengo un miedo que no veas, Lucy.


 


—¿Quién
dijo miedo? Me da a mí que esto es el comienzo de una nueva y apasionante
historia para nuestra familia.


 








Capítulo 5





 


Viendo
el panorama, Miami era para echar el ancla allí y negarse una a moverse de
allí, así lo intentaran con una grúa.


 


Y
no es que a mí Málaga no me gustara, que mi tierra me tenía enamoradita de
siempre, pero aquello era de película.


 


La
casa de los padres de George estaba situada en Mid Beach, en una zona
privilegiada, cosa que no nos cogió de sorpresa a la luz de cómo se las
gastaban allí.


 


Playa
y lujo, así es como podía resumirse esa paradisíaca zona que, según nos contó
George, albergaba mucho de los hoteles más lujosos de Miami, así como con una
serie de restaurantes exclusivos de esos cuyas cuentas debían ser astronómicas.


 


Para
completar la escena, sus aguas, ¡no me extrañaba que aquel fuera el destino
vacacional predilecto de quienes podían permitírselo! Todo allí parecía único y
sacado directamente de una serie de televisión de esas que describen a familias
adineradas cuyos problemas distaban mucho de los de la mía.


 


Sencillamente
paradisíaco, Miami ofrece al visitante un incomparable compendio de aguas
cristalinas, arenas blancas y cocoteros, además de unas playas tropicales de
infarto. Y luego está lo de su sempiterno magnífico clima, que invita al baño y
al disfrute del océano durante la mayor parte del año. Y no digamos ya en
verano, pues el termómetro apuntaba unas altas temperaturas que quizás
terminaran haciendo estragos en mi baja tensión.


 


Mientras
avanzábamos por sus calles, pensé en lo irónico que me resultaba haber pensado
tantas veces en poner los pies para hacer turismo en esa ciudad y hacerlo ahora
en unas circunstancias tan diversas.


 


Descubrí
también con asombro que la celeridad con la que había viajado hasta allí y lo
mucho que me asustaba lo que pudiera encontrarme no me había permitido ni
siquiera trazar un plan para cuando estuviera cara a cara con mi hermana.


 


—Lucy, ¿qué le digo cuando la vea? No
llevo nada pensado.


 


—Lore, no me seas taruga. Si te parece,
te preparas un guion. Es tu hermana, no tienes más que decírselo y abrazarla.
Ya después, cuando pase un poco la impresión, se lo explicas todo despacito y
con buena letra.


 


—Sí, sobre todo despacito, porque para
colmo, si lo tengo que hacer en inglés…—Me dispuse a tararear el “Despacito” de
Daddy Yankee y Luis Fonsi.


 


—No, mujer, si su padre y abuelos
vivieron en España, seguro que sabe castellano.


 


—Mejor, mejor, porque yo en inglés
todavía tengo que pensar mucho y no me sale espontáneo.


 


—Yo te oigo bien—dijo George que
permanecía al volante, pero atento a la conversación.


 


—Ay, qué acentito más gracioso te sale,
pareces un cow-boy, pero eso es porque tienes buenas orejas, no porque
yo lo hable bien.


 


—Mujer, ni que el pobre fuera Dumbo… Lo
has puesto de orejón y todo.


 


—No…—Me sonrojé pensando que esperaba
que él no se hubiera molestado, porque además el chaval lo tenía todo en su
sitito y muy buen puesto, que era de lo más mono.


 


—Menos mal—dijo él y ambas nos echamos a
reír.


 


—Solo quería decir que eso es porque
tienes buen oído, pero que mi pronunciación es nefasta.


 


—¿Nefasta? —preguntó no entendiendo.


 


—Mala, que mi prima dice que ella habla
muy malamente y no es para tanto—zanjó el temita Lucy, que ya se estaba
poniendo nerviosa con tanta explicación.


 


Llegamos a casa de George y allí sí que
aluciné en colores. ¡Menudo casoplón con piscina interior y exterior, zona de
SPA y jardines para correr, caballos incluidos! 


 


—¡¡Toma ya!! ¿Y tus padres no querrán
adoptarme? —bromeé.


 


—Hombre, siempre te puedes liar con su
hijo y convertirte en su hija política—me dijo en el oído Lucy.


 


—No eres más tonta porque no entrenas,
¿por qué no te lías tú con él? Yo eso sí que lo veo, fíjate…—le respondí
mientras George iba a decirle a la chica de servicio que nos preparara algo
para picar.


 


—Pues porque yo diría que eres tú la que
le ha molado, fíjate tú—repitió mi coletilla, a sabiendas de que eso solía
ponerme mala, pero que muy mala de los nervios.


 


—Mira, cállate, que no sé lo que te
hacía. ¿Cuándo vamos a ir a buscar a mi hermana?


 


—Yo creo que esta tarde estaría bien.
Nos quedamos aquí mientras dándonos la vida padre y luego nos vamos a aumentar
la familia, ¡qué emoción!


 


Llamé a mi madre y a Martín y a ambos
les dije que estaba en casa de una amiga de Lucy que se llamaba Georgina. No me
sentí nada bien mintiéndoles, pero ya lo había decidido. A mi madre tampoco le
hubiera parecido demasiado bien que me alojara con un chico, pues, a pesar de
que Martín no gozara de sus simpatías, ella era de lo más formal para esas cosas.


 


Almorzamos en el jardín. Lo hicimos de
manera opípara, y es que la cocinera de la casa debía ser de diez y hasta los
zumos naturales los había preparado ella misma.


 


Después del almuerzo, George nos invitó
a que durmiéramos una siesta tomando el solecito en las ideales hamacas
situadas estratégicamente en aquel maravilloso jardín.


 


—Lástima que no he traído bikini, no
contaba yo con hacer turismo—le comenté a mi prima.


 


—Mujer de poca fe, yo he pensado en
todo. He traído uno para ti…


 


—Ains, mi prima, si es que la tengo que
querer por fuerza.


 


Nos colocamos los bikinis y bajamos con
unos favorecedores pareos que  había
traído también, colocados en la cintura.


 


George ya se había puesto su bañador y,
en medio de tanta vegetación, me salió de golpe…


 


—Míralo, es George de la Jungla…


 


—Ya te lo advertí, mi prima es un caso
perdido—le dijo Lucy.


 


—Pero si ha sido honesta, te habrá dicho
también que eso es cosa de familia—le advertí.


 


Un par de horas después, aquellos dos
estaban fritos en sus hamacas y yo seguía con los ojos como un búho. No, no era
el jet lag, eran los nervios que me estaban corroyendo.


 


—Venga, venga, que nos tenemos que
ir—les dije casi volcando sus hamacas al zarandearlas y haciendo que ambos
tuvieran que agarrarse para no caerse.


 


—Prima, por Dios, controla esos nervios,
a ver si me voy a tener que vender hasta yo para ponerme piños nuevos—me
advirtió mi prima para que me tranquilizara un poco.


 


—Perdona, es que esto es un sinvivir y
mi madre me ha encargado que le lleve a mi hermana los patucos, que me haga una
foto con ella y se la dediquemos y no sé cuántas cosas más…


 


—Pues espero que la cojas de buenas,
valor y al toro, bonita—me dedicó una sonrisa maliciosilla mientras nos
dirigíamos al baño.


 


—¿Por qué dices eso? Yo supongo que ella
estará encantada, ¿no te parece?


 


—Hombre, pues muy claro del todo no lo
tengo. Porque yo no te he querido decir nada hasta ahora, pero un poco de malas
pulgas sí que me parece que tiene tu hermana. Que igual es una apreciación mía,
pero que cuando la confundí contigo, no la noté muy amable.


 


—Mujer, lo mismo es que se asustó o algo
así.


 


—Guapa, que vale que una no tenga ni
donde caerse muerta, pero que va decentita. No creo yo que pensara la ricachona
que la iba a atracar, vamos, digo yo.


 


—No lo digo por eso, mujer—suspiré
pensando en cuántas explicaciones tenía que darle.


 


—Y entonces, ¿por qué lo dices? No me
estarás llamando fea así de una manera encubierta, ¿no?


 


—Que no, no me taladres más, por tu
madre te lo pido. Que lo único que estoy diciendo es que quizás la cogiste de
improviso, pero seguro que mi hermana debe ser un amor.


 


—Vale, vale, lo que pasa es que los
amores también pueden ser de lo más diverso, tú ya me entiendes.


 


—Prima, no me pongas más nerviosa que me
va a dar un jamacuco, tú deberías insuflarme buen rollo, tú ya me entiendes…


 


—Mientras no nos insuflen a las dos un
buen sopapo por aparecer por la mansión, todo va a ir bien.


 


—Venga, tonta, ¿unos polvos? —le
pregunté sin malicia alguna.


 


—¿Qué dices, loca? ¿Al final te has
animado a liarte con George?


 


—¡Asquerosa, mente sucia! —le dije, pues
yo me refería a si le ponía unos polvos en la cara y la maquillaba un poco como
iba a hacer yo.


 


—Menos mal que has dicho mente y no
sangre, porque si no hubieras sido clavadita al niño ese, al Draco Malfoy de
Harry Potter….


 


—Ains, qué buenos ratos nos pasamos de
pequeña viendo la saga, ¿eh?


 


—Sí, con nuestras madres diciendo
disparates cuando aparecía Lord Voldemort, que decían que tenía la nariz peor
que Michael Jackson, ¿eh?


 


—Sí, anda que no tienen guasa tampoco
las dos, madre mía…


 


—Eso, eso, la madre tuya y la mía
también.


 


George dio con los nudillos en la puerta
del cuarto de baño y nos preguntó si estábamos listas.


 


—Listo es él, menudo lumbreras, el tío
lo tiene todo—me contó mi prima antes de salir del baño.


 


—¿Sí? Pues sí que es completo el chaval…


 


—No lo sabes tú bien, este se va a
graduar con honores. Y viendo el cochazo que ya le han regalado sus padres,
digo yo que ese día le regalan un avión.


 


—Con estrella que ha nacido el chaval,
no hay más que verlo.


 


—Y nosotras estrelladas, prima—sentenció
ella mientras poníamos rumbo a la misión más fascinante de nuestras vidas.


 


George nos dejó en la puerta de la casa
de mi hermana y pude comprobar in situ que la misma, la misma suerte, no
es que hubiéramos corrido.


 


—¡¡La leche!! El cuarto de baño más
pequeño de esta casa tiene que ser como el piso de mi madre entero…


 


—Sí, hija. Ahora, que la alegría que
tiene tu madre seguro que no la han visto esta gente ni en pintura.


 


—Eso por supuesto, hay que ver el arte
con el que pasea ella su traje de faralaes por la feria de Málaga, si eso es
para hacerle un monumento.


 


—Ni que lo digas. ¿Te acuerdas del día
que nos subimos las cuatro en el coche de caballos? Qué arte, qué buenas fotos
tenemos…


 


—Sí, sí y que mi madre le dijo al
cochero que era más feo que el de Drácula, eso fue la leche…


 


No parábamos de hablar y George nos
miraba un tanto sorprendido.


 


—¿No pensáis entrar? —nos preguntó
indicándonos la casa.


 


—Sí, hombre, lo que pasa es que estoy
intentando templar una miajilla los nervios, que estoy como un flan.


 


—¿Una miajilla? 


 


—Sí, un pizquito, un poquito, que todo
te lo tenemos que explicar y yo no tengo el chichi para farolillos…


 


—Farolillos, como los de la feria, qué flamencas
estamos, pues venga, prima, valor y al toro.


 


—Tú conmigo, no se te ocurra dejarme
sola.


 


Hasta los nudillos me temblaron cuando
di en el portón.


 


—¿No creerás que te van a oír así? Llama
al timbre, Lore, que se te están atrofiando las pocas neuronas que siempre has
tenido.


 


—Calla, es verdad. —En el fondo debía
ser mi subconsciente, que en parte me decía que saliera de allí como una bala.


 


Una persona de servicio nos abrió.


 


—Buenas tardes, ¿está, está…? — Cielos,
yo no sabía ni por quién debía preguntar.


 


—Señorita Cecilia, ¿pero usted no se
había marchado de viaje hasta el lunes? —me preguntó en inglés.


 


“En cuanto abras la boca y la cagues,
bien va a notar que no eres ella”, ese pensamiento me hizo afinar mi inglés.


 


—¿Cecilia? ¿Mi hermana se llama Cecilia?
—le pregunté con emoción.


 


—¿Su hermana? ¿Está usted bien? —Ella
hizo ademán como de tomarme la temperatura y yo me retiré.


 


—Estoy bien, solo que no soy Cecilia.
Soy su hermana y me llamo Lorena.


 


—¿Su hermana? No puede ser…


 


Y, sin mediar palabra, aquella mujer de
avanzada edad, que debía conocer a Cecilia de toda la vida, comenzó a
tambalearse y se fue al suelo….


 


—La has matado, prima, la has matado del
susto…


 


—Calla, y como haya hecho un socavón en
el suelo, a ver si van a querer cobrárnoslo…


 


La mujer estaba bien, pero bien
entradita en carnes, y el estruendo fue monumental cuando se fue al suelo,
afectada como quedó por una noticia que, a buen seguro, no iba a dejar
indiferente a ninguno de los habitantes de aquella casa.








Capítulo 6





 


—Desde luego, prima, que no puedes ser
más peligrosa—me recriminaba Lucy cuando por fin acudieron al socorro de la
mujer y salimos de allí a la velocidad de la luz.


 


—¿Yo? ¿Pero qué he hecho? A ver si te
crees que soy como Atila, que por donde pasaba no volvía a crecer la hierba,
guapa…


 


—Pues más o menos, no te creas…—Hizo
ella un gesto con la mano y yo suspiré pensando en la santa paciencia que debía
tener.


 


—Bueno, la tuya hermana llegará el
lunes, no es ninguna tragedia—me comentó el buenazo de George, que a ese lo
teníamos ahí como comodín del público.


 


—Chiquillo, a ti te vamos a aburrir.
Cuando quieras, nos mandas a las dos a freír monas y te quedas tan ricamente.


 


—De eso nada, que te mande a ti, a mí me
va a tener que aguantar todo el curso, que de Miami no me mueven ni con agua
caliente.


 


—Eso va a ser lo malo, que cuando
vuelvas no vas a querer nada con los pobres, seguro, prima…


 


—Tranquilas, tenemos todo el fin de
semana por delante para disfrutar. No tenéis nada que hacer este finde, ¿no es
así?


 


—Así es…


 


—Pues se me ocurre que hagamos una
fiesta esta noche en la mía casa—propuso con energía.


 


—¿Una fiesta en tu casa? Pues vaya
fiesta que va a ser esa con tres personas. —Pensé en alto.


 


—No, mujer, invitaremos al resto de la
gente de clase, ¿lo veis bien?


 


—Yo lo veo cojonudo, ¿y tú, prima? —me
preguntó Lucy indicándome con la mirada que no se me ocurriera rehusar la idea.


 


—Yo no sé, la verdad es que igual a
Martín le molesta que me despendole tanto cuando esto iba a ser una cuestión
familiar únicamente.


 


—Claro, y cuando seguro que él donde va
a ir este finde es a la misa del gallo. Prima, te cogía y no sé lo que te
hacía, te lo prometo.


 


—¡¡Para el carro!! ¿Qué estás
insinuando? Oye, que Martín está de exámenes, me lo imagino al pobre ahí
hincando los codos cada noche. —Entrecerré los ojos y visualicé la escena.


 


—Pues yo me lo imagino más bien
empinando el codo, mira tú qué cosa…


 


—Joder, ni que fuera un borrachuzo,
también tú tienes unas cosas que vamos…


 


—Un borrachuzo, no, pero un fiestero de
cuidado sí que es…


 


—Bueno, tal vez la fiesta le gusta un
poco, pero conmigo, ¿qué pasa?


 


—Nada, nada, que es la primera vez que
tú no estás allí, ya veremos si la fiesta solo le gusta contigo o si le da
igual ocho que ochenta.


 


—Eres cruel, prima, me dices esas cosas
y me pones mal cuerpo.


 


—Sí, sí, soy Cruela de Vil, ahora vamos
a ir a buscar a los indefensos dálmatas…


 


—Qué harta me tienes, siempre igual con
Martín…


 


—Chicas, chicas, que esta noche nos
vamos de fiesta, tranquilas…


 


—Pues tiene razón aquí George, que a
este paso nos vamos a tener que pedir triple de tila con Coca-Cola en vez de
cubatas…


 


—Sí, hombre, yo me bebo esta noche un
cubata o dos o los que se tercien, que voy como una moto y me vendrá bien para
relajarme—concluí.


 


—Prima, no te me desmelenes que tú nunca
has sido de beber y a ver si te tenemos que llevar en brazos a la cama.


 


—Pues mira, digo yo que una vez al año
tampoco hace daño…


 


—Yo qué sé, hija, como tú eres más
cumplida que un luto para tus cosas, pues igual te parece que es un pecado o
algo…


 


—Un pecado es pensar en lo que yo te
haría cuando te pones tan pesadita.


 


—Tira ya, anda…


 


—Oye, que estoy pensando yo que habrá
que hacer una vaquita o algo para comprar las bebidas de la fiesta—le propuse
en cuanto estuvimos solas.


 


—¿Tú eres tonta o te diste un buen golpe
con la pila bautismal? A ver si te has creído que esta gente sabe siquiera lo
que es hacer una vaquita. Este tiene en su casa material para celebrar no una,
sino diez fiestas multitudinarias…


 


—Y entonces, el resto ¿qué llevamos?


 


—La alegría, eso es lo único que tenemos
que llevar, prima, que esta gente es más sosa que un pan sin sal y nosotras
somos un chorro de alegría, no veas si eso lo valoran. A mí me tienen en un
pedestal…


 


—Oye, prima, quédate con nosotros
también al menos el fin de semana, ¿no? Que yo no quiero quedarme sola con
George.


 


—Huy, huy, no será que no te fías de ti
misma, ¿no? Que mira que cosas más raras se han visto.


 


—No seas cenutria, anda…


 


—Venga, pero yo el lunes tengo que
volver al campus. Mientras, te haré el favor de quedarme aquí. —Se tumbó sobre
aquella enorme cama y se echó a reír.


 


—Sí, sí, tú haz un sacrificio y te
quedas aquí conmigo, que ya veo yo que no te gusta ni nada.


 


—¿A mí? Para nada, para nada. ¿Sabes? Yo
creo que podría acostumbrarme perfectamente a esto.


 


—Yo también te veo muy metida en el
papel, la verdad… Pero vamos, que yo con dar con mi hermana y que todo salga
bien, ya considero que me ha tocado la lotería. Y con volver a ver a mi Martín,
claro.


 


—Sí, mujer, no vaya a ser que te lo
quiten—ironizó.


 


—No digas eso ni en broma, que me muero.


 


—No te morirías, no, eso ya te lo digo
yo.


 


—Oye, a ver si lo que te pasa a ti es
que tienes es envidia de que a Martín y a mí nos vaya tan bien, que yo ya no sé
qué pensar.


 


—Sí, sí, yo tengo unos celos locos…
Loquita estoy por estar con un tío como él.


 


—Eres más boba…


 


—Sí, sí, la boba soy yo…


 


—Pues ahora vete y déjame, que voy a
hablar un ratito con él.


 


Deseosa de contarle cómo iban las cosas,
le hice una videollamada a mi chico.


 


—¿Qué tal todo, amor? —me preguntó en
cuanto me vio la carita de afligida.


 


—Pues todavía estoy aquí, en la punta de
la picota, cielo… Mi hermana se ha ido de viaje y a mí me toca esperar.


 


—Qué pasada de habitación esa en la que
estás, ¿no?


 


—Sí, sí, esto es como una mansión de
esas de los famosos que salen en las revistas, no veas qué pasote.


 


—A ver, a ver, hazme una panorámica. —La
hice bailando por toda la habitación y él comenzó a decirme algunas de aquellas
cosas que tanto me gustaban cuando quería mandanga de la buena.


 


—Cállate, demonio, que no sé lo que te
hacía y estás muy lejos.


 


—Sí, sí, suerte que estás en casa de una
amiga y no tengo nada de lo que desconfiar que, si no, hasta me pondría celoso,
que la distancia es muy mala.


 


—Hombre, claro—le respondí mientras
tragaba saliva y trataba de que se desanudara el nudo aquel que se me había
formado en la garganta, fruto inequívoco de la culpabilidad.


 


Tan culpable me sentí que no pude
articular palabra al respecto, pues en normalidad le hubiera contestado algo
así como que tuviera cuidadito él, que era un bombón y un puñado de cosas del
estilo… Sobre todo, porque yo no podía evitar sentirme mal pensando que Rosa
pudiera intentar atacar en aquellos días.


 


—¿No me vas a decir nada? —me preguntó
él, que ya me conocía como si me hubiera parido, igual que al contrario.


 


—Nada, nada, solo que te voy a tener que
dejar porque Georgina ha decidido celebrar esta noche una fiesta y tendremos
que echarle un cable.


 


—Perfecto, mi vida, pues pásalo genial…


 


Mi prima no podía ser más tonta, pues en
España era de madrugada y mi chico estaba allí, con los libros como toda
compañía. Ojalá que algún día abrieran los ojos mi madre y ella y se dieran
cuenta de por qué era el hombre de mi vida.


 


—Y a ti que te cunda mu…—No llegué a
terminar el “mucho” cuando unos nudillos tocaron en la puerta. —Pasa, prima—le
dije y la cara se me cambió de color cuando vi que era George.


 


—Bonita, venía a decirte que si nos
ayudas a preparar…


 


—¿Quién es ese? —me preguntó sin
dilación mi novio.


 


—Él, él es…—George entendió que acababa
de meter la pata y me dejó sola.


 


—¿Es el dueño de la casa? ¿Ese es
Georgina? Me cago en todo, Lorena, ¿de qué va esto?


 


—Amor, te lo puedo explicar, no te
pongas así.


 


Yo jamás había visto a Martín tan
enfadado, claro que también era la primera vez en la vida que le mentía. Hasta
entonces, jamás se me hubiera ocurrido, pero es que los acontecimientos se
habían precipitado y yo no me podía sentir peor.


 


—Martín, mi vida, escucha, puedo explicártelo.


 


—Ya, déjame adivinarlo, lo veo venir,
vas a decirme que esto no es lo que parece y tal, ¿no? Joder, Lorena, la
primera vez que te vas de mi lado y aterrizas justo en casa de un tío. Y no
contenta con eso, me mientes con todo el descaro, como si fuera idiota…


 


—No te pongas así, Martín, te lo
suplico. Yo te adoro, solo ha sido por ahorrar, me lo sugirió mi prima y…


 


—¿Tu prima? Debí suponerlo, menuda
lagarta—me espetó en toda la cara y me dejó atónita.


 


—¿Cómo? ¿Acabas de llamar lagarta a mi prima?
Pero ¿con qué derecho? Martín, no la metas en esto, ella no ha tenido ninguna
culpa.


 


—No, y ahora es cuando me quieres hacer
comulgar con ruedas de molino y me dices que yo le caigo estupendamente, ¿no?


 


—Pues mira, probablemente no, pero a
juzgar por cómo te estás portando, lo mismo algo de razón tiene…


 


—O sea, que tú me engañas y encima la
culpa es mía, por enfadarme. Muy bonito, Lorena, apúntate un diez.


 


—Y tú otro, que no entiendes nada, que
lo único que hemos querido evitar ha sido que te enfadaras… George me ofreció
alojamiento y a mí no me sobra el dinero, ¿sabes? Igual el problema es ese, que
tú llevas toda la vida nadando en la abundancia.


 


—Sí, sí, al final Martín va a tener la
culpa de todo, hasta de haber nacido. Y no será que tú estabas deseando tener
una excusa para irte corriendo a los brazos de otro, no. Eso son solo
suposiciones mías, que soy un malpensado de mierda.


 


—Pues mira, nunca lo hubiera creído,
pero va a ser que sí. Si no entras en razón, prefiero que esta llamada se quede
aquí, antes de que lo estropeemos todo aún más.


 


—Por mí perfecto y, de paso, puedes dar
también por finalizada nuestra relación, hasta aquí hemos llegado.


 


—¿En serio? Tú te lo pierdes, Martín, me
estoy dando cuenta de que no te conocía en absoluto.


 


—Lo mismo digo, adiós.


 


La fuerza me acompañó hasta ese momento,
que fue cuando me derrumbé. Apenas podía creer que Martín acabara de dejarme,
justo después de que yo hubiera reprendido a mi prima por pensar mal de él.


 


—Me tiro por la ventana, Lucy, me he quedado
sin novio—le dije cuando la vi entrar apresuradamente en el dormitorio, después
de que George le informara de su fortuita entrada en este.


 


—¿Qué dices? Que se tire él.
Concretamente se va a tirar de los pelos de donde yo estoy pensando cuando caiga
en lo que ha hecho. ¿Se puede ser más idiota? ¿Todo por haber visto a George?


 


—No, prima, todo por mentirle, que eso
sí que ha estado fatal.


 


—No me digas que todavía le vas a dar la
razón, porque eso sí que me da por saco, Lore.


 


—Prima, él se ha puesto como un
energúmeno, pero igual yo no lo hubiera hecho mejor. La he cagado y he perdido
al hombre de mi vida, ahora sí que te digo que me voy a coger esta noche la
borrachera del siglo.


 


—Sí, sí, así es como me gusta que
afrontes las cosas, con madurez, como tú sabes…


 


—No seas irónica, prima, que esto es muy
gordo.


 


—No, esto lo único que representa es
que, si te ha dejado sin ni siquiera tener la posibilidad de explicarte, mucho
no te quería…
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No
sé si con madurez o no, pero con bastante alcohol corriendo por mis venas,
desde luego que sí. Y puedo garantizar que no es algo que hiciera a posta. 


 


Simplemente,
me dejé llevar por el ambiente de aquella noche en que mi corazón salió al
ruedo a punto de estallar por las emociones acumuladas en las horas previas.


 


A
pesar del estacazo que acababa de arrearme Martín, hay que reconocer que
semejante escenario festivalero invitaba a perder el norte en todos los
sentidos y parecía que George estaba dispuesto además a hacer todo lo que
estuviese en su mano para que yo me evadiese y disfrutara de todo lo que
teníamos por delante.


 


—¡Wow! —estás muy beautilísima,
Lorena—me dijo al verme aparecer por los jardines con el maravilloso vestido de
noche que me había prestado mi prima para la ocasión.


 


—Ja, ja, ja. ¿Cómo has dicho?
¿Beautilísima?


 


—Ummm, ¿y cómo se dice? Estás guapa,
pero que mucho guapa. —El intento por corregir su piropo hacia mi persona ya
fue el remate de la risa.


 


—Anda, déjalo, que ya te he entendido—le
contesté sin parar de reír. Por cierto, ¿dónde andan tus padres? No se
presentarán aquí en cualquier momento y…


 


—Don’t
worry. Ellos están lejos y no “venirán”.


 


Más gracia no pudo hacerme ya ese
“venirán”. Demasiado, y es que hay que reconocer que nuestro idioma es complejo
hasta decir basta. No me dieran más castigo a mí que ser inglesa y tener que
aprender a la perfección el español, con su infinidad de tiempos verbales,
frases coloquiales y mil puntillitas más que volverían loco incluso al mismísimo
demonio.


 


Al parecer, Carl y Jane, los padres del
guapo anfitrión de la fiesta que no se separaba ni un momento de mí, habían ido
a pasar tres o cuatro días en Cabo Cañaveral, coincidiendo con su aniversario
de bodas.


 


—¡Qué romántico! —le solté sin pensármelo
cuando me lo contó.


 


—Sí, ellos son un par muy unido…


 


“Un par”, no una pareja. George no iba a
dejar que parara de reírme en toda la noche aun sin pretenderlo. Esos fallitos
involuntarios, unidos a su gracioso acento, le daban un aire de ternura ante
mis ojos que… en fin, mejor me callo y no me adelanto. 


 


Aunque distintos miembros del servicio
de la casa pasaban constantemente por delante de nuestros ojos con bandejas
repletas de cócteles para todos los gustos, mi “casero” no quiso esperar al
siguiente para que yo empezara a beber.


 


—¿Qué querés tomar, Lorena? —Lo que me
faltaba. ¡Ahora ya mezclando los términos con la lengua argentina! 


 


—¿Yo? Pues no sé. La verdad es que no
tengo ni idea de qué hay. Tráeme una copa de lo mismo que vayas a beber tú —le
respondí.


 


George salió detrás de uno de los
jóvenes con pajarita que se paseaban por allí, bandeja en alto, como en la
famosa peli “El guateque”, de Peter Seller. La diferencia es que mi inseparable
acompañante no tenía nada que ver en ningún sentido con el torpe de Hrundi, su
protagonista. Para mi gusto, aquel es feo con avaricia. Además, patoso como él
solo en su papel. 


 


Le seguí con la vista y observé que uno
de los invitados se le acercaba y hablaba con él, haciendo aspavientos como si
estuviese un tanto apurado. Al volver, a él también se le veía también algo
contrariado y me contó el motivo.


 


—Tenemos un pequeño problema, miss
Loren.


 


—¿Qué ocurre? ¡No me asustes, por lo que
más quieras!, que menudo día llevo encima.


 


—No, no, no es nada grave.


 


En realidad, no lo era tanto, pero sí lo
suficiente como para obligarnos a poner la cabeza en “on” y trazar un plan
sobre la marcha para justificar mi presencia allí.


 


John, el chico con el que había estado
hablando, le contó que hacía un par de minutos había recibido la llamada de su
amigo Barton, queriendo saber dónde andaba para enredarle y llevársele de copas
por ahí.


 


—¡Hey! Esta noche no puedo. Estoy en la
mansión de mi colega George, que ha organizado una fiesta en honor de su amiga
Lucía y una prima venida desde España.


 


—¿Una fiesta? ¡Qué bueno, tío! Supongo
que no le importará un invitado más de última hora —le espetó el otro.


 


—Barton, hazme el favor, que te conozco
bien. Ni se te ocurra, ¿me oyes? A ti nadie te ha dado vela en este entierro.


 


—¡No seas buitron! Además, George me
conoce. Acuérdate de que coincidimos el año pasado en la graduación de su
hermana Leslie y lo pasamos de escándalo echándonos unos tragos…


 


—Sobre todo tú, que te pillaste tal pedo
que tuvo el chaval que llevarte hasta tu casa con su propio coche.


 


—Mira quien habla, el abstemio. Como que
a ti no tuvo que llevarte, vamos. Bueno, yo voy para allá. Y si George no me
levanta la barrera, cojo el camino de vuelta y aquí no ha pasado nada.


 


—Ya te vale, tío. Te estoy diciendo que
no. Me pones en un aprieto gordo y lo sabes…


 


—Tú déjame a mí.


 


Ahí había quedado la cosa y a eso se
reducía el apuro que se veía desde lo lejos en la expresión del chico mientras
hablaba con George. Distinto era el come come que este traía consigo al
regresar a mi lado.


 


—¿Y qué pasa? ¿Es que no te cae bien o
qué? Porque, en ese caso, con decirle que no…. —George no me dejó terminar de
hablar.


 


—No es eso, Loren. A mí no me importa
que venga alguien más a “la mía casa”, pero en cuanto que John me ha dicho de
quien se trataba recordándome el detalle ese de que tuve que llevarle
“borraucho” en mi coche…


 


—¿Qué? Que no te fías mucho ni un pelo
de él, ¿no? 


 


—Eso me da igual. Por mí, como si se
bebe toda el agua de la piscina. El problema es que ese Barton es vecino de tu
hermana.


 


—¿¿¿Qué me estás diciendo??? ¿Con cerca
de medio millón de habitantes que tiene Miami y ese tipo tiene que ser
precisamente vecino de mi hermana?


 


—Créeme que es así. No es que viva pared
con pared con ella, pero sí en la misma avenida, unos cien metros más allá.
Precisamente yo me acordé de aquel asunto cuando os dejé a ti y a “la prima
tuya” en la puerta, mientras os esperaba en mi car.


 


—No puede ser, Dios mío de mi vida.


 


—Pero lo es. Y ese hombre viene para
acá. A ver qué le decimos cuando llegue. A mí me da vergüenza decirle que se vaya
con “tiempo fresco”.


 


Lo del “tiempo fresco” en vez de con
viento fresco deshizo la tensión por unos instantes cuando nuevamente me eché a
reír al escuchárselo. George también se rio, aunque seguro que no era
consciente de qué era exactamente lo que había provocado mi risa.


 


—Pues nada. Yo me hago pasar por ella si
me reconoce y me quedo calladita la boca para no meter la pata.


 


—No es mala idea. Pero ¿y si son amigos
por casualidad? Ten en cuenta que ellos dos tienen la misma edad más o menos,
viven muy cerca el uno del otro y pueden tener friends en común, no sé…


 


En ese punto de la conversación,
apareció de repente mi prima Lucy, sonriendo con una picaresca que yo bien le
conocía.


 


—Vaya, vaya con la pareja de tortolitos.
¿Interrumpo?


 


—Para nada. Al revés. 


 


Le resumí rápidamente lo que estaba
pasando para ver si se le ocurría algo, ¡y vaya sí se le ocurrió! Otra cosa tal
vez no, pero mi prima tenía una agilidad mental que a mí siempre me había
sorprendido. Todo con tal de no dar el cantazo una entre aquella sarta de
pijos.


 


—Tira para adentro, que ahora mismo te
convierto en otra. ¿Tú no veías el “Cámbiame?


 


—¿Qué dices, loca? 


 


—Lo que oyes. Vas a salir de nuevo por
la puerta como si hubieras caído en manos del Pelayo ese. Que, por cierto, no
veas tú si estaba bueno… A ese sí que le hacía yo un buen cambio, pero de
gustos, nada de tonterías.


 


Nos echamos a reír las dos. Supongo que
ella trataba de desviar mi atención, de quitarle hierro al tema porque me veía
un tanto preocupadilla. Por mi parte, me había hecho gracia el comentario, y es
que la veía capaz y capataz de traerse a su terreno a un hombre como aquel. El
asunto es que le hice caso y entramos las dos en uno de los despampanantes
baños de aquella mansión de película.


 


—Mira, Lorena, tienes suerte de que tu
hermana lleve el pelo por encima de los hombros y sea más rubiasca que tú, así
que por ahí vamos bien. Digamos que no te ha podido crecer ese melenón que
tienes de un día para otro.


 


Era cierto. Tanto como que casi ni yo me
reconocí cuando me miré al espejo antes de salir de aquel habitáculo para
volver con la gente que cada vez andaba más animada, bebiendo y meneando el
cuerpo al compás de la música por los exteriores.


 


Mi prima, que se daba muy buenas trazas
desde siempre con las tijeras, me había sacado en un santiamén un flequillo de
Cleopatra que me daba un aspecto de chica mala que para qué. Para contrastar,
unas lentillas verdes que llevaba en el bolso “para ocasiones especiales” me
proporcionaban una mirada mucho más dulce que la mía. 


 


Las gafas de aumento de farmacia,
también suyas, terminaron de alejar hasta cierto punto mi rostro del de mi
hermana. El cuerpo era lo de menos. Cecilia, según mi prima y lo que yo misma
había podido comprobar a través de la foto, pesaba también lo mismo que yo.


 


De estatura andaríamos igual, pese a lo
cual, me quité los taconazos de infarto y los sustituí por otro calzado también
bonito, pero completamente plano. 


 


Para completar mi camuflaje, me cambié
el vestido negro de lentejuelas que me había dejado Lucy por otro mío que me
había traído en la maleta, más sencillo y de color rojo burdeos…
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Aunque no podía quitarme a Martín de la
cabeza porque estaba enamorada hasta la médula de él, sentía a la par una rabia
enorme por lo injusto que había sido conmigo.


 


Es verdad que yo le había ocultado el
hecho de que me hospedaba en casa de un desconocido y no de Georgina, esa
supuesta amiga de Lucy. Pero un poquito de misericordia, señores, que una no
había cometido un delito.


 


Mis modestas condiciones económicas me
habían llevado a aceptar aquella propuesta que no encerraba ninguna maldad.
Digamos que era una absurda mentirijilla piadosa y no un pecado capital que en
mi caso había desembocado en la ruptura sentimental que me había partido en un
segundo por la mitad el corazón.


 


Como quiera que fuera, no podía aguarles
la fiesta, nunca mejor dicho, ni a mi prima ni a George, puesto que ninguno de
los dos se lo merecía. Todo aquello lo estaban haciendo por mí de algún modo,
de manera que decidí aparcar mis pesares al menos durante aquella noche y lucir
la mejor de mis sonrisas a partir de ese momento.


 


Miré hacia un lado y hacia otro, pero no
le vi por allí fuera. Ya aparecería, pensé. Mientras, me tomé dos o tres
chupitos de licor con mi prima, brindando por el éxito de mi cometido en
tierras forasteras.


 


—Y porque mis ojos te vean quedándote
aquí, casada con el George —añadió la muy cachonda en el último brindis.


 


—Claro que sí, y con una piara de niños
de ojos azules correteando por todas partes, como en las mejores novelas rosas,
¡no te fastidia! 


 


—Ja, ja, ja—exacto.


 


—¿A ti se te ha ido la chaveta o qué,
prima? —le respondí—. Tú sabes que yo a quien quiero es a Martín, te guste o
no. Y si tengo que casarme un día con alguien, será con él, no con George. Esto
no puede quedarse así. Como que me llamo Lorena que lo arreglo.


 


—Bueno, ya veremos. Por cierto, hablando
del rey de Roma…


 


Por la puerta se asomaba. Por la cancela
de entrada, me refiero. Y lo hacía acompañado por un fulano que debía ser el
tal Barton.


 


—Mira, allí está John con Catherine y
Mary. Ve con ellos y disfruta de la noche, estás en tu casa —le escuché decir
desde la distancia.


 


—Gracias, George. Eres un gran tipo.


 


Cuando el menda se quitó de en medio, vi
como que George buscaba a alguien con la mirada y supuse que era a mí. O al
menos eso quería pensar, y es que, aunque no quisiera admitirlo, empezaba a
sentirme poderosamente atraída por aquel chico tan amable y guapo.


 


—¡Hey! ¡Estamos aquí! —gritó la
indiscreta de mi prima, haciéndole señas agitando una mano, con el brazo en
alto.


 


Según se acercaba a nosotras, noté la
sorpresa en su cara.


 


—¿Loren? 


 


—La misma…


 


—¿Qué te ha pasado? ¿Qué te has hecho?


 


—El cambio no me favorece, ¿verdad?


 


—Yo diría que “todo del revés”. Se te ve
más linda, más niña tú…


 


—La madre que me trajo. ¿Es que antes
parecía una vieja o qué?


 


—¡Oh, no, no! Tú siempre pareces very very bonita.


 


—Yo ya me largo de aquí, parejita, que
creo que ya estoy estorbando.


 


No me había dado tiempo a quitarle la
idea cuando ya se había dado media vuelta y enfiló hacia un grupito de
chavalillas que se encontraban al borde de la piscina, contoneándose al compás
de la música. 


 


Las dos horas siguientes transcurrieron
sin ningún contratiempo, si bien se notaba a leguas que entre George y yo había
una química especial, por más que yo no me lo pudiera creer.


 


La verdad es que tampoco hice nada por
frenarla, sino al contrario. Me dejé arrastrar por ese punto de desinhibición
que da el alcohol y por lo idílico del marco en que me encontraba.


 


En un momento dado, no pude evitar
acordarme también de Julia Roberts dando vida a Vivian en Pretty Woman,
salvando el hecho de que ella había llegado a saborear las mieles del lujo por
una causa muy distinta a la que me había llevado a mí hasta aquella
impresionante residencia de Florida.


 


Eso sí, mi compañero de reparto en el
ficticio guion no tenía nada que envidiarle al Richard Gere ese. Serían cerca de
las cuatro de la mañana cuando, con unas cuantas copas ya encima y mucho
cachondeo por aquí y por allá, se nos acercó aquel tipo que se había auto
invitado a la fiestuqui. Además, lo hizo acompañado por una chavala pelirroja
que me clavó la mirada.


 


—Bueno, George, nosotros ya nos vamos.
Te agradezco mucho todo —le dijo en su idioma, con voz un tanto afectada por
los pelotazos.


 


—Nada que agradecer. Gracias a vosotros
por venir.


 


—Por cierto, ¿tú eres familia de
Cecilia? ¿Una prima o algo así? —me preguntó, volviéndose hacia mí.


 


—¿Cecilia? No, no. Ni me suena. Creo que
debes confundirme con otra persona —le expliqué con mi inglés de andar por
casa.


 


—Es cierto. Si no fuera por los ojos
claros, diría que sois idénticas como dos gotas de agua.


 


La Pipi Langstrump de los co… no se
podía haber quedado con el pico cerrado, mal rayo la partiera, pero George
salió al paso con el capote para quitarme los toros de encima.


 


—Será una coincidencia. Mi amiga es
española y ha venido tan solo a pasar unos días aquí para conocer esto.


 


—Bien. Pues espero que te guste. Buenas
noches.


 


Sin más, los dos cogieron la puerta y se
largaron en un impresionante Maserati blanco conducido por ella, que andaba más
serena que el otro. Por un instante, sentí un ligero mareíllo que a George no
se le pasó por alto.


 


—¿Te encuentras bien?


 


—Sí, bueno, no es nada.


 


—Estás un poco pálida.


 


Y cálida, me dije para mis adentros, y
es que a esas alturas de la película ya no salía en ninguna escena ni Martín ni
Cecilia ni niño muerto que valga. Tan solo quedaba George junto una mujer
anonadada en medio de aquel paraíso terrenal, portando en su sesera un deseo
irrefrenable por sentir el calor del cuerpo de aquel galán de cine, cuya
sonrisa me había cautivado ya desde el minuto cero. 


 


—Quizás te vendría bien humedecerte la
nuca con un poco de agua.


 


—Es posible.


 


Esa fue mi única respuesta. Hubiera
estado bonito que le hubiera dicho que otras partes de mi cuerpo ya contaban
con bastante humedad por sí solas, pero eso era lo que había.


 


George se ofreció a acompañarme al baño
y acepté. Antes de entrar en aquella casona, le dio una serie de instrucciones
a alguien del servicio y le dijo que él ya se retiraba a descansar. Sí, sí… a
descansar… Sería del bullicio que armaba la gente y de la música y los
cegadores focos, porque el descanso verdadero aún tardó lo suyo en llegar,
tanto para él como para mí.


 


Subimos al dormitorio principal, una
suite de las que quitan el hipo con paredes tapizadas y un amplísimo cuarto de
baño con un jacuzzi en el que bien se podría bucear. 


 


Abrí el grifo del lavabo y me contemplé
en el espejo, pero este me devolvió mi imagen y la de un embelesado hombre a
mis espaldas, mirándome directamente a los ojos a través de él. Ya no hubo
necesidad de agua ninguna en mi nuca. 


 


George me echó el pelo con delicadeza
hacia delante, inclinó la cabeza y empezó a besarme lentamente el cuello por
atrás. Sentí cómo sus manos me bajaban la cremallera del vestido sin mangas
antes de que este resbalara hasta caer en el suelo. 


 


Me volví y me senté de un saltito en la
encimera de mármol travertino. Rodeé sus nalgas con mis piernas, su cabeza con
un brazo y empezamos a besarnos con una entrega que yo no conociera hasta
entonces. 


 


George hizo ademán de desabrocharse el
cinturón del pantalón, pero yo sentía tal calor en esos momentos que le pedí
que nos diéramos un bañito en el jacuzzi. 


 


No solo preparó un increíble baño de
espuma en un abrir y cerrar de ojos, como quien dice, sino que no sé qué leche
de sales le añadió que aquello desprendía un olor para delirar ya.


 


Bajo esas aguas indescriptibles y a la
luz de media docena de velas prendidas sobre el ángulo de la inmensa bañera, lo
hicimos por primera vez…
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Abrí un ojo, abrí el otro y pegué un
grito…


 


—¿Qué te pasa, qué te pasa? —George no
sabía a qué carta quedar mientras se removía en la cama echándose mano a la
cabeza, dada la impresionante resaca que también le azotaba.


 


—Que no sé lo que hago en esta cama, en
la tuya, para más señas.


 


—Dormir, tú dormir en ella, conmigo. —Me
dijo ese particular chico en su idioma medio indio.


 


—Eso ya lo veo, pero por lo que me está
pareciendo aquí se han cocido más habas—repuse mirándome y comprobando con
auténtico horror que estaba desnuda.


 


—¿Cociendo? Fuego en cocina…


 


—Sí, sí, fuego en la mismísima kitchen,
pero que me da a mí que no es en el único sitio en el que ha habido fuego.


 


—Ah, entiendo…


 


Claro que entendía, y yo también lo
entendía muy bien. La habíamos cagado, pero bien. En realidad, era más bien yo
quien la había cagado, que George debía haberse llevado el premio gordo, pues
me recordaba la noche anterior de lo más rumbosa.


 


Hice ademán de levantarme y me tapé con
la sábana, pues me daba auténtica vergüenza que George me viera con el disfraz
de Eva, por mucho que ya resultara ridículo.


 


—Y mira para otro lado—le dije.


 


—Pero, mujer, yo ya he visto el tuyo
cuerpo entero, ¿no te das cuenta?


 


Sí, sí, que me daba cuen como Chiquito
de la Calzada, otra cosa es que no me la quisiera dar…


 


—Por favor, que no está el horno para
bollos, date la vuelta.


 


—Está bien, está bien…


 


En un gesto que le honró, George se dio
la vuelta y yo me vestí a la velocidad del rayo, sin pasar ni siquiera por la
ducha, cosa que ya haría una vez que estuviera en mi dormitorio.


 


En él me encontré a mi prima roncando
como un lirón. Y después decía que no roncaba, menos mal. Recuerdo que lo hacía
ya desde niña, porque decía que tenía “vegetaciones”. ¿Vegetaciones? La madre
que la echó al mundo, que por cierto era mi tía, esa debía tener la selva del
Amazonas completa en la napia, qué fuerte…


 


—Prima, prima, la he cagado—le dije
mientras la zarandeaba de arriba abajo.


 


—Si te has cagado, ahí está el baño y
déjame que estoy fritita.


 


—Más bien lo que estás es resacosita,
pero bueno…


 


Sí que entré en el baño, que por cierto
cogí a lo justo porque los retorcijones de vientre que sentía eran el fruto de
los remordimientos, que no me dejaban vivir…


 


Una reconfortante ducha de agua
calentita, que yo era de las que la ponía tan caliente que salía colorada como
un salmonete, pese a que fuera verano, y unas lágrimas que se me saltaban
camino de la cama de mi prima…


 


—Lucy, me he acostado con George—le
confesé sin que hubiera compuerta alguna que pudiera detener las muchas
lágrimas que brotaban de mis ojos.


 


—¿Te has acostado con él? Enhorabuena,
por algo se empieza…—De repente se levantó y se quedó sentada en la cama, como
si hubiera saltado un muelle del colchón y le hubiera dado en todo el trasero.
Claro que allí no había colchones de muelle ni los conocían, allí todo era de
alta gama.


 


—No me seas cenutria, que ha sido un
error. Ya sabes que yo quiero con locura a Martín.


 


—Lo de la locura es el término que mejor
lo define, de eso no tengo duda. Ainss, si fueras capaz de dejar las tonterías
a un lado y centrarte, cabecita loca…


 


—¿Centrarme en qué?


 


—En cambiar de vida o, mejor dicho, en
tomar las riendas de la tuya. Lore, yo nunca he querido hablarte claro del todo
para no parecer cruel, pero tú siempre has parecido una marioneta en manos de
tu novio.


 


—Y tú pareces un poco Pinocho, porque me
estás mintiendo descaradamente…


 


—¿Sí? Puedo ponerte un buen puñado de
ejemplos que te harían cambiar de opinión.


 


—Ni uno, estoy segura.


 


—Espera, que voy a tirar de hemeroteca.


 


Me dispuse a escuchar a mi prima con la
total seguridad de que podría desmontar uno por uno los argumentos que
esgrimiera, pero pronto reparé en que más bien tendría que dejar la lengua en
pausa porque me puso por delante una serie de evidencias de que yo, desde que
estaba con él, mucha personalidad no es que hubiera tenido. Dicho de otro modo,
sí, habría sido un poco títere en sus manos.


 


—¿O no tengo razón en todo lo que te he
dicho? —concluyó ella.


 


—No te la puedo quitar del todo. —Quise
suavizar el asunto.


 


—Porque no puedes que, si no, ya te
diría yo…


 


—No es solo por eso, es porque en el
fondo creo que la culpable de toda esa situación he sido yo. Que vale que sí,
que igual he sido un poco condescendiente con sus cosas, pero que él no me ha
pedido nunca nada, lo he hecho yo porque me ha dado la gana.


 


—Claro, claro, no vaya a ser que la
reputación de Martín quede dañada, ¿cómo no ibas a absolverlo de toda culpa?


 


—Niña, ni que fuera yo el cardenal
Richelieu, no te toca las narices…


 


—¿Qué narices? —George acababa de asomar
por la puerta y yo pegué otro salto al ver que estaba de nuevo enfundada en la
toalla.


 


—Eso sí, ahora corre, a buenas horas
mangas verdes, prima. —Se rio Lucy.


 


El asunto era de locos, hasta que
volviera mi hermana nos quedaban todo un sábado y un domingo por delante. Luego
esperaba poder quedarme con ella en su casa, que para algo éramos hermanas.


 


—Prima, vámonos al campus, yo no debo
quedarme aquí—le dije cuando salí del cuarto de baño ya vestida y ambas
estuvimos a solas.


 


—Claro, como que te crees tú que el
campus es como el camarote de los hermanos Marx, que de allí puede entrar y
salir todo el mundo. Pues anda que no está todo controlado. No me seas ruina y
aguanta aquí, que además me da a mí que te va a traer tela de cuenta…


 


—Ozú, yo no sé cuántas veces te voy a
tener que decir que yo no quiero nada con este tío…


 


—Pues eso bien podías haberlo pensado
antes de calzártelo, porque ahora seguro que tiene unos ojillos de enamorado
que no sé yo, ¿eh?


 


—¿Ojillos de enamorado? Mira prima no me
toques más la moral que no sé ni lo que tengo encima, que yo he venido aquí a
buscar a mi hermana, no al amor de mi vida, que ese ya tiene nombre y
apellidos.


 


—Sí, sí, el nombre es George y el
apellido…


 


Resoplé. La primera en la frente, buena
la había liado yo con aquel polvo… Para ser justa polvazo que, pese al efecto
del alcohol, no era capaz de quitarme de la cabeza.


 


Todavía en aquel momento las escenas
tórridas venían a mí una detrás de otra a modo de flashes, una pasada de noche
que no podía haber sido más ardiente.


 


Mucho me temía que, con lo mucho que me
comía yo el coco, el recuerdo de aquella noche iba a perseguirme por mucho,
mucho, tiempo. ¿Cómo iba a poder mirar de nuevo a Martín a los ojos después de
lo sucedido? Y eso no era todo, ¿cómo iba a lograr que me perdonara? Yo ya
sabía que las mentiras para él eran “alta traición” y ahora iba a considerarme
una traidora…


 


Maldije el vil metal una y otra vez.
Desde que era niña, había visto cómo mi madre pasaba las de Caín para que a mí
no me faltara de nada.


 


Sin embargo, eso no me había convertido
para nada en una persona ambiciosa y, aunque a nadie le amargaba un dulce, yo
era una romántica empedernida que suspiraba por amor y no por billetes.


 


—Déjame anda, que voy a llamar a Martín.


 


—¿Todavía te han quedado ganas de que te
siga vistiendo de limpio? Te prometo que no lo entiendo.


 


—Eso es porque nunca has estado
enamorada de verdad que, si no, bien que lo entenderías.


 


—Porque tú lo digas…


 


—Eso mismo, cuando uno te toque la
patata de verdad—me llevé la mano al corazón—ya me lo dirás.


 


—La patata, la patata, ese te ha sorbido
el seso, aunque me da a mí que aquí lo que te han sorbido se parece bastante,
solo que con una “x…”


 


—No me seas gurarrona y no me lo
recuerdes más, que me estoy poniendo malísima.


 


Aunque, en honor a la verdad, malísima
me ponía cada vez que algunos de aquellos dichosos flashes asomaban de nuevo a
mi cabecita.


 


Y malísima me puse también cuando
comprobé que Martín no me cogía el teléfono ni a la de tres.
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Pues sí que estaba buena la cosa. No paraba de
darle vueltas al tema. Yo, que durante la fiesta le había dicho a mi prima con
tanta convicción que arreglaría el tema con Martín, empezaba a pensar que, de
conseguirlo, no me iba a resultar tan fácil como en un principio me supuse.


 


Y no solo eso. En vista de lo duro que se había
mostrado conmigo, también estaba comenzando a creer que detrás de todo aquello
se escondía algo extraño, y esa idea iba cobrando cada vez más fuerza en mi
pensamiento. “Piensa mal y acertarás”, le he escuchado decir a mi madre de toda
la vida de Dios.


 


Habíamos pasado de ser una pareja de novios
súper felices, a dos verdaderos desconocidos en menos que canta un gallo.
¿Acaso estaba deseando encontrar un pelo al que agarrarse para decirme “chao,
ahí te quedas”? Me costaba creerlo, pero cosas más raras se ven por ahí.


 


Por otro lado, aunque podía decirse bien alto
que yo era una mujer libre en el momento en que entré por la puerta de aquel
cuarto de baño con George y empezamos a enrollarnos, eso tan solo era en teoría
para mí. La cosa era que tenía unos remordimientos que me estaban quemando en
el alma.


 


Siempre he creído en el karma y, por tanto, en
que todo daño que se hace termina cayéndole a uno encima. De modo que, si me
había acostado tan alegremente con George, justo era que después el otro fuese
tan duro conmigo. Y eso que ni se imaginaba lo que había ocurrido aquella
noche. 


 


Eso de que ni se lo imaginaba es lo que yo
quería creer, pero está claro que nadie puede meterse en cabeza ajena. Trataba
de adentrarme en la suya invirtiendo los papeles, de meterme en su piel para
ver cómo me hubiera sentido yo, qué hubiera pensado, cómo habría actuado…


 


Y no llegaba a ninguna conclusión. Debía ser
imparcial, pero, lógicamente, me inclinaba a mi favor de alguna forma, y es que
no podía permitirme acabar dándole la razón. Todas esas cuestiones me estaban
volviendo loca por minuto que pasaba.


 


—¡Hey, tú! Desentórtate de una puta vez
y ya me estás cambiando de cara—la voz de mi prima me arrancó de cuajo mi run
run.


 


—Lucía, yo…


 


—Yo, tú, él, nosotros, vosotros y ellos.
Como en el colegio, cuando estábamos en clase de lengua, ¿te acuerdas?


 


—Sí.


 


Por unos instantes, se me vino la
estampa a la cabeza. ¡Qué tiempos tan felices, tan entrañables! Entonces, poco
teníamos en qué pensar y nuestro único sacrificio consistía en madrugar para ir
al cole y hacer la tarea por la tarde en casa. Problemas los justos. 


 


Más tarde, según van pasando los años, la vida
empieza a apretarte las clavijas. Es como si te dijera “bienvenid@ al mundo real”. Y a partir de ahí, apáñatelas como puedas.


 


—Pues eso, Lorenita de mis amores.
Arréglate, que me ha dicho George que todavía queda mucho fin de semana por
delante y que nos tiene preparada una sorpresa.


 


—¡Ay, no! No tengo ganas de nada, prima.


 


—¡Ay, sí, guapita de cara! Con ganas o
sin ellas, tú te me arreglas a la voz de “ya” y sales por esa puerta conmigo,
que falta te hace despejarte.


 


Eso era cierto, con lo cual cogí mi
neceser e hice cuanto pude por recomponer mis demacradas facciones, que no fue
mucho. Dicen que la cara es el espejo del alma y la mía tenía que estar mucho
más negra de lo que yo misma creía, a juzgar por la imagen que aquel en que me
miré me devolvió.


 


Entre las ojeras que me llegaban hasta
los pies y los ojos enrojecidos por la falta de sueño y las sesiones de
lágrimas precedentes, más que una chica que había llegado hasta aquel glamuroso
distrito de Estados Unidos para cumplir un sueño, parecía un zombi escapado de
la coreografía de Thriller, del difunto Michael Jackson. Yo sí que parecía una
difunta totalmente. Y mi prima pareció leerme el pensamiento.


 


—Se acabó el mortificarte con las
pamplinas ¿vale?


 


—Vaaale. 


 


No me quedaba otra. Cuando salimos de
allí, George ya nos esperaba en el coche, aunque no era precisamente el mismo
flamante Mercedes Benz de línea deportiva que había utilizado para recogerme en
el aeropuerto ni para llevarme a donde vivía mi hermana. 


 


Para esa ocasión, había echado mano de
otro buga de gama superior, cuya
marca una ni había escuchado siquiera en su humilde vida. Sabe Dios cuántos
tendrían en el garaje de aquella morada de ricachones.


 


—Loren, qué bellísima te encuentras—me
dijo George según me subí en el asiento del copiloto.


 


Lo de “te encuentras” me sacó una
sonrisa de medio lado. Se veía a todas luces que el chico se esmeraba por
perfeccionar nuestro idioma y, al menos, ya no me había llamado “beautilísima”.


 


—Gracias, pero no me veo yo muy fina.


 


—¿Fina?


 


Según se lo dije, entendí que le estaba
complicando la existencia sin necesidad.


 


—Nada, déjalo y no me hagas ni caso. No
tiene importancia.


 


—Eso. No le hagas ni caso que esta está
hoy atontada perdida—intervino Lucy.


 


—¿Y se puede saber a dónde nos llevas
esta tarde? —le pregunté.


 


—Esta tarde, esta noche y mañana. No
digas más y pronto lo “verais” las dos.


 


En materia de verbos todavía le quedaba
al pobre un trechillo curioso por recorrer. Por lo que respecta a nosotras, fue
tan solo un trecho corto lo que nos separaba de descubrir esa sorpresilla que
George nos tenía preparada.


 


—¡Puffff! ¡Esto es la bomba! —exclamó mi
prima según se bajó del coche.


 


—Todavía tú no has visto nada—le
contestó él.


 


Yo no comenté ni media palabra en esos
momentos, y es que, mal que me pesase, seguía erre que erre en mi cabeza con lo
de Martín y lo ocurrido la noche anterior. 


 


Si me hubieran dicho al oído antes de
montarme en aquel avión rumbo a tierras americanas lo que me supondría, tal vez
me lo hubiera pensado un poco más, andaba diciéndome para mis adentros en el
preciso instante en que George apagó el motor del coche y yo me disponía
también a abandonar mi asiento. Dos palmadas de mi prima delante de mis propias
narices pusieron fin a mi estupidez mental.


 


—¡Eh! ¡Se acabó! ¿Estamos?


 


—Estamos.


 


Y estábamos, pero no en un sitio
cualquiera, no, sino en otro rinconcito increíble de Miami; en la Calle Ocho,
también conocida como Little Havana. El colorido letrero a su entrada, donde
reza “Welcome to Calle Ocho”, es la mejor muestra de lo que por allí se cuece.


 


Digamos que es un animadísimo barrio de
ambiente cubano, con galerías de arte latinoamericano, restaurantes llenos
hasta la bandera y chulísimas cafeterías con ventanitas a pie de calle en las
que priman fumadores de puros, comprando café cubano a mansalva.


 


En un momento equis, dando vueltas por
todas partes, tuve la sensación de estar en un circo, habida cuenta del
colorido que se apreciaba en todas y cada una de sus esquinas. 


 


—¿Te gusta este territorio? —quiso saber
George.


 


—Territorio comanche… ¡ja, ja, ja!


 


—¿Perdón? Yo no he comprendido.


 


—Nada, nada. No te preocupes, era una
broma. ¡Sí! ¡Me encanta! —exclamé, mucho más animada ya.


 


Sin embargo, el subidón del todo me dio
entrada la noche ya, cuando después de cenar a capricho en un fabuloso
restaurante de la zona, fuimos a caer en una de esas discotecas al aire libre
con música latina.


 


Entre los tres vinos mientras cenaba, un
par de copas de ron con Coca-Cola que me zampé del tirón en la disco, la
alegría de mi prima, que ya no permitió que mis ánimos decayeran ni un segundo,
y unas cosas y otras… ¿cómo lo digo para que no suene muy fuerte?


 


Resumiendo; detrás del wáter del
servicio de mujeres quedó tirado mi minúsculo tanga rojo de encaje. Tal como
suena. La cosa empezó con un tonteíllo entre George y yo cuando le seguí hasta
la barra en el momento en que se dirigió a ella para pedir otra ronda.


 


Y lo que fue un ligero beso en los
labios que no debería haber ido a más pronto derivó en un casquete de esos de
“aquí te pillo y aquí te mato” en aquel servicio que tengo perfectamente
grabado en la memoria aún. 


 


Tanto como la cara que se le quedó a una
mulatilla que esperaba tras la puerta, al vernos salir de él a los dos juntos.
Mi amante, con las mejillas como la Heidi y yo con media teta saliéndoseme por
el escote…
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Lo
que sobre la marcha puede parecerte ir metiendo la pata una y otra vez, el
tiempo se encarga muchas veces de demostrarte que eran simples pasos necesarios
para forjar tu futuro, ese que no estaba previsto en tu mente, pero claro… eso
con el tiempo, y no sobre el tablero de juego. 


 


Y
estaba también visto y comprobado que a mi prima no se le escapaba ni una
jamás. Apañada era la niña. George había salido un momento “para recoger algo
del coche”.


 


—¿Qué? Te supo a poco lo de anoche y te
quedaste con ganas de más, ¿no? —me espetó sin cortarse un pelo en cuantito me
senté nuevamente a su lado.


 


—¿Qué dices, loca?


 


—No, si ahora resulta que encima la loca
aquí soy yo, no te fastidia—dijo bajando la mirada hacia mi pecho.


 


—¡Ay, madre mía!


 


Casi me entra un telele al darme cuenta.
Me eché rápidamente mano al pecho para recolocarme el sujetador y cortar de
golpe mi imagen de golfilla de tres peras al cuarto, a la par que Lucía rompía
a carcajadas.


 


—Sí, sí, ay, madre tuya. Si supiera lo
bien que te lo estás pasando con el americano, seguro que no le quedaba ninguna
pena. Porque no le has contado nada de esto, ¿verdad?


 


—Pues no. Ni creo que le diga ni mu. ¿Para qué? Te digo que esto es un affaire que ha llegado hasta aquí.


 


—Y yo te digo a ti que eso ya lo veremos.


 


La aparición de George, que portaba una
rosa roja en la mano izquierda y ocultaba su brazo derecho en la espalda, puso
fin a nuestra “discusión”. Creo que debí quedarme blanca imaginándome la
maniobra.


 


—Toma. Es para la chica más bonita de
España completa.


 


Con lo de España completa fue esta que
habla la que estalló en risas.


 


—Gracias.


 


Ese cumplido fue lo único que pudo
pronunciar mi boca al tiempo que noté el típico calor repentino que te sube a
la cabeza cuando te quedas cortada. Suerte que la embalada de mi prima se debió
dar cuenta y salió al quite.


 


—¡Ah, mira tú qué bonito! Y a mí que me
den por saco, ¿no?


 


Por saco, no, pero un zasca en todo el
morro sí que se llevó porque casi no había terminado de decírselo cuando George
echó el brazo escondido para delante y depositó en sus manos otra preciosa rosa
como la mía, solo que blanca. 


 


—Bocazas, que eres una bocazas, primita…
ja, ja, ja.


 


Decidí no probar ni una gota más de
alcohol a partir de ese momento, y es que ya andaba yo un tanto suelta a esas
horas. Además, quería disfrutar del tiempo restante con la mente lo más
despejada posible.


 


Me venían al pensamiento retales sueltos
de la noche anterior en brazos de George y, aunque no me disgustaban tanto los
recuerdos, en cierto modo achaqué a la bebida ese capítulo.


 


Para colmo, acababa de montármelo otra
vez con él en los retretes. ¿No era para matarme? ¡Qué comedero de tarro, la
virgen! En cambio, cuando las cosas han de suceder, suceden, te pongas como te
pongas. 


 


Y en mi caso, resultó que volví a
ponerme en mil posturas un poco después. A eso de las cinco de la mañana, el
ambiente empezó a flojear, coincidiendo con la sarta de bostezos con que
comenzó a obsequiarnos mi prima.


 


—Chicos, es tarde. ¿No os parece que
debiéramos ir volviendo ya a casa?


 


—Tienes razón, Lucía.


 


La verdad es que a día de hoy todavía no
tengo muy claro si verdaderamente él estaba cansado o si lo que estaba era loco
por volver a meterme en el catre, pero lo cierto es que le dio la razón y acto
seguido se levantó de la silla, dando por terminada nuestra estancia en aquella
discoteca.


 


—Ummm… estoy deseando coger la cama y
abrazarme a la almohadita—murmuró Lucy.


 


—Pero yo no debo conducir ahora. He
bebido—dijo él.


 


—¡Qué gracioso, no te digo! Si te
parece, nos metes en el coche según estamos y nos dejas ahí durmiendo.


 


Para nada era su idea. George, que
conocía el terreno como la palma de su mano, nos propuso enseguida ir a pasar
lo poco que quedaba de noche en un hotel, según él, a tan solo tres minutos a
pie del punto en que nos encontrábamos.


 


Así era. En un pis pas, ya estábamos los
tres ante la imponente fachada de lo que terminó siendo un hotel todavía más
guapo por dentro de lo que dejaba entrever por fuera, con una terraza plagada
de plantas tropicales gigantescas y con vistas espectaculares de los
alrededores.


 


Nuestro George habló con el
recepcionista y, a pesar de que yo particularmente no entendí palabra por
palabra lo que hablaban, sospeché sus intenciones cuando se volvió hacia
nosotras con tres tarjetas en la mano, es decir, había pillado tres
habitaciones. Y las tres eran dobles, por cierto.


 


Le entregó una a mi prima y a mí me dijo
al oído con disimulo que tenía varias opciones: dormir con Lucy, en la mía a
solas o hacerlo con él en la suya. Ahí lo llevas, Lorenita, me dije. Así se las
gastaba el muchacho. Desde luego, está visto que no hay nada como que a uno le
sobre el dinero.


 


Mi prima dijo que no quería saber nada
de nosotros y que hiciésemos lo que nos viniera en gana. Eso fue justamente lo
que hicimos. Ella se encerró en la suya, yo en la mía y George tiró para la que
le correspondía.


 


Me acosté, pero el sueño se me había
espantado por completo y contemplaba el techo con los ojos como los búhos. Al
cabo de cinco minutos nada más, oí un par de toques suaves en mi puerta. Era
él. ¿Quién iba a ser si no?


 


Dado que el aterrizaje en aquel hotel
había sido producto de la improvisación, ninguno de nosotros llevábamos un
pijama ni nada por el estilo, de manera que yo me había metido en la cama en
tanga y sujetador. Admito que no tuve ningún reparo en recibirle de tal guisa
al abrirle la puerta de inmediato.


 


—¿Se puede? —me preguntó con una
educación que se desvaneció en el aire en cuestión de segundos.


 


—Pasa, anda…


 


Imagino que el verme tan receptiva fue
la puntilla para que el hombre terminara desmelenándose por completo, y es que
apenas me había dado tiempo de chapar la puerta cuando ya me había acorralado
contra la pared y se lanzó a mi cuello como una jodida fiera.


 


¿Para qué nos vamos a engañar? Yo
tampoco me las di de santa. Es más, pensé que, de perdidos, al río. Total, ¿no
me lo había tirado ya un par de veces? Por una vez más, ya daba lo mismo.


 


Sí, sí, por una vez más. Pero esa
tercera vez tuvo matices distintos, puesto que una estaba más consciente que la
noche anterior y contaba con un escenario infinitamente más cómodo que el
servicio de la disco que acabábamos de dejar atrás.


 


Así que esas cuatro paredes fueron
testigos del homenaje que nos metimos para el cuerpo; una sesión de sexo en
toda la extensión de la palabra. Omitiendo los detalles guarrillos, diré tan
solo que hasta la bañera nos oyó aullar como los lobos. 


 


Ya más calmados sobre las sábanas, se me
vino de golpe algo a la cabeza que me inquietó, y es que no habíamos tomado
precaución alguna. Y no era eso lo peor; era un error que venía repitiéndose
desde el principio entre nosotros. Aparté como pude la puyita de mi cerebro y
terminé rindiéndome al sueño.


 


Cuando quisimos abrir los ojos eran ya
alrededor de las doce de la mañana. Por instinto, eché mano al móvil y vi que
tenía un WhatsApp de mi prima en el que me decía que era una “perraca” y que
nos esperaba en la cafetería.


 


Allí estaba la pobre esperándonos cuando
bajamos a la carrera, releyendo las hojas de un periódico y con tres tazas de
café vacías por delante.


 


—¡Vaya! Resucitaron los muertecitos—dijo
con toda la ironía del mundo.


 


Aun así, yo, que la conocía mejor que si
la hubiera parido, sabía que no estaba enfadada con nosotros ni mucho menos.


 


—Eh, George, mira esto.


 


Le enseñó una foto que aparecía entre
las páginas centrales del diario y le preguntó si estaba lejos de donde
estábamos.


 


—Para nada. Bueno, yo tenía otra
sorpresa para tú y Loren y me, pero
vamos allí si “preferirís”.


 


No sé si lo “preferirimos” o no. El caso
es que no tardamos en caer en el “Jungle Island”, un parque temático que simula
una selva tropical donde te vas topando con toda clase de animales exóticos.


 


Los cientos de guacamayos con ese
plumaje de extraordinarios colores eran los que más me llamaban la atención,
aunque los monos de todos los tamaños también eran para no perdérselos.


 


Caimanes americanos, pingüinos africanos,
inmensas plantas que rebosaban vitalidad… en suma, se trataba de un lugar
bastante cuidado y digno de ver si se tiene la oportunidad.


 


Echamos en ese lugar un día inolvidable
los tres juntos. Fue precisamente tomándome una piña colada en aquellos
impresionantes chiringuitos rodeados de agua cuando, viéndome en medio de esa
buena vidorra, me dio de nuevo por reflexionar.


 


“Hay que jorobarse, lo bien que vive la
gente con pasta. Firmaba yo ahora mismo por quedarme aquí el resto de mis días.
Aquí o por aquí. Cualquier parte de Florida me vale”.


 


Y tanto que sí, pero una cosa eran mis
ganas y otra bien distinta la cruda realidad: yo estaba de paso por esos
lugares para cumplir un objetivo y, en cuanto lo alcanzase, se me acabaría el
duro. Qué ignorantes podemos llegar a ser con nuestras elucubraciones, mae mía…
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Lunes por la mañana y un maremágnum de
sentimientos en mi cabeza que no me iban a dejar vivir…


 


Pensé en mi madre y en que era mi
obligación dejar por un rato mi vida sentimental a un lado y centrarme en lo
verdaderamente importante; buscar a mi hermana.


 


Ese día ya debería estar de vuelta de
viaje y, como no podría ser de otra manera, ya la habrían puesto sobre aviso.
Por un lado, la chica de servicio de su casa y, por otro, probablemente sus
amigos, pues no creía que se les hubiera saltado por alto que yo tenía algo que
ver con su familia, por mucho que mi menda lerenda hubiera intentado disimular.


 


Después de un fin de semana sin parar (y
tanto que sin parar, ya me valía),  y
todavía con las emociones a flor de piel, tampoco podía evitar pensar en Martín
y en las muchas ganas que tenía de escuchar su voz. Sí, sí, en Martín, podía
sonar muy fuerte después de las veces que me había liado con George, pero es
que mi cabeza hervía.


 


Temblando si tenía que temblar,
telefoneé a Martín.


 


—¿Todavía no te has enterado de que no
quiero saber absolutamente nada de ti? Creí que tenías más dignidad, Lorena.


 


La frialdad de sus palabras traspasó mi
dolorido corazón.


 


—Martín, creo que tendríamos que
sentarnos a hablar cuando yo llegara.


 


—Pues nada, cuando llegues siéntate y
ponte cómoda, que ya llegaré yo si eso... en otra vida.


 


—No seas sarcástico, por favor, que me
estás haciendo polvo.


 


—Y tú no me pongas ciertas frases a huevo,
porque entonces entro al trapo y va a ser peor.


 


—No he querido decir eso, no seas borde
y no me faltes al respeto.


 


—Aquí la única que no me ha respetado,
faltando a la verdad, has sido tú…


 


—¿Martín? —pregunté cuando el tono del
teléfono me indicó que me había colgado sin siquiera decir un triste adiós.


 


—Te ha dejado con la palabra en la boca,
¿no? Prima, es lo que te mereces, que parece que te has caído de un guindo o
algo—me preguntó Lucy al encontrarme de aquella guisa.


 


—Lo que tú digas.


 


 Demasiado tiempo con Martín como para hacerme
a la idea de haberlo perdido. Cierto que, aunque lograra su perdón, quizás
fuera yo misma la que no me perdonara haberle puesto unos cuernos como de Miami
a la luna, pero tenía que ir por pasos. Volví a marcar.


 


—Martín, por favor, escúchame—le insistí
cuando descolgó.


 


—Es cansina, la tía es cansina—escuché
decir a alguien que, desde luego, no era mi novio. Alguien a quien yo conocía a
la perfección y a quien consideraba una comadreja sarnosa… alguien llamado Rosa.


 


—¿Es Rosa quien ha hablado? —le pregunté
en el colmo de la angustia.


 


—Sí, es Rosa, ¿tienes algo que objetar?
—me preguntó y la venda que, hasta ese momento había tenido en los ojos, se me
cayó y por fin pude ver que era del tamaño de una sábana y lo suficientemente
opaca como para no dejarme observar con nitidez la realidad.


 


—No, no tengo nada que decir al
respecto, solo que eres un miserable y que te ha faltado el tiempo para meterla
en tu cama—dije en el tono más decidido, pensando a continuación que quién era
yo para hablar por mucho que aquel gesto me hubiera hundido en la mierda,
cuando me había convertido en una ponecuernos de libro en Miami.


 


En ese instante y, recordándome que el
desayuno estaba ya servido, mi prima volvió a entrar en el dormitorio y, al
verme de esa guisa, me abrazó fuerte, muy fuerte…


 


—Prima, se ha acostado con Rosa, Martín
se ha acostado con Rosa—sollocé sobre su hombro.


 


—Bueno, tonta, pues así ya no tendrás
nada por lo que sentirte mal, empate técnico. Bueno, que igual tú todavía le
ganas por goleada, no se sabe.


 


—Muy graciosa, mi mundo se está yendo a
la misma mierda.


 


—Tu historia todavía no está escrita,
Lore, y te advierto de que este es un sitio estupendo para empezar a meterle la
pluma…


 


Una hora después, y conduciendo George
(quien permanecía ajeno a mi llamada a Martín) llegamos al campus y pensé que
había otras vidas, pero que eran más caras.


 


Madre del amor hermoso la cantidad de
coches de lujo que estaban aparcando allí los pijos aquellos. Eso era vida y lo
demás eran tonterías.


 


—Caliente, caliente—me dijo mi prima y
supuse que ya estaba de nuevo con sus bromitas de índole sexual.


 


—Prima, ya está bien, que tengo unos
nervios que voy a necesitar tila inyectada en vena, pero directa.


 


—Relax, que no lo decía por eso, pero
que como sigas andando recta te comes a tu hermana.


 


—¿Qué dices? —En ese instante sí que se
me pusieron los pelos como escarpias.


 


—Que allí la tienes…


 


Los palitos del sombrajo se me cayeron
cuando vi el plan. Mi hermana, que se parecía a mí como lo hacen dos gotas de
agua, estaba pletórica pareciendo aleccionar a una sarta de pijas que la
escuchaban como si estuviese predicando el evangelio.


 


Por su forma de hablar y por cómo
gesticulaba, me pareció cualquier cosa menos sencilla y por un instante pensé
que en mí no iba a ver más que a una pueblerina, pero rápidamente deseché la
idea. Por el amor de Dios, era mi hermana.


 


No pensé ni un segundo más y me lancé
corriendo a sus brazos.


 


—¡¡Cecilia!! —chillé y vi cómo ponía una
cara de asco impresionante.


 


—Uff, quita, quita…—me dijo cuando
intenté echarme en sus brazos.


 


—Cecilia, soy tu hermana, Lorena…


 


—Yo no tengo hermanas. —Me miró
haciéndome sentir de lo más insignificante mientras su séquito comenzaba a
murmurar, pues parecían alucinadas.


 


—Sí, soy tu hermana. Y gemela, ¿acaso no
ves el parecido? —Yo hacía un esfuerzo porque me saliera un inglés más o menos
decente.


 


—Un aire te das, pero en pobre. Mira,
niña, te repito que yo soy hija única y si me sigues molestando llamaré a seguridad
del campus para que te pongan de patitas en la calle. ¿Tú acaso estudias aquí?


 


—¿Yo? No, claro que no, pero mi prima
sí, bueno nuestra prima, Lucía.


 


—¿Otra vez tú? —La miró con las mismas
pocas ganas que a mí.


 


—Sí, otra vez yo, que en mala hora me di
de cara contigo, pues vaya joyita que íbamos a incluir en la familia. Lorena,
vámonos que esta idiota no vale ni para estar escondida, mejor le decimos a tu
madre que fue un error.


 


—No, Lucy, esta me va a escuchar quiera
o no quiera. Tiene que saber que su madre está en Málaga y que es una mujer
impresionante, ya quisiera ella llegarle a la suela del zapato.


 


—Yo no tengo madre, niña. Mi madre murió
en el parto. —Los ojos encolerizados de mi hermana irían a más cuando yo le
dijera todo aquello que quería soltar por la boca.


 


—De eso nada, monada. Tu madre, que
también es la mía, vive en Málaga y a mucha honra. Menuda mujer, cuando la
conozcas se te van a quitar todas las tonterías de golpe, que tú no eres de
Miami ni nada que se le parezca, que eres andaluza.


 


Las pavisosas que la rodeaban se echaban
las manos a la cabeza, por lo que llegué a la conclusión de que algo me estaría
yo haciendo entender.


 


—Deja de decir sandeces, cállate ya, te
lo estás inventando todo. —Las mejillas de mi hermana iban a entrar en
erupción, al final íbamos a ser gemelas, pero una en blanca y otra en colorado.


 


—Mira, aunque no te merezcas que te diga
que ni por ahí te pudras, te voy a enseñar unos patucos que te manda mamá. Te
los hizo ella cuando estaba embarazada.


 


Los saqué de mi bolso y se los mostré.
Ella se echó para atrás como si mordiesen.


 


—Niña, que nosotras seremos pobres pero
muy limpias, a ver si te crees que de los patucos van a saltar piojos.


 


—Quita eso de mi vista, qué horterada,
yo solo he vestido en mi vida ropa de marca.


 


—Yo no sé lo que te hacía, puedes
disimular todo lo que quieras, pero llevas la misma sangre en las venas que yo.


 


Una de las chicas se dirigió a mi
hermana y su rostro fue todavía más iracundo.


 


—Cecilia, esta chica se parece mucho a ti,
yo creo que sois gemelas…


 


—¡¡Lárgate!! —le chilló ella.


 


Lo más increíble del asunto es que la
otra cogió las de Villadiego como si fuera un perrito faldero.


 


—¿Alguna otra va a decir una tontería
parecida? Yo soy única y exclusiva y quien se atreva a contradecirme quedará
inmediatamente expulsada del grupo.


 


Lucy y yo nos miramos como si nos
hubiéramos comido un kilo de setas alucinógenas cada una. 


 


—¿Del grupo? Querrá decir del reino,
esta chalada se cree de verdad que es reina y que tiene una corona y todo, por
mi madre de mi alma que a esta le había hecho falta que le hubieran dado dos o
tres buenos sopapos de pequeña en nuestro barrio—me comentó Lucy mientras yo
miraba a mi hermana pensando que vaya bicho que había echado mi madre al mundo.


 


Guardé los patucos y pensé en mi madre y
en la suerte que había tenido de ahorrarse aquel numerito, aunque ella era una
mujer de armas tomar y, con un poco de mala suerte para mi hermana, le hubiera
cruzado la cara allí mismo.


 


—Nos vamos, Cecilia—le anuncié con
contundencia pensando que era una verdadera pena que existieran personas así.


 


—Adiós—me soltó con total frialdad.


 


Giré sobre mis talones y, aunque me
quedé con ganas de que salieran unos cuantos sacos y culebras por mi boca, me
contuve.


 


—¿Quieres que me vuelva y le cante las
cuarenta, prima? Te prometo que le tengo unas ganas que no son ni medio
normales, yo a esta la entero de lo que vale un peine en un momentito.


 


—Déjalo, Lucy, es evidente que niega la
mayor. Ella no es tonta y el parecido no deja lugar a dudas, pero no le
interesamos. A estas alturas es muy posible que su padre le haya contado una
milonga y que le interese creérsela antes que volver con las pobretonas.


 


—Pues que la parta un rayo, prima. Tú ya
has hecho todo lo posible, has viajado hasta aquí, le has hablado, has
intentado abrirle los ojos y ni siquiera te ha querido escuchar…


 


—Es que tengo una pena, sobre todo por
mi madre. Lucy, ¿nos ha mirado un tuerto? De unos días para acá no levantamos
la cabeza, ya verás cuando se entere del asunto.


 


—¿Se lo vas a contar? Es que es muy
cruel, yo no sé si es mejor decirle que todo esto ha sido una equivocación.


 


—Sí, y que el día de mañana se entere de
la verdad y me coja a mí por el cuello como a Burt Simpson, de eso nada.


 


—Ozú, qué plan… Yo no me cambiaba por
ti, vaya aterrizaje que vas a tener en Málaga. Prima, yo de ti me pensaba lo de
George. —Ya estaba tardando en volver a la carga.


 


—Qué pereza me da cuando te pones tan
pesadita, hija mía…


 


Y precisamente fue con George con quien
nos dimos de frente, pues aguardaba en la puerta del aulario nuestra llegada.


 


—¿Cómo te fue? —me preguntó enarcando
una ceja al ver la cara de malas pulgas con la que yo iba avanzando.


 


—Pues nada más que veas que estoy alegre
como unas castañuelas—le contesté emulando el gesto de la gitana del WhatsApp.


 


—¿Unas castañuelas? —repitió sin saber
lo que eran.


 


—Sí, sí, unas castañuelas para bailar
flamenco, déjalo, ya te lo explicaré otro día que ahora a ver qué hacemos con
esta…


 


Lo peor del asunto era que mi prima y
George tenían clase y que me iba a quedar más solita que la una en una mañana
en la que me encontraba fatal…


 


—Os veo luego. —Apenas me salía la voz
del cuerpo y fui a sentarme en aquella enorme escalinata que antecedía a uno de
aquellos edificios que estaban reservados para el estudio de lo más granado a
nivel social de un distrito ya de por sí privilegiado.


 


Por unos instantes pensé que mi prima sí
que había sabido aprovechar bien las pocas oportunidades que la vida le había
ofrecido y ahora estaba viviendo una experiencia increíble en una universidad
que su madre no le habría podido costear ni en mil años que viviera.


 


Sin embargo, yo, igual sí tenía que
claudicar y pensar que me había conformado con menos, ¿y si todavía estaba a
tiempo de apuntar más alto y mirar hacia arriba en lo laboral en vez de
contribuir a que fueran otros los que se enriquecieran a mi costa y a la de mis
compañeros?


 


Cerré los ojos y me imaginé inaugurando
mi propia escuela de maquillaje profesional e incluso subiendo tutoriales a un
canal de YouTube que yo misma habría creado al efecto, consiguiendo una legión
de seguidoras.


 


—Lore, ¿estás bien? —Mi prima bien sabía
que no lo estaba.


 


—No te preocupes, solo me había quedado
un poco ensimismadilla.


 


—La engreída esa de tu hermana te ha
dejado loca, ¿no?


 


—Hombre, una paliza emocional sí que me
ha dado, tengo la cabeza como una cafetera.


 


George se me quedó mirando y debió
pensar que como una cafetera no, pero que igual me venía bien un café.


 


—Una cafetera, jaja, te invito a la cafetería.
—Se detuvo en cada una de las sílabas como quien está diciendo un trabalenguas.


 


—Anda, sí, llévatela a la cafetería, que
yo no puedo faltar hoy ni a una clase—añadió mi prima.


 


—Y tú tampoco debes faltar, me niego—le
comenté a George causando su risa por lo enfadada que lo dije.


 


—Pareces mi madre, déjame que yo sí que
puedo y además me apetece mucho—argumentó y lo malo era que yo sí que
necesitaba compañía, por mucho que dijera que no.


 


—Por este no te preocupes que ya te he
dicho que es un listillo, prima, y si dice que no tiene que ir a clase será
porque ya se haya empapado el libro entero, te lo digo yo.


 


—Pues no lo tengo tan claro, a ver si al
final os voy a perjudicar yo con mis tonterías.


 


—Y dale la burra al trigo, no es
pesadita ni nada mi prima…








Capítulo 13





 


Aquello no podía quedar así. El martes
por la mañana, después de haber caído de nuevo la noche anterior, me levanté en
la cama de George y pensando que tenía que hacer algo.


 


—Debo pillarla cuando esté a solas,
delante de las otras arpías no va a reconocer absolutamente nada.


 


—Ya, es que esto que os está pasando es
muy fuerte. ¿Cómo está tu madre? —me preguntó él dándome un abrazo, pues
aquello parecía ya estar trascendiendo el ámbito meramente sexual. ¿En qué
estaba pensando yo?


 


—Pues te lo puedes imaginar. Nosotras
siempre hemos sido muy sinceras la una con la otra y ayer le conté el glorioso
encuentro con mi hermana, Me imagino que se habrá pasado la noche llorando. Le
estoy cogiendo un coraje a la niña esa…


 


George me abrazó y, aunque la sensación
fue de lo más reconfortante, salí volando para la ducha. No quería pensar en
que aquello fuera a más. Ya estaba bien de líos. Reconocía que se me había ido
la pinza por completo y que me lo estaba pasando genial con él, pero tocaba
volver a poner los pies en la tierra. En tres días yo volvería a Málaga y
aquello solo sería un recuerdo.


 


—Hoy también me quedo contigo—me dijo en
referencia a que no iría a clase. Ya llevábamos más de veinticuatro horas solos
en aquella casa, con mi prima en el campus, y yo no sabía ni qué pensar de todo
aquello.


 


—No, no, tú te vas a estudiar, que al
final tus padres van a odiarme, ¿qué viene a ser esto de quedarte todos los
días conmigo? Ya lo hiciste ayer y va a ser que no.


 


—¿Es que acaso se te ocurre alguien
mejor con quien “hacer olas”?


 


—¿Con quien “hacer olas”? ¿Qué dices? A
ver si te has creído que yo soy Poseidón, el rey del mar, tú querrás decir
“coger olas”.


 


—Eso, coger olas—repuso mirando la tabla
que tenía en su dormitorio.


 


—Mira, yo en lo alto de una tabla de
esas iba a durar lo mismo que un chupa chups en la puerta de un colegio,
chaval, es decir, ni dos segundos.


 


—Yo te enseña—insistió con su particular
manera de conjugar.


 


—Tú ya no me enseñes nada más por lo que
más quieras, que ya me has enseñado bastante.


 


—Vente conmigo a la playa. Lo pasaremos
muy bien, yo prometo.


 


Bueno, por lo menos este no era uno de
esos que “después de metido, nada de lo prometido”, este seguía haciendo
promesas y eso que ya me había dado hasta en el cielo de la boca.


 


—Pero solo si ahora pasamos por la casa
de mi hermana, quiero pillarla antes de que se marche a la universidad.


 


—¿A ti te gusta que te den? —me preguntó
y, por la forma de hacerlo, no pude más que reírme.


 


—¿Cómo que me den? —Ya le había yo
demostrado que sí que me gustaba, no me reconocía ni yo.


 


—Que te den palos, tu hermana es un poco
bicho y no para de arrear palos a ti…


 


—Sí, George, ya lo sé, ahora que en
cualquier momento me vuelvo yo como “el tío de la vara” y esta va a tener que
ir a ponerse dientes nuevos.


 


Él se reía con mis cosas y,
convenientemente ataviados para ir más tarde a la playa, nos dirigimos a la
casa de mi hermana.


 


—Buenos días, señorita—me dijo con cara
de espanto la misma persona de servicio que me había atendido en la primera
ocasión.


 


—Buenos días y vamos a dejarnos ya de
monsergas, dígale a mi hermana que baje, que para luego es tarde.


 


—¿Qué está pasando aquí? —Ronald entró
en escena y ahí me temblaron un poco las piernas. Hasta ese momento yo solo
pensaba en ese gusano como en el padre de mi hermana, pero al tenerlo delante
de mí tomé conciencia de que también era mi padre.


 


—¿Tú eres…?—Estiró el brazo como
queriendo acariciar mi pelo.


 


—Soy tu hija, sí, y tú el malnacido que
le ha dicho a mi hermana que tiene que renegar de su familia, ¿o no es así?


 


—No, no, eso no es así…


 


—¿No es así? Pues yo creo que sí,
fíjate… Creo que le has dicho que nos eche a los perros cada vez que
aparezcamos y que ya nos cansaremos de insistir, ¿y sabes lo que te digo? Que has
ido a dar en hueso duro, que yo no me voy a cansar hasta que me la lleve a
Málaga, que ayer tiré la toalla, pero que hoy me he levantado otra vez farruca.


 


Menuda carrera que había cogido, pero es
que lo solté todito en castellano, aprovechando que él me estaba entendiendo.


 


—Estás pensando de más, tu hermana no
reniega de ti, solo es que es cierto que piensa que su madre murió en el parto
y que quizás tú solo seas una oportunista.


 


—¿Mi madre morir en el parto? Ya os vale
a tus padres y a ti, so crápula. Con mi madre no hay quien pueda,


 


—Yo… yo era muy joven y mis padres
tomaron una decisión, tienes que entenderlo.


 


—No, no tomaron una decisión, sino que
le robaron una de sus hijas a mi madre. Y ojalá que ardan en el infierno por
ello, yo los maldigo.


 


—Quizá ya estén ardiendo, pues murieron
en un accidente de barco hace unos años…


 


Del piso de arriba provenían unos
tacones que no podían ser otros que los de mi hermana.


 


—Papá, ¿qué hace aquí esta farsante? —le
preguntó con los mismos aires de “me voy a ventilar al mundo entero” que ya
había mostrado el día anterior.


 


—Ceci, hija, no es ninguna farsante.
Esta muchacha es tu hermana…


 


—Pero papá, ¿entonces? No me digas que
todo lo que ella me ha dicho es verdad, ayer mismo me dijiste que mentía…


 


—Sí, pero ayer mismo no la había visto
todavía, no la había tenido delante de mí y pensado que ella también era mi
hija, igual que tú…


 


Cecilia lo miró con inusitada ira y a mí
me dedicó otra mirada igual de cariñosa.


 


—¡¡Os odio, os odio!! —Salió corriendo
de la casa y, sin mediar palabra, debió poner el coche de cero a cien en un
periquete.


 


—¿Ves lo que habéis logrado? Me temo que
vas a pagar por todos tus pecados juntos. Yo no sé si mi madre ganará o no una
hija, pero es probable que acabes de perder a Cecilia y, en cuanto a mí, no
quiero volver a verte en la vida—le espeté, dándole la espalda y saliendo de
aquella casa.


 


Buscar a Cecilia en Miami hubiera sido
como buscar una aguja en un pajar. Absolutamente conmocionada y abrazada por
George, salí de aquella casa.


 


Preferí no remover más la mierda y no
contarle a mi madre nada de esto último hasta ver por dónde salía el sol.


 


—Bonita, tú y yo vamos a surfear de
todos modos, lo que tenga que ser, se hará…


 


—Más bien lo que tenga que ser, será.—
Que ya sabía lo que George y yo hacíamos, algo que cada vez tenía más ganas de
repetir, dicho sea de paso.


 


Yo me miraba y no me reconocía. Por un
lado, me seguía acordando tela de Martín, pero luego George se me ponía por
delante y se me nublaba el sentido por completo.


 


Lo que no estaba nublado era el día,
sino todo lo contrario, de lo más soleado, por lo que me dispuse a dejarme
enseñar por el surfero de mis amores. Recordé que, en mi infancia, en Málaga,
muchas veces quise hacer surf, pero en casa no nos llegaba para tablas,
neoprenos y clases.


 


Un rato después estaba en el agua con
George, quien me explicó que allí el surf no era un deporte tan extendido ni
popular como en California, pero que, pese a ello, el día que la meteorología
lo permitía, las fuertes oleadas también hacían que se disfrutara de lo lindo.


 


Por fortuna, parecía que la mejor época
para practicar ese deporte era en los meses de verano, al coincidir con los
huracanes de la región.


 


—Chiquillo, qué miedo, mira que un
huracán es lo que parece ya haber pasado por mi vida, solo me faltaba.


 


—Si viene un huracán, yo protejo a ti—me
dijo en un tono tan dulce que le di un beso en los morros, sin más. Ya. de
perdidos, al río.


 


Pese a que las circunstancias personales
no me eran propicias, lo pasé de miedo intentando aprender a surfear. Caída
tras caída, George me levantaba e incluso también caía un beso sobre otro en un
mar que parecía regalarnos lo mejor de sí.


 


En cuanto al resto de la playa, estaba,
como diría el Dúo Sacapuntas “abarrotá” y el espectáculo de tantísima
tabla colorida surcando las aguas era inigualable.


 


—¡¡He podido, he podido!! —le chillaba
yo cuando por fin me vi de pie en lo alto de la tabla.


 


—¡¡Eres una “championa”!! —me
chilló él haciendo que mis carcajadas resonaran por encima de las olas.


 


—Será una campeona, alma de cántaro…


 


Por desgracia, y aunque para mí era un
hito personal el ponerme de pie sobre aquella tabla, muy campeona no me sentía,
esa era la realidad. Ni había logrado conseguir que mi hermana quisiera
conocernos ni sabía hacia dónde se dirigía mi futuro sentimental.


 


—Tú podrías quedarte en Miami conmigo…


 


—¿Estás loco? —Tumbados en la arena,
George acababa de hacerme una propuesta que me sonó de lo más disparatada.


 


—¿Por qué? Tú podrías acostumbrarte,
Miami es muy bonito.


 


—Y tú podrías acostumbrarte a Málaga,
por esa regla de tres simple, míralo…


 


—¿Tú querer que yo viaje contigo a
Málaga? Porque si es así, yo viajo…


 


—Sí, sí, a la feria de Málaga te podrías
venir—bromeé.


 


—¿Qué es la feria? —me preguntó con
interés.


 


—Uff, eso es algo que no se puede
aguantar, la mejor fiesta del mundo.


 


—¿Fiesta? Tú me has dicho la palabra
mágica… mí querer fiesta.


 


—Y mi querer poner mi vida en orden, que
parece que le ha pasado por lo alto un rinoceronte—le confesé mientras, tumbada
en la arena, observaba aquellas emblemáticas torres de los vigilantes de la
playa.


 


—Yo puedo ayudarte…


 


—Sácame una foto, anda—le dije con ánimo
de enviársela a mi amiga Nazaret, que esa sí que iba a flipar cuando se
enterara de todo lo ocurrido, pues no había vuelto a hablar con ella.


 


Abrí su canal de WhatsApp y comprobé que
me había escrito un buen montón de mensajes. Ya apenas le quedaban emoticonos
para intentar llamar mi atención. Llevaba unos días que parecía haber caído no
en otro continente, sino en otro mundo.


 


—¿Le mandas foto a tu amiga? Yo también
quiero conocer a tu amiga—me espetó y me sonó peor que mal.


 


—Oye, guapo, ¿tú no dejas títere con
cabeza? Espera por lo menos a que yo me haya ido para intentar hincarle el
diente a otra, que todos los tíos sois iguales.


 


—No te enfades, yo quiero conocer a
ella, porque es tu amiga, pero mi novia ser tú. También quiero conocer a tu
madre y…


 


—¡Para el carro! ¿Qué has dicho de
novia?


 


George estaba haciendo un soberano
esfuerzo por hablarme todo el tiempo en castellano, pero yo estaba a un tris de
que se comiera una a una sus palabras…


 


—Yo quiero ser tu novio y que tú seas mi
novia, me gustas mucho, Lore.


 


Miré al cielo haciendo el gesto de que
me daba un tiro en la sien. ¿Cómo iba a salir para Miami con un novio y
regresar en una semana con otro?


 


Imaginé que Lucy me diría cuatro
cosillas al respecto, pero yo no era así. O, mejor dicho, nunca había sido así,
porque ahora ya no sabía ni qué pensar de mí. Y esa era otra, que pensar en mí
era lo de menos, pues menuda papeleta teníamos por delante con una Cecilia
desaparecida y con una madre a quien le estaba corroyendo la pena.


 


—Dame un beso—le pedí sin pensar.


 


—Entonces, ¿vas a ser mi novia? —me
preguntó con desbordante alegría.


 


—Pues lo mismo sí.
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Lloré al despedirme de Lucy, pero más al
hacerlo de George. Ya estaba en el aeropuerto y nada había podido volver a
saber de mi hermana…


 


—He hecho un pan como unas hostias aquí
en Miami—le confesé a Lucy entre lágrimas.


 


—Ey, nada de infravalorarte, ¿eh? Que
eso está muy requetefeo, Lore. Tú lo has hecho lo mejor que has podido y la
papeleta que te encomendó tu madre no es que fuera precisamente fácil tampoco,
prima.


 


—No, no, eso vive Dios que es verdad, no
ha sido para nada fácil, pero yo me siento más inútil que la “p” de psicólogo,
no he logrado absolutamente nada. 


 


—Gracias por la parte que toca a
mí—George me miró con pena y yo sentí que en ese instante me había colado tres
pueblos al escucharse lamentarse en su particular castellano.


 


—Perdona, guapísimo, no lo decía por ti.
Tú sí que mereces la pena, eres lo mejor que me llevo de aquí.


 


—Pues todavía me puedes meter en la
maleta y me llevas a Malaga…


 


—Dices allí Malaga y te dan con un palo
en la boca. Es Málaga…


 


—Pues eso, Malaga…


 


Me eché a reír, pues nada a “Malaga” que
me iba. Era reír por no seguir llorando, que los chicos no se merecían que yo
les diera ese disgusto.


 


Reconozco que se me partía el alma de
dejar allí a George pues, más allá de un buen puñado de polvos gloriosos, el
chico se había ido acercando a mi corazón en un tiempo que era de récord
Guiness. Pero ahora tocaba volver a la realidad o, mejor dicho, cada uno a la
suya, porque las nuestras eran dos realidades muy distintas.


 


Recuerdo el vuelo hacia Málaga de lo más
sombrío. Cuánta tristeza acumulada, tanto por lo estéril de la búsqueda de mi
hermana como por el alejamiento de George, un hombre que podría haber sido el
de mi vida de no ser porque vivía donde Cristo perdió la boina y porque
pertenecíamos a mundos distintos, el suyo infinitamente más glamuroso y rico.


 


Mi madre me recibió a bombo y platillo,
como si fuera una auténtica heroína.


 


—Hija mía, estoy súper orgullosa de ti,
no podrías haberlo hecho mejor—me soltó en cuanto me vio aparecer por las
puertas.


 


—Mamá, sí que podría, ha sido un
desastre total, no he logrado nada.


 


—¿Un desastre, dices? No me seas
tontuela, has hecho todo lo posible y te has enfrentado incluso al bicho
inmundo de tu padre. En el fondo soy yo quien tendría que haber hecho todo eso
y te lo has comido tú solita, mi niña…


 


—No digas eso, mamá. —Los ojos se me
llenaron de lágrimas y corrí a mi dormitorio, donde no puede más que dar un
grito de júbilo.


 


—¿Te gusta, Lore? —me preguntó
apoyándose en el quicio de la puerta.


 


—¿Bromeas, mamá? Es el traje de faralaes
más bonito del mundo, pero ¿tú lo has visto bien?


 


—Sí, cariño. Llevaba todo el año
ahorrando para él y se lo encargué hace un mes a Rafaela, la costurera.


 


—Mamá, no sabes cómo lo voy a lucir
sobre el albero. Me muero de ganas. —Me lo puse por encima e hice el arranque
de bailar con él.


 


—Pruébatelo como Dios manda, hija, y que
te vea yo las hechuras esas tan bonitas que tienes con él puesto. 


 


—Ahora mismo, mamá.


 


Me lo probé y ella empezó a dar palmas. 


 


De color malva y con su mantoncillo en
pico, sus mangas eran de lo más voluminosas y sus pasacintas y tiras bordadas
hacían del vestido una auténtica obra de arte.


 


—Estás increíble mi niña, pareces una
señoritinga de esas que salen en las portadas de las revistas con sus trajes,
subidas en los coches de caballos y del brazo de un buen mozo.


 


—Mamá, esto te debe haber costado un
huevo de pato, me da penita…


 


—¿Penita? Penita me hubiera dado a mí no
poder comprártelo, hija. Ahora me siento feliz por vértelo puesto. Qué más
quisiera que tener que hacer un esfuerzo para comprar dos, y regalarle uno a
cada una de mis gemelas, pero a este paso me parece que ese día no va a llegar
nunca.


 


—Nunca es una palabra muy grande, mami,
aunque sí es verdad que hoy por hoy parece que lo tenemos un poco difícil.


 


—Tu hermana no es como tú, ¿verdad?


 


—Mamá, tenemos que entenderlo, ella
tiene una vida de lujo, como las de las series, que nada tiene que ver con las
nuestras, eso es así.


 


—Pues sí, Lore, ojalá que tengas razón y
que todo esto algún día se arregle y yo pueda tener en mi regazo a mis dos
hijas. Nada me haría más feliz que eso.


 


—Seguro que sí, mami—suspiré y pensé
que, por fin, ya estaba de vuelta en casa.


 


Un par de días después, al salir de mi
trabajo, quedé con mi amiga Nazaret a la que tenía que poner al corriente de
cuanto me había ocurrido.


 


—¿Y dices que el tío está bueno para
reventar, que es un cerebrito y que encima es hijo de unos millonetis? Pues sí,
hija mía, lo tuyo es toda una tragedia, no sé cómo vas a poder vivir con todo
eso.


 


—No seas lerda, eso es ya agua pasada de
esa que no mueve molino, como diría mi madre…


 


—Cariño, ¿y por qué? No seas tonta,
tienes que aprovechar esta oportunidad que te ha dado el destino.


 


—¿Qué oportunidad ni qué ocho cuartos?
Han sido unos cuantos polvos bien echados, pero hasta ahí.


 


—Sí, tú tienes una cara de que solo
hayan sido unos polvos que tira para atrás… Anda ya, que estoy segura de que
esos ojos esconden algo más.


 


—Lo dices como si Martín no hubiera existido,
cuando hasta hace solo unos días yo pensaba que me iba a casar con él.


 


—Martín es un idiota como una catedral
que además te ha demostrado que no era de fiar, ¿no dices que está con Rosa?


 


—Pero ¿tú te has escuchado? ¿Y en qué me
diferencio yo de él si al final lo he hecho hasta mucho peor?


 


—Pues en que lo has hecho a raíz de que
viste que no confiaba en ti ni un ápice, el jodido, pues anda que vaya manera
de leerte la cartilla a voces porque te quedaras en casa de George. ¿Tú eso lo
ves normal?


 


—Es que los celos son muy malos y yo
creo que estaba muy enamorado de mí. ¿Puede ser eso?


 


—Puede ser eso o que ya estaba cansado
de ti, porque él tiene una fama de caprichoso que no es normal, lo que pasa es
que tú solo le veías la parte buena y de la mayoría de sus amigos para qué te
voy a contar, que esos son todos más tontos que una caída de espaldas.


 


—Fíjate que yo también lo pensé, ¿tú
crees que a él en el fondo le ha venido fenomenal todo esto para perderme de
vista?


 


—Pues no lo sé, pero a quien seguro que
le ha venido fenomenal ha sido a Rosa, que a esas le ha faltado el tiempo para
aprovechar el filón.


 


—No seas mala, igual ha sido él quien le
ha metido cuello…


 


—Sí y ella habrá opuesto una resistencia
loca, como si lo viera…


 


—No, supongo que no, pero que tampoco le
vamos a echar toda la culpa a  ella.


 


—Claro que no, a la chiquilla, con lo
linda que es—ironizó Nazaret quien le tenía hecha la cruz a Rosa desde el mismo
día en que las presentamos.


 


—Yo no he dicho eso, qué plan, ¿te
imaginas si nos los encontramos en la feria? Ya solo queda una semana y eso
para mí iba a ser un mazazo de categoría, igual me lo merezco y ha sido el
karma el que me ha abierto los ojos.


 


—Pues mira que no sería nada raro,
porque la feria será muy grande, pero yo no sé lo que tiene que allí se
encuentra a todo el mundo…


 


—Calla, calla, que yo no tengo ni ganas
de ir ni nada, pero que mi madre me ha comprado un traje que es una maravilla,
no quiero ni imaginarme los sacrificios que habrá hecho la pobre para
comprármelo, como para no lucirlo por el real de la feria, vamos…


 


—Hombre, sería para matarte a escobazos,
tú tienes que ir para eso y para acompañar a tu mejor amiga. 


 


—En eso tienes razón, iré, aunque sea
tirando de mi cuerpo.


 


—Mira tú la víctima. Aunque sea tirando
de su cuerpo, dice, será tontaja… Anda que nos lo vamos a pasar poco bien.


 


—Y eso que este año vamos a echar tela
de menos a mi prima, con lo que nos hemos reído con ella siempre.


 


—Sí, sí, siempre hemos ido un día las
tres solas y eso no tenía precio. Este año le vamos a tener que enseñar las
copichuelas y el albero por videoconferencia. Pero ¿esta mujer por qué se ha
ido en pleno verano ya para Miami? 


 


—Porque celebraban una serie de jornadas
y de cosas antes del comienzo del curso y, con lo aplicada que es, ya sabes que
esa iba a estar allí como Mariquita la Primera.


 


—Sí, buena es. Por cierto, con su
carácter le habrá faltado el canto de un duro para arrastrar a la pija de tu
hermana por los pelos. Qué plan, esto sí que es un culebrón y no los venezolanos.


 


—No lo sabes tú bien. Y Cecilia tampoco
tiene ninguna culpa, que ella es otra víctima de la situación. Y encima que se
nos ha quitado de en medio y no hemos vuelto a saber de ella, ¿dónde estará
esta criatura? Esto es de locos…


 


—Sí, vaya tela… Yo estoy segura de que
en el momento que recapacite y valore que tiene una madre y una hermana aparte
de ese hijo de la gran china de padre, va a aparecer, ya lo verás…


 


—Dios te oiga, pero para mí que le hemos
perdido el rastro para siempre, mi hermana no quiere saber nada de nosotras…


 


—Pues eso es porque no sabe lo bien que
se vive en Málaga ni los espetos tan ricos que se comen.


 


—Eso es verdad…


 


 Oye ¿y ya has visto a Servando en el trabajo?
Porque exsuegro y jefe no me parece la mejor combinación, debe ser un poco
terrorífica…


 


—No, no creas, Servando me ha demostrado
ser todo un caballero y estar por encima de eso. 


 


—Pues mira, eso que tienes ganado. A mí,
si te digo la verdad, siempre me ha parecido más interesante el padre que el
hijo, fíjate.


 


—¿En serio? ¿Qué dices, lagarta? No me
digas que le tenías echado el ojo a mi exsuegro.


 


—Hombre, tanto como eso no, pero que se
da un airecillo a Richard Gere, de eso no te quepa la menor duda…


 


—¡¡Tú estás loca!!


 


—Que si tonta, hombre yo no me lo
calzaría, pero a tu madre le vendría de perlas un galán así, que es lo que ella
se merece…


 


—No sé, no sé, a mí me da que igual es
un poquillo tonto para eso y algo clasista, pero…


 


—Anda, mujer, eso es porque no ha
conocido en su vida a una mujer como tu madre, menudo mujerón, te digo yo que
lo tenía comiendo en la palma de su mano en cuanto le diera la gana.


 


—Pues mira que estaría bien, ¿eh? Porque
a esa mujer no la emparejamos ni a tiros.


 


—Pues no sabe lo que se pierde…


 


—No sé, no sé, que según está el patio…


 


—Te quejarás, tú…
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Siempre me ha gustado mi trabajo y,
entre consejo y consejo a las clientas, pensaba que yo no sería rica, pero que
al menos contaba con muchos elementos en mi vida que valían la pena.


 


Claro que, para pena, la que me generaba
George cada vez que me llamaba por videoconferencia y me ponía aquella carita
de cordero degollado que tanto me afectaba.


 


—Yo echo de menos a ti—me decía y en sus
ojitos se vislumbraba incluso una lagrimilla a punto de deslizarse por sus
mejillas como si estas fueran un tobogán.


 


—Y yo también te echo de menos, salao,
que eres muy salao, pero que tú tienes que ligarte a una vigilante de
esas de la playa con las tetas de plástico, que es lo que se lleva ahí. Yo
estoy donde tengo que estar, con mi gente, en mi ciudad.


 


—Pero yo te echo de menos a ti—repetía.


 


—Que ya lo he escuchado, chiquillo, pero
que lo nuestro no puede ser, que es un imposible.


 


—¿Un imposible? Yo no lo creo. Yo podría
volar a Malaga y…


 


—Que es Málaga, hombre, Málaga.


 


Las nuestras eran auténticas
conversaciones para besugos. Lo que él no sabía era que yo me hacía la fuerte,
pero que sus palabras me dejaban un mal cuerpo de padre y muy señor mío.


 


A veces tenía la sensación de que me
había enamorado de George en pocos días, aunque luego me venía a la mente el
recuerdo de Martín y se me pasaba. Lo mío era como nadar entre dos aguas, pero,
en cualquier caso, no me iba a valer absolutamente para nada, pues a ese paso
me quedaba para vestir santos.


 


Inmersa en mis pensamientos no vi venir
a un ramillete de tres que, sin duda, iba a hacer que me doliera la cabeza.


 


—A ver, quiero el mejor maquillaje que
haya en esta sección, que un cutis como el mío lo merece. —Rosa venía con ganas
de guerra.


 


—Pues nada, que eso digo yo, que buenos
días. —Me puse farruca porque me dio la gana.


 


—Cuidadito con el tono con el que hablas
a las clientas o le digo a mi suegro que te mande directa al INEM. —Se regodeó
en lo de “mi suegro”.


 


—Ya, pero ¿sabes lo que pasa? Que
Servando siempre ha sido un hombre muy justo y no creo que fuera a poner en
peligro el puesto de trabajo de una dependienta buena y experimentada por la
opinión de alguien de tu calaña.


 


—¿De verdad te vas a atrever tú a hablar
de mi calaña? Piojo muerto de hambre, que eso es lo que eres, un piojo muerto
de hambre. Mira que yo se lo decía a Martín, que no eras más que una trepa y
una chupóptera, pero ha tenido que ver con sus propios ojos de la pasta que
estás hecha para abrirlos definitivamente e irse con alguien que de verdad le
pegara.


 


—Pues mira, con sus propios ojos no ha
visto todavía nada. Y te advierto una cosa, ya veremos lo que pasa el día que
me vuelva a tener frente a él.


 


Me tiré el moco porque para mí que
Martín había estado muy enamorado de mí, igual que yo de él, aunque a aquellas
alturas del partido yo ya dudaba de si lo seguía queriendo o si perdía el
sentido por mi George, que también me había llegado muy dentro, sin ánimo de
hacer un juego guarrillo de palabras.


 


—¿Y qué crees que va a hacer cuando te
vea? Te recuerdo que yo valgo un potosí y soy la que le pega—insistió.


 


—Yo no sé si tú le pegarás a él, pero
que yo te pegaría a ti, eso puedes jurarlo, te pegaría un chocazo en
condiciones para que no volvieras a tocarle las narices a nadie, y mucho menos
en su puesto de trabajo.


 


—Eso es verdad—apuntó Carmen y Rosa la
miró con cara de querer degollarla.


 


—¿Tú de qué parte estás? Porque no lo
entiendo, ya sabes que aquí no hay medias tintas. O estás conmigo, o estás con
la muerta de hambre.


 


—Y dale, tú sigue llamándome así y no te
va a librar ni la Caridad de que coja por los cuatro pelos esos teñidos que
tienes.


 


—¿Qué dices de teñidos? Yo soy rubia
natural, como tú.


 


—Tú, naturalmente, que estás teñida, eso
lo saben hasta los hebreos.


 


Julia, que no abrió el pico para nada,
miró a Carmen y le hizo un gesto como de que mejor se pusieran ambas una
cremallerita en la boca, porque si no lo mismo salían de allí escaldadas.


 


—Mira, ¿sabes lo que te digo? Que ya no
quiero el maquillaje y que perdiste la comisión por bajunilla, ya nos veremos.


 


—Procura que yo no te vea mucho por ahí,
porque fuera de mi puesto de trabajo no respondo—le advertí.


 


—Pero ¿se puede saber qué está pasando
aquí? —Servando acudió alertado por las voces que estaba dando Rosa.


 


—Hola, suegro, pues nada que estaba
poniéndole a la niñata de tu antigua nuera los puntos sobre las íes, para que
comience a entender un poco de qué va la cosa.


 


—¿Sí? ¿Y puedes decirme con qué derecho
vienes a su puesto de trabajo a incordiarle? Ten muy claro, Rosa, que no voy a
permitir este tipo de comportamientos en mi trabajo, así que te pido por favor
que te marches y que no vuelvas por aquí.


 


Un volcán en erupción estaría fresquito
al lado de las mejillas de Rosa en ese momento. Ole por Servando, ese hombre
cada vez me estaba cayendo mejor, demostrándome que sabía diferenciar el polvo
de la paja.


 


—¿Cómo estás, Lorena? —me preguntó una
vez el trío se hubo marchado, con Rosa a la cabeza, refunfuñando.


 


—Un poco confusa, Servando. Han pasado
muchas cosas en los últimos tiempos, demasiadas. De hecho, me gustaría haber
hablado antes contigo, pero todavía me impone demasiado que seas mi jefe.


 


—Creo que siempre te he demostrado que,
por encima de todo, era tu suegro. Perdona si en ciertos momentos no fui todo
lo accesible que debiera o si no me mostré lo suficientemente atento. Soy un
hombre despistado y, en ocasiones, también puedo haber pecado un poco de
distante, pero jamás fue porque no te valorara. Más bien es que la muerte de mi
mujer me hizo apartarme un tanto del mundo.


 


—Tú no tienes que disculparte de nada, y
mil gracias por lo que acabas de hacer. No entiendo muy bien por qué has
actuado así.


 


—Sé que esa chica ha estado siempre
interesada en mi hijo, y cuando digo, “interesada” —entrecomilló en el aire—,
lo digo en toda la extensión de la palabra.


 


—Pues ella me acusa a mí de trepa.


 


—¿A ti? Hija, tú eres una trabajadora
como la copa de un pino y ella, sin embargo, no sabe hacer ni la “o” con un
canuto, es una vaga de libro.


 


—Gracias. —Ahora eran mis mejillas las
que adquirían todas las tonalidades rojizas posibles.


 


—No tienes que dármelas. Ignoro qué es
lo que ha sucedido entre Martín y tú, pero quiero que sepas que lo siento de
corazón. Además, estoy seguro de que mi hijo se ha equivocado por completo
rompiendo la relación contigo.


 


—Servando, en honor a la verdad, yo
tampoco hice las cosas del todo bien. —No quise que Martín cargara con toda la
culpa, pues allí había un poco de aquello que dicen de que “entre todos los
mataron y él solito se murió”. Vaya, que yo sentía que allí había concurrencia
de culpas, como diría la empollona de mi prima Lucy.


 


—Ains, mi hijo tiene que aprender mucho
todavía de ti, no sé en qué estará pensando ese cabeza hueca. Muchacha, te digo
una cosa, si yo fuera él, no te dejaría ir por nada en el mundo.


 


Eché unas risas y lo vi irse con
aquellos andares tan tranquilos que le caracterizaban. Me dejó bastante helada
porque, hasta ese día, yo ignoraba que Servando tuviera tan buen concepto de
mí. Le seguí con la mirada hasta que subió las escaleras. Después me acordé de
las palabras de Nazaret y pensé que igual algo sí que se parecía a Richard
Gere. Uno así quería yo para que le alegrara la vida a mi madre, que anda que
no se lo merecía, no ni ná.
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A nadie le amarga un dulce y a mí la
conversación del día anterior con Servando me había servido para subir la
autoestima.


 


Todavía estaba en una nubecita cuando vi
venir a aquel repartidor de la floristería, provisto de un maravilloso ramo de
flores que parecía más grande que él.


 


—¿Son para mí? —Los ojos se me abrieron
como platos cuando vi que era yo la destinataria de tan precioso regalo floral.


 


¿Era posible que George me hubiese
enviado flores al trabajo? Lo cierto era que sí, porque seguro que mi prima
Lucy le habría dado todas las indicaciones sobre mi puesto y él no solo era un
empotrador nato, que ya conocía yo sus dotes de romántico empedernido.


 


La tarjetita que acompañaba al susodicho
ramo me sacó rápido de dudas, si bien me dejó anonada.


 


“Perdóname, amor, he sido un necio. Nos
vemos a la salida. Martín”.


 


¿Martín? Por el amor del cielo, su
nombre el último que esperaba ver en aquella tarjeta.


 


Las piernas me temblaron, el pulso se me
disparó y el color de mis mejillas debió decirme adiós…


 


—¿Estás bien, Lore? —me preguntó mi
compañera Cristina, viendo que me agarré al mostrador para no caerme.


 


—Bien, bien, gracias—murmuré.


 


—Pues menos mal, cualquiera diría que
has visto a una fantasma, chica.


 


—No, no, todo bien.


 


A un fantasma no, pero que aquello no
parecía tener mucho sentido, eso sí. ¿A qué diantres estaba jugando el karma
conmigo? Lo de Martín parecía ser una especie de “ahora sí, ahora no” que me
tenía el coco de lo más alterado.


 


—Si quieres te traigo un poco de agua.
—Esbozó una sonrisa que yo traté de corresponder.


 


Aquel día no hubo manera humana de que
pudiera concentrarme. ¿Cómo iba a hacerlo cuando sabía que el amor de mi vida
estaría esperándome al salir?


 


Bien visto, no era esa la pregunta, sino
más bien la de si yo seguía teniendo claro que Martín era el amor de mi vida o
si George se había convertido en el candidato ideal para ocupar ese puesto.


 


Desde luego que aquello era el lío del
monte Pío y, por si faltaba algo, una chica vino, loca de ilusión, pidiéndome
consejo para su maquillaje de novia. Sí, estaba claro que unas nacían con
estrella y otras estrelladas, como comentábamos habitualmente mi prima y yo.


 


Suerte que, entre la mencionada novia y
una serie de mensajes de WhatsApp con fotos que recibí de Nazaret enseñándome
el traje de faralaes que se había comprado, me entretuve un poco.


 


Yo: “El vestido es precioso. Vamos a
partir la pana en la feria”


 


Ella: “Eso puedes jurarlo, este año va a
arder”


 


Yo: “Claro, ¿quién necesita hombres? Y
eso que Martín me ha enviado un ramo de flores pidiéndome perdón”


 


Ella: “Desde ya te digo que, como
vuelvas con él, a mí no me ves más el pelo”


 


Cerré ahí la conversación, que además
sabía yo que no nos iba a llevar a ningún sitio. Mi Nazaret tenía un genio de
mil demonios, pero a la hora de la verdad era una hermanita de la Caridad. Si
yo decidía volver con él, primero pondría el grito en el cielo, pero luego
estaría ahí, como siempre.


 


Por fin la hora de salida y mis nervios
iban a más. Miré al frente y allí estaba Martín, con mi polo preferido, el
verde agua. Sin duda, la primera estrategia por su parte.


 


—Hola, Lore. Estás muy guapa y morenita,
se nota que te ha dado el solecito en Miami.


 


—Menos de lo que tú piensas, que debiste
creer que iba de vacaciones cuando en realidad no le deseaba mi cometido ni a
mi peor enemigo.


 


—Lo sé, no he sabido ver nada, ¿me dejas
que te dé un abrazo?


 


Tuve mis dudas entre decirle que sí o
mandarle a tomar por donde amargan los pepinos, pero finalmente me pudo el
cariño que aún le tenía. ¿Solo cariño? Yo misma me asusté por mi reflexión.


 


Martín había sido el hombre de mi vida
hasta hacía nada, pero la aparición en esta de George también debía calificarse
como de monumental y yo estaba hecha un completo lío.


 


—Si quieres, vale…


 


Me llegó, no voy a decir que no, pero
fue una sensación rara. Días atrás hubiera muerto por el perdón de Martín y,
sin embargo, en ese instante no sabía lo que quería para mi vida.


 


Estuvimos abrazados en torno a un minuto
en el que llegó a faltarme el aire, me agobié… Pero entonces me perdí en
aquellos ojazos que tantas horas me pasara contemplando en el pasado y concluí
que las llamas que entre nosotros habían ardido no estaban definitivamente
apagadas.


 


—Lore, yo… Te invito a comer, tenemos
que hablar.


 


—¿Y Rosa? —Aquella lógicamente era la
pregunta del millón.


 


—Ni lo sé, ni me importa. Rosa ya forma
parte de mi pasado y, en cuanto a ti, quiero que vuelvas a ser lo que siempre
fuiste; mi precioso proyecto de futuro.


 


Ya me había tocado la fibra sensible.
Una lagrimilla resbaló por mi mejilla, pues bien sabía el muy villano lo mucho
que de siempre me había gustado escucharle hablar en esos términos…


 


—¿Me das la mano? —me preguntó casi con
la absoluta certeza de que yo se la daría.


 


No tuve que decir nada, Martín tomó mi
mano y yo, simplemente, me dejé llevar. Ni siquiera reparé en el rumbo que
llevábamos, él cogió el timón y yo me acomodé, hasta que llegamos a mi
restaurante favorito.


 


—He pensado que este es el mejor lugar
para hablar, ¿te parece?


 


Me parecía, aunque en el fondo un
tremendo nudo aprisionaba mi garganta. Mi cabeza daba vueltas y vueltas y, de
pronto, escuché en ella las risas de George mientras me enseñaba a surfear.
Encima de aquella tabla, me sentí más alta que nunca y ahora era como si esta
fuera a la deriva y yo hubiera perdido la capacidad de dominarla.


 


La voz de Martín me llegaba como si
estuviera lejos, si bien yo sabía que tenía muchos argumentos que esgrimir.
Contar con un piquito de oro era uno de sus puntos fuertes cuando venía al caso
y él estaba a punto de recordármelo en vivo y en directo.
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A
decir verdad, no sabía lo que hacía allí, pero ver a Martín tan entregado y
solícito, me emocionó, no pude evitarlo.


 


—Cariño, necesitaba hablar contigo. Sé
que no hice las cosas bien, lo sé y lo siento de corazón—me confesó.


 


—Martín, me hizo mucho daño tu
desconfianza, tienes que entenderlo. —Una fina capa de sudor perló mi frente.


 


—Te conozco bien y estoy seguro de que
no hubo ninguna mala intención en tus actos. Es más, no me cabe ninguna duda de
que no has tenido nada que ver con ese chico, ¿cómo es que se llamaba?


 


—George, se llama George. —De nuevo el
sudor me invadió al poner en mi boca al hombre con el que le había traicionado.


 


—Está bien, George. Pues eso, que confío
en ti, ya lo sabes.


 


No, no lo sabía, esa era la realidad.
Primera noticia que tenía, pero por Dios que me sentía como una miserable
comadreja. Tardé como un minuto en reaccionar, un minuto en el que permanecí
perpleja, no sabiendo muy bien a qué carta quedar.


 


“Confiesa, Lorena”, si vais a daros una
oportunidad, no puedes mentirle, tienes que comenzar por contarle la verdad, mi
angelito bueno me instaba a que hiciera las cosas como era debido. “Ni de
coña”, este es un tontaina, mi angelito malo se mofaba de él aconsejándome que
diera la callada por respuesta y actuase como me viniese en gana.


 


—Hay algo que debes saber, Martín—le
espeté por fin y mis palabras salieron despedidas de mi boca como cuando se
descorcha una botella.


 


—Dime, Lore…


 


—No era mi intención tener nada con
George, te doy mi palabra de honor, pero cuando actuaste de aquella manera,
poniéndote como una fiera, las cosas cambiaron. Si vamos a volver, no quiero
que haya más mentiras entre nosotros, la base de una relación es la confianza,
en eso no te voy a quitar la razón. Y en confianza te diré que después de que
me dejaras me acosté con George y no una, sino varias veces.


 


En ese instante el silencio se hizo por
su parte, si bien no tardó demasiado tiempo en arrancar a hablar.


 


—Nada puedo reprocharte tampoco Lore,
también corrí a refugiarme en los brazos de Rosa a las primeras de cambio.


 


—Ya lo sé. Y también me dolió
infinitamente porque sé lo mucho que siempre me ha criticado. Martín, ¿por qué
ella?


 


—Obvio, cariño, porque era la que tenía
más a mano y, en cuanto se percató de la situación, me lo sirvió en bandeja de
plata. Ya sabes cómo es, comenzó a taladrarme y yo, que tenía encima un ataque
de cuernos alucinante, sucumbí.


 


—¿Y entonces? ¿Me estás diciendo que
ella no representa nada para ti o es que te ha dado la patada y ahora pretendes
que sea yo quien te sirva de segundo plato?


 


—No seas loqui, cariño. ¿De verdad
piensas que ha sido Rosa quien me ha mandado a paseo?


 


—No, en realidad no. Ella, con tal de
estar contigo, más bien hubiera aguantado carros y carretas.


 


—En una carreta te quiero yo subir el
año que viene para irnos al Rocío, anda…


 


—Déjate de Rocío, que ahora lo que viene
es la feria.


 


—Dime que iremos juntos, por favor,
quiero lucirte por el real de la feria como a una auténtica joya, porque ahora
me he dado cuenta de que eso eres para mí.


 


—No sé, mi cabeza está hecha un lío,
tienes que entenderlo, Martín, han sido muchos los acontecimientos y en muy
poco tiempo.


 


—Cariño, yo le he dado el pasaporte a
Rosa y, si tú tienes al tal George en el coco, seguro que es un espejismo, lo
mismo que me pasó a mí con ella.


 


—Cuéntame, anda, que a saber lo que
habrás visto en esa lianta…


 


—Pues ¿qué voy a ver? Que se ha metido
como Pedro por su casa en mi vida y ha querido organizarlo todo desde el minuto
uno, pretendiendo incluso manejar a su antojo a mi padre y ahí es donde se ha
equivocado.


 


—Sí, no lo vi ayer ejerciendo de suegro
feliz con ella, más bien estaba que trinaba, esa es la verdad.


 


—Ya, me lo contó todo y precisamente fue
él quien me abrió de manera definitiva los ojos, diciéndome que no había color
entre vosotras. E incluso más cosas.


 


—¿Más cosas? Ahí ya me dejas un poco
fuera de combate.


 


—Lore, mi padre me ha hecho ver que yo
me he dormido demasiado en los laureles en estos años y que quizás tampoco haya
sabido fomentar como es debido nuestra relación.


 


—Ya. que has sido un poco vago y eso,
¿no?


 


—No me gusta escucharlo, pero tengo que
reconocer que ha sido así, mucho no es que me haya esforzado por darme prisa en
ofrecerte un futuro mejor, tengo que claudicar, es así.


 


—Ya, ya, de eso me he dado cuenta, por
mucho que yo pareciera hacer oídos sordos a lo que me decía mi entorno, algo sí
que notaba.


 


—¿Tu entorno me criticaba? —Puso los
brazos en jarra como haciéndose el ofendido.


 


—Hombre, un poquito, para qué nos vamos
a engañar…


 


—Merecido me lo tengo, ¿y si hacemos
borrón y cuenta nueva? Por mi parte no tendré en cuenta nada de lo sucedido. Si
tú eres capaz de hacer lo mismo, te aseguro que voy a hacerte la mujer más
feliz sobre la faz del planeta.


 


De nuevo el paralelismo en mi cabeza,
¿él iba a hacerme la mujer más feliz sobre la faz del planeta o yo ya lo era
simplemente subida en la tabla de surf de mi americano?


 


Las dudas vinieron a mí a borbotones,
aunque reconozco que la mirada agónica que detecté en Martín fue suficiente
para que tomara una decisión que, a todas luces, podía ser un tanto
precipitada. Sin embargo, recordé aquello de que “más vale pájaro en mano que
ciento volando” y me quedé con sus palabras.


 


¿Las creía? Hasta cierto punto sí, aunque
en los siguientes días y, una vez retomada la relación con Martín, fui incapaz
de confesarle la verdad a George.


 


No quiero decir con ello que le
estuviera dando carrete, creándole falsas expectativas, pero romper del todo la
relación que mantenía con él vía videoconferencia o mensajes era superior a mis
fuerzas.


 


Mi idea era ir rompiendo el cordón que
nos unía poco a poco. Total, si lograba ir ilusionándome cada vez más con
Martín e ir aminorando la relación con George, habría logrado mi objetivo sin
hacerle demasiado daño al americano de mis amores.


 


En cuanto a Martín, tampoco es que yo le
hiciera ningún daño hablando un poco con George, eso es lo que quería creer,
aunque en el fondo de mi corazón algo había de que todavía no terminase de
fiarme del todo de él… El tiempo sería quien dijera si de verdad había cambiado
y si ahora sus intenciones eran las que hacía ver.


 


Por mi parte, yo no creía estar jugando
a dos barajas sino simplemente dejar que el tiempo dijese la última palabra.


 


En resumidas cuentas, tomé la postura
que me pareció más cómoda, habida cuenta de que me parecía del todo improbable
que George fuera a poner los pies en Málaga, aunque no por falta de insistencia
por su parte, eso desde luego.


 


De todos modos, cualquier día se toparía
con otra chica de la que se quedaría prendado y yo pasaría a ser historia, que
para eso nuestras vidas eran muy distintas. En cambio, con Martín quizás
pudiera disfrutar de las mieles del futuro que siempre quisimos forjar juntos.


 


Un día antes de que comenzara la feria,
me dio una sorpresa a la salida del trabajo.


 


—Lore, no hagas planes para esta noche
ni tu madre tampoco—me espetó.


 


—¿Mi madre? ¿No me digas que te quieres
llevar a la suegra de marcha? Sería lo único que me faltase por oír, pues sí
que habrías cambiado…


 


—No, mujer, de marcha no. Pero ya es
hora de que nuestros padres se conozcan, el mío ha insistido tela marinera, ya
sabes que está súper contento de que hayamos vuelto.


 


—Sí, me lo dice a cada momento en el
trabajo, yo no sabía que ese hombre me tenía en tan alta estima, al final Rosa
me ha hecho hasta un favor—bromeé para quitarle hierro al asunto.


 


—Tira, anda…


 


Llegué a casa y se lo propuse a mi
madre.


 


—Lore, hija, que yo veo bien que tú
hayas vuelto con Martín si es que él va a enmendarse, pero meterme a mí en su
casa, no sé si me apetece.


 


—Mamá, no seas sosa, que no nos vamos a
quedar allí a vivir. Es solo una cena. Y ya te he dicho que su padre está que
no caga conmigo y encima el tío no veas si está bien.


 


—Lore, que te veo venir, que esto no es
como lo de “Siete novias para siete hermanos”, ¿eh?


 


—Bueno, yo lo dejo ahí apuntado y, si tú
quieres, lo recoges…


 


—La casa es lo que tenemos que recoger
hija, que no nos da tiempo de meterle mano a fondo…


 


—Mamá, tú sí que te deberías dejar meter
la mano a fondo y verías la vida de otro color, te lo garantizo.


 


—Pero niña ¿eso es lo que te ha enseñado
tu madre? Tú no tienes vergüenza ni tienes nada…


 


—Es que con la vergüenza no se disfruta
mamá, tenlo presente.


 


Un rato después ya la tenía convencida.


 


—Mami y te maquillo yo, hoy te dejas o
me enfado.


 


—Pero hija de mi vida, que yo luego me
veo muy rara pintada como una puerta…


 


—Mamá, que yo no te pinto como una
puerta, que te voy a dejar más fina que a una condesa.


 


—Más fina que a una condesa, dice la
niña, ¿y quién me quita a mí las ojeras estas que me han salido que no pego ojo
desde que pasó lo de tu hermana?


 


—Ains, mami, los problemas de uno en
uno, no sufras.


 


Y como una condesa fue quedarme corta.
Mi madre, a sus cincuenta años recién cumplidos, era una mujer de bandera.
Hacía tiempo que no la veía así de arreglada y me encantó.


 


Ambas llevábamos unos vestidos
coordinados y ella pareció ser capaz de olvidar sus penas por un rato para
llegar con su mejor cara a casa de Martín.


 


—Pero Lorena, no me habías dicho que
tenías una hermana mayor así de guapa—Servando le besó la mano, aquello parecía
de cine.


 


—Qué más quisiera yo, hombre. —Se rio
ella, halagada.


 


Eso era lo que le hacía falta a mi
madre, que alguien le hiciera sentirse un poco viva, que estaba en el mercado,
que todavía podía enamorar, ¡y cómo!


 


Durante la cena nos reímos mucho, pues
yo nunca había visto a mi suegro tan dicharachero como aquella noche.


 


—Hijo, vamos a brindar por dos mujeres
de rompe y rasga como estas.


 


—Claro, papá.


 


Los cuatro brindamos y después seguimos
degustando la exquisita cena que habían encargado a un catering.


 


—No eres capaz de bailar, Carmen—le dijo
Servando a mi madre y poco sabía lo que decía.


 


Mi madre y mi tía Matilde eran dos
bailarinas de postín, así que supe de inmediato que esa idea le iba a encantar.


 


Algo azorada, aceptó la propuesta.
Martín y yo aplaudimos desde la mesa viendo lo bien que ambos se coordinaban.


 


—Aquí hay tomate—me dijo él mientras me
guiñaba el ojo.


 


—Bueno, bueno, mira que la cosa tiene
miga.


 


—Tú sí que tienes miga, que eres un
bollito que estás para comerte.


 


—Cuidado con lo que le dices a la niña,
chaval, que me estoy enterando—le advirtió mi madre.


 


—Suegra, si es que me tiene
loquito—repuso él.


 


Servando se reía y la instaba a seguir
bailando. Al final también Martín y yo nos unimos al baile y nos dieron las
tres de la madrugada entre pieza y pieza. Jamás había compartido una velada así
con mi madre y me pareció una delicia.
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Aquel episodio en el Corte Inglés con la
indeseable de Rosa solo había sido un aperitivo de lo que vendría después.
Entre el corte que le había metido Servando allí mismo y el planchazo que le
había dado Martín, me la tenía jurada y requetejurada.


 


De por sí, ella y yo habíamos sido
siempre como perro y gato, pero todo eso había sido ya demasiado para su body y la había superado. Me tenía unas
ganas que para qué, estaba visto.


 


—¿Y Servando la despachó así delante de
la gente? —me había preguntado más tarde Nazaret cuando le conté lo sucedido
esa tarde.


 


—Tal y como te lo cuento.


 


—¡Ole esos tíos que se visten por los
pies! ¿Pues sabes que te digo? Que a ver si así escarmienta y se le bajan los
humos de una vez a la petarda esa de mierda.


 


—Es posible, porque con el repasito que
se llevó… ¡tenías que haberla visto! Se quedó a cuadros, la muy imbécil. Qué
asco le tengo.


 


—Me parto, tía. Soy yo y, de la
vergüenza, no vuelvo a poner más un pie por allí en mi puñetera vida. Las
compras, online, en adelante.


 


—Descuida, no creo yo que a esa le
queden más ganas.


 


De seguir liando la pita allí, desde
luego que no, pero estaba más claro que el agua que la menda tenía sed de
venganza y que estaba buscando su momento para buscarme las cosquillas otra
vez. Lo que no sabía yo era lo poco que ese momento tardaría en llegar.


 


Mi relación con Martín seguía adelante,
aunque había algo que… bueno, no sé bien cómo explicarlo. De esas veces que,
aparentemente, no hay nada extraño, pero tu sexto sentido te indica lo
contrario, no sé si se me entiende.


 


Estábamos ya en plena feria y habíamos
quedado en que me recogería por la noche. O lo que es lo mismo, ¡había llegado
el momento de estrenar mi maravilloso vestido de flamenca!


 


Lo tenía colgado de una percha en el
pomo del altillo de mi armario. Sobre la cama, la flor, la peineta y mis
zapatos de tacón, también de estreno, en su caja destapada. 


 


Para completar el conjunto, el regalo
que me había hecho Rafaela de última hora por sorpresa: un bolsito tipo
limosnera con la misma tela del vestido. Me regocijaba viendo todo aquello
expuesto sobre mi cama, al punto de que le hice hasta un par de fotos para
subirlas a mi cuenta de Instagram. Estaba en ello cuando recibí la llamada de
Martín.


 


—Cariño, ¿te importa si en vez de a las
nueve me paso a buscarte a las nueve y media?


 


—No, claro que no. ¿Ocurre algo?


 


—Nada, tranquila. Es solo por no andar
tan ajustado de hora. Cuando salga del trabajo, tendré que pasar por casa para
ducharme, afeitarme y tal, ya sabes.


 


—Claro, no te preocupes.


 


—Estoy seguro de que vas a estar
increíble esta noche con el traje.


 


—Por lo menos, buena cara tendré. Es lo
que tienen los días libres, je, je.


 


—Y tanto. Oye, ¿y por qué no disfrutas
también un poco del día y te vas a dar una vuelta por ahí con alguna amiga? Ya
sabes, el centro, la calle Larios… tiene que estar de bote en bote todo. 


 


—Mira, no lo había pensado, pero no es
mala idea.


 


—Claro, nena, aprovecha tú que puedes. 


 


—Vale. Voy a darle un toque a Nazaret, a
ver si no tiene mucho jaleo hoy en casa. 


 


—Muy bien.


 


—Seguro que, si le digo de tomarnos unos
rebujitos en la terraza de la taberna de su primo Arturo, le va a faltar el
tiempo para salir pitando.


 


—Estupendo, que lo paséis bien. Y, lo
dicho, a las nueve y media te recojo en tu puerta.


 


La idea me entusiasmó, la verdad, aunque
si yo no había hecho por ello por mi cuenta, era porque conocía bien a Martín
y, pese a que nunca me había recriminado nada en ese sentido, sabía que en el
fondo no le hacía mucha gracia que anduviera por ahí a mi aire sin ir él por
delante en el lote.


 


De ahí que me extrañara un pelín su
propuesta, pero lo achaqué a que estaba por la labor de camelarme a base de
detallitos por aquí y por allá. En cualquier caso, no le di importancia al
asunto y llamé a mi amiga del tirón.


 


—¿Pero te refieres a echar las dos el
día por ahí?


 


—No, mujer, tanto como eso, no. Digo de
tomar algo ahora a mediodía, un rebujito, unas cañas, unas tapitas, ¿no?


 


—Por mí, ningún problema, Lorena. Tú
también sabes que el ambientillo de la feria de día me encanta.


 


—¿A la una o así está bien? Te lo digo
porque a eso de las cuatro o cuatro y media como mucho quiero estar de vuelta
para irme arreglando.


 


—¡Joder, qué tía! ¿Y dices que has
quedado con tu queridísimo novio a las nueve y media? 


 


—Pues sí.


 


—¡Anda que te va a faltar tiempo! Ni que
te fueras a vestir de lagarterana, hija —dijo riéndose.


 


—Bueno, tú déjame a mí, que yo sé lo que
me digo.


 


—Yo te dejo, yo te dejo. Venga, nos
vemos a la una en mi portal.


 


La taberna del primo de Nazaret es una
de las más populares de aquel entresijo de calles que, si en cualquier época
del año están de lo más concurridas, para qué decir en fechas de feria. Cuando
llegamos, la terraza estaba completa y no había ni un hueco libre.


 


—No os preocupéis—nos dijo Arturo —, ese
grupito del rincón ya ha pedido la cuenta para marcharse, esperaos aquí.


 


—Vale, vale, tranquilo —le dijo ella.


 


Apenas tres o cuatro minutos después, ya
estábamos ahí afuera sentadas como dos marquesas, entre farolillos de colores
por lo alto, adornos florales por los cuatro costados de la terraza y compases
de sevillanas saliendo por los altavoces. 


 


Los
coches de caballos iban y venían, paseando tanto a malagueños vestidos con sus
mejores galas como a turistas que no habían querido perderse la gran fiesta de
nuestra ciudad. 


 


Nazaret
y yo estábamos gozando como enanas dando buena cuenta de las gambas y el jamón,
charlando de nuestras cosas y sin perdernos detalle de los vestidos de volantes
de unas y otras.


 


—¿Has visto la abuela esa? ¡Pedazo de
mantón de Manila que lleva!


 


—Ya te digo, le ha debido costar un
riñón y parte del otro, pero el vestido que me ha hecho mi Rafaela no tiene
nada que envidiarle al que esa mujer lleva debajo. Es una pasada que me tiene
loca.


 


—¡Anda, mi madre! Mira a aquella de enfrente,
la que está apoyada en el semáforo. Esa no se ha gastado ni mucho ni poco en
modistas, ¿eh? Lo ha debido heredar de su tatarabuela, qué cosa más fea y más
antigua, virgen santa.


 


—¡Puffff! Me tienen a mí que dar dinero
para ponerme eso. Y ni aun así. ¡Qué horror!


 


¿Horror? El auténtico horror nos
esperaba a ambas a la vuelta de la esquina. Y lo digo con el doble sentido, y
es que, solo unos minutos después, apareció por la esquina de la calle en que
estábamos un torbellino de volantes en tonos arena rematados por encajes, digno
de pasarela y que acaparaba todas las miradas a su paso.


 


Hasta ahí, todo bien, de no ser porque
la que iba meneando con tantos bríos y tanta premura aquel impresionante
vestido era nada más y nada menos que la mismísima Rosa en persona.


 


—Bueno estamos, la linda flor—murmuró
Nazaret al reconocerla, llevándose la mano a la boca y volviendo la cabeza
hacia el lado contrario.


 


—Y tú que lo digas—dije yo, haciéndome
igualmente la sueca mirando también hacia allá.


 


Peor fue el remedio que la enfermedad
porque ese gesto de Nazaret y mío nos impidió ver de antemano lo que se nos
avecinaba. Cuando quisimos reaccionar, ya la teníamos casi encima. Avanzaba
hacia mí a paso de soldado, con una cara de desquiciada que daba miedo verla.


 


—¡¡Hija de puta!! —Eso fue lo primero
que soltó la víbora, antes de arrearme tal cachetazo que me hizo saltar por los
aires un pendiente—¡¡Te voy a partir la cara, zorra!!


 


Nazaret, que estaba sentada de frente a
la fachada del local, se le abalanzó a la melena y le metió tal jalón que la
tiró de culo, pero la tipa estaba como poseída por la furia y se levantó como
las balas y volvió a emprenderla conmigo.


 


—¡Eres una cacho de zorra muerta de
hambre!


 


No tuvo tiempo de echarme más “flores”.
Viendo que me iba a arrear nuevamente, Nazaret echó mano de su botellín de
Cruzcampo y le atizó tal botellazo en la cabeza que no sé cómo no se la abrió
en dos, pero ni por esas.


 


Como una leona, se revolvió hacia ella
y, qué empujón no le daría que, al girarse con tan mala leche, desequilibró
hasta la mismísima mesa con la cadera, con lo que todos los platos y vasos se
estrellaron contra el suelo, haciéndose pedazos.


 


—¡¡Eh, eh!! —gritaba ya la gente de
alrededor.


 


Dos de los chicos de la mesa contigua ya
se habían levantado para separarla de nosotras y la apresaron por los brazos.
Pero como en las películas, vamos; la tenían alzada a un palmo de suelo y esta
agitaba los pies en el aire como la que está en una cinta de correr de esas del
gimnasio, mientras soltaba por su boca lo que no está en los escritos.


 


Alertados por el vocerío, un par de
agentes de la policía local corrieron hasta nosotras para tomar cartas en el
asunto y tratar de calmar a la bestia parda aquella.


 


—¡Dejadme que la voy a matar! ¡Iros a
tomar por culo! —Tuvo la desfachatez de gritarles.


 


Con el fino “piropo” dedicado a la
pareja uniformada, ya lo terminó de arreglar.


 


—Muy bien, señorita. Recoja usted su
bolso y su flor del suelo que nos vamos a dar un paseo por ahí, pero no en
carriola tirada por caballitos —le dijo uno de ellos—. Y ustedes dos, vénganse
con nosotros también.


 


Así de bien empezó aquella soleada y
animadísima jornada de feria para mí. ¿A las cuatro o cuatro y media pretendía
yo volver por mi casa para irme duchando, depilando y demás? Pues antes,
bastante antes llegué.


 


Todavía tenía sus dedos marcados en mi
mejilla por el guantazo cuando, a eso de las tres de la tarde, ya entraba por
las puertas, después de haberme dado en compañía de aquella loba y de mi amiga
Nazaret mi buen paseíto por comisaría. Mal empezaba el tema, pensé.
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—¡Pero hija mía! ¿¿¿Qué te ha pasado,
por el amor de Dios??? —me preguntó mi madre en cuanto me vio aparecer.


 


—Nada, mami, no es nada.


 


Había decidido ocultárselo para evitarle
el disgusto, pero fue echarme una ojeada al espejo de la entradita para
entender que no tenía sentido mi pretensión. Mi mejilla era un cantazo, así que
no me quedó más remedio que explicárselo todo. La pobre de mi madre no daba
crédito a lo que escuchaba.


 


—¿Pues sabes lo que te digo? Que, por lo
que me estás contando, no me extrañaría nada que tu divino novio estuviera
detrás de todo esto. 


 


—¿Martín? ¿Qué dices?


 


—Martín, sí, Martín. ¿O es que acaso has
cambiado de novio desde que te fuiste con Nazaret a mediodía?


 


—No puede ser, mami. Él está muy bien
conmigo otra vez, date cuenta de que hasta fue él mismo quien me dijo que me
fuese a dar una vuelta por ahí…


 


Y “ahí”, ahí fue justamente cuando se
activaron las alarmas en mi cabeza, pero me callé la boca al respecto. La
tranquilicé como pude y tiré para mi cuarto con intención de echarme una
siestecilla antes de comenzar mi particular sesión de acicalamiento.


 


Con la cara “calentita” aún, me tumbé en
la cama y cerré los ojos, pero era incapaz de dormirme. Si de por sí a mí el
tema de que él mismo me hubiera animado a darme esa vueltecilla con alguna
amiga me había escamado un tanto, ese comentario de mi madre me dio mucho que
pensar a posteriori.


 


Las personas no cambian, así como así y
Martín tenía cosas buenas como todo el mundo, pero los celos era uno de sus
fallos más gordos. Hete ahí como ejemplo el numerito que me había armado al
escuchar de fondo la voz de George en la primera llamada.


 


Ni siquiera me dio opción a explicarme
entonces. Se puso como un energúmeno sin más y me mandó a tomar por…
directamente. Y no, no es que estuviera ya liado con Rosa y se estuviera
agarrando al más mínimo pretexto para cortar conmigo, como llegué a sospechar
en un momento determinado.


 


Las cosas habían quedado bastante claras
entre nosotros después de hablarlo y en ningún momento dudé de la veracidad de
su versión. El haberse acostado con ella y tal obedecía a un rebote tremendo
por su parte, pero a la vista estaba que no tenía ningún interés de verdad en
semejante bruja.


 


Ahora bien, ¿animarme a salir por ahí
sin él? Eso ya era otro cantar. ¿Qué había de casualidad y qué de realidad en
lo que no paraba de dar vueltas en mi cabeza? Martín me había incitado a coger
la calle, sí, y yo, tan contenta, le había dicho exactamente dónde pensaba ir
con Nazaret.


 


Él sabía de sobra cuál era el bar del
primo de mi amiga, de modo que nos tenía localizadas a las dos. Y es cierto que
nosotras, al ver torcer la esquina a aquella fulana, miramos para otro lado
para ni siquiera cruzarnos la mirada con ella.


 


De ahí a tenerla delante de nuestras
narices liando el dos de mayo solo medió un suspiro. Además, la terraza era
grandecita y estaba abarrotada de gente. Vamos, que no era tan fácil que
hubiese pasado por allí de casualidad y nos hubiera visto y se le hubiera ido
la pinza sobre la marcha.


 


Parecía más bien como si supiera que
andábamos sentadas por allí en medio  y
hubiese venido directa a por todas. En cualquier caso, había que tener muy
poquitas luces para hacer lo que había hecho con tantas personas presentes. Al
fin y al cabo, nosotras no habíamos hecho nada. Simplemente, defendernos de su
ataque.


 


—Lo único que me consuela un poco es que
esa gachí se va a acordar un rato de lo que ha hecho—Fue lo último que me dijo
mi madre antes de tirar para la habitación a acostarme.


 


—Pues sí, porque la gente también le
contó a la pareja de guardias lo que había pasado, o sea, que ella había sido
la que había empezado la pelotera.


 


—Y vosotras, claro…


 


—Claro, claro. En la declaración ha
quedado recogido cómo fue todo, punto por punto. No entiendo mucho de estas
cosas, pero me imagino que le caerá una buena multita de esta hecha.


 


—Por eso te decía. Ahora le tocará
rascarse un poco el bolsillo.


 


—Ya, aunque mira lo que te digo, no creo
que eso le importe tampoco mucho a ella. Para eso ha estado siempre su papaíto,
para pagar los platos rotos de la niña. Así de bien la han educado en su casa y
así de bien le va a ir por la vida. En fin… olvídalo, mami.


 


Tal vez mi madre ya lo hubiera hecho,
pero yo seguía con la paranoia en mi sesera. Dándole al tarro sin parar, me
quedé dormida y soñé con otra escenita similar que la alarma de mi móvil
cortara de golpe y porrazo a las seis de la tarde.


 


Lo había programado a esa hora para
disponer de suficiente tiempo para arreglarme en caso de quedarme dormida, y es
que siempre he preferido que me sobre a que me pille el toro en esas lindes.


 


En esas y en todas. Nunca he llegado
tarde a ningún sitio, no me gusta que la gente tenga que andar esperándome, eso
me pone atacada de los nervios. Según apagué la alarma, vi que tenía un
WhatsApp de Martín en el que me decía que ya se había enterado de nuestro
“percance”. “Vaya tela con esta mujer”, concluía diciendo.


 


Por primera vez en la vida desde que le
conociera, lo había leído y dejado en visto sin dignarme a responderle. Ese
WhatsApp lo único que había conseguido era echar más leña al fuego de mi
cabeza. ¿De verdad lo lamentaba o era recochineíto? Solo hubiera faltado eso.


 


Quizás estaba siendo muy mal pensada o
quizás tenía más razón que una bendita. Tal y como se había ido desarrollando
nuestra relación desde el punto y hora en que puse los pies en Miami, todo era
muy extraño. Híper sospechoso, en boca de Nazaret, como había llegado a decirme
días atrás.


 


—Vamos a ver, niña. Resulta que tu amado
escucha la voz de un hombre en aquella llamada, te arma la de Dios es Cristo y
poco después oyes tú la de Rosa con él por detrás.


 


—Ya, pero…


 


—Ni peros ni gaitas, Lore. Abre los
ojos. Y luego, después de ese corte tan radical, según caes otra vez por aquí,
se muere por ti y aquí no ha pasado nada.


 


—Es que tampoco había pasado nada tan
grave entre nosotros. Bueno, que sí, que yo me había ventilado unas cuantas
veces a George.


 


—Y él a la dichosa Rosita, ¿te parece
poco? Y eso de llamarle suegro delante de ti a Servando y… Mira, yo no sé qué
pensar, pero el tema no me inspira mucha confianza.


 


—Por favor, Nazaret, dejémoslo ya,
¿vale?


 


—Como quieras. Ojalá me equivoque y
sepas bien lo que haces.


 


Pues, desde luego, estaba llegando un
punto en que ya yo no tenía tan claras las cosas. No obstante, decidí aparcar
mis dudas momentáneamente para no hacerme más mala sangre. Tiré para el baño,
puse el tapón y llené la bañera hasta el borde.


 


Escuchando la música de piano que había
puesto en el YouTube, mientras la mascarilla de brillo extra para el pelo
untada por toda mi melena hacía su efecto, conseguí relajarme un poco.


 


Me arreglé a conciencia, aunque tampoco
me sobró mucho tiempo que digamos. No es por presumir, pero el peinado, al igual
que a mi prima Lucy, siempre se me ha dado bien, así que me hice sin ningún
problema un semi recogido sencillo pero muy elegante a la vez.


 


Mi flor malva y blanca a juego con el
traje, prendida con arte en el pelo por debajo de una oreja con un par de horquillas,
ponían el broche a mi obra de peluquería. ¡Ya quisiera el Llongueras! En cuanto
al maquillaje, ídem de lo mismo.


 


—¡Ole, ole y ole, esas gitanas guapas!
—exclamó mi madre cuando por fin me vio salir de mi habitación completamente
ataviada.


 


—¿Estoy bien, mami?


 


—Más que eso, hija mía. Vas a causar
sensación esta noche. Estás divina de la muerte.


 


—Todo te lo debo a ti.


 


—No digas tonterías, cariño. La que es
guapa es guapa, sanseacabó. Lástima que mis ojos no puedan veros a ti y a
Cecilia juntas tirar para la calle, vestidas las dos de faralaes—su expresión
cambió por completo diciéndomelo. Y esas palabras recalcaban la misma pena que
le nacía en el pecho cuando me dijera aquello de lo triste que le resultaba no
haber podido encargar dos trajes a Rafaela en un lugar de uno.


 


—Bueno, mami, no te me vengas abajo
ahora. La vida da muchas vueltas. ¿Quién sabe si el año que viene…?


 


No pude terminar de decírselo, ya que en
ese preciso instante me entró la llamada de Martín anunciándome que ya estaba
esperándome con el coche parado en doble fila.


 


—Venga, tira, hija. Disfruta mucho, pero
ten cuidadito con todo, ¿eh? —Lo típico de todas las madres.


 


—No te preocupes, que todo va a ir bien.


 


Lo que no sabía yo era en qué medida. Ni
ella en qué condiciones me vería regresar…
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¿Qué decir de la feria de mi querida
Málaga?  Por mucho que me empeñase, todas
las palabras del diccionario me serían insuficientes para describirla. Junto a
la Semana Santa, es uno de los acontecimientos más grandiosos de mi tierra.


 


A mí personalmente es la fiesta que más
me gusta porque en esas fechas se palpa por las calles un ambiente inigualable
a todas horas, lo mismo de día que de noche. Incluso puedes ir a los toros
todas las tardes en la plaza de la Malagueta.


 


Eso para quien le guste, claro está,
pero no es mi caso. Distinto es el de Martín, que siempre que sus horarios se
lo permiten está el primero en la cola para coger el mejor sitio en el tendido.


 


Y con intención de coger también un buen
sitio en la caseta municipal, nuestra favorita desde siempre, habíamos quedado
a esas horas antes de cenar. 


 


—Y ya nos comemos allí unos pinchitos y
unos pimientitos fritos de esos que a ti tanto te gustan—me había comentado por
teléfono en la primera llamada, esa misma en que habíamos concertado vernos a
las nueve. 


 


—Ummmm, qué rico. Pero acuérdate de
tomarte un Omeprazol un rato antes, que luego esas cosas te sientan mal por la
noche en el estómago.


 


—Descuida, ya me he metido uno en la
cartera por si acaso se me olvidara.


 


Así era yo, siempre pendiente de todo el
mundo. Mejor dicho, soy, y es que, cuando se nace con una condición,
difícilmente se cambia, como ya dije a colación de los celos natos de Martín.


 


En la caseta Municipal no había
demasiada gente aún, pero tampoco es que quedasen ya muchas mesas libres para
elegir. De hecho, tuvimos que coger una doble, dispuesta para seis comensales. 


 


E hicimos bien, ya que poco después
aparecieron por la entrada Jaime y Toni y no precisamente vestidos con bata
verde, como es lógico. Pero tampoco de paisanos. El dúo sanitario venía bien
preparado para la ocasión, enfundados ambos en sus respectivos trajes cortos,
sombrero de ala ancha incluido.


 


—¡¡Hey, pareja, no veas si venís chulos
los dos!!! —les dije cuando se nos acercaron.


 


—Qué menos, ¿no? Es lo que requiere la
ocasión—soltó Toni.


 


—Bueno, tú sabes, pero aquí tu amigo
Martín pasa del tema. No consigo meterlo en vereda ni a la de tres.


 


Juro por Dios y por todos los santos del
cielo que no lo dije con ninguna maldad, pero la mirada de reojo que me echó mi
novio me dejó tiesa, aunque tiesa del todo me quedaría algo más tarde con lo
que mis ojos presenciarían. Como una estatua, vaya. ¡Qué fuerte!


 


Por fortuna, ese pequeño “incidente”
causado por mi inocente comentario no fue a mayores. Martín se levantó a pedir
unas cervezas para sus amigos, momento en que Jaime, pese a ser una persona de
lo más discreta, aprovechó para interrogarme.


 


—¿Va todo bien entre vosotros, Lorena?


 


—Sí, tranquilo. Es solo que está un poco
susceptible últimamente, no sé por qué.


 


—Vale, es que me ha parecido que no le
ha hecho ninguna gracia lo que has dicho.


 


—Ya, ya me he dado cuenta. Como
comprenderás, no lo he dicho con mala intención, es solo que me gustaría que me
hubiera dado ese capricho. Aunque sé que es algo que no le gusta, le había
pedido varias veces que hiciera una excepción y se buscase un traje campero, ya
que yo me he vestido de flamenca.


 


—Pues no será porque no tenga perras el
titi y no pueda permitírselo—dejó caer el zalamero de Toni.


 


—Ya te digo, pero no ha habido manera
humana. ¿Qué se le va a hacer?


 


Entre bocado y boca, me marqué unas
cuantas sevillanitas en el tablao con el simpático enfermero y las dos horas
posteriores a la llegada de la pareja fueron transcurrieron con normalidad. En
otras palabras, divirtiéndonos los cuatro, pero sin nada reseñable.


 


—Voy a salir a fumarme un piti—anuncié
cuando el mono de tabaco ya me estaba pasando factura.


 


—Ahora, con eso de que no se puede fumar
en ningún establecimiento, lo lleváis crudo los fumadores—Una verdad como un
castillo, lo que saliera por la boca de Jaime—. A ver cuándo te planteas
dejarlo, chiquilla, ¿tú sabes lo malo que es eso para la salud?


 


—Lo sé de sobra. Y para el bolsillo,
pero ya sabes cómo son los vicios. Algún día lo dejaré, te lo aseguro.


 


—Tú misma, Lore. Quizás te vendría bien
darte un paseíto por el servicio de radiología de mi hospital y ver alguna
radiografía de pulmones de fumadores.


 


—¡Ay! Calla, por favor, no me hables de
eso ahora.


 


Con esas palabras corté la conversación
del tabaco y fueron las últimas antes de encaminarme hacia la salida. Ya en la
puerta, eché mano al móvil y me topé con un WhatsApp de mi prima Lucía en el
que me preguntaba si estaba en la caseta de siempre.


 


No podía ser, pero me puse tan nerviosa
que ya no quise perder tiempo respondiéndoselo y la llamé del tirón. El mismo
ruido de fondo al descolgar, donde se mezclaban la música de las casetas y el tiroriro riro riro riro riro de algunas
atracciones como los coches choque al ponerse en marcha, corroboró mi
hipótesis. Mi prima estaba en la feria de Málaga y más cerca de mí de lo
supuesto.


 


—¡Loquita! Mira para tu derecha, que ya
te veo desde lejos—me pidió.


 


Le hice caso y pude distinguir su
inconfundible silueta desde la distancia. Bueno, más que nada, la reconocí por
el llamativo traje de flamenca en verde pistacho que había estrenado el año
anterior sobre aquel mismo albero.


 


Mi alegría fue mayúscula al verla
acercándose, pero el colmo de los colmos era que no venía sola, sino acompañada
de un chico y una chica, vestidos también como estaba mandado en semejante
fiesta. ¡Y estos eran nada más y nada menos que George y Cecilia!


 


No podía ni creerme lo que estaba
viendo, es más, incluso afiné la vista para cerciorarme de que eran ellos. Y
tanto que lo eran. Lo malo es que mi felicidad inicial pronto dio paso un
repelús que me puso la piel de gallina cuando caí en lo que eso suponía; a ver
cómo le explicábamos a Martín quien era el chico y qué cara se le quedaba. 


 


Mi prima me dio un abrazo que casi me
parte las costillas, Cecilia me dio dos besos sin mucha efusividad y George,
sonriente, otros dos en las mejillas, cosa que me extrañó pero que atribuí a
que quizás no quisiera emborronarme los morros con el pintalabios. 


 


—Relájate, que ya me he encargado yo de
todo por ti, pequeña sufridora —me soltó Lucía, anticipándose a que le
expusiera mis temores.


 


—¿Qué vamos a decirle?


 


—Pues muy sencillo. Esta es tu hermana y
no hay mucho que decir de ella, en cuanto al caballero aquí presente, es un
compañero especial de servidora. Y no te agobies, que ya le he puesto un poco
en antecedentes de lo tuyo con el Martincito. 


 


—De los cojones, ¿no?


 


—Eso. Ya lo sabes tú que cada día me cae
mejor tu Romeo.


 


George nos miraba atentamente a las dos.
Supongo que, en mitad de aquella explicación, buscaba desesperadamente algún
gesto, alguna palabra, algo por mi parte que le indicase que le había merecido
la penar caer en “Malaga” en aquellas condiciones. 


 


Pero, aunque a mí me gustaba muchísimo
ese hombre y volver a verle había sido un flash, tenía que andarme con pies de
plomo. De lo contrario, la tangana a mediodía con Rosa iba a ser chica
comparada con la que se podía liar entre los dos hombres si Martín llegaba a
darse cuenta de quién era realmente ese estadounidense vestido con chaquetilla,
fajín y botas camperas.


 


No hubo ningún problema en ese sentido.
Y en ningún otro, afortunadamente. Martín se llevó también una sorpresa
tremenda al verme regresar acompañada por aquel curiosísimo e inesperado trío
y, tras las presentaciones entre todos ellos, agarró una silla libre de la mesa
de al lado para que todos pudiéramos sentarnos.


 


Así fue como, de ser tan solo dos,
pasamos a ser siete en aquella caseta. Siete hasta entonces, porque no tardó
mucho más en dejarse caer también por allí Nazaret, a sabiendas de que nos
encontraría en ella sí o sí. 


 


Mi entusiasmo crecía por momentos, y es
que, ¿cómo haber imaginado mientras me arreglaba en mi casa para verme a solas
con mi novio que compartiría la noche con tan variopinta tropa?


 


Los dos buenos amigos, mi queridísima
prima, mi hermana gemela, mi entrañable amiga desde niñas, mi novio y… ese otro
hombre que, a pesar de no serlo, ya se había instalado irremediablemente en mi
corazón, me gustase o no reconocerlo.


 


Cecilia estaba alucinando con el
ambiente. Una cosa es que tú hayas visto mucha feria en fotos o vídeos y otra
vivirla de primera mano. Muy simpática tampoco es que se mostrase la criatura
de entrada, pero había que entenderla. 


 


Era humana como cualquiera y, el mismo
impacto que me causara a mí en su día enterarme de todo aquel follón de
familia, le causó a ella enterarse del mismo pastel, con todo su golpe de niña
rica.


 


Quien se haya encontrado en una
situación parecida sabrá bien de lo que hablo. No obstante, se tomó sus copitas
de fino como los demás y poco a poco se fue soltando. 


 


—A esta la hago yo bailar, ¿qué te
apuestas? —me preguntó Martín en un momento equis de la noche, para mi pasmo
total.


 


—Déjame que lo dude. Eso tendría que
verlo con mis propios ojos.


 


Pues lo vieron también, señores. No es
que se levantara tan alegremente de su silla, pero tampoco se hizo mucho de
rogar. Fe de su poca gracia moviendo los brazos y dando vueltas como una peonza
por el tablao, dan los tres cortos vídeos que les grabé para inmortalizar el
improvisado “show” que se marcaron ambos. 


 


Todo era aparentemente natural bajo los
focos de aquella caseta donde bailaba hasta el gato. Sin embargo, una serie de
miraditas que se cruzaron entre ellos con disimulo, me hicieron ver que quizás
no fuese todo tan normal como parecía a simple vista.


 


Lo que sí era ya un descaro absoluto
antes de la música se apagase y la gente fuera abandonando el recinto en que
nos encontrábamos era el rollito que se traían Nazaret y Toni. ¿Sería posible
que de aquel lugar surgiese una nueva pareja? 


 


El tiempo diría. Lo único claro a las
seis de la mañana era que había llegado la hora de retirarse casa uno a sus
respectivas casas y, cómo no, a Cecilia le correspondía la mía. 


 


Había llegado la hora de ponérsela por
delante a mi madre; ese momento soñado por el que tanto había luchado y que
pareciera que nunca fuese a llegar…  
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—Siento un poco de vergüenza—me comentó
Cecilia cuando íbamos en el coche de Martin de camino hacia mi casa.


 


—No te preocupes ahora por eso ni lo más
mínimo. Te entiendo, es normal, pero ya verás qué linda es nuestra madre.


 


Al decir lo de “nuestra madre” me sentí
una miaja extraña, puesto que yo había sido toda la vida “hija única” hasta que
me enteré de la existencia de Cecilia. La vida es así de caprichosa; había
tenido que irse hasta allí mi prima Lucy a estudiar para que hubiéramos tenido
la oportunidad de conocernos, aunque fuese tantos años después.


 


No a Londres ni a Washington, no, sino
justamente a Miami, donde mi hermana vivía su vida a tutiplén, tan ajena como
yo a lo que había. Con las mismas, el destino me había puesto en el camino a
otro hombre que estaba haciendo que los pilares de mi relación con Martín se
tambalearan a marchas forzadas. ¿Qué estaba sucediendo?


 


Mis meditaciones se cortaron de raíz
cuando este frenó ante mi portal para que nos bajásemos del coche para subir a
casa. Aún no había amanecido y, como es natural, mi madre debía dormir a pierna
suelta, ya que vi todas las luces del piso apagadas cuando levanté la cabeza y
miré hacia las ventanas.


 


Cecilia, con todo su golpe de “corte”,
andaba bastante sueltecilla por las copas que se había metido entre pecho y
espalda en la feria. Chisposa, dicho con otro término. 


 


Le dije que procurase no hacer mucho
ruido al entrar para que mamá descansara, y es, a pesar de mi entusiasmo por
contemplar la cara que pondría cuando al fin tuviera delante a su otra hija,
habíamos pactado no despertarla.


 


Pensé que sería mejor así, puesto yo
conocía bien a mi madre y las emociones fuertes más de una vez no habían
costado un disgusto al darle un subidón de tensión.


 


No me atrevía a despertarla poniéndole
ese pastel tan gordo ante sus ojos. Lo de tan gordo es un modo de hablar,
porque de gorda no tenía Cecilia ni un pelo. Al revés, estaba segura de que mi
madre, en cuanto la viese, le espetaría en toda la cara que le hacía falta un buen
cañonazo de potaje de tagarninas.


 


Pero una cosa son los planes que una
haga y otra muy distinta lo que luego suceda. Al entrar a oscuras con todo el
sigilo posible, un traspiés de mi hermana con aquel viejo paragüero de cerámica
que teníamos presidiendo la entradita, hizo que este se diera tal trastazo
contra el suelo que se partió en dos, armando de paso el ruido suficiente como
para despertarla.


 


—Lorena, hija, ¿estás ahí? —le escuché
decir desde su cama.


 


—Sí, mamá. Ya he vuelto. Sigue
durmiendo.


 


—¿Qué ha sido ese golpe?


 


Encendió la luz de su dormitorio, por lo
que deduje que se iba a levantar, me pusiera como me pusiera. 


 


—Corre, métete ahí detrás de la puerta
del baño—le ordené a Cecilia.


 


—¿Ahí?


 


—Sí, y cállate la boca un momento, hazme
el favor—añadí, llevándome un dedo a los labios para hacerle entender mejor mi
petición de que guardase silencio.


 


Solo pretendía ganar un poco de tiempo
para poner a mi madre en antecedentes. Lo que no preví es que ella, como
solemos hacer todos, lo primero que haría sería ir al baño según se levantara.


 


Traté de impedirlo, pero lo conseguí
nada más que por un mísero minuto. Ni a eso llegaría. Apareció por el pasillo a
oscuras y apoyó una mano contra la pared, con el brazo extendido.


 


—¿Qué tal, hija mía? ¿Cómo ha ido la
noche? ¿Y ese golpe que he escuchado?


 


—Lo siento, mami, pero me he tropezado
con tu queridísimo paragüero y lo he roto en dos cachos. Bueno, ya estaba para
jubilarlo con tantos picotazos, así que te regalaré otro.


 


—Bah, eso es lo de menos. ¿Qué tal os lo
habéis pasado?


 


—Bien, mamá, bien. ¡Espera!—grité cuando
se giró para dirigirse al baño.


 


—No, espérate tú un momento y ahora me
cuentas lo que quieras, que me estoy orinando, hija.


 


No pudo. Al menos en ese momento. Pegó
tal chillido cuando fue a abrir la puerta de par en par para entrar y se
encontró de sopetón con el bulto tras ella, que creo que debieron escucharla
tres calles más allá.


 


Al susto por encontrarse de sopetón con
alguien que no esperaba ahí dentro, debió de unírsele el impacto por comprobar
de quien se trataba. 


 


—¿¿¿¿Cecilia???? ¡¡¡¡Dios mío, mi
niña!!!!


 


—Hola.


 


Eso fue lo único que le ocurrió decirle
a la muy sosona antes de poder evitar que mi madre se abalanzase sobre ella
para besuquearla por todo el rostro y el cuello como si se le fuera a escapar.


 


Lloraba si tenía que llorar, la pobre.
Mi hermana me miró y sonrió. Le devolví la sonrisa y le hice un gesto con la
mano como diciéndole “ahí la tienes, guapa, anda y sé un poquito más cariñosa
con ella”.


 


Una de dos, lo entendió perfectamente o
salió de ella al ver lo que suponía para nuestra madre el tenerla entre sus
brazos, porque ahí fue cuando realmente reaccionó como debía y comenzó a
besarla con cierta ternura. Incluso le acarició el pelo, sin haberse podido
zafar todavía del abrazo.


 


—Venga, mamá, suéltala ya y vamos a la
cocina para preparar un buen café, que falta nos hace a todas. Ahora te cuento
mientras desayunamos.


 


—Eso, eso, que tenéis las dos mucho que
contarme.


 


Ya en la cocina, mi hermana miraba hacia
todas partes en tanto que acababa de hacerse el café, poniendo unas expresiones
complicadas de describir. No diré que de desprecio, pues eso tal vez sería
pasarme.


 


Pero supongo que en su interior debía
estar comparando nuestros enseres y el mobiliario en general con aquel que
había dejado en Miami y, en la comparativa, salíamos perdiendo a base de bien.
De eso no me cabía la menor duda.


 


Nada tenía que ver nuestra sencilla
cafetera con más años que la tana con el súper cafeterón que debía haber sobre
la encimera de la cocina de su mansión estadounidense.


 


Quien dice eso se refiere igualmente al
antiguo fregadero de aluminio lleno de arañazos por el uso o las
descascarilladas sillas de enea sobre las que nos sentamos para desayunar. 


 


De todas formas, si su sino era quedarse
allí con nosotras, ya podía irse acostumbrando porque eso era lo que había. Y a
mucha honra, como digo siempre.


 


Cecilia le dio unos cuantos sorbos al
café, pero a los bollitos de chocolate que puso mi madre en una bandeja les
hizo el caso de la pared. Ni los miraba. Cuando aquella se percató, metió baza.


 


—Hija de mi corazón, cómete un
dulcecito, no te vas a tomar el café solo.


 


—No, que el cacao engorda mucho.


 


El cacao… qué fina ella, ¡la leche que
le dieron a mamar! Ese, ese debió ser uno de los problemas, la leche con la que
la criaran. Pongo mi mano en candela sin temor a quemarme cuando digo que, de
haberla amamantado mi madre al igual que lo hiciera conmigo, fijo que nos
habríamos parecido un poco más.


 


Lo de que fuésemos prácticamente idénticas
era solo por fuera. Por dentro, poco o nada teníamos que ver, según lo que yo
había visto hasta entonces.


 


—¿Qué engorda mucho? ¡Será porque tú
estés como una pelota y no te lo puedas permitir, vamos! Un buen potaje de
cardillos es lo que te hace falta a ti, criatura.


 


¡¡Hijiiii!! No acerté de milagro con mi
predicción culinaria, pero para el caso lo mismo era lo uno que lo otro.


 


—¿Qué es un potaje, Lorena? 


 


El que me lo preguntase a mí
directamente me dio a entender que se debía a que tenía más confianza conmigo
que con ella a raíz de las horas compartidas en el recinto ferial, con lo cual
comprendí que en breve la iría cogiendo igualmente con nuestra madre. Solo era
cuestión de darle tiempo al tiempo y todo estaría al fin colocado en su sitio.


 


Aunque las tres estábamos alteradillas
por lo emocionante de la situación, el cansancio empezó a hacer mella en
nosotras dos tras la juerga nocturna, con que decidimos echarnos a dormir un
rato a dormir.


 


De haber sabido mi madre con antelación
que tendría tan especial huésped en su casa al amanecer, seguro que habría
trasladado la cama de ochenta de la habitación de invitados a la mía para que
hubiéramos dormido juntas, pero no había sido así. 


 


Por consiguiente, Cecilia y yo dormimos
en habitaciones distintas pero separadas tan solo por un fino tabique de
ladrillos; algo por lo que siempre había suspirado desde niña, es decir, por
tener ahí al lado una hermana con la que compartir mi día a día…


 


Quizás para compartir tanto como el día
a día ya fuese un poco tarde, pero ya se vería lo que daba de sí en el futuro
nuestro encuentro. Por cierto, en dicho encuentro tuvieron mucho que ver, como
yo imaginaba, la actuación de Barton y Susan, la chica con la que se largó de
la fiesta en casa de George en un pedazo de cochazo.


 


El pobre George había empleado todas las
armas a su alcance para conseguirlo y tiró de ellos para que intercedieran,
viendo que yo me había tenido que largar de Miami con el rabo entre las piernas
y el posterior interés de Lucía por traérmela hasta España, aunque fuese
arrastrándola por los pelos.  


 


Con esos pensamientos me quedé dormida a
una hora en que los rayos de sol ya comenzaban a dar la vara queriéndose meter
a toda costa por las rendijas de la ventana. Fue el pitido de un WhatsApp del
inoportuno de Martín lo que puso fin a mi plácido sueño a eso de las doce. ¡Qué
coño haría él levantado tan pronto, cuando también se había acostado a las
tantas! 


 


Y, encima, nada más que para enviarme un
escueto “¿todo bien?”. La cosa tenía timba. “Todo bien”, fue lo único que le
contesté de mala gana. Y que diera gracias. Apagué el móvil y me eché
nuevamente a dormir…


 








Capítulo 22





 


Mi sensación era de felicidad total. Y
no precisamente por Martín, que respecto a ese no sabía ni que lo pensar, pero
sí en lo concerniente a mi madre, que estaba como unas castañuelas.


 


—¿De dónde vienes, mamá? —le pregunté
cuando la vi aparecer por las puertas cargadita de todo.


 


—Pues de dónde voy a venir, hija de mi
alma, del mercado, que no quiero que a mis niñas les falte ni gloria bendita.


 


—¿Faltarnos algo a nosotras contigo?
Déjame que lo dude, mamá.


 


De todo, la criatura había traído
absolutamente de todo en aquel canasto de mimbre tan típico que yo le había
visto desde pequeñita: naranjas de zumo, mango, kiwis, ciruelas, sandía… Un
compendio de color con el que daría luz a una mesa ya de por sí mucho más
iluminada que nunca.


 


—¿Y tu hermana? ¿Se ha levantado ya?
—Los ojos le brillaron más que nunca en la vida a la hora de preguntar por
ella.


 


—No, mami, Cecilia está en los siete
sueños, que entre el jet lag y el jaleo de la feria, no veas si debe
tener una paliza en el cuerpo.


 


—Cariño, me has dado la alegría de mi
vida esta noche, ¿lo sabes?


 


—Mami, pues en gran parte se lo debemos
a George, que lo sepas. ¿No crees que deberíamos invitarlo también a almorzar?


 


—Eso está hecho, Lore y a tu prima Lucy
también, que yo he traído comida para un regimiento.


 


Mi madre nunca habría tenido donde
caerse muerta, pero a generosa no la ganaba nadie, no tenía un pan suyo.


 


Llamé a George y no pudo reprimir un
gritito de júbilo al escuchar mi ofrecimiento.


 


—Dile que aceptamos y que estaremos en
la tuya casa en un ratito…


 


—Sí, sí, que al fin y al cabo nos hemos
levantado a las tantas y si no vamos a almorzar a la hora de la merienda.


 


Pero no, cuando hay prisa hay prisa y en
cuestión de media hora ya estaba el americano tocando el timbre como si no
hubiera un mañana.


 


—Chiquillo, que me lo vas a quemar… ¿Se
puede saber lo que pasa? —le pregunté al abrir mientras me fundía con él en un
fuerte abrazo.


 


—De sobra sé yo lo que te podría fundir
a ti este, que vaya carita que se te pone cuando lo ves. —Mi prima me hizo un
gestito que indicaba lujuria por los cuatro costados.


 


—¿Qué son esas voces? —Cecilia venía
frotándose los ojos por los pasillos.


 


—Ains, mi niña, toma un zumito de
naranja. —Le ofreció mi madre antes de que pudiera decir ni mu.


 


—Es que yo recién levantada no puedo
tomar nada…


 


—¿Qué dices? Estos son vitaminas, hija
mía, que tú y yo necesitamos restablecernos después de tantos sustos.


 


Mi hermana comprendió que tenía que
tomárselo sí o sí y, para nuestra risa, comenzó a dar pequeños sorbos como si
en vez de un zumo se tratara de un purgante.


 


—No os riais.


 


—No, si te parece vamos a llorar—le
contesté y a continuación le presenté a George a mi madre.


 


—Mira, mamá, aquí está el tunante que se
ha empeñado en traer a la gamberra de tu hija de cabeza.


 


—Ay, chiquillo, que Dios te lo pague con
una buena novia—dijo y las carcajadas de mi prima Lucy se escucharon hasta en
Honolulú.


 


—Mamá,
déjalo, no lo agobies.


 


—Si no me agobia, mujer, una novia es
buena cosa—le respondió él.


 


—Una buena novia, prima, este lo que
necesita es una buena novia—me decía ella partida de la risa.


 


Allí había guasa a esportones…


 


—Pues que la busque en otro lado, que yo
ya tengo novio—sentencié por los bajinis.


 


—Dos telediarios te quedan a ti con ese
después de que haya aterrizado aquí el americano…—me comentó ella en el mismo
tono.


 


El almuerzo fue una auténtica fiesta y
tras él mi prima dijo que se le había antojado un helado.


 


—Tata, tú también te vienes—insistió.


 


—De eso nada, hija, que yo tengo mucha
faena, aquí hay un fregado que no se lo salta un galgo.


 


—¿Qué? Para eso estamos los jóvenes, que
tú ya has hecho la comida, anda que no estaba bueno todo. Ahora a fregar los
jóvenes, ¿tú qué dices, Cecilia? —se dirigió a mi hermana y a esta por poco se
le salen las bolas de los ojos.


 


—¿Fregar? —Se miró las uñas esas de
pitiminí que traía y mi prima volvió a la carga.


 


—Fregar, hija, fregar, que no se te van
a caer los anillos por eso, ¿tú has fregado alguna vez? —le recriminó, pero en
buen tono.


 


—Yo, nunca—nos comentó con total
sinceridad como no sabiendo por dónde iban los tiros.


 


La cara de mi hermana no la olvidaré
mientras viva cuando Lucy le dio los guantes de látex y la cazuela para que la
dejara como los chorros del oro. Ni coger el estropajo sabía la pobre mía.


 


—¿Así? —nos preguntaba.


 


—Bueno, así, pero con más gracia—a Lucy
no le dolían prendas en ponerla a fregar y a lo que hiciera falta.


 


—Lucy, deja a la niña, que seguro que
ella no ha hecho esto en su vida—le decía la buenaza de mi madre mientras que
mi hermana la miraba con gana de que le perdonara la vida.


 


—Pues ya va siendo hora, que esto es de
lo más sano que se puede hacer, tata, que la niña no se va a romper.


 


—Yo también echo una manita a “friegar”
—ya estaba George preparado con un mandil, de lo más mono.


 


—¿No es para comérselo? —Mi prima me
sacaba la lengua por detrás de él mientras yo lo miraba y, aunque no lo confesara,
se me caía la baba.


 


Sí, mal rayo me partiera que mi cabecita
estaba loca como una yegua. Martín, por un lado y George por otro… Lo malo era
que la desconfianza se estaba adueñando de mí por momentos con respecto a mi
novio. El incidente con la arpía de Rosa me había escamado más de lo que él
pudiera imaginar…


 


Terminado el fregado, que hicimos en un
plis entre todos, nos fuimos a tomar ese helado que tanto nos apetecía. Mi
madre nos acompañó, porque por mucho que dijera que fuéramos los jóvenes, en el
fondo estaba deseando compartir un ratito de confidencias con mi hermana.


 


Cecilia, por su parte, no es que fuera
precisamente de lo más dicharachera, aunque se manejaba a la perfección en
castellano, no ya solo porque su familia también lo hiciera, sino porque sus
amigos latinos le habían ayudado a que así fuera.


 


—Hija mía, no es que hables mucho, pero
cuando lo haces sube el pan y baja el vino, qué requetebién te explicas—le
decía mi madre, que la llevaba cogida por el brazo.


 


—Es que los idiomas siempre se me han
dado muy bien, también hablo francés, alemán y ruso.


 


—En alemán quisiera yo escucharla, que
eso es como decir Zaragoza con un polvorón en la boca—me comentó mi prima
mientras me cogía también del brazo.


 


Aunque el que se notaba con ganas de
cogerme del brazo o de cualquier otro sitio era George, que no paraba de
mirarme de arriba abajo embelesado.


 


—Si nos encontramos con Martín, pégate a
George como una lapa, ¿eh?


 


—Que sí, pesada, y eso que te voy a
decir una cosita, aunque me da hasta un poco de apuro.


 


—¿Apuro a ti? Y yo me chupo el dedo, si
tú no sabes lo que es eso…


 


—Venga pues voy, que resulta que yo
diría que Martín miraba ayer mucho a tu hermana en la feria.


 


—Ya, yo también me fijé, pero supongo
que será porque le llamaría la atención vernos tan igualitas.


 


—Bueno, bueno, yo no me fiaría tanto,
que tu novio es un pájaro de cuenta, me parece a mí.


 


—Oye, ¿tú no pensarás que le van los
tríos o algo de eso?


 


—Cosas más raras se han visto, que ahora
parece que esto está de moda, pero no he pensado eso, la verdad. Yo más bien
creo que se sintió atraído por la novedad.


 


—Mira, prima, palabra que de esta salgo
yo majara, ya no sé lo que quiero ni de quién.


 


—Pues a mí mi intuición me dice que lo
que tú quieres es un buen revolcón de George y ya después, si eso, lo que
surja—bromeó.


 


—No te digo que no—George se reía con
los disparates de mi madre mientras Lucy y yo cuchicheábamos—, pero el problema
es que no le veo futuro.


 


—Es verdad, no había caído, mira que
tiene miga la cosa, no darme yo cuenta de que lo vuestro es imposible, más
tonta y no nazco. —Me sacó la lengua mientras la ironía corría por sus venas.


 


—No le demos más vueltas, anda, que al
menos con Martín tengo novio, pero emparejarme con George iba a ser como
el que tiene un tío en Graná, que ni tiene tío, ni tiene ná…


 


Una vez que nos sentamos todos en la
mesa, pedimos unos helados que hicieron nuestras delicias.


 


Ahí Cecilia se soltó más la melena y
comenzó a contarnos que le parecía imperdonable lo que había hecho nuestro padre,
al que calificó de malnacido y cobarde.


 


—No seas tan dura con él, hija mía. —Mi
madre le acariciaba la cabeza mientras la miraba con todo el amor del mundo.


 


—¿Cómo puedes defenderlo después del
daño que te hizo? —le preguntaba ella.


 


—El daño es irreparable ya, no puedes
imaginarlo, Cecilia, pero sé que en el fondo todo se redujo a una maniobra
orquestada por tus abuelos, que esos sí que tenían mala leche acumulada.


 


—Ya, pero mi padre lo permitió, se las
ingeniaron para sacarme ilegalmente del país. Si es que debieron ir todos a la
cárcel por aquello, fue inhumano.


 


—Inhumano sería, pero la colección de
bolsos de Dior que te has agenciado tú, esa es impresionante, prima. — Lucy
comenzaba a tratar a mi hermana con más familiaridad y se permitió soltarle tal
disparate. Por su parte, Cecilia le correspondía en su línea sosa, pero con más
aprecio.


 


—¿No es ese tu novio? —Miró Cecilia en
ese instante en dirección hacia donde yo estaba sentada y me di la vuelta.


 


—El mismo que viste y calza—le dije enfurecida
al ver que su acompañante era, nada más y nada menos que Rosa.


 


—¡¡Te lo dije!! —me soltó Lucy con voz
cantarina.
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Mentiría si dijera que lo vi me quemó la
sangre. No fue así, en el fondo me sentí incluso aliviada…


 


Con esto no quiero decir que, en vez de
la mencionada sangre en las venas, tuviera horchata. No es para nada el caso,
pero en lo más interno de mi ser yo ya sabía que para mí y en aquel momento,
donde se ponía George no se ponía ya Martín.


 


Eso era así aquí y en Pekín, por lo que
me negué en rotundo a volver a hablar con el que me había comido el coco tanto
tiempo…


 


—Prima, ¿cuándo os volvéis para Miami?
—le pregunté en aquel momento.


 


—Pasado mañana, ¿por?


 


—Porque a mí me queda otra semana de
vacaciones y me voy con vosotros, así tenga que pedir un préstamo para pagarme
el pasaje.


 


—¿Qué dices, mi niña? —Mi madre se
alarmó.


 


—Mamá, te dejo una semana con la
hermana, hablaré con Servando ahora, necesito cambiar de aires.


 


—Pero Martín ni siquiera te ha visto,
hija, tendrás que hablar con él, que te dé una explicación de lo que está
pasando.


 


—Que le dé la bendita explicación a Rita
La Cantaora, mami, que a mí no me hace falta ninguna.


 


El principal beneficiado por la
situación, como no podía ser de otra manera, fue George quien se mostraba
pletórico.


 


—Nada de préstamos, yo pagar el billete
de ti…


 


—Y después pagarte unas clasecitas de
castellano para terminar de ponerte al día, amigo—le indicó Lucy, que no podía
ser más graciosa.


 


Sí, así de alocada fui. A decir verdad,
me daba ya exactamente igual lo que tuviera que decirme el caradura de Martín.
Por mi parte, como si quería ventilarse a Rosa en plena calle Larios, allá
películas.


 


—Mami, ¿no te importa? Necesito cambiar
de aires unos días y te dejo en la mejor compañía. —Miré a mi hermana y ella
asintió con la cabeza.


 


—Pero en una semana te quiero aquí, que
nos vamos a ir las tres al viajecito ese a Benidorm que tanta ilusión me hace,
ya le diré yo a Servando que te dé algún día más, que seguro que él puede hacer
algo.


 


—Mami, mucha confianza te veo yo con mi
suegro—dije entre risas y George carraspeó, que lo de “suegro” no debió hacerle
ni chispa de gracia.


 


—Sí, hija, que no para de hablarme por
WhatsApp desde que me lo presentaste.


 


—Pues aprovéchalo, mami, y que todo
quede en familia.


 


—Muy afectada no te veo por tu ruptura,
hermana—bromeó Cecilia.


 


—No, te garantizo que no voy a ir como
la Zarzamora, llora que llora por los rincones. —Le hice un gestito
aflamencado.


 


—¿Qué es la Zarzamora? —preguntó ella
con gesto extrañado.


 


—La Zarzamora, Cecilia, cultura popular
andaluza cantada por Marifé de Triana, un fenómeno sobre el escenario. —Mi
madre la ilustró enseguida.


 


Aquella conversación quedó ahí y en
breve, Lucy, George y yo estábamos subidos en el avión, rumbo a Miami.


 


—¿Martín te está molestando? —me
preguntó él.


 


—Lo tengo archibloqueado, guapo, no te
preocupes…


 


No, Martín no volvería a molestarme
porque por mí como si se tiraba por la azotea de su bloque. Yo por fin había
visto las cosas claras y quería estar con George, todo un amor y mucho menos
celoso que él.


 


Llegamos a su casa y en esta ocasión sus
padres sí que estaban. Tanto Carl como Jane contaban con el mismo agrado que su
hijo y me acogieron entre algodones.


 


—¿Te hace una de surf? —me preguntó él a
la mañana siguiente de llegar.


 


—Claro que me hace, amor…


 


Sí, porque era mi amor y porque el amor
fue precisamente lo que hicimos esa primera noche, pues sus padres nos
permitieron alojarnos juntos en su dormitorio. 


 


Fue de lo más curioso porque resultó que
George y yo ni siquiera lo habíamos hablado entre nosotros, pero cuando los
tuvimos frente a frente ambos les confesamos que teníamos muy claro que éramos
una pareja.


 


Eso sí, una pareja separada por miles de
kilómetros… ¿Cómo lo haríamos?


 


Me hizo gracia recordar que, antes de
nuestra partida, Cecilia me dio un fortísimo abrazo y me comentó que nos
habíamos cambiado los papeles, que ahora era ella quien estaría en Málaga y yo
en Miami, pero nada más lejos de la realidad…


 


En mi tierra, yo las tenía a ellas, a
Nazaret, a mi trabajo… No podía renunciar a tanto, no sabía cómo hacerlo,
aunque la idea de separarme de mi chico me hacía delirar de dolor.


 


—¿Tú estás sufriendo porque yo me quedo
aquí en unos días? —me preguntó camino de la playa.


 


—Una jartá—le contesté.


 


—¿Qué es una jartá?


 


—Pues una barbaridad, chiquillo, lo
mismito que yo te quiero—le dije.


 


—¿Tú quieres a mí? —me preguntó él con
ojos hechizados.


 


—Sí, una jartá—le repetí.


 


—Pues si tú quieres a mí, yo me voy
contigo a Malaga—asintió con total decisión.


 


—A Málaga, es a Málaga, pero ¿cómo va a
ser eso?


 


—Porque yo tengo un currículum cum
laude, no es problema. Puedo estudiar donde quiera.


 


—Ya, ya, un currículum cum laude y una
cartera llena de billetes, porque si no ya te diría yo donde ibas a estudiar
tú…


 


Creí que lo decía en broma, que sería un
anhelo expresado en alto y que en pocos días yo volvería a la realidad,
llegando a Málaga, como la una; esto es, sola.


 


Pero no, la vida a veces te da unas
sorpresas que hace que se te descuelgue la mandíbula y que necesites ambas
manos para recogértela. Eso fue lo que me ocurrió a mí cuando George avisó a
sus padres horas después de que en unos días se trasladaría conmigo a España
para terminar allí sus estudios.


 


¡¡Toma ya!! Al final yo también había
nacido con estrella, lo que pasa es que no estaba al tanto de la cuestión.


 


Lo comprobé cuando me senté a su lado en
aquel avión que nos llevaría de vuelta a España, con las manos tan entrelazadas
como nuestras enamoradas miradas.


 


Atrás quedaron unos días maravillosos en
los que logré hacer mis primeros pinitos en el surf y en el que comprobé hasta
qué punto quería él implicarse en mi vida… Unos días felices de los que
conservaríamos un millón de imágenes, entre las que destaca aquella en la que
salgo poniendo los dedos en “V” en señal de victoria al coronar mi primera ola.


 


Sus padres, lejos de lo que podría
pensarse, se tomaron con toda la deportividad del mundo su decisión e incluso
nos prometieron que en breve vendrían a visitarnos.


 


—Tú y yo vamos a dormir todas las noches
juntos, yo alquilar un buen piso con terraza—me anunció mientras el avión
despegaba y me dejó anonadada.


 


—¿Así, sin más? —le pregunté con un nudo
en la garganta.


 


—¿En tu país necesitáis un permiso del
rey o algo? —Me miró con aquella sonrisilla de medio lado que tantísimo me
gustaba.


 


—No, no necesitamos nada, prepárate
porque te voy a hacer tan jodidamente feliz que no te vas a acordar de Miami ni
de la madre que te parió. —Le pedí perdón por esa última parte, que no era
literal, pobre de su madre…


 


—Ya me has hecho “jodidimente” feliz,
¿no se dice así?


 


—Más o menos, más o menos. —Reí mientras
iba digiriendo todo lo bueno que me estaba pasando a marchas agigantadas.


 


Al llegar a Málaga no tardamos más de
dos días en encontrar el ático ideal que nos sirviera de nidito de amor.
Además, lo pillamos sin muebles y las primeras semanas fueron de lo más
divertidas, amueblándolo y decorándolo a nuestro gusto.


 


Así las cosas, el viajecito de marras a
Benidorm al final fue de cuatro y no de tres, pues George se apuntó. La idea
era vivir felices y comer perdices, aunque la misma felicidad era la que
embargaba a mi madre después de que mi hermana le dijera que se quedaba
definitivamente a vivir en Málaga.


 


Y, por si algo le faltaba a la buena
mujer, lo suyo con Servando parecía también ir afianzándose poco a poco… Yo
cada día le pedía al cielo que así fuera porque si alguien merecía ser dichosa,
esa era la que nos había traído al mundo a Cecilia y a mí… Y con que fuera la
mitad de dichosa que yo comenzaba a serlo con George ya iba apañada.








Epílogo





 


3 años después…


 


Una boda doble, un sueño hecho realidad
en nuestra familia.


 


—Mamá, estoy hecha un flan. No puedo
creerme que las dos vayamos a casarnos el mismo día.


 


—Ni yo tampoco hija de mi vida, me
siento feliz hasta decir basta, ni a soñar que me hubiera echado habría
imaginado algo así en mi vida.


 


—¡¡Nos tenemos que ir ya!! —chilló
Cecilia quien, en el poco tiempo que llevaba en Málaga, parecía haber dejado su
parte sosa un poco al lado, volviéndose algo más salerosa. Vale, vale, algo,
que tampoco es que fuera repartiendo la gracia a chorros, pero que una tiene
que dejar bien a su hermana.


 


Las tres nos montamos en el coche, que
llevaría a las dos novias… Un precioso coche de época con chófer y todo,
gentileza de mi chico.


 


Un mensaje suyo de WhatsApp antes de
salir hacia la iglesia me había advertido de que estaba contando los minutos
para verme. Y él no era el único novio, que allí todo iba por duplicado.


 


Nos bajamos del coche y los vimos, mi
George, guapo, guapo… Y el otro, pues también estaba hecho un pincel, no voy a
decir lo contrario por el hecho de que fuera…¡¡¡Martín!!!


 


Sí, pese a lo que se pudiera pensar
inicialmente, la otra novia no era mi madre, sino mi hermana Cecilia. La boda
de mi madre y Servando ya se había celebrado un año antes, que ellos nos
tomaron la delantera…


 


¿Cómo explicar que el novio de Cecilia
fuera Martín? Pues muy sencillo, algunas veces las cosas no son lo que parecen
y mi exnovio, que ahora iba a convertirse en mi cuñado, terminó siendo como
aquellos justos que pagan por pecadores.


 


Voy por partes, que esto igual está
pareciendo un poco lío, pero es que lo vieron mis propios ojos el día que
estábamos todos sentados en la heladería, tenía una explicación. Martín se
había enterado de que, tras la trifulca que Lucy y yo tuvimos con Rosa, esta se
las había ingeniado para lograr un parte de lesiones falso que me apuntaba como
agresora.


 


Sí, sí, que así se las gastaba la
muchacha. Y lo que Martín intentó hacer aquel día fue disuadirla de sus oscuras
intenciones a cambio de no revelar ciertos detalles escabrosos que conocía de
su vida. Como quiera que eso no dejaba de ser un chantaje en toda regla, tuvo
que quedar con ella personalmente para no dejar pruebas de la cuestión.


 


De esto me enteré yo a mi vuelta de
Miami con George, pero, sinceramente, por mucho que fuera así, no cambió nada.
Yo ya tenía claros mis sentimientos hacia el americano y no pensaba dar vuelta
atrás.


 


Sin embargo, mi hermana Cecilia, quien
quedó con él por lo muy insistente que fue al querer explicarle lo sucedido a
la vista de que no podía contactar conmigo, acabó tocándole el corazón, algo
que ya algunos vislumbramos el famoso día de la feria.


 


Total, que, con el paso de los meses,
Cecilia y Martín se hicieron novios. Sí, fue con el paso de los meses y no de
manera inmediata porque mi hermana le puso una serie de condiciones que tendría
que cumplir sí o sí, como apencar fuerte en los estudios y tratarse esos celos
tan mal llevados que le habían causado más de un dolor de cabeza. Y otros
cuantos a mí…


 


Martín accedió a todo y lo cierto es que
pareció darse la vuelta como un calcetín, pues en un año estaba trabajando y
sus celos de lo más moderados.


 


Sobra decir que Cecilia y yo, que en ese
tiempo nos hicimos uña y carne, decidimos casarnos el mismo día, después de que
nuestros respectivos novios (que también se hicieron amigos) se pusieran de
acuerdo para pedirnos matrimonio a la par.


 


La ceremonia sería de lo más lucida y
ambas llevábamos como damas de honor a Lucy y a Nazaret, quien por cierto ya
estaba también ennoviada hasta las trancas con Toni, el enfermero de sus amores
que además había logrado  que el padre de
mi amiga acudiera a las reuniones de Alcohólicos Anónimos y ahora estuviera
rehabilitado.


 


—Hermanita, los tenemos atontados a los
dos, mira las caritas con las que nos miran—le dije a Cecilia mientras que mi
madre nos daba un beso a ambas, corriendo a ocupar después el lugar de madrina.
Sí, sí, de madrina… un lugar que ocupó junto a mi suegra, porque allí todo iba
por pares. En cuanto a Martín, como él no tenía madre, nada pudo decir al
respecto.


 


Servando y mi suegro actuaron de
padrinos. Un lío, que en la práctica no fue ninguno, porque todo salió a pedir
de boca.


 


Mi hermana y yo lucimos para tan
especial ocasión dos modelos conjuntados en corte sirena que quitaron el hipo a
nuestros chicos cuando los vieron, con la salvedad de que yo combiné el mío con
zapatos y ramo rojo, mientras que ella, tan fina como era, lo hice en verde
mint.


 


Para mi madre, según nos sigue relatando
en la actualidad, fue el día más feliz de su vida, al punto de que la anécdota
de la ceremonia fue aquella en la que ella misma contestó el “Sí, quiero” antes
que nosotras, dadas las ganas que tenía de vernos felices.


 


—Mamá…—le dijimos Cecilia y yo al
unísono.


 


—Perdonad, preciosas, pero es que no
puedo con la emoción.


 


Perdonada y más que perdonada, pues anda
que no disfrutamos nada mi hermana y yo con aquellas fotos en las que, como si
fuera una niña traviesa, se colocaba tras nosotras en cualquier lugar de la
celebración, poniendo caritas.


 


No faltó ni un perejil en una boda que
fue para Cecilia y para mí la culminación de un sueño; un sueño dorado en el
que terminamos grabando un gracioso vídeo en el que recitábamos a dúo un “Dos
de amor, por favor” mientras mirábamos embelesadas a nuestros ya maridos…
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Tumbada en la camilla de aquella moderna y minimalista consulta,
pensé que quien la hubiera decorado tenía un gusto exquisito. Moderna, pulcra y
despejada, la clave residía en que me resultaba muy cómoda.


 


No en vano, sus colores claros y suaves suponían para mí un
sinónimo de serenidad…Y serenidad era lo que me había propuesto sentir en esa
delicada etapa de mi vida.


 


Mi sueño había sido desde siempre convertirme en madre y abrazar
en mi regazo a una tierna criatura en la que volcar el mucho amor que tenía
para repartir. A mis treinta años y saboreando las mieles del amor gracias a mi
relación con Raúl, consideré que era el momento ideal para encargarle a la
cigüeña el que habría de convertirse en el gran regalo de nuestras vidas.


 


Atento y cariñoso como era, Raúl opinó que la relación que nos
unía estaba en un punto extraordinario para afrontar la gran aventura de nuestras
existencias; la de convertirnos en padres de una personita que no podía ser más
deseada.


 


“Deseada” qué gran ironía, porque justo de deseo fue de lo que me
habló mi chico cuando estaba embarazada de tres meses y me anunció, sin
contemplaciones, que deseaba hacer su vida al lado de Sonia. Ella era la última
de las incorporaciones del área de fiestas del ayuntamiento, en la que él
trabajaba.


 


Se notaba a la legua que ambos se mostraban muy entregados en sus
puestos, porque una fiesta fue justamente la que se montaron antes de decidir
tirar sus anteriores vidas por la borda e irse a vivir juntos.


 


Para más inri, de la noche a la mañana sufrí el dolor de comprobar
que Raúl pasaba olímpicamente de mi embarazo y de nuestro hijo; y se dedicaba
en cuerpo y alma a criar a los dos retoños de su nuevo amorcito. Vivir para
ver.


 


Así las cosas, no tuve más remedio que revestirme de una coraza y
tirar para adelante más sola que la una. Una mezcla contenida de alegría por la
inminente llegada de mi bebé, y de rabia por la cobarde huida de su padre, se
apoderó de mí. Y es que el hecho de que él hubiera corrido tras las faldas de
Sonia no implicaba olvidarse de su hijo; pero Raúl debió perderse el capítulo
de Barrio Sésamo en el que lo explicaban.


 


A mis seis meses de embarazo, no había vuelto a recibir ni un
miserable WhatsApp por su parte y, así las cosas, yo también tenía un deseo; el
de que se lo tragara la tierra y no volviera a aparecer por nuestras vidas
jamás. Y por nuestras me refiero a la de mi pequeño Adrián, que así iba a llamarse
mi bebé, y a la mía.


 


Por suerte, mi trabajo de enfermera me llenaba al máximo y hasta
aquel momento, mi sexto mes de embarazo, lo había desempeñado con ahínco y
devoción. No obstante, mi panzota indicaba que bueno estaba lo bueno y mi baja
maternal era un hecho desde hacía unos días.


 


Me costaban los cambios, no puedo negarlo. Creo que soy un animal
de costumbres y sentí mucho que una repentina enfermedad hubiera forzado la
jubilación prematura del Dr. Roncero, mi ginecólogo de toda la vida, y quien comenzó
a atender mi embarazo.


 


Mi amiga y compañera Rita, que se estrenó como madre hacía unos
meses, fue quien me recomendó que acudiera a la consulta de Iker León; un
ginecólogo de la nueva escuela, a quien me encontraba esperando en ese momento.


 


—Buenos días, Silvia, soy Iker—me dijo
al entrar en la consulta, con una sonrisa tan amplia que se ganó mi confianza
en segundos.


 


—Hola, Iker, tengo muy buenas
referencias de ti por Rita, mi compañera—le contesté con voz pausada.


 


—Sí, me dijo que vendrías. Por tu peso
veo que tú haces mejor los deberes que ella. —Se refería a que Rita había
ganado veinte kilazos durante su embarazo, que después le había costado Dios y
ayuda perder.


 


—Yo para el peso soy muy disciplinada,
bueno, creo que para todo; en realidad, pienso que demasiado—le confesé un poco
al tun tun.


 


—Eso es bueno, si haces bien las cosas y
sigues mis indicaciones, tienes el noventa por ciento de posibilidades de
disfrutar de un parto natural exento de complicaciones.


 


—¿Dónde hay que firmar para eso? —Le
sonreí, prometiéndome que sus palabras no caerían en saco roto.


 


Para mí, el cuidado del físico era
importante. Y lo era por la sencilla razón de que había pasado mi adolescencia
un tanto acomplejada por ser la chica más alta de la clase y un tanto desgarbada.
En resumidas cuentas, yo me veía pavisosa en lo que al aspecto se refiere y eso
me hizo ser un poco retraída con los chicos.


 


Años después, me ocurrió un poco lo que
al patito feo, y terminó eclosionando el cisne que había en mí; en parte porque
me lo curré a tope en el gym y logré una figura de la que ahora me sentía más
que orgullosa. Y no encontraba ningún motivo para que mi ansiado embarazo me
privara de ella.


 


—Veamos cómo está el pequeño, ¿tiene ya
nombre?


 


—Sí, Adrián. Se va a llamar Adrián, como
mi abuelo.


 


—Bonito nombre. Pues vamos al lío,
¿Adrián estás ahí? Respóndenos algo, hombre. —De simpático, me resultaba casi
cómico.


 


—Mira que si te contesta…—Me eché las
manos a la cabeza mientras miraba con emoción el monitor.


 


—Pues me ha escuchado, observa cómo
mueve las manitas, yo diría que está tocando las palmas. 


 


—¿Tocando las palmas? Pero si parece que
tiene cara de mal genio—observé.


 


—Es un efecto de las ecografías a estas
alturas del embarazo, todos la tienen igual, no te preocupes que seguro que es
risueño como su mamá. —Me tranquilizó.


 


—Bueno, eso según se mire, que
últimamente tengo las hormonas subidas en una montaña rusa y estoy más tonta
que la mar…


 


—También es habitual, todo forma parte
del proceso de ser mamá, ya pasará…


 


—Eso espero, porque me entran unas
lloreras de padre y muy señor mío, sobre todo cuando veo las pelis esas de
Antena 3 de los mediodías.


 


¿Por qué le acababa de contar eso? Noté
un repentino calor en la cara que sin duda tiñó mis mejillas.


 


—Mujer, pero es que esas deberían estar
prohibidas durante el embarazo. No son sanas en esta etapa y mira que te lo
dice un entendido, no solo en el embarazo, sino en esas pelis.


 


—Es una trola, ¿verdad? No conozco a
ningún hombre en su sano juicio al que le gusten esas películas. Es más,
siempre he pensado que son exclusivas para mujeres.


 


—Pues te equivocas por completo. He aquí
un raro ejemplar de adicto a ellas.


 


Me dejó ojiplática, aunque cuando abrí
bien, bien, los ojos fue cuando Adrián me regaló una patada para recordarme que
estaba ahí. Y con ganas de dar guerra.


 


—¿La has notado? —le pregunté a Iker,
tan ilusionada como cada vez que las sentía.


 


—¿Bromeas? Creí que era un terremoto,
debe haber movido la consulta entera. —Su exageración sacó mi risa.


 


—Es muy dado él a hacerse notar. Y sobre
todo por las noches, en lo que al sueño se refiere, vamos a pie cambiado.


 


—Bueno, bueno, iba a decir que tenemos
aquí a un digno sucesor de Messi, pero lo que me cuentas me hace también pensar
que estamos ante un juerguista de cuidado.


 


—¿Un juerguista? Mira que voy ya sacando
mi vena de guardia civil, hasta ahí podía llegar la broma.


 


—Espera, no puede ser…—Justo en ese
momento se fue la visión del monitor.


 


—No vayas a decir que lo ha apagado mi
niño, que él no ha hecho nada…—Me sentía cómoda y relajada, con ganas de decir
disparates, incluso.


 


—No, mucho me temo que esto ha sido más
cosa de la tecnología. Es un equipo de última generación, pero casi lo estamos
estrenando y me da que tiene un fallo. Avisaré ahora mismo a la empresa
suministradora.


 


—¿Y eso quiere decir que la ecografía ha
llegado a su fin?


 


—Sintiéndolo mucho, eso parece. Sin
embargo, y como no está terminada, si te parece mi enfermera te dará hora para
el lunes, dado que hoy ya es viernes. Naturalmente, no tienes que abonarme
nada, la finalizaremos ese día y te irás tranquila sabiendo que Adrián está
perfecto.


 


—De acuerdo, así lo haré. Y me tomaré
una tila antes de venir, a ver si la fierecilla viene más apaciguada.


 


—Ponle música clásica, eso da buen
resultado. Háblale y anima a tu pareja a que lo haga también.


 


—No hay pareja, esta es una aventura en
solitario—repuse.


 


—Lo siento, no sé, me ha salido solo. No
suelo ser indiscreto ni dar nada por sentado en estos casos.


 


—No tiene importancia, ya es prueba
superada.


 


La amabilidad con la que me atendió Iker
hizo que yo quitara toda la importancia a un comentario que, no obstante, sí me
había dolido. Y es que, por muchos esfuerzos que hiciera por dejar a Raúl en el
pasado, todavía me seguía escociendo. ¿Despecho? Las primeras semanas sí, pero
pasadas estas, más bien tenía que ver con el dolor que me producía que se
hubiera olvidado de Adrián.


 


Salí a la calle con ganas de sol. Y es
que en mi Toledo natal aquel día lucía con ganas. Para mí el azul del cielo, en
sintonía con los rayos del astro rey, suponían una especie de carburante que
atrapar a raudales. Aquella sensación logró que me olvidara del regustillo
amargo que me dejó el comentario de Iker sobre mi supuesta pareja.


 


Con las pilas cargadas y dispuesta a dar
un paseo, se me dibujó una sonrisilla pensando en aquello de que a nadie le
amarga un dulce y que Iker estaba cañón. Vamos que era la antítesis del Dr.
Roncero, hasta el punto de que me costaba trabajo creer que ambos individuos
pertenecieran a la misma especie.


 


Me estaba pasando un poco, pero es que
mientras mi antiguo ginecólogo era todo bondad, pero concentrada en un
retaquito gordo de persona, además calva; la cabellera de Iker, rubia y un poco
larga, con aquellos ojos claros resaltados por el moreno de su piel lo situaba
al siguiente nivel en hombre. Por no hablar de su figura alta y atlética, con
un torso ancho sobre el que habría mucho que divagar, entre otras cosas…


 


Bien mirado, lo mismo es que Rita me
había querido obsequiar aconsejándome a semejante maromo para traer mi bebé al
mundo. Ella era muy sentida y yo la había visto llorar de rabia tras la marcha
de Raúl, por aquello de que decía que no me lo merecía.


 


En cualquier caso, el mal ya estaba
hecho y la propuesta de mi amiga no podía haber sido mejor; Iker era un muñeco,
pero por encima de eso parecía un profesional preparado y sensible con el que
me sentía en buenas manos.


 


Con tan positivo pensamiento en la
cabeza, se me antojó un chocolate con churros y no dudé sobre que era hora de
darle un gusto al cuerpo. Su dulzor me supo a gloria y, relajada como pocas
veces en mi vida, me dediqué a degustar aquellos manjares mañaneros con la
vista puesta en las muchas personas que paseaban por la ciudad. Algunas de
ellas, como no podía ser de otra manera, eran recién estrenadas mamás que
tiraban del carrito de su bebé con orgullo. En tres meses yo formaría parte de
ese feliz colectivo y, pese a todo lo ocurrido, aquella noticia me hacía sentir
dichosa a no poder más.


 


A la hora del almuerzo, y después de haber
pasado por el mercado para comprar algo de pescado que prepararme a la plancha,
llegué al descansillo de mi escalera y me encontré a mi hermana Selena. ¿Qué
estaba haciendo allí?
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Selena y yo éramos como la noche y el
día. Con solo dos años de diferencia, y siendo ella la mayor, no es que hubiera
sido precisamente protectora conmigo; más bien era yo quien había cuidado de
ella de pequeñas. 


 


Desde que ambas no levantábamos un palmo
del suelo, yo había sido la responsable del binomio. En cuanto a ella, su
impresionante afición por el teatro hizo que siempre viviera a caballo entre
este mundo y uno ficticio que tenía en la cabeza. A resultas de aquello, a
Selena se le iba la pinza que era un gusto.


 


Cuando nuestra madre falleció, contando
yo con quince años y ella con diecisiete, mi hermana pareció encontrar refugio
en ese otro mundo, quizá para olvidarse del profundo dolor que le producía la
marcha de la persona que había sido el pilar de nuestras vidas. Fue entonces cuando
empezó a madurar la idea de ingresar en una compañía de teatro de esas que
recorrían toda la geografía española ofreciendo sus funciones de pueblo en
pueblo. 


 


Tan pronto alcanzó la mayoría de edad,
se subió al carromato del mundo farandulero y me dijo adiós, dejándome con un
padre que comenzó a mostrar unas exageradas inclinaciones hacia el género
femenino. En mi interior, yo sabía que paliar el daño que le producía la muerte
de mi madre era el motivo, pero de poco me servía.


 


De no haber sido por la presencia en
casa de mi abuelo paterno, Adrián, que se trasladó a vivir con nosotros para
poner algo de cordura en aquella situación, me hubiera sentido rematadamente
sola.


 


Mi abuelo se convirtió, de la noche a la
mañana, en la persona más importante de mi vida, de ahí que yo fuera a ponerle
su nombre a mi niño. Cualquier tributo me parecía poco para homenajear al
hombre que, con su tesón, paciencia y entrega, logró volver a unir a aquella
familia desestructurada, a la que Selena se sumaba en los cortos períodos que
su trayectoria como actriz le permitían.


 


Mientras me hermana se subía a los
escenarios y todos le deseábamos “mucha mierda”, yo me matriculé en la Facultad
de Enfermería e hice realidad mi sueño de parecerme a aquellas personas que con
tanta dedicación cuidaron a mi madre hasta su último suspiro.


 


Años después, comencé a trabajar en el
hospital donde seguía teniendo plaza y Selena continuó la estela de un modesto
director de teatro francés al que conoció en una gira, trasladándose a vivir
con él a Toulouse.


 


—¿Selena, eres tú? —Llevaba como un año
sin verla y la abracé con todas mis fuerzas.


 


—Bueno, igual vengo un poco demacrada,
¿pero no reconoces a tu hermana?


 


—¡Cómo no voy a reconocerte, petarda! No
sabes lo que me alegra verte.


 


—Y a mí y ver esta barrigota donde está
mi sobrino. He venido para quedarme y sí, es una amenaza.


 


—¿¿Qué dices?? —Apenas daba crédito a
sus palabras.


 


—Sí, sí, no me mires con esa cara. A no
ser que te niegues a darle asilo político a tu hermana, en cuyo caso te perderías
mis dotes como cocinera. Mira que ahora me he especializado en platos
franceses.


 


A Selena siempre se le dio genial la
cocina. Muchos de los mejores momentos de la infancia atesorados en mi memoria
los pasamos ella y yo, con mi madre; que también era una estupenda cocinera y
repostera, preparando postres y platos mientras hablábamos de cosas de chicas y
escuchábamos música.


 


—¿Cómo no voy a querer? Pero ¿qué ha
pasado con Antoine?


 


—Digamos que está fuera de mi vida,
dejémoslo ahí.


 


—¿Por cuánto tiempo? Que te conozco y te
da por levantar el campo otra vez en dos días e ir a buscarlo.


 


Al contario que la mía, la vida amorosa
de mi hermana Selena estaba compuesta por muchos, muchos nombres, algunos de
los cuales habían ido y venido por etapas.


 


—Esta vez no. —Extendió el brazo y el
moretón que me enseñó me puso los pelos como escarpias.


 


—¡¡Selena!! —chillé pensando que me
dolía más a mí que a ella.


 


—Ha cambiado un poco últimamente. O,
mejor dicho, la que ha cambiado ha sido mi percepción hacia él.


 


—Nunca me dio buena espina y lo sabes,
pero jamás pude imaginar esto. —Ya había abierto la puerta de mi casa y ella
metido las pocas pertenencias que traía consigo.


 


—¿Dónde está el resto? —le pregunté con
intención de saber cuánto hueco habría de dejarle.


 


—No hay resto. Es todo lo que pude
salvar. Cuando esa bestia parda se percató de que volvía para España se aseguró
de tirármelo todo.


 


Yo también me hubiera tirado, pero a la
yugular del tío que había tratado así a mi hermana. Pese a que el temprano
fallecimiento de mi madre nos hubiese separado un poco, yo me sentía muy unida
a ella. Daba igual la distancia, a mí me bastaba con escucharla para saber
cuándo las cosas iban mal y viceversa; aunque parecía que esta vez había
conseguido mantener su oscuro secreto a salvo.


 


—Selena…—Los ojos se me llenaron de
lágrimas, escucharla era lo único que me faltaba para que mis hormonas
volvieran a revolucionarse.


 


—No pasa nada, hermanita. También le he
dejado un bonito regalo de despedida en forma de denuncia, no creas que se ha
ido de rositas.


 


Aunque noté una especie de patada en el
estómago, que en esta ocasión nada tenía que ver con Adrián, me reconfortó
saber que ella había huido a tiempo de esa pesadilla.


 


—Tranquila, que yo tengo ropa de sobra.
Y que, por cierto, no puedo ponerme, ¿has visto que estoy como un ballenato?
—Quité hierro al asunto, señalando a mi barriga.


 


—¿Qué dices, tonta? Estás estupenda. De
hecho, de espaldas, nadie diría que estás embarazada. Te van a contratar para
una portada de esas de revistas de madres.


 


Selena me veía con muy buenos ojos,
aunque, a decir verdad, se notaba que yo me había cuidado desde que el
Predictor se tiñó de rosa en mi cuarto de baño, como cantaba Sergio Dalma. Bueno,
y que Raúl pusiera pies en polvorosa sin previo aviso también había ayudado,
pues noticias así te dejan como una sílfide.


 


Eso sí, por buscarle una parte buena al
asunto, su marcha me permitía disfrutar de todo el piso para mí, habida cuenta
de que yo lo había comprado sobre plano antes de conocerlo. Aquella inversión
había sido un gran acierto y aunque me quedaban muchos años de hipoteca por
delante, mi piso nuevo y flamante era mi bien más preciado.


 


Mi amiga Rita me había propuesto que
alquilara una habitación cuando me quedé sola, pero, dado que no lo necesitaba
a nivel económico, deseché rápidamente una idea que suponía perder parte de mi
intimidad.


 


Tal decisión me permitía ahora ofrecerle
a Selena el dormitorio de invitados, pues el tercero ya llevaba impreso el
nombre de Adrián, la personita que estaba por llegar para alumbrar mis días.


 


—Tengo que enseñarte algo. —La tomé de
las manos.


 


—¡Es increíble, es totalmente tú,
Silvia! —Selena se llevó las manos a la cara cuando entró en aquel rincón mágico
que para mí suponía el dormitorio de mi niño.


 


—¿Te gusta? —La abracé.


 


—¿Me lo preguntas en serio? Muero, vaya
cucada…


 


A pocos meses de la llegada del nuevo
integrante de mi familia, yo había derrochado mi vena artística (que no solo la
tenía Selena) y había pintado un mural para la pared más destacada de la
habitación del bebé. En conseguir su alegre aspecto final empleé largas horas
que me sirvieron de válvula de escape para olvidarme de la traición de Raúl.


 


El cuarto infantil de mi hijo era el que
yo siempre había soñado. Soles, nubes y estrellas sonrientes, de diversos
colores, aparecían pintadas y suponían el agradable toque a un ambiente
funcional, pero cien por cien decorativo. El dosel que colgaba del techo y caía
sobre la cuna nos envolvió mientras mi hermana y yo dábamos alegres vueltas por
aquella original estancia en la que Adrián conciliaría el más agradable de los
sueños.


 


—Bueno, creo que ya hemos hecho bastante
el ganso y he fardado de mi obra maestra, ¿tienes hambre? —le pregunté.


 


—Hombre que sí, te voy a dejar la nevera
temblando, espero que la tengas bien provista—me advirtió mi hermana, que
siempre había tenido muy buen comer.


 


—Pescadito es lo que había traído,
¡vamos al lío!


 


Compartir almuerzo con ella en mi terraza
me hizo inmensamente feliz. Y más aún saber que contaría con su compañía
durante un tiempo indeterminado…


 


—¿Qué piensas hacer ahora con tu vida,
cariño? —Le acaricié la mano mientras comíamos.


 


—No lo tengo demasiado claro, ¿sabes una
cosa? —Aquello olía a confesión.


 


—No me vayas a decir que te has hartado
de ir de allá para acá porque me dejas muerta en la piedra, vaya.


 


—Pues algo de eso hay, Silvia, que soy
un culillo inquieto, pero llega un momento en que una quiere poner el huevo en
un sitio y ya.


 


—¿Y ya? No me lo creo, ¡quién te ha
visto y quién te ve!


 


—Es que son muchos años yendo de allá
para acá y todo cansa.


 


—Pero actuar es tu mundo—repuse.


 


 Me impresionó ver que, por primera vez en la
vida, mi hermana parecía estar agotada. Pero el suyo no parecía un agotamiento
físico, más bien era el alma el que parecía pesarle.


 


—Lo sé y no podría apartarme de él, pero
me gustaría hacerlo de un modo más tranquilo, dando clases de interpretación o
similares.


 


—¿Tú la escuchas, Adrián? —me llevé la mano
al vientre—, no sé a quién quiere engañar. Dice que es la tía Selena, pero es
una burda impostora. A robar va a venir a la cárcel…


 


—No, en serio, Silvia. He estado
pensando mucho últimamente…


 


—¿Y a qué conclusión has llegado, cabeza
de chorlito? —Me levanté para servir el postre.


 


—A la de que te dejé demasiado sola
cuando mamá murió. Solo miré por mí, salvé mi culo yéndome lejos y no parando
en casa. Y tú, que eras la peque, te quedaste con todo el marrón.


 


—¿Qué dices de la peque, si he sido
siempre la que te ha cuidado? —En el fondo me emocionaron mucho sus palabras y
preferí bromear al respecto.


 


—Lo sé y ahora me toca a mí. Me gustaría
devolverte el favor y cuidar de ti y de mi sobri.


 


—¿Tú te has propuesto que yo abra el
grifo? —Señalé a mis ojos que ya se estaban enrojeciendo y notaba las lágrimas
dispuestas a desfilar por mis mejillas.


 


—No, no, a mí no me amenaces…—Se
repanchingó en su silla y noté que se sentía alegre.


 


—¿Sabes? Vengo del ginecólogo.


 


—¿Sí? ¿Sigues yendo al mismo que iba
mamá? Debe ser un carcamal.


 


—No era tan mayor, bruta, pero se ha
tenido que jubilar por problemas de salud. Rita me ha recomendado a un bombón
de licor que acabo de conocer hace un rato.


 


—¿Un bombón? Espera que ajusto las
antenas, que esos están en peligro de extinción.


 


—Y más como este, que encima es amable,
divertido y, por lo que he creído entender de sus gustos, romántico.


 


—Pero bueno, ¿tú has ido a la consulta
del ginecólogo o a una cita a ciegas?


 


—A la consulta, no me seas animal. Y,
por cierto, tengo que volver el lunes porque se le ha estropeado el monitor.


 


—¿Se le ha estropeado o lo ha apagado
aposta?


 


—¡Malpensada! Anda ya, que ha sido
casualidad.


 


—Vale, vale, pero el lunes voy yo a
conocer la cara de mi sobri. Y de paso la del hombretón ese que lo va a traer
al mundo, alegrándole la vista a mi hermana.


 


—En ese justo instante, no creo que me
alegre mucho nada. Ya he empezado con las clases de preparación al parto y un
poco cagadilla sí que estoy, no lo voy a negar.


 


—Todo va a salir bien, cariño.


 


Cuando escuché a Selena decir esas
palabras comprendí que llevaba demasiado tiempo de refilón en mi vida. En mi
fuero interno, yo la había necesitado muchas veces, pero procuraba ponerme el
mundo por montera y obviar una posibilidad que hasta aquel día no me parecía
real; la de tenerla permanentemente conmigo.


 


—Repítelo otra vez, porfi, que suena muy
bien…
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—¿No tienes nada menos pijo? Vaya tela,
Silvia, parece que vayamos a tomar el té con el Duque de Feria y su mujer.


 


—Y te quejarás, si te quedan monísimos
esos pantalones. Mírame, al saber cuándo me volverán a cerrar a mí.


 


—Pues en cuanto des a luz, pelmaza, si
ya te he dicho que estás estupenda.


 


—¿Estupenda? Fíjate en mis manos, tengo
los dedos hinchados a tope, no me puedo ni poner un anillo.


 


—Bueno, visto así es verdad que parecen
un catálogo de chorizos de Cantimpalos, pero eso es porque es primera hora de
la mañana, ya verás luego.


 


—Verás, luego se hincharán más—me quejé.


 


—Por respeto a mi sobrino no te echo un
chorrito de algo que te alegre el café, porque te has despertado que eres un
cañonazo de alegría, vamos.


 


Ciertamente impertinente. Así es como me
había levantado, tenía ella toda la razón; pero que es mis hormonas ya volvían
a hacer de las suyas y parecían estar ensayando el doble salto mortal con
tirabuzón.


 


—Venga, termínate el desayuno que te voy
a maquillar un poco, anda.


 


—¿A maquillarme? ¿Con qué fin u objeto?
—No lo entendía.


 


—Porque vamos a ver al bombón viviente
ese y no creo que te agrade que te vea con el color de Miércoles Adams que me
llevas en la cara. Que igual ligas, atontada.


 


—Tú estás chalada, no me creo que esa
monada no esté cogida y atada en corto por su mujercita.


 


—¿Y qué te hace pensar eso? ¿O es simple
autosabotaje?


 


—Tiene un marco de fotos en su mesa.
Todos los casados lo tienen, seguro que es una imagen de ambos cogidos de la
mano, con la Torre Eiffel al fondo y…


 


—Y una sonrisa Profident de esas que dan
un montón de envidia, pero de la mala, ¿no?


 


—Justo, yo no lo hubiera dicho mejor.


 


—Tú no eres más tonta porque todavía no
te has presentado a una competición, ¿por qué no le preguntas?


 


—¿Si está casado? ¿A mi ginecólogo y la
segunda vez que lo veo? Oye que el hecho de enseñarle mis partes nobles obedece
a una necesidad, no te confundas…


 


—Mujer, no te digo que se lo preguntes a
bocajarro y en sustitución del saludo sino de una forma sutil…


 


—No empieces a enredar, ¿eh? Que te
conozco y me entra el tembleque de pensar de lo que eres capaz.


 


—Tú déjame a mí que a veces no sé si te
corre sangre u horchata por las venas.


 


—Sangre, sangre y lo que me parece
mentira es que pueda ser la misma que la tuya, ¿cómo podemos ser tan distintas?


 


—Tonterías, soy de la opinión de que él
te sacaría esa información de forma subrepticia, sin que te dieras cuenta. Y tú
pensando que hacer lo mismo es poco menos que publicar su vida en la portada de
la revista “Hola”, anda y vete a freír espárragos.


 


—Él ya tiene esa información. —Caí en la
cuenta de inmediato.


 


—¿Cómo? Por Dios, sacaría las palomitas
si no fuera la hora del desayuno, que esto se pone interesante.


 


—Deja las conspiraciones paranoicas, que
te veo venir y en este caso no hay donde rascar. Fue casualidad pura. Me
comentó que era bueno que tanto mi pareja como yo le habláramos al niño, y yo
le dije que no tenía pareja.


 


—¡Toma yaaaaaaa! Y es casualidad, claro…
¿Estás tontita? Madre mía que yo creía que los niños tiraban de las reservas de
calcio de sus madres y resulta que van directamente a las de las neuronas.


 


—¿Por eso tú no quieres ser madre?
—bromeé.


 


—Pues sí, porque entre que tengo pocas y
que patinan que da gusto, me voy a quedar lela del todo si mengua la reserva.
—Me tuve que reír porque ocurrente era un rato largo.


 


—En serio hermanita, no veas fantasmas
donde no los hay, hazme el favor…


 


—Bueno tú déjame que eche un vistazo y
ya te daré mi parecer, que eres un poco negativa.


 


¿Lo era? Pues quizás un poquitín sí que
me estuviera volviendo. Al fin y al cabo, la abrupta salida de Raúl de mi vida
me había dejado una herida que todavía sangraba. Si lo analizaba bien, ya no
era tanto por haberlo perdido, pues él había demostrado no valer ni para estar
escondido, sino por el recelo que había provocado en mi persona hacia el género
masculino.


 


A lo largo de mi vida yo había sido una
romántica empedernida, esa era la única verdad. Para mí, el enamoramiento era
una especie de estado ideal en el que te salían alas y te sentías volar,
envuelta en una infinita felicidad en la que el amor llevaba la voz cantante.
El problema residía en que la cornamenta que mi ex había tenido a bien ponerme
en la cabeza había representado para mí un corte de dichas alas y un aterrizaje
sin ruedas en el suelo, a resultas del cual mi alma había quedado desgarradoramente
dañada.


 


Pasados los primeros meses, que se me
habían antojado como un verdadero suplicio, por fin me encontraba mejor y creía
en parte superado un duelo en el que las lágrimas y la desesperación se
afanaron en ser mis compañeras de piso. Una vez pude desahuciarlas, lo que
menos pretendía era que volvieran. Y pensar en la posibilidad de empezar algo
con alguien representaba abrir la puerta a que de nuevo me baldaran en lo
emocional. O lo que era lo mismo, un riesgo que no estaba dispuesta a correr.


 


Ante semejante panorama, la máxima
concesión que yo podía hacerle a un integrante del género masculino era echarle
una ojeada y reconocer para mis adentros que estaba de toma pan y moja, que
para eso alegrarse la vista es gratis. Una especie de “se mira, pero no se
toca” que me mantuviera a salvo del peligro que los hombres constituían para mi
destrozado corazón. Fin del cuento.


 


—Tenías razón, el tío está para tumbarse
aquí y rodar una peli porno en vivo y en directo—me soltó Selena en cuanto Iker
salió en busca de mi expediente.


 


—Cállate, que te pueden escuchar y me
muero del bochorno.


 


—Sí, mujer, habrán colocado una docena
de micros en la sala para escuchar eso de “mira lo gorda que estoy” o “hace dos
meses que ya no me veo los pies”. Es lógico, ¿qué sería del CNI sin esa
información?


 


—Tú vienes con muchas ganas de guasa,
cómo se nota que no eres la que está aquí enseñando sus cositas…—suspiré.


 


—¿Cómo vas, Silvia? Me alegra que hoy
vengas acompañada—comentó Iker según volvió a entrar en la sala.


 


—Claro, si es que ya le decía yo que no
tenía por qué venir sola. Me llamo Selena y soy la tía del fenómeno Adrián, ese
que está ahí escondido. Ya sabes, estoy loquita con mi sobrino, nada como la
familia…


 


—Sí, eso es cierto—comentó mientras
conectaba el monitor.


 


—¿Tú tienes hijos? —le preguntó Selena,
sin anestesiarlo y sin nada.


 


—Sí, una niña. —Una leve sonrisa se
esbozó en su cara.


 


Lo que yo esperaba, tendría hija, mujer
y otra legión de peques esperando ser engendrados por unos padres que debían
hacer una pareja de cine. En cualquier caso, a Selena le había faltado el
tiempo y yo quería ponerle un tapón en la boca para que no continuara con un interrogatorio
que podía inducir a que Iker pensara que una de las dos estábamos interesadas
en él.


 


—Tu mujer debe estar encantada, un 2x1,
tú haces el niño y tú ayudas a traerlo al mundo—le soltó a renglón seguido.


 


Desde la punta del pelo hasta la del dedo
gordo del pie me recorrió un escalofrío y quise hacerme invisible, sin
lograrlo, como era de esperar.


 


¿Era posible que Selena hubiera soltado
por la boca semejante disparate? Con ella nada era descartable y yo me había
jugado el pellejo llevándola a la consulta de un ginecólogo que a buen seguro
nos iba a tomar por locas a partir de ese instante.


 


Inconscientemente, creo que me hice la
muerta, pero Adrián debió percatarse y el instinto de supervivencia propició
que me asestara tal patadón que me senté de golpe en la camilla.


 


—¿Dónde vas, mujer? Tranquila que parece
que te han dado corriente. Me has dado un susto que voy a tener que ir a por
agua —Iker sonrió y yo pensé que meter los dedos en el enchufe hubiera supuesto
para mí un impacto menor que lo que estaba sucediendo en aquella agitada
consulta.


 


—Y a mí, a mí. Con lo tranquilita que
estaba yo aquí —añadió Selena. Así era ella y la culpa iba a ser mía. Mi
hermana se había quedado a gustito y al final era a mí a la que iban a tomar
por perturbada mental.


 


—Pues mira, si vas a por agua, tráeme un
vasito, por favor—le comentó sonriéndome.


 


Venga, marchando una de agua para todos…


 


—¿Le sonsaco más? Es que vaya si has
sido oportuna dando el saltito ese, no le has dado ni la oportunidad de
contestar, nos hemos quedado a medias —me preguntó tal como lo vio salir de la
sala.


 


—¿Te falta un tornillo? Nos va a tomar
por dos perturbadas, una palabra más y me da un infarto, te lo advierto.


 


—Ya será menos—sonrió—, y mira por ahí
viene el agua fresquita.


 


De hacer podido, yo me habría metido
entre pecho y espalda una docena de gin tonics para olvidar lo sucedido, pero a
lo sumo me tendría que conformar con un batido de vainilla de esos con nata y
sirope a la salida.


 


Mientras rogaba al universo que no hubiera
más sobresaltos, Iker siguió con la ecografía.


 


—Mirad, aquí está el campeón, en
posición para darle otra patadita a mamá. —Se veía claramente que le gustaban
las pelotas, debía ser por lo que también se vislumbraba que le colgaba de la
entrepierna a mi chiquitín.


 


—Ay, ¡qué cosita! Silvia, yo creo que se
parece a ti. —El regocijo de mi hermana nos iba a salpicar.


 


—Pero Selena, ¿dónde le ves tú el
parecido?


 


Huelga decir que yo moría de amor por mi
Adrián y que no veía la hora de contemplar su carita. Pero de ahí a que, a los
seis meses de concebido, momento en el que todos se parecen a E.T. el
extraterrestre, mi hermana le viera similitud conmigo, iba un abismo.


 


—En todo mira, que tiene dos ojitos, dos
orejitas, una nariz…


 


Iker se reía de forma proporcional a la
que yo me iba desesperando.


 


—Selena, solo faltaba, bonita. Gracias
al cielo, pero eso era de esperar, que tu sobrino es un niño, no un pollo.


 


—Ahí tienes razón, qué misterio esto de
la vida, ¿verdad, Iker? —le preguntó y ahí ya causó sus carcajadas.


 


—No le hagas mucho caso, es que se dio
un golpe de pequeña con la pila bautismal y así se nos ha quedado—me excusé.


 


—No, no, si yo estoy encantado. Mira
Silvia, hoy vamos a poder verlo a la perfección, hasta parece que está
saludando a la cámara.


 


Con el corazón en un puño centré la
mirada en el monitor que me ofrecía la imagen de aquel renacuajo que me tenía
nublado el sentido. Al margen de las elucubraciones de mi hermana, lo que para
mí constituía un verdadero misterio era cómo se podía querer tanto a una
personita a la que todavía no conocía.








Capítulo 4





 


Salí de la consulta enflechada a por
aquel batido helado con el que estaba soñando. La satisfacción de saber que mi
niño se desarrollaba correctamente y que parecía tener una enorme vitalidad se
reflejaba en mi rostro.


 


—Te doy mi palabra de que a punto he
estado de chocar con su mesa y tirarle el marquito para ver la foto. —Reía
Selena y yo pensaba que hubiera sido el colmo de los colmos.


 


—Como no te comportes, no vienes más. No
te digo nada y te lo digo todo—le advertí con el dedo.


 


—De eso nada, monada. No me pienso
perder ni una consulta y también te voy a acompañar a las clases de preparación
al parto, que lo sepas.


 


—Mira ahí reconozco que me va a venir
bien tu compañía, no lo niego.


 


—Convenida. —Se sentó en la mesa de una
terraza cercana donde ponían unos batidos helados de esos que tienes por fuerza
que fotografiar y subir al Facebook.


 


—Un poco, pero es que ahí es un poco
triste ir sin nadie y además que hay ejercicios que es importante hacer entre
dos—suspiré.


 


—Tonta, si no tengo nada mejor que
hacer. Con el verano a las puertas va a ser muy complicado que me contraten en
ninguna parte para dar clases, tendré que esperar a septiembre. Mientras tiraré
de ahorrillos…


 


—No me digas eso que me da sentimiento,
que ya te he dicho que estoy muy sensible. No tienes que gastar nada, me has
caído como agua de mayo y yo cuento con mi sueldo intacto.


 


—Pues procura ahorrar también porque vas
a alucinar con la cantidad de pañales que gastan los micos esos. Como inversión
no son lo mejor, eso ya te lo adelanto.


 


—¿Me lo dices o me lo cuentas? Llevo ya
gastado un pastizal con todo lo que le tengo preparado. Pero es que me hace
tanta ilusión… ¿Sabes? Lo que me da pena es que mamá no pueda conocerlo. —Me
salió la lagrimilla.


 


—Ains, no te pongas así, que también
estoy muy susceptible. Y, además, te digo yo que ella lo está viendo desde
cualquier resquicio del cielo, no se va a perder la carita de su primer nieto,
no seas boba. —Noté que tuvo que contener la emoción.


 


En esas vi venir la bandeja con los
elaborados batidos artesanales y se me hizo la boca agua. Selfi al canto y
fotaca para el recuerdo. Por mucho que me quemara la sangre, hasta ponérmela a
hervir en ciertos momentos, la compañía de mi hermana me venía de perilla y yo
me sentía infinitamente más contenta desde que ella había vuelto.


 


De hecho, el fin de semana lo habíamos
pasado de maravilla, organizando la casa, dando largos paseos, tapeando y
poniéndonos al día de cómo estaban nuestras cabecitas. Poca duda me cabía de
que juntas iban a sanar mucho antes que por separado. Y en ese orden de cosas
me quedaba un tema peliagudo que tratar.


 


—Selena, ¿y si vamos a almorzar a casa
de papá? —le propuse.


 


Mi hermana y mi padre habían discutido
la última vez que ella estuvo en casa y desde entonces no habían hablado más.


 


—¿Y si lo dejamos para otro día? —Ya
sabía yo que la idea no le iba a hacer ni pizca de gracia.


 


—Tenéis que solucionarlo, no seas así.
Él tiene un pronto muy fuerte, pero luego no es nadie y lo sabes.


 


—Un orgulloso es lo que es tu padre.


 


—No es mi padre, es nuestro padre. Y no
te digo que no, pero tú tienes también la cabeza como el marmolillo de dura y
más orgullo que Don Rodrigo en la horca, vaya dos estáis hechos.


 


—Sí, ¿no dicen que “dichosa la ramita
que al tronco sale”? Pues ahí lo lleva.


 


—Selena, yo sé que él no hizo las cosas
bien cuando falto mamá, pero a su modo nos quiere.


 


—Un modo un poquito particular tiene, y
poquitas ganas de demostrarlo, ya de paso.


 


—No seas así, con el tema del niño está
muy contento. Y el abuelo Adrián ni te cuento, ese muere con su bisnieto.
Hazlo, aunque sea por él, se va a volver loco cuando se entere de tu regreso.


 


—A él sí estoy deseando abrazarlo, venga
tú ganas, vamos…


 


Aproveché que acababa de dar su brazo a
torcer para telefonear a mi padre, quien se mostró complacido por nuestra
visita.


 


—Entonces no tienes que volver a la
consulta hasta dentro de un mes, según le he escuchado a Iker. ¿Y si te dijera
que estoy segura de que te pone ojitos? —me comentó mi hermana camino de la
casa paterna.


 


—Te diría que Dios te conserve el oído,
porque la vista la tienes fatal.


 


—No, bonita, que yo sé lo que he visto.
Había una corriente muy chula entre vosotros. Más que en una consulta, parecía
que estábamos en una reunión de amigos, que se respiraba un buen rollo…


 


—Salvo por el pequeño detalle de que yo
en las reuniones de amigos no me bajo las bragas, guapa. —Reí y provoqué su
risa.


 


—Tú me entiendes, yo te digo que le
haces tilín a ese chico, fíjate.


 


—Tú estás fatal… Y yo no me bajo del
burro, segurito que está casado, ya has escuchado lo de su niña.


 


—¿Y los divorciados no tienen niños? Por
esa regla de tres simple…


 


—¿Tú le ves cara de divorciado? —le
pregunté.


 


—Hombre, dicho así, no sé yo qué cara
tiene un divorciado, anda que no me lo estás poniendo difícil. Si te place,
saco la bola de cristal y hacemos aquí una consulta rapidita.


 


—No, mujer, a lo que me refiero es a que
no creo que ninguna haya sido tan tonta de dejar escapar a ese monumento, ¿no
te parece?


 


—En eso te doy la razón. Pero hay gente
para todo, hermanita. A ver, obvio que, si fuera a mí a la que me hubiera
puesto un anillo en el dedo, lo iba a tener la mar de entretenido para que no
le quedaran ganas de irse con nadie. Vamos, que ese iba a tener jolgorio hasta
en la sopa, tú ya me entiendes…


 


—Te entiendo, te entiendo y haz el favor
de no mentar la soga en casa del ahorcado, que no veas si estoy faltita…


 


—Ya te digo, ¿nos compramos un Satisfyer?
—soltó como si se tratara de un chicle.


 


—¿Hay promociones de 2x1? —Me animé de
repente.


 


A pesar de las bromas que nos gastamos
por el camino, llegué a casa de mi padre con el alma en vilo. En algún momento
teníamos que pasar el mal trago, que yo esperaba que fuera corto. Por fortuna
no me equivoqué. Por una vez, el hombre dejó sus prejuicios a un lado y sacó su
vena más tierna, abrazando a mi hermana con fuerza. Por mi parte, respeté el
momento y después les recordé que eran dos alcornoques y que aquello no podía
volver a pasar.


 


—¿Quién es, Manuel? —le preguntó el
abuelo Adrián desde el salón.


 


—Es una visita que llevas mucho tiempo
esperando, papá.


 


Entramos y el verde de los ojos de mi
abuelo se volvió vidrioso al ver a su nieta mayor.


 


—Selena, hija, ¿eres tú?


 


—Abuelo, soy yo, ¿no te habías operado
de las cataratas? —bromeó ella.


 


—Sí, hija, si te veo, lo que pasa es que
me cuesta creerlo. Y además, vienes guapísima, como siempre, pareces una
modelo.


 


—Abuelo, me tienes que recomendar a tu
oftalmólogo porque ahí ya te has colado un poco, ¿cómo estás? —Se fundió con él
en un interminable abrazo.


 


—No hija, tengo las nietas más bonitas
del mundo. Por fuera y por dentro.


 


—Y hablando de por dentro abuelo, ¿qué
te parece el relleno que nos lleva ahí la hermana?


 


—Ay, hija. Ese niño me tiene a mí embelesado.
Tanto que tengo muy claro que yo no me voy de este mundo hasta conocerlo, ya lo
sabe ella.


 


—¿Qué te vas a ir adónde, abuelo? Con lo
a gustito que estás aquí, tú a ese niño lo vas a ver casarse, te lo digo yo.


 


—Hija mía, pero si yo ya tengo un pie
aquí y el otro en el barrio de enfrente…


 


—Paparruchas, abuelo, estás sensacional.
Ya firmaba yo por cumplir los noventa como tú. Seguro que te sigues haciendo tu
caminata diaria y todo, ¿o me equivoco? —Se interesaba ella.


 


—Sí, mi vueltecita me doy todos los
días. Algunos se viene tu hermana Silvia conmigo y luego nos tomamos el vermut
en una terracita, ¿vendrás algún día? Aunque igual te vas enseguida, que tú no
paras quieta…


 


—No abuelo, esta vez he venido para
quedarme—le dijo.


 


—¿Para quedarte? —La sorpresa de mi
padre, que no pudo evitar intervenir, fue mayúscula.


 


—Sí, papá. Creo que ya he huido
demasiado tiempo. —Bajó la cabeza y él le besó la frente.


 


—Hoy es un día grande y ahora mismo os
voy a invitar a comer un cochifrito en la calle que no se lo va a saltar un
galgo—sugirió el abuelo.


 


Nos pareció una magnífica idea. Hacía
demasiado tiempo que no compartíamos una comida familiar y eso era algo que me
pesaba. En ese momento noté una patadita de Adrián que interpreté como que él también
aprobaba la moción del cochifrito, que era uno de mis platos favoritos.


 


En el fondo de mi corazón, quería pensar
que aquel niño iba a propiciar la unión familiar que yo tanto había echado en
falta en los últimos tiempos.


 


—Hija, tengo que contarte una cosa. —Me cogió
el abuelo del brazo y me apartó cuando salimos a la calle.


 


—¿Qué? Dime que no le has abierto al
niño la cartilla esa que tenías en mente. Mira que no le hace falta, abuelo. Yo
quiero que te guardes tu dinero para disfrutar.


 


—Sí, hija, pero anda que estoy ya como
para dar la vuelta al mundo. Si ya no soy el mismo, no voy ni a la puerta de la
calle sin este—señaló su bastón—, pero no es eso solo lo que quería decirte.


 


—O sea, que sí lo has hecho, lo de la
cartilla digo. —Negué con la cabeza. El abuelo era un auténtico amor y sentía
verdadera devoción por el bebé que estaba en camino.


 


—Sí, sí, no me digas nada. Lo he hecho
esta mañana. Y me encontré allí al soplagaitas de Raúl, mira tú si no es
casualidad. Ganas me dieron de arrearle un bastonazo. —Me reí porque lo creía
capaz y capataz de ello.


 


—¿Y qué pasó abuelito? —Yo ponía la mano
en el fuego porque no se había callado.


 


—Huy hija, que lo he vestido de limpio. Le
he dicho de todo, después me he tenido que tomar una pastilla de la tensión de
lo mucho que me he soliviantado, pero ahí lo lleva…


 


—Abuelo, que yo no quiero que te
sofoques, y menos por mí.


 


—Por ti me sofoco y lo que haga falta,
Silvia. Entre tú y yo, sabes que siempre has sido mi ojito derecho, y lo que ha
hecho ese canalla de dejarte en la estacada con una criatura no se lo perdono
ni en la hora de mi muerte, fíjate lo que te digo.


 


Mi abuelo ya se estaba sofocando de
nuevo y es que él con su bisnieto no partía peras. 


 


—Venga abuelito, no te preocupes. Ese no
se merecía el título de padre y a nuestro niño no le va a faltar cariño. ¿Sabes
que ya le he dicho a mi hermana que se va a llamar como tú?


 


—Ay, y yo se lo he dicho a toda la gente
de la peña a la que voy a jugar a las cartas, no sabes lo que supone para mí.


 


En realidad, sí que lo sabía. Antes de
nacer mi padre, mis abuelos tuvieron un primer hijo que se llamó así y que
falleció a las dos semanas de vida. Por esa razón, mi abuela ya no quiso
ponerle el mismo nombre a mi padre, y mi abuelo siempre añoró tener un hijo que
se llamara como él. Después vimos la luz las de la siguiente generación, que
fuimos chicas. Y por fin estaba a punto de llegar al mundo el pequeñín que iba
a hacer sus delicias.


 








Capítulo 5





 


—¿En serio eso es un coche de capota?
—Se frotó los ojos Selena—. Por favor, pero si parece una nave espacial.


 


—Pues bien chulo que es—seguía captando
toda mi atención—, espera que voy a entrar a preguntar.


 


—Sí, sí, a preguntar, como si no te
conociera, a otro perro con ese hueso. —Selena me siguió y yo pensé que me
conocía demasiado bien.


 


En lo tocante a las compras siempre
había sido muy impulsiva, y si eran para Adrián, como que había poco que
pensar. Es que aquel carro molaba mucho y una no era de piedra.


 


—Además trae un montón de extras y está
rebajado en un 10%, yo de ti no me lo pensaba. —La chica de la tienda sabía
vender muy bien.


 


—Ni yo tampoco, ¿te lo puedo dejar
apartado y venir por él en unas horas? —le pregunté.


 


—Por supuesto, no te vas a arrepentir.
Acabas de hacer una gran compra.


 


Salimos de la tienda y la risilla
irónica no se borraba de la boca de Selena. 


 


—Un poco estrafalario lo veo, tan alto y
rarito. —Lo terminó soltando.


 


—Original y sofisticado, así es. A ver
si te creías que yo iba a escoger para tu sobrino un modelo de esos antiguos
que hace falta llamar al cochero de Drácula para conducirlo… Este es una cucada
aerodinámica.


 


—Bueno, bueno, tú verás. Más te vale
porque te deben haber dejado la cuenta temblando hermanita, pero si es el que
te gusta…


 


—Es, es, tiene una línea que es una
chulada. —El carrito era la única gran compra que me quedaba por hacer para el
niño y me sentí de lo más satisfecha con mi elección.


 


Jueves y me disponía a asistir a mi
segunda clase de preparación al parto, esta vez en buena compañía. Desde que
había llegado, Selena estaba de mejor talante que nunca, pues tenía que
retroceder muchos años, a nuestra adolescencia, para recordarla en aquel estado
de relax y calma.


 


—Mira que si nos toman por
lesbianas…—Rio.


 


—Pues nada, que piensen lo que quieran,
yo no me iba a dar patadas en el culo por desmentir nada, qué quieres que te
diga—observé.


 


—¿Cómo? No, no, tú canta, ¿eh? No vaya a
ser que perdamos oportunidades porque piensen lo que no es, que la vida es
breve.


 


—Pero ¿qué oportunidades vas a perder en
ese curso? Si ahí los únicos hombres que hay son los futuros papás, no me
taladres, que te temo más que a un vendaval.


 


—Ahí lo has clavado, oye vaya plan que tenemos.
Bueno, tú todavía quizás tengas posibilidades con el Doctor Macizorro, pero yo
me veo a pan y agua una buena temporadita, ¿tú sabes si eso se atrofia por
falta de uso o algo?


 


—Tú sí que tienes las neuronas
atrofiadas, y aquí estás tan campante, anda que Dios te lo manda. Eres de lo
que no hay, hermanita. Y sí, mi doctorcito, entre que estará casado y que lo
veo una vez de higos a brevas, representa el colmo de las oportunidades.
Además, ¿a ti quién te ha dicho que yo busque nada?


 


—Yo que sé, chica, tú sabes que en mi
caso siempre estoy buscando a mi futuro ex, creía que era el estado natural de
las personas.


 


—¿El estado natural? Majara es lo que
estás hermanita. Y otra cosa, en las clases no me vayas a liar ninguna, ¿eh?
Ahora te presentaré a Ana, la matrona que las imparte, que es un encanto de
mujer.


 


Llegamos y, en un clima de lo más distendido,
nos dispusimos a disfrutar de un par de horas de formación que para mí no
tenían desperdicio.


 


—Buenas tardes a todo—dijo Ana—, hoy vamos
a dedicar la clase a transmitir a los futuros papás información relativa al
desarrollo de esa personita que ya se ha convertido en el centro de atención de
vuestras vidas, y eso que todavía no ha llegado. Ya os habéis enterado,
¿verdad? Pues no, no es cierto. Os vais a enterar cuando comience a llorar por
la noche y comprobéis con frustración que viene sin libro de instrucciones ni botón
de “off”.


 


Ana era de lo más simpática y estábamos
acostumbrados a que nos gastara bromas al respecto.


 


—¿No hay prácticas, entonces? —le
preguntó Vero, otra de las futuras mamás a la que había conocido allí la semana
anterior.


 


—No, lo hemos estructurado así porque
deseamos aprovechar la presencia de un prestigioso ginecólogo que ha tenido a
bien participar en nuestro curso. Él podrá contestar con total veracidad
vuestras dudas sobre el mencionado desarrollo fetal y también sobre cuestiones
tan interesantes como la forma de interpretar las señales que vuestro bebé os
envía desde el útero, cuáles son las distintas fases del parto, etc. Ya sabéis
que me enrollo como las persianas, así que si no queréis que cenemos hoy aquí
os dejo con el doctor Iker León.


 


Al escuchar su nombre, instintivamente
busqué los ojos de mi hermana, a la que seguro que le había llamado tanto la atención
como a mí saber que Iker estaría allí. No obstante, lo que encontré fue su
codo, que vino a buscar al mío con tal ímpetu que di un chillido.


 


—¿Estás bien, Silvia? —me preguntó sobre
la marcha Iker, que acababa de entrar en la sala en ese instante, pues por lo
visto había tenido problemas de última hora y llegó muy justo de tiempo.


 


—¿La conoces? —le preguntó Ana.


 


—Sí, es una de mis pacientes. También
conozco al futbolista que lleva dentro, que se va a llamar Adrián, y a su tía
Selena. —Mi hermana levantó la mano a modo de saludo y yo pensé que se
avecinaba un nuevo sainete.


 


—Hola, Iker. Estoy bien gracias. —Acerté
a decir, con el codo dolorido y con todas las miradas puestas en mí, cosa que
odiaba.


 


—Por lo menos ya no van a pensar que
somos lesbianas, tonta. —Me sonrió por los bajinis Selena y terminó por llamar
a mi sonrisa.


 


Ya estábamos todos. Después de la
consulta del lunes, lo último que esperaba era volver a ver a Iker esa misma
semana. Aquella había sido una casualidad y de las gordas. Por cierto, que muy
placentera.


 


A juzgar por la acogida que tuvo su
charla, pude comprobar que no solo era cosa mía; Iker tenía don de gentes y
todos los asistentes se mostraron atentos y encantados durante las casi dos
horas que permaneció con nosotros.


 


—Entonces ¿qué nos recomiendas para
poder disfrutar de un parto más dulce? —le preguntó Sara, otra de las
asistentes, que era puro amor.


 


—Bueno, mujer, siempre puedes probar a
comerte una onza de chocolate antes, que eso nunca viene mal. No, venga, en serio,
que esa ha sido muy mala. Vosotras tranquilas, lo único que tenéis que pensar
es que cuanto más control de la situación tengáis y más relajadas estéis, más
ayudaréis al peque. En última instancia, él también tiene su propia faena en el
parto y recordad que juega con desventaja; él no sabe adónde va ni lo que se va
a encontrar.


 


—Y nosotros, los padres, ¿qué podemos hacer,
Iker? —le preguntó uno de los futuros papás.


 


—Vosotros, por favor, tomaos una tila
doble antes de entrar en paritorio, que a veces estáis más nerviosos que ellas.
Y si alguno cree que se va a desmayar, que avise con tiempo, que luego son los
sustos. No, lo mismo, chicos, la cuestión es demostrar que sois un buen equipo.
Ver nacer a un hijo no consiste en filmar un vídeo que se haga viral, sino en
apoyar a vuestras compañeras. Nada de añadir más nervios al asunto, yo soy
inflexible en eso.


 


Cuando terminó su intervención, todos le
ovacionamos. A continuación, quien más y quien menos con cierta dificultad, nos
levantamos de las alfombrillas en las que estábamos sentados, escuchándolo.


 


En mí, Iker ejercía un efecto calmante
que casi rozaba lo hipnotizante. Escucharle hablar con tanta naturalidad de
aquellos temas que como madre primeriza me inquietaban tanto, me hacía pensar
que todo iba a salir fenomenal y que tener a Adrián en brazos iba a ser coser y
cantar. Bueno, no tanto, pero que de traumatizante iba a tener poco. Dejémoslo
ahí.


 


—Bueno, Silvia, qué bueno verte por
aquí, ¿cómo lo llevas? —Me sorprendió ver que me esperaba al salir.


 


—Bien, bien, un poco más hinchada cada
día, pero son gajes del oficio…


 


—Pues sí, en cualquier caso, yo te veo
estupenda, no te obsesiones. —Me sonrió y parecía que hubieran encendido todas
las luces de golpe.


 


—Eso le digo yo, pero ella erre que
erre, que es muy perfeccionista. Lo mismo pensaba que iba a llevar al niño en
un canasto en vez de en la tripa—puntualizó Selena, que no sabía tener la boca
cerrada.


 


—¿Es eso verdad? Mira que te llevas la
bronca ahora mismo. —Rio.


 


—Ni se te ocurra hacerle caso, lo que
pasa es que Selena es actriz y le echa a todo mucho teatro. —Le saqué la lengua
a mi hermana, que ya me estaba dejando en evidencia delante de él.


 


—No, no, hazme caso a mí que soy quien
la sufre cada día, ¿por qué no te tomas un café con ella y le haces un poco de
bálsamo? Bueno, perdona, que igual te esperan en casa. Es que yo soy así…
—Tanteó el terreno sin pensar en las consecuencias.


 


En erupción así noté mis mejillas
después de que mi hermana soltara esa bomba sin ton ni son. Y encima se quedaba
más ancha que pancha.


 


—No hace falta, Iker, perdónala, es que
ya te digo que no las piensa. —Las palabras se amontonaban en la punta de mi
lengua con intención de salir y yo era incapaz de darles un orden.


 


—No pasa nada, si de hecho me parece una
idea excelente. No me espera nadie en casa, tranquila. Vivo solo.


 


“Vivo solo”, sí, yo no estaba
trastornada. O al menos no tanto como para no saber lo que había escuchado. No
era solo que nadie lo esperaba aquella noche, sino que había lanzado aquellas
dos palabras que daban al traste con mi teoría de que aquella escultura andante
estuviera casada. 


 


—¿Sí? —murmuré y de nuevo constaté que
no iba a dar pie con bola, que los nervios me estaban jugando una mala pasada.


 


En momentos como esos notaba que la vil
maniobra traicionera de Raúl me había dejado tocada y hundida. Y es que yo no
me tenía por una Matahari precisamente, pero ahora es que me costaba la misma
vida mantener la conversación con un ejemplar masculino tan interesante como
Iker sin que cientos de cuestiones me bombardearan la cabeza.


 


—Claro, mujer, os invito a lo que os
apetezca, ¿buscamos una terraza para tomar algo?


 


—Huy, a mí me encantaría, pero va a
tener que ser otro día—soltó Selena mirándose la muñeca y lo mejor es que no
llevaba reloj.


 


—¿Qué miras insensata? —le pregunté
entre dientes pensando que lo suyo no tenía arreglo.


 


—¿No te dije? Quedé con el abuelo en
acompañarle a la peña donde juega. Les ha dicho a sus compis que su nieta es
actriz y se han debido pensar que soy Clara Lago, vamos que me veo firmando
autógrafos y todo, en plan diva.


 


—Bueno mujer, eso está bien. Si los
haces felices un rato, el karma te lo agradecerá—repuso Iker.


 


—Mira que yo al karma no le tengo mucha
fe, aunque supongo que entre todos es que lo tenemos demasiado atareado. Pero
tomo nota, a ver si hay suerte y me da un bono para que me pase algo bueno.


 


¿Algo bueno? Yo la iba a fusilar en
cuanto llegara a casa. ¿Qué decía de acompañar al abuelo? Primera noticia que
tenía y me jugaba cualquier cosa a que se lo acababa de inventar. No en vano,
la capacidad de improvisar de mi hermana era algo sobrehumano y desde pequeña
había salido de más de un lío haciéndolo con total naturalidad.


 


—Bueno, pues siendo así, te robo un rato
a Silvia, si estás de acuerdo.


 


—Totalmente, por mí como si te la
quedas, que es muy pesadita—bromeó y terminó haciéndonos reír al voltear los
ojos por completo.


 


Como si llevara patines en lugar de
zapatos, salió de allí a toda mecha y nos dejó a Iker y a mí en la puerta de la
calle.


 


—¡¡No!! —exclamé, acababa de recordar
que tenía que recoger el carrito.


 


—¿Pasa algo? —Iker pareció preocuparse.


 


—Bueno, que antes de ir a tomar algo debería
recoger una cosita de la tienda de puericultura. Si quieres lo dejamos para
otro día. 


 


Pese a mis iniciales y cobardes
reticencias, me apetecía mucho ir con él, pero yo era más cumplida que un luto
y le había dicho a la chica de la tienda que pasaría en un rato.


 


—¿Es algo que yo no pueda ver? No creo
que me asuste nada que huela a niño, por razones obvias. Podría acompañarte, si
no te molesta.


 


—¿De veras? Tú lo has querido y bajo tu
responsabilidad…


 








Capítulo 6





 


La escena era de traca. La primera vez
que empujaba el carrito de Adrián por la calle y lo hacía con Iker al lado.
¡Vaya estampa familiar!


 


—Seguro que esta no era tu idea de tomar
un café, pero es que no quería que la chica pensara que se lo iba a dejar ahí
plantado, cogiéndole sitio…


 


—¿Y hay algún problema? La tarde está
sensacional, la compañía es perfecta y el carrito… El carrito no sabría cómo
definirlo. —Rio y lo sonoro de su risa me invitó a hacerlo también con total
soltura.


 


—¿Otro como mi hermana? Mira que no
admito ni una crítica más, el carrito es de lo más moderno, no me seáis
carrozas.


 


—Ahí te doy la razón, moderno sí que es.
Por lo menos del siglo XXII, diría yo…


 


—¡Alaa! Anda ya, es una monería, no
vayas a decir que no…


 


—Bueno, corramos un tupido velo, ¿qué te
apetece hacer cuando soltemos la monería?


 


—Pues no sé ni qué hora es, igual un
café o…


 


—Para café ya igual se ha hecho un poco
tarde, que después me venís las futuras mamis con los desvelos. ¿Vamos a
picotear algo? —sugirió.


 


—Me parece bien—le contesté.


 


En el fondo algo en mí saltaba a la
comba ante tal ofrecimiento, esperaba que no fuera mi corazón. En cualquier
caso, ya mandaría yo la comba al quinto pino, porque a mí no me iba a camelar
ninguna sonrisa bonita por tomar unas tapas.


 


Miré al frente y comprobé que se iba a
mascar la tragedia. La señora Elisa, mi vecina del cuarto, a la que le gustaba
más un cotilleo que a un tonto un globo, nos miraba con los ojos chispeantes.


 


—Pero Silvia, ¿ya ha nacido la criatura?
—Metió la cabeza en el carro de tal forma que si Adrián estuviera dentro se lo
hubiera comido.


 


—No, mujer, que faltan todavía tres
meses.


 


—Ay hija, yo qué sé, como te veo ya con
el carro por la calle y en tan buena compañía… —Le hizo una radiografía
completa a Iker de una sola pasada, eso era habilidad y lo demás tonterías.


 


—Vengo de la tienda, solo es eso, Elisa.
¿Y tu marido qué tal? —Quise desviar el tema preguntándole por la pierna del
hombre, que se la había partido hacía unas semanas. Puestos a pensar mal,
quizás huyendo de ella, reí para mí.


 


—Huy, está bien. Demasiado bien diría
yo, los hombres en las casas son un estorbo, hija. Bueno tú ya no lo sufres,
aunque quizás este mozalbete…—Volvió a mirarlo y pensé que era hora de ponerle
punto final a una conversación que se estaba tornando de lo más incómoda.


 


—Este hombre—carraspeé— es mi
ginecólogo, no te hagas películas Elisa. —Ya me había tocado la moral aquella
metomentodo e Iker lo notó.


 


—Ay, chica, es que no sabía yo que ahora
hacen servicios a domicilio los ginecólogos, pues sí que tienen que estar mal
las cosas para eso—añadió.


 


—Obviamente no, señora—intervino él—.
Únicamente se trata de que Silvia es una persona especial, como usted habrá
podido comprobar, y es un placer acompañarla. —El retintín estuvo presente en
sus palabras.


 


—Bueno, bueno, os dejo entonces,
tortolitos. —No perdió la oportunidad de volver a meter baza antes de
marcharse.


 


—Perdona, qué situación tan absurda. De
veras que no sé ni qué decir. —El apuro aparecía en mi cara.


 


—Silvia, si ha sido de lo más divertido.
—El rictus serio con el que contestó a Elisa volvía a transformarse en una de esas
sonrisas cautivadoras que me dedicaba.


 


—Madre mía, mañana hasta el portero va a
pensar que tengo novio, ya lo verás…


 


—Pues que piensen lo que quieran, ¿o tú
le debes algo a alguien?


 


—Tienes razón. Si Selena me escuchara me
las daría todas en el mismo lado…


 


Llegué a mi portal y saqué las llaves.
Novata de mí, dos segundos más tarde observé con total incredulidad cómo Iker
salía corriendo. ¿Tan pronto se había asustado? Vale que a los hombres el
compromiso como que les daba alergia, pero solo se trataba de un tapeo.


 


—¡Señora, tengo cuidado! —gritó Iker y
yo me quedé sin oxígeno en los pulmones.


 


—¡Hijo, esto ha sido un atentado en toda
regla! Hay que tener más cuidado. Claro, vais tonteando el uno con el otro y a
los demás que nos den—se quejó Elisa, que acababa de ser atropellada por el
carrito.


 


Sí, sí, atropellada. Mea culpa, pues no
había caído en echarle el freno, propiciando no que corriera, sino que volara,
calle abajo. Y encima había sido certero, dándole un buen topetazo a la cotilla
oficial del barrio.


 


—Oye, si te habías quedado con ganas de
decirle algo más, haberte despachado, pero tanto como darle un carrazo a
traición me parece demasiado. No veas cómo te las gastas, yo mejor me voy.
—Iker parecía venir molesto con el carro y a mí me faltaba oxígeno para
contestarle.


 


—Yo, no he pretendido, créeme…


 


—Mujer, ¡que es broma! —exclamó y el
aire entró de golpe en mis pulmones.


 


—Ains, es que no te tengo cogido el
punto, todavía. —Volví a quedarme automáticamente cortada. No le había cogido
el punto, ni nada, que en ese caso me acordaría.


 


—Discúlpame, soy muy bromista e irónico,
ya me irás conociendo. Aunque reconozco que ha merecido la pena por ver tu
cara. Y otra cosa; garantizado, al carro le funcionan muy bien las ruedas,
buena compra. —Me lo entregó.


 


—Vale, vale, tomo nota. —Negué con la
cabeza y abrí la puerta. 


 


A decir verdad, todo aquello estaba
resultando de lo más extraño. De ver a Iker solo en la consulta, ahora lo tenía
hasta en la sopa. Y no ya solo porque fuésemos a cenar, sino porque estaba en
la mismísima puerta de mi portal y no sabía muy bien ni qué decirle.


 


—Te espero aquí, no te preocupes. —Se
adelantó a decir, percatándose de que dudaba sobre cómo actuar.


 


—¿Sí? Bueno, no tardo nada…


 


Mi casa estaba en perfecto estado de
revista y limpia como la patena, pues menuda era yo para eso, pero aun así me
resultaba ciertamente violento decirle que subiera. Y menos mal que lo hicimos
así, porque fue entrar y encontrarme a la cabeza hueca de mi hermana en el
sofá.


 


—Así qué con el abuelo, ¿no? —Te cogía y
no sé lo que te hacía.


 


—Vamos, vas a decir que no ha estado de
lujo mi excusa. ¿Y qué haces aquí con el carro?, ¿dónde has dejado aparcado al
maromo?


 


—Está abajo, me voy ya, que no sé ni qué
estamos haciendo. 


 


—¿Pasarlo bien? Tira ya, hombre, que te
voy a cerrar la puerta. Disfruta de tu romántica velada.


 


—¿Romántica? No sabes lo que dices,
anda…


 


—Aprovecha, que ya has escuchado que
está libre como el viento, ¡ataca! —gruñó y sacó las uñas.


 


—Jo, que me has asustado, pareces una
leona. —Me fui riéndome.


 


—¿Sí? Pues acostúmbrate, que para eso
vas a salir con Iker León, para mí que ese hace honor a su apellido, fíjate…


 


Bueno, bueno, el que no corría, volaba.
Aunque para volar, lo que había hecho el carro.


 


—¿Lista? —me preguntó Iker cuando bajé.


 


—Sí, es que me he entretenido un
momento…—Me paré justo a tiempo, casi le suelto que estaba mi hermana en casa.


 


—¿En…? —me preguntó.


 


—En beber agua, en beber agua, que me he
quedado seca del susto. —Salí del paso como pude.


 


—Oye, me voy a terminar creyendo que lo
nuestro es de miedo, cada vez que nos vemos alguien sale acojonado.


 


“¿De miedo?” De película sería si yo
estuviera un poco más receptiva, pero iba a ser que no.


 


—¿Tienes alguna preferencia? —me
preguntó.


 


—Bueno, me daba igual, con que estuviera
sanito me conformaba. —Activé el modo madre y contesté sin pensar.


 


—Me refería al tapeo, pero bueno es
saberlo. —De nuevo esa sonrisa que le atravesaba la cara de lado a lado.


 


—Ah, perdona, se me ha ido el santo al
cielo. —Pensé que tenía que ir cambiando el chip o me iba a parecer a una de
esas madres monotemáticas que solo hablaban de sus hijos.


 


—Nada, nada. Eso es porque estás un poco
sugestionada por el curso y tal. Se me ocurre que vayamos a una tapería que
inauguró hace un par de semanas mi primo Sergio, ¿cómo lo ves? Así la conozco,
que todavía no he pasado por allí.


 


¡Qué mono! Con pensamiento de llevarme
donde su primo y todo. Lo cierto es que era un primor.


 


—Venga, no se diga más. Aparte, si está
empezando, le echamos un cable…


 


—Dirás le hecho, porque te he invitado
yo y solo faltaba. Me quito de en medio ahora mismo como sigas por ahí, que lo
sepas…


 


Mono y caballeroso. Cinco puntos más
para él. Y yo con antojo de nachos y pensando que él era el queso fundido…
Irresistible. Procuré limpiar mi mente, que luego me daban los sofocos y me
centré en contestarle.


 


—Vale, vale, no hace falta que te pongas
así, me doy por invitada. —Le hice burla y de nuevo su sonora risa me envolvió.


 


Su primo nos sirvió un impresionante
surtido de pinchos en su bonito local, situado cerca de la catedral. Con aire
vintage, resultaba de lo más acogedor, y se notaba que estaba teniendo una
magnífica aceptación.


 


—Se parece mucho a ti y es muy simpático
también—le comenté después de que insistiera en ponernos una segunda bandeja de
pinchos que rehusamos amablemente, ya que corríamos el riesgo de reventar.


 


—¿Entonces yo te parezco simpático?
—Apoyó los brazos sobre la mesa y enmarcó su cara entre sus manos.


 


—Hombre sí, tengo que reconocer que el
Dr. Roncero era un encanto, pero a la antigua usanza. —Al lado de Iker venía a
ser algo así como Matusalén.


 


—O sea, que él no te invitaba a tapas…


 


—No claro. —Pensé que, gracias al cielo,
porque no había color…


 


—Aclarado, entonces. ¿Y qué hay de ti,
qué puedes contarme? Sé que eres enfermera porque lo leí en tu expediente, pero
poco más.


 


—Pues sí, ¿y qué quieres saber
exactamente? — Aquello se me iba un poco de las manos, pues trascendía en mucho
a la típica relación doctor-paciente.


 


—Pues me encantaría escuchar lo que te
apeteciera contarme. No sé, gustos, aficiones, qué te ha impulsado a tener un
hijo o por qué has querido emprender esta aventura en solitario. Esa decisión
denota valentía, si me lo permites.


 


—Bueno, digamos que no era la idea
inicial. Dejémoslo en que su padre, Raúl, echó a volar después de concebirlo.
Igual es que tenía complejo de pajarito y yo no lo sabía. Ya sabes, la vida te
da sorpresas…—le confesé.


 


—Algo de pájaro sí debía tener. De veras
que no puedo entender a ese tipo de hombres. Para mí es inconcebible que, por
el hecho de no llevar a tu hijo dentro, te desligues de él como si nada.
—Parecía haber sinceridad en sus palabras.


 


—Pues ya ves que sí—resoplé, pues tener
aquella conversación con él sí que me resultaba algo molesto.


 


—¿Y qué hay de tu hija? —Cambié el
tercio.


 


—¿De Clara? Es una muñeca con cuatro
añitos que hace que se me caiga la baba, aunque no la tengo precisamente cerca.


 


—¿Y eso? —Aquello sí que me extrañó.


 


—Su madre es una militar estadounidense,
la conocí un verano que bajé a Rota, en Cádiz, y nos casamos al año siguiente.


 


—¿Estabas muy enamorado? —Me sorprendí
haciéndole aquella pregunta, pero me salió sola.


 


—Eso pensaba. Me explico, me enamoré de
la persona que yo creía que era, solo que pronto me di cuenta de que todo había
sido producto de mi imaginación. —Sonrió, pero con un cierto resquemor en sus
ojos.


 


—¿Y entonces? —Indagué todavía un poco
más.


 


—Entonces, lo bueno nos duró un suspiro.
Para cuando comprobé que era egoísta y manipuladora, ya estaba embarazada. Seis
meses después de nacer Clara las cosas entre nosotros iban de mal en peor. Yo
no sabía cómo contentarla y un día ella me lo dejó claro; su deseo era volver a
Estados Unidos con su familia y se llevó a la niña sin más.


 


—¿Y no has vuelto a verla? Es muy
complicado eso que me cuentas.


 


—Sí, viajo allí cada seis meses y puedo
tenerla conmigo una semana. Como comprenderás, me sabe no a poco, sino a poquísimo;
pero la distancia es tal que poco más puedo hacer. Aparte, la llamo por
teléfono todos los días, para escuchar su voz. Y también solemos hacer un par
de videoconferencias a la semana en la que yo le hablo mientras ella corre de
un lado para otro.


 


—No lo entiendo, yo no sé qué le pasa al
destino, que parece que siempre le da pañuelo a quien no tiene nariz. Raúl, mi
expareja, que podía disfrutar de su hijo, se ha desentendido de él por
completo. Y tú, que quieres ejercer de padre, te encuentras con que se llevan a
tu hija al otro lado del mundo.


 


—Pues sí, parece que se ha empeñado en
ponérnoslo difícil a todos, supongo que es una especie de prueba de esas para
fortalecernos, pero ya le vale.


 


—Pues a este paso, nos va a hacer de acero,
por lo menos. ¿La echas mucho de menos? —le pregunté un tanto consternada.


 


Me pareció que lo mío al lado de lo de
él era un chiste. No podía ni imaginarme lo que sería tener a Adrián a miles de
kilómetros el día de mañana.


 


—Mucho, nunca pierdo la esperanza de que
algún día vuelva a vivir aquí en España. Mira, mi primo puede decirte cómo es
la enana.


 


Sergio venía con unos chupitos para que
echáramos hacia abajo la barbaridad que nos había servido.


 


—Después de zampar toca pimplar, chicos.
A los chupitos invita la casa.


 


—Solo te lo acepto si te tomas uno con
nosotros, primo. Debes estar exhausto.


 


—Un poco sí, esto va viento en popa, no
me quejo. ¿Qué decías de tu enana, ya estás presumiendo? No hagas caso, es una
fea como el padre—bromeó.


 


—Imagino. —Eran un par de guasones de
tomo y lomo.


 


—En serio, parece una muñeca. Y es súper
salada… Que te enseñe fotos, vas a flipar con los ojazos que tiene…


 


Algunos clientes se acercaron a
saludarle y entendimos que tenía que levantarse en breve. Por suerte para él,
su local había tenido una gran acogida y la terraza estaba a reventar.


 


—Primo, el deber me reclama, pero antes
brindemos por tu preciosa amiga, ¿tú no tendrás una hermana o una prima o algún
apaño para mí? —me preguntó Sergio, que era también de lo más extrovertido,
además de guapo.


 


—¿Otro del club single? —le respondí
mientras brindábamos.


 


—Uno de los socios fundadores es lo que
soy yo, voy a empezar a jugar, porque en el amor no es que me vaya precisamente
bien. Y ya se sabe que “afortunado en el juego, desafortunado en amores”. —Su
risa era muy parecida a la de Iker.


 


—Pues no creas, primo, que aquí la
señorita tiene cierta hermana que puede hacer muy buen juego contigo. Mira que
os veo…


 


—¿Selena? —le pregunté degustando el
dulce de aquel chupito, que a mí me había servido sin alcohol por razones
evidentes.


 


—¿Es que tienes otra? Porque si es así,
le hacemos una lista, pero me refiero a Selena, sí.


 


—Hombre, con mi hermana no te ibas a
aburrir, eso te lo digo… ¿Te gusta el teatro? Es que ella es actriz.


 


—Me fascina y si no fuera así, ya haría
porque me gustara. Te lo aseguro, si es un bellezón como tú, ya estás tardando
en presentármela.


 


De nuevo no sabía si lo mío eran
mejillas o un volcán, pero ardían que daba gusto. Iker me dedicó una sonrisa de
medio lado y yo tomé un segundo chupito que me eché a pecho sin pensarlo.


 


—Si te gustan, te traigo la botella. —El
espontáneo y gracioso ofrecimiento de Sergio me dejó atónita.


 


—No, no, gracias, estoy servida.


 


—Venga mujer, uno más, que no tiene
alcohol. —La sugerencia de Iker me dio a entender que él tenía tan pocas ganas
como yo de que nos despidiéramos.


 


—No se diga más, ahora mismo vengo.
—Sergio se levantó y enseguida volvió con otra ronda.


 


—Es muy simpático, nos está tratando a cuerpo
de rey, así da gusto—le comenté tan pronto se fue.


 


—Sí, para mí es como mi hermano. Lo ha
pasado fatal después de que su mujer lo abandonara, saliendo del armario por la
puerta grande, con su jefa.


 


—¡¡¡No!!! —Espera por Dios que esa
historia merece otro chupito, es mucho más fuerte que las nuestras.


 


—Como te lo cuento. Ya hace un año y
otro se habría quedado tocado del ala. El pobre se ha volcado en su trabajo,
pero también necesita alguien con quien echar unas risas.


 


—Pues si es por eso, no te preocupes, se
lo decimos a Selena que se pinta sola; donde llega, se hace la reina en un
plis.


 


Me pareció una idea estupenda. Mi
hermana se lo echaba todo a la espalda, pero eso no evitaba que la procesión
fuera por dentro y que lo hubiera pasado jodidamente mal con el desgraciado de
Antoine.


 


—Pues podíamos quedar un día los cuatro,
¿cómo lo ves?


 


¿Me estaba tirando la caña a la chita
callando? Pese a que aquella velada me estuviera resultando realmente
deliciosa, yo pensaba que no lo volvería a ver hasta nueva orden, esto es,
hasta la siguiente ecografía. Sin embargo, él parecía tener otros planes; unos
planes que me incluían y que, además, me apetecían demasiado.


 


—¿Un helado? —Ya nos habíamos despedido
de Sergio y pensé que ahí nos despediríamos nosotros también.


 


—¿Me lo permite mi doctor? Mira que
luego no quiero broncas por el peso.


 


—Sabes que te lo puedes permitir, estás
perfecta de peso… y de todo. —Se dejó caer, pero bien, y los colores volvieron
a acudir a mis mejillas a marchas forzadas.


 


—Bueno, pues si es así… ¿quién dijo miedo?








Capítulo 7





 


—¡Me lo tienes que contar todo! —Selena
le untaba mermelada a su tostada cuando yo entré en la cocina con más hambre
que Carpanta.


 


—Sí, anoche pensé que estarías despierta
y presta para el cotilleo, pero te escuché roncar desde la entrada. —La hice
rabiar un poco.


 


—Sabes que no es cierto. Es verdad que
estaba en los siete sueños, pero yo no ronco, no me toques la moral. Así me vas
a vender mañana, zopenca—se quejó.


 


—Eso es solo de puertas para adentro, de
cara a la galería te vendo fenomenal, tontina.


 


—Eso tendría yo que verlo. —Me sacó la
lengua.


 


—Tú estate atenta al móvil que igual
tienes una sorpresa.


 


—¿Una sorpresa? Muero, cuenta, ¿de qué
va esto?


 


—Pues que le he pasado tu teléfono a
Iker, para que se lo pase a su primo, Sergio, para que te envíe un WhatsApp.


 


—¿Qué dices? No me digas que has estado
conspirando a mis espaldas y yo sin enterarme.


 


—Para muestra un botón, así comprobarás
que te vendo bien. Quiero una tostada de esas, por favor, que me está apeteciendo.
—La señalé mientras me relamía.


 


—Tómala que me ha entrado miedo, has
puesto cara de psicópata; para mí que me ibas a morder y te ibas a llevar la
mano y todo.


 


—Haces bien en no comprobarlo.


 


—Suelta entonces, ¿cómo fue todo anoche?
Aunque a juzgar por tus palabras juraría que alguien ligó.


 


—Algo así, pero que ya sabes que yo no
quiero pareja. Ahora, como amigo especial no te diría yo que no…


 


—Sí, sí, por ahí se empieza. ¿Y el primo
cómo está? Quiero una descripción minuciosa, de pies a cabeza.


 


—Pues, en resumidas cuentas, como Iker.
—Me comí media tostada de un bocado, claro que no era mi culpa; siempre es
bueno podérsela echar a mis hormonas.


 


—Es decir, de rechupete. ¿Y tienen truco
estos chicos o qué? A ver si es que por una vez estamos en racha.


 


—Reconozco que ayer te hubiera
estrangulado con mis propias manos por liar la pita hasta conseguirme esa cita
con Iker, pero…


 


—Pero al final me lo agradeciste tela…
Si es que soy una joyita y como casamentera tengo un ojo divino. No sabes la de
parejas que he unido en el mundillo del teatro. Hermanita, yo donde pongo el
ojo, pongo la bala…


 


—No cantes victoria tan rapidito y mira
tu móvil, que igual ya tienes algo. Eso sí, te tengo que contar, a Sergio lo
tienes que tratar bien que es material sensible…


 


Una hora después, mientras estaba
aplicándome una generosa dosis de crema en la panza, el significativo gritito
que dio Selena me puso sobre la pista.


 


—¡¡¡¡Wow!!!! —chilló desde su dormitorio
y salió con el móvil en alto, bailando una especie de danza zulú alrededor de
mí.


 


—Mira, Adrián, es tu tía Selena, no te
asustes, está un poco loca, pero es todo corazón. Tendrás que acostumbrarte a
sus chillidos, a sus bailes, a sus manías, a lo chinchosa y a lo movida que es,
pero te lo vas a pasar de lujo con ella.


 


Como si me hubiera escuchado, Adrián
pareció dar una vuelta completa en mi interior, porque noté un movimiento casi
sísmico.


 


—¿Qué te pasa? —Selena se paró
preocupada.


 


—Nada, que el mono este va a ser un
marchoso total, como tú.


 


—Ah bueno, pues si es eso, bienvenido al
club. 


 


—Trae el teléfono, el bailecito es
porque te ha escrito, ¿o me equivoco?


 


—Míralo tú misma. —Lo tomé en la mano.


 


“Los rumores cuentan que vuestra belleza
es de familia. Si eres Selena, aquí tienes un Sergio deseando conocerte.
¿Cuándo quedamos los cuatro?”


 


—Pues sí que se ha dado prisa el
muchacho—observé.


 


—Pues claro, hermanita, que para mañana
es tarde. Selena había sido la viva imagen de la impaciencia desde el día en
que vino al mundo.


 


—Déjame meditarlo, que yo tampoco quiero
que piensen que estamos desesperadas, mujer…


 


—¿Y no lo estamos? —preguntó
apresuradamente.


 


—¡¡No!! O al menos no deberíamos
mostrarlo. Si te digo la verdad, me cago un poco de miedo con todo esto. 


 


Sí, sí, que yo le había echado mucho
valor y grandes dosis de humor la noche anterior, pero con la vista
retrospectiva ya me estaban entrando los siete males. 


 


—Oye, tú, fuera traumas, ¿eh? Que no ha
nacido quien nos deje a nosotras traumatizadas, hermanita.


 


La fortaleza de Selena era de alabar. Ni
siquiera una experiencia como la que acababa de vivir, con maltrato incluido,
la hacía retroceder cuando de pasarlo bien y conocer gente nueva se trataba.


 


—Vale, ahí llevas razón.


 


—Yo ya le he contestado que en cuanto os
pongáis de acuerdo vosotros. —Era cierto, lo acababa de escribir, por su cuenta
y riesgo—. Así que no me seáis lacios, que la pelota está en vuestro tejado.


 


—¿Mañana por la noche, te parece? Pero
en plan amigos, unas tapas, unas risas, buena onda y a la cama. Te lo advierto.


 


—¿Pero a la cama solas o acompañadas?
—Selena era especialista en sacarle punta a todo—. Y eso contando con que a
Iker también le parezca bien.


 


—No, yo creo que a él le va a disgustar
mucho la idea, no te fastidia. Escríbele ya, que es lo que tienes que hacer,
antes de que lo haga yo en tu nombre.


 


Tremenda, mi hermana tenía siempre las
pilas a tope y no conocía el no por respuesta. Sería mejor seguirle el juego, y
probablemente, más divertido.


 


Al mediodía, antes de que le diera un
ataque de nervios como a las mujeres de la mítica película de Almodóvar, le
escribí a Iker y me contestó como las balas, diciéndome que le parecía una idea
excelente.


 


—Esta tarde nos vamos de shopping, que
no hacemos cosas divertidas las dos juntas desde hace un siglo—me comentó
mientras comíamos en la terraza de mi casa.


 


—Por una vez has tenido una idea
brillante—bromeé—. Necesitas ropa, aunque me da a mí que a Sergio le vas a
gustar, aunque llegues envuelta en papel de periódico.


 


—De eso no tengo duda. —Una de las
aficiones preferidas de Selena era alardear de guay, aunque en el fondo era lo
más sencillo del mundo—. Pero una cosita te voy a contar; no voy, vamos a
comprar trapitos las dos, tú no te escapas.


 


—¿Pero tú me has visto bien? —me señalé
la panzota.


 


—Sí, sí, y ahora sé lo que viene, el
capítulo ese de que estás como una morsa marina del National Geographic y todas
las tonterías que quieras decir, pero tú estrenas como Selena que me llamo.


 


Cualquiera le llevaba la contraria, ya
me imaginaba sepultada por una montaña de bolsas de ropa. Más me valdría
tomarme un cafelete de postre porque la tarde pintaba intensa.


 


Una hora después, salimos a la calle
cogidas del brazo, y por primera vez en mucho tiempo tuve la sensación de que
éramos dos quinceañeras. Sin duda que la reaparición estelar de Selena en mi
vida estaba constituyendo un soplo de aire fresco que me venía sensacional. Y a
buen seguro, a ella también.


 


—¿Cómo me queda esta falda? —Hizo un
rápido pase de modelos en el vestidor.


 


—¿Pues cómo te va a quedar? De
impresión, vas a dejar a Sergio loco cuando te vea.


 


Las largas y bien torneadas piernas de
Selena, que siempre habían sido la envidia del resto de las chicas, se veían
especialmente favorecidas por aquella mini acampanada que realzaba también su
cinturilla de avispa.


 


—Oye, que yo primero me arreglo para mí,
y luego, sí sobra, para los chicos—bromeó, aunque en cierto modo era cierto,
que para eso no paraba ella de leer libros de autoayuda.


 


—Pues, aunque sobre poco, le vamos a
tener que poner a Sergio un babero, se ve venir.


 


—Entonces, listo, falda para la cesta,
ahora un top que le combine bien y…


 


—Y unas sandalias que te pienso regalar
yo por mucho que te resistas. Es una orden y si no la acatas te dan morcillas y
mañana no salgo.


 


Se pusiera como se pusiera, yo estaba en
mejor posición económica que ella y me apetecía mucho hacerle algún regalito.


 


—Bueno, vale, porque en realidad casi
solo tengo deportivas y como que no le van mucho…


 


—Menos mal que entras en razón, alehop,
a por el top…


 


—Y tú, ¿qué? Mira que estoy ojo avizor y
no me vas a dar coba. Ni siquiera tiene que ser ropa de embarazada, si lo único
que tienes es un poco de tripita…


 


—¿Un poco? — La enmarqué con mis manos.
Realmente, no le faltaba razón. Por mucho que yo me sintiera pesada, aparte de
la barriga no había engordado ni un gramo.


 


—Claro, tonta. Podemos buscar un vestidín
de punto así gracioso, que ahora te recoja la barriga y que después te sirva
igual, pero poniéndole un cinturón.


 


Esa era otra de las virtudes de mi
hermanita, que tenía mucha mano con la ropa y con tres cositas te creaba diez
looks distintos.


 


—Si tú lo dices…


 


—Ya verás que sí, vamos a mirar en
aquella sección. —Salió corriendo y pensé que hacía mucho que no la veía tan
entusiasmada.


 


—¿No es muy cantoso? —le pregunté
cuando, decidida, la vi avanzar hacia mí con aquel vestido suelto amarillo
intenso.


 


—Ni cantoso, ni leches, no me vengas con
gaitas. Te lo vas a probar ahora mismo, tienes un bolso y unas esparto camel
que le van como anillo al dedo y mañana te voy a hacer un semirrecogido con una
trenza francesa que vas a marcar tendencia, te lo digo yo…


 


—No, si al final me veo en la portada de
una revista premamá gracias a ti, ya lo verás.


 


—Pues claro, estás guapísima y solo
tienes que sacarte un poco más de partido, pero para eso ha llegado tu
estilista particular…


 


Lo mejor del caso es que tenía razón. De
haber ido sola, no hubiera reparado en ese vestido, al no haberme parecido de
mi estilo. Sin embargo, al probármelo, me vi de lo más favorecida y me animé un
montón. Selena siempre había ejercido sobre mí ese efecto positivo y contar con
ella en una etapa tan delicada de mi vida, a las puertas de dar la bienvenida a
Adrián, me parecía un tesoro.


 


—Me rindo, me rindo, tienes razón, nos
lo llevamos—asentí mientras me desvestía.


 


—Venga, pues ahora a por mi top y mis
sandalias, que sé que hasta que no te acepte el regalo vas a estar ahí pico
pala, que eres muy cansina, hermanita.


 


En realidad, para mí el regalo era ella
y verla tan contenta, los fuegos artificiales. A fin de cuentas, iba a tener
que claudicar y darles la razón a esos que dicen que cuando la vida te cierra
una puerta, es porque te va a abrir una ventana. Tendría que ser así porque yo
ya notaba la brisa que entraba por esa ventana, a pesar de que el portazo que
me había llevado meses atrás en toda la jeta había sido monumental.
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—Tú dirás misa, pero la carita esa con
la que te has levantado no tiene nada que ver con la que tenías el día que
llegué. Te estás colgando de Iker y lo sabes. —Selena pretendía someterme a un
tercer grado de buena mañana y yo solo tenía un hambre atroz.


 


—Tu sobrino dice que me prepares unas
tostadas de esas que son propias de las “Crónicas Carnívoras” y te calles un
poco anda, que taladras mucho y es muy temprano.


 


—Madre mía, pues sí que te levantas con
hambre. Procuraremos tener la nevera llena, no sea que un día falte algo y
decidas comerme por los pies.


 


—Por los pies no, que estoy muy sensible
a los olores. —Ya volvía a meterme con ella, en el fondo disfrutaba buscándola
y, claro, la encontraba.


 


—¿También vas a decir que me huelen los
pinreles? Mira que por ahí no paso, ¿eh?


 


—No, no, mujer, si el problema no es
tuyo, es mío…


 


—El problema lo vas a tener como sigas
por ahí, que embarazada y todo, te voy a arrear. —No había nada que la pusiera
de peor talante que decirle que le olían los pies, cosa que no era cierta, pero
con la que yo la chinchaba desde niña.


 


—Huy, huy, se respira cierta hostilidad
en esta cocina y eso no es sano. —Volví un poquito a la carga.


 


—Sano va a dejar de ser como me sigas
sacando de mis casillas, mira que soy capaz de vengarme cuando tenga al
doctorcito delante, que ya me conoces…


 


—No, no, clemencia, que esto es entre
nosotras. —Podía esperar cualquier cosa de ella porque no conocía la vergüenza.


 


—Pues entonces, tengamos la fiesta en
paz. Hoy va a ser día de tratamientos de belleza caseros, ¿cómo lo ves?


 


—Pues fabuloso, ¿cómo lo voy a ver? Dime
lo que tengo que hacer, que seré tu Padawan.


 


—Tú nada, poner tu cuerpo serrano y
disfrutar. A eso se reduce todo…


 


¡Qué relax! No nos faltó ni un perejil
ese día; limpieza profunda de rostro con aceite limpiador, exfoliante,
mascarilla purificante, baño relajante por aquello de liberar tensiones y, cómo
no, manicura y pedicura.


 


Después de semejantes tratamientos,
salimos a la calle como dos pinceles y los chicos ya nos estaban recogiendo en
la puerta.


 


—Esta es Selena, Sergio. —Se la presenté
y su carilla pícara lo decía todo.


 


—Vamos a ver, primo, ¿en qué momento se
ha abierto la veda y los ángeles han salido del cielo?


 


—A mí no me preguntes, que tampoco tengo
ni idea. —Iker se acercó y me dio dos cariñosos besos en las mejillas mientras
alababa mi vestido y peinado.


 


—Vamos donde queráis, menos a mi
tapería, ¿eh? Esa te la enseño otro día Selena, pero por allí no me ven el pelo
o al final voy a acabar currando como un condenado.


 


—Nada, nada, ni loco. Apaga el móvil y
olvídate del mundo.


 


—Para eso no tengo más que fijarme en
tus ojos; para olvidarme del mundo, digo.


 


—Pues mira qué bien, tú vienes muy
sueltecito, ¿no? —le preguntó risueña.


 


—Un poco, es que ya ni sabía lo que era
una noche libre y mucho menos en tan buena compañía, pero que, a una orden
tuya, me corto—bromeó.


 


—No, no, ¿qué dices? Si estoy falta de
que me regalen el oído, tú aplícate a fondo.


 


—Me parece que estos dos son tal para
cual, Silvia, ¿tú qué crees? —me preguntó Iker, invitándome a ocupar el asiento
del copiloto.


 


—Que yo no lo habría dicho mejor, ¡vaya
par!


 


Si hasta iban haciendo juegos de manos
en el asiento trasero. Lo de Selena y Sergio parecía ser un flechazo en toda
regla y las risas de mi hermana empezaron a resonar con fuerza en el interior
de aquel deportivo que conducía Iker, quien, por cierto, también venía para
chillarle de guapo.


 


—Ni que lo digas. ¿Tenéis alguna
preferencia para la cena?


 


—Yo tengo un antojo—solté y los tres me
miraron al unísono como si fuera a hacer una predicción o algo.


 


—Pues ya estamos volando a complacerte.
—La sonrisa de Iker parecía todavía más atractiva aquella noche, por imposible
que pareciera.


 


Había dicho “un antojo” y de una manera
inconsciente. Al hacerlo caí en que esa palabra no había salido de mi boca en
todo el embarazo. A lo mejor la razón era que Adrián se había percatado de la
fuga de su padre, apiadándose de mí, por aquello de que no estaría bonito que
yo misma tuviera que correr de madrugada a una gasolinera por helado, por
ejemplo. Sin embargo, aquella noche tenía antojo de pizza y no dudé en
comentarlo.


 


—Entonces, vamos a esa pizzería del
centro que huele a dos calles de distancia, que ya me parece percibir el
olorcito ese de la de anchoas.


 


—¿Te gustan las anchoas? A mí también,
eres una copiona—me dijo Iker.


 


—No, no, el copión serás tú, a mi
hermana le gustan las anchoas más que a nadie en el mundo. Por Dios bendito, si
lleva toda la vida pidiendo triple de anchoas en lugar de ninguna otra
especialidad de pizza.


 


—¿Triple de anchoas? —Iker me miró un
tanto alucinado.


 


—Sí, sí, es que ella es así. Como le dé
por algo, va a muerte, ya te lo digo yo, que la conozco bien.


 


—¿Pero es solo con la comida o va por
todo? —le preguntó Iker, con doble sentido que los demás pillamos.


 


Lava ardiente en las mejillas, eso fue
lo que sentí y corrí a dirigirle una mirada fulminante a Selena antes de que
ella dijera algo de lo que yo me pudiera arrepentir. Sí, sí, porque a ella le
encantaba hablar abiertamente, pero yo podía perecer del corte.


 


—Con todo, con todo, Silvia es así, una
mujer decidida, con carácter; una joyita, te lo digo yo…


 


Todavía detecté algo de diplomacia en
sus palabras pues, conociéndola, podía haber sido mucho peor.


 


—Ya, ya, en lo de la joyita te doy toda
la razón. —Se apresuró a contestar él.


 


—Sí, sí, yo podría contarte un montón de
cosas, pero me tiene amenazada de muerte con la mirada. Mírala, si lleva en los
ojos eso de “habla y te corto el cuello…” —Los tres rompieron a reír y yo me
quedé con la boca tan abierta que parecía un buzón. Si no la liaba, no era
ella…


 


Llegamos a aquella pizzería que era mi
preferida y caí en la cuenta de que ya llevaba lo de Raúl mejor de lo que yo
creía. Desde su marcha, yo no había vuelto a poner los pies allí, porque era
uno de los sitios a los que solíamos acudir los fines de semana. Sin embargo,
no lo eché de menos al entrar, ni mucho menos.


 


—¡Cuánto tiempo, Silvia! —me dijo María,
la encargada, cuando me vio aparecer, si bien yo noté inquietud en sus ojos.


 


—¡Hola, María! Mira cómo va ya el
muchacho…—Me toqué la barriguita.


 


—¿Va a ser un niño? Y seguro que tan
bonito como su mamá.


 


Ella era un encanto, pero yo no acababa
de acertar qué quería transmitirme con su mirada. No obstante, lo descubrí al
girar sobre mis talones para encarar la única mesa vacía que quedaba en el
local.


 


—¡Es Raúl! —exclamó Selena.


 


—¿Quién es Raúl? —preguntó Sergio, que
caminaba a su lado.


 


—¿Tu Raúl? —Iker se quedó un tanto
consternado.


 


¡Maldición! Tenía que haberlo previsto,
pues también seguía siendo uno de los lugares predilectos de aquel crápula. La
imagen familiar que pretendían dar me provocó súbitas arcadas. Sentado junto a
Sonia, servía la pizza a sus dos niños, como si le fueran a dar el título al
padre del año.


 


—No, de mi Raúl nada, que a esa persona
ya no la conozco.


 


Derecha como una vela y sin dedicarle
una sola mirada, ni siquiera de asco, pasé junto a él con Iker a mi lado y los
chicos detrás.


 


—¿Quieres que nos vayamos? Lo único que
pretendo es que pases una buena noche. —Iker me sonrió y su sonrisa me
tranquilizó.


 


—Pues entonces lo mismo que yo, ¿y sabes
lo que te digo? Que de aquí no nos movemos, aquí sirven la pizza que más me
gusta y me pienso poner ciega esta noche. Si mi doctor me lo permite, claro.
—Hice una especie de graciosa reverencia que arrancó sus risas.


 


Creo que Raúl hubiera imaginado que,
ante una situación así, me habría ido. Nada más lejos de mi pensamiento y,
puestos a ser mala, me reconfortaba el hecho de que me hubiera visto en tan
espléndida compañía.


 


—Pues yo lo mismo hermanita. —Selena
intervino para romper el hielo—. Y lo siento mucho por ti, pero me pienso
pimplar una botella de Lambrusco, aviso.


 


—¿Tú sola? —Volteé los ojos.


 


—No hombre, que alguien me ayudará, digo
yo. —Miró a los chicos.


 


—Yo no soy mucho de Lambrusco, pero mi
primo le pega a todo—le contestó Iker.


 


—Genial, me has dejado como si viniera
de la reunión de “Alcohólicos Anónimos”, primo.


 


—Es verdad, he hecho gala de un talento
especial. No, que la locura de mi primo es de nacimiento, no tiene nada que ver
con el alcohol—bromeó.


 


—No le hagas caso, Selena, que el tarado
de la familia es él, lo que pasa es que el título de doctor viste mucho y hace
que pase desapercibido.


 


—No, no, si a mí me da igual que estés
tarado, así nos compenetramos mejor, yo también tengo algún tornillo flojo—le
respondió ella.


 


—Pues será lo único que tengas flojo,
guapa, porque yo te veo más prieta que los tornillos de un submarino.


 


La naturalidad con la que soltó aquello
Sergio hizo que cuando llegó María para tomarnos nota no pudiéramos parar de
reír.


 


—¡Ay, madre! Y yo que estaba apurada.
—Teníamos bastante confianza y la pobre me habló con franqueza.


 


—¿Qué dices de apuro? Todo controlado,
ponnos un buen Lambrusco, anda—Selena carcajeaba y hablaba a la vez.


 


—¿Tú también le vas a dar a eso? —Me
miró extrañada.


 


—No, no, a mí ponme un zumito de piña—le
contesté, de lo más formal.


 


—Para el niño y la niña, marchando. Pero
vamos que a mí me habéis dado la noche, yo me voy a servir un copazo ya como
Dios pintó a Perico.


 


Mientras María se alejaba, vimos cómo la
familia feliz se marchaba también a la velocidad de la luz. Ni los postres
habían tomado.


 


—Mamá, yo quiero un helado—le dijo el
más pequeño a Sonia.


 


—Te lo compro en la calle, hijo, vámonos
ya.


 


Vaya, ¡cómo cambiaban las tornas! Yo
llevaba meses temiendo aquel encuentro y, cuando por fin se producía, era ella
la que se sentía mal.


 


Mientras se dirigían a pagar, vi que
Raúl me miraba. Por suerte, la mirada de aquella vil comadreja ya no me
inspiraba nada que no fuera rechazo.


 


—¿De verdad que estás bien? —me preguntó
Iker y, por encima del mantel, su mano rozó la mía.


 


—No podría estar mejor. —Lo dije de
corazón y no por despecho. No cambiaba ni la compañía ni el momento por ningún
otro.


 


Un rato después, llegaron las pizzas y
Selena derrochó ingenio, copita en mano.


 


—Dios, yo no recordaba que eran como
plazas de toros, ¡qué barbaridad!


 


—Anda ya, tonta, si la masa es súper
finita y esto entra solo, tanto tiempo con los gabachos te ha dejado el sentido
a la virulé…


 


—¿Qué sentido? Si yo nunca he usado de
eso. —Nuevas risas contagiosas como prolegómeno de una noche que se vislumbraba
fantástica.


 


—Entonces eres de las mías. —Sergio no
perdía la ocasión de arrimar el ascua a su sardina.


 


Nos estábamos riendo tanto que hasta
Adrián parecía hacerlo, pues era viernes y su cuerpo debía saberlo.


 


—Me estáis revolucionando hasta al niño,
menuda paliza me está dando…


 


—No, no, que ese sale a su tía, viene ya
revolucionado de serie. No vayas a querer buscarle los tres pies al gato—añadió
mi hermana para a continuación quejarse porque se había quemado la lengua.


 


—Si es que eres muy impaciente, te lo
tengo dicho.


 


—¿Impaciente? Yo también. —Allá iba
Sergio, que parecía estar al quite.


 


—Oye guapo, ¿hay algo en lo que no nos
parezcamos tú y yo? —Selena lo miró y volvió a romper a reír.


 


—Eso espero, porque como todo lo
tengamos igual, me voy a llevar un susto de miedo—. Sergio si no la ganaba, la
empataba.
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—Me muero del dolor de ciática, no me
mires así. —Selena me miraba como si estuviera viendo a un alien o algo
parecido.


 


—Ah, vale, ya me quedo más tranquila,
creía que te habías reencarnado en Chiquito de la Calzada, solo te falta decir “noor”
—soltó y comenzó a imitarlo, sacando su vena artística.


 


Donde las dan, las toman. Yo llevaba dos
mañanas riéndome de ella; que si roncaba, que si le olían los pies a queso y
ahora me había levantado como una alcayata.


 


—Muy graciosa, mis tostadas, anda, que
me voy a tomar algo para este dolor.


 


—¿Quiere algo más su majestad?
—contestó.


 


Yo lo había dicho sin maldad, pero bien visto,
era cierto que debió sonar de lo más imperativo. Y es que ya estaban mis
neuronas haciendo de las suyas. Cuando yo pensaba en ellas las imaginaba bizcas,
con la lengua fuera y chocando unas con otras. Así era como creía que
funcionaba el tema, a juzgar por mis cambios de humor en el embarazo.


 


—Perdona, sí, un café también. Voy a
mirar qué tengo para este dolor, que me está matando.


 


—Vale, pero deberías consultar si puedes
o no tomar algo, que las medicinas y el embarazo yo creo que casan regular.


 


—¿Y dónde consulto yo eso hoy? Si es
domingo, besuga.


 


—Claro, ni que conocieras tú a un
ginecólogo ni nada, ¡vaya cosas que tengo! —Se dio un golpe en la frente e hizo
como que la cabeza se le movía sola de lado a lado. Otra que estaba como mis
neuronas.


 


—Pues es verdad, se lo voy a comentar a
Iker, anda que estoy fina yo…


 


—Pues claro, mujer, que además parte de
culpa tiene de esa lumbalgia, yo no sé lo que pudisteis bailar anoche, menos
mal que iban a ser unas tapitas y a la cama…


 


—Sí, sí, no como vosotros, que estabais
de lo más retraídos y aburridos los dos…


 


—Ya ves, sí que lo pasamos bien, bailando
y…


 


—Y lo que no era bailando, que os vimos
dándoos el lote en el rincón, que igual tu sobri está tirando de mis neuronas,
pero no de mi vista…


 


—Pues sí que la tienes buena, porque el
rincón estaba oscuro como la boca de un lobo, pero bueno…


 


—En la boca del lobo es donde creo que
te estabas metiendo tú, yo pensé que os ibais al catre del tirón, porque
estabais generando más calor que una sopa de tomate, guapita. Si creo que hasta
tuvieron que subir el aire por vuestra culpa…


 


—Tú dale a la lengua que es gratis,
siempre es bueno tener a una hermana mayor a quien echarle las culpas, anda que
tampoco saltaban chispas entre vosotros, ¿o lo vas a negar?


 


—No, no puedo negarlo. Yo creo que entre
los cuatro hemos empeorado esta noche el calentamiento global, lo que pasa es
que Iker es un…


 


—No vayas a decir que es un caballero,
porque Sergio también. Lo que me da la impresión es que ese tiene mucha
psicología y sabe que tú estás en plan “stop maromos” y el pobre debe temer que
le hagas una cobra como se lance.


 


—¿Te imaginas? —Me eché a reír mientras
me zampaba media tostada de un bocado.


 


—Y suerte que no ha visto ese mordisco,
que si no da una estampida y no lo vuelves a ver. ¿Te he dicho ya que algunas
veces me das miedito desde que he vuelto?


 


—Tira ya, anda, y tráeme mi móvil que
voy a preguntarle.


 


—¡A la orden! —Me hizo un saludo militar
y fue a mi dormitorio por él.


 


—No es por nada, pero esto estaba vibrando
cuando lo he cogido. Dale, a ver si tienes noticias del doctor…—me comentó con
mi móvil en la mano.


 


—Anda ya, ¿tú crees que no tiene nada
más en qué pensar? —suspiré.


 


Siendo sincera, me hubiera gustado que
me diera los buenos días, de la forma que creyera conveniente, pero seguro que
no iba a ser el caso.


 


Lo desbloqueé y, ¡toma ya! Mensaje de
Iker.


 


—“¿Cómo te has levantado hoy, preciosa?
Espero que genial. ¿Te hace un plan tranqui de domingo?”


 


Pestañeé varias veces y Selena chilló.


 


—¡Eres una suertuda! Te ha escrito…


 


—Eso parece. —Me quedé estupefacta, tipo
dibujito animado inmóvil.


 


—Mírala, y ni se inmuta. Haz algo;
chilla, salta, grita…


 


Pero no, yo no grité, lo hizo ella
porque en ese mismo instante también recibió un mensaje de Sergio en los mismos
términos.


 


—Se ve que la suerte es contagiosa,
¿ves? — Me alegré de verla tan contenta y noté que tiraba de mí para que la
acompañara en uno de sus bailecitos.


 


—No seas burra, que te estrangulo, no
sabes lo que me duele.


 


—Pues ya le estás preguntando a Iker y
enmendándote, que nos vamos con ellos. Venga, ¿a qué esperas?


 


Siguiendo las instrucciones que él me
dio y con una buena ducha calentita en los riñones, conseguí erguirme lo
suficiente para ponerme mona y salir a la calle.


 


—Aprovechemos el día, baby, que esta
noche tengo que currar sí o sí. —Entre Selena y Sergio había ya un rollito que
se respiraba a kilómetros.


 


—Pues vamos a exprimir el día, entonces.
—Cómo se notaba que a ella no le dolía, pues se subió en el coche saltando como
un gamo.


 


—¿Y tú estás mejor, bonita? No te
preocupes que son gajes del oficio de mamá, en unas horas estarás más
recuperada. —Iker no podía ser más atento.


 


—Sí, ahora por lo menos ya puedo ir
derechita, que no sabes el plan cuando me he levantado.


 


—Sí, era un numerito, yo creí que iba a
tener que atarla a un palo para poder sacarla derecha a la calle, pero mírala,
le has escrito tú y se le ha quitado todo. Lo mismo era hasta un poco de
cuento—soltó Selena y tuvo que resguardarse detrás de Sergio en el asiento
trasero, porque casi la cojo por el cuello.


 


Cuando por fin logramos tranquilizarnos,
pues se respiraba euforia por parte de los cuatro en el ambiente, tocaba hacer
plan.


 


—¿Dónde queréis ir? El coche va solo, no
hace falta que nos quedemos hoy en la capital—nos preguntó Iker con el agrado
que le caracterizaba.


 


—Bua, pues le vas a dar a mi hermana en
el cantito del gusto, porque esta es muy de salir por ahí al aire libre al
monte con las cabras, yo soy más urbanita—le contestó Selena.


 


—¿Sí? Cuéntame qué te gusta de los
alrededores y enfilados para allá que vamos—me sugirió.


 


¡Menuda preguntita! Yo soy una enamorada
de mi tierra y no hay pueblo, joya natural, castillo, molino o historia que no
conozca, por lo que no sabía ni qué contestar.


 


—Pero a ver, cara de acelga—miré a
Selena—, hoy no venimos muy para hacer el cafre por los montes.


 


—Es verdad, que nos hemos puesto muy
monas y además mi hermanita anda medio lisiada, ¿y si vamos a pasar el día a
Ocaña?


 


—Por mí, genial, ahí le has dado, de vez
en cuando hasta tienes una buena idea. —Me pareció una elección formidable.


 


—Por nosotros fantástico, también—nos contestaron
los chicos al unísono, poniendo rumbo a ese destino.


 


—“Cara de nena buena, pero la maldad le
corre por las venas”, cantaba Selena, presa del entusiasmo, dejándose caer con
un perreíto de esos que tanto le gustaban.


 


—¿Tú no eres una nena buena? —le
preguntó Sergio, al que no se le iba ni una.


 


—Según se mire…


 


Estar juntos los cuatro era sinónimo de
risas garantizadas. Selena no paró de hacer el payasete hasta que llegamos a
Ocaña, con Sergio secundándola y siguiéndole la corriente en todo.


 


—Con estos dos no nos vamos a aburrir,
¿eh? —me preguntaba Iker mientras conducía.


 


—No, qué va, si hasta me están disparatando
otra vez al niño, lo tengo bailando como si no hubiera un mañana ahí dentro.
—Reí.


 


—¿Puedo? —Me derretí, Iker me estaba
pidiendo permiso para tocarme la barriga y me pareció un gesto hipertierno.


 


—Claro. —Soltó por un instante su mano
derecha del volante y la puso sobre mi vientre.


 


—Un guerrero, se ve venir, este no va a
parar quieto. Menudas ganas de marcha que tiene. —Su sonrisa indicaba la pasión
que sentía por los niños, que por algo la elección de su trabajo no había sido
fortuita, sino vocacional.


 


—A este lo va a entrenar su tía y va a
ganar un concurso de esos de talentos infantiles bailando perreo con dos años,
¿qué os apostáis? —nos preguntó Selena.


 


—¿Y no será mejor idea que te dediques a
llevarlo al parque como a los demás niños? —añadí, pues era un caso perdido mi
hermana.


 


—Paparruchas, ya le preguntaremos a él
lo que le gusta…


 


Negando con la cabeza, pensé que menudo equipo
formábamos y que cuánta dicha me proporcionaba que mi Adrián se criara cerca de
mi hermana, que era la alegría a chorros e iba a contribuir a que su infancia
fuera de lo más feliz.


 


Entre pitos y flautas, llegamos a Ocaña
ya al mediodía, por lo que nos fuimos directos a la Plaza Mayor con unas ganas
extraordinarias de tomar una caña fresquita y tapear. Bueno, las ganas de caña
las llevábamos todos, pero yo me iba a quedar con ellas…


 


—Yo me solidarizo contigo y tomo
refresco, que para eso tengo que conducir luego. — Iker se había percatado de
la carita con la que yo miraba las cervecitas de las otras mesas.


 


—Eso, eso, hermanita, yo lo siento, pero
es que una buena caña me puede. Doctor, tú invítala luego a un helado, que con
eso se le pasan todos los males. Te lo digo yo que la conozco bien…


 


Entre tapitas de deliciosa tortilla de
patatas, crujientes puntas de calamar fritas, sabroso bonito en aceite con
pepinillo y cómo no, anchoas con pimiento rojo, esas que tanto me gustaban; fue
transcurriendo un estupendo rato en el que también saboreamos un picante queso
manchego y unas sardinillas con tomate cherry que deleitaron nuestros
paladares.


 


Después del paseíto, fuimos a tomar ese
helado, para lo que pasamos por delante del mirador de la Fuente Grande, donde
nos hicimos unas fotos, igual que habíamos hecho mientras almorzábamos.


 


Selena, siguiendo su estela farandulera,
comenzó a hacer como que lavaba la ropa en la fuente, recreando la escena de lo
que allí ocurría muchos años atrás, momento que Sergio inmortalizó mientras
todos nos reíamos con su ocurrencia.


 


También pasamos por la puerta del Teatro
Lope de Vega, donde los chicos nos fotografiaron a ambas haciendo las oportunas
reverencias al público, como si acabáramos de actuar.


 


—¿No echas de menos el escenario? —le
pregunté cuando salimos andando.


 


—A ver, hermanita, lo de actuar es un
gusanillo que se te mete en el cuerpo y ya no se te va en toda la vida, pero
enseñar también va a molar mucho. Incluso podré tener un papel en las
representaciones de mis alumnos y actuar de otras maneras.


 


—Eso, eso, de una manera que no te lleve
muy lejos de aquí. —Sergio volvía al ataque para dejar constancia de que quería
algo con ella.


 


—Tú siempre tan disimulado, primito.
—Iker le echó el hombro por encima.


 


—¿Y para qué disimular? Si este bellezón
sabe que me ha conquistado en tiempo récord, ¿o no? —La miró, buscando su
aprobación.


 


—Y tan récord, ¿cuánto hace que nos
conocemos? Y ya te tengo en el bote y eso que pensaba que igual estaba
perdiendo facultades…


 


Les encantaba jugar a ver quién decía el
disparate mayor. En esos momentos, Iker me miraba como dándome a entender que
nosotros también éramos una bonita pareja. Y entonces era cuando yo me sentía
halagada-asustada.


 


Sobre las ocho de la tarde, los chicos
nos dejaron en casa. Sergio volvía a trabajar esa noche e Iker también debía
madrugar al día siguiente. Se notaba a la legua que a los cuatro nos costaba
despedirnos. Cada uno en su línea, Sergio le espetó un sonoro beso en todos los
morros a Selena, mientras que Iker me hizo una carantoña y depositó en mis mejillas
dos calurosos besos que hicieron subir mi temperatura varios grados.


 


—Nada de esperar al finde que viene,
primo, te las traes a la tapería mañana o pasado a más tardar, ¿eh? —Sergio era
otro impaciente como Selena y se notaba que no quería que la cosa se enfriara.


 


—¿Cómo lo veis, chicas? —nos preguntó Iker.


 


—Que mañana mismo está bien—contestó
Serena con total agilidad, tampoco estaba dispuesta a que aquello perdiera
fuelle.


 


—Pues ya lo han dicho ellos todo, ¿estás
de acuerdo? —me preguntó Iker.


 


—¡Qué remedio! —contesté, aunque en el
fondo estaba encantada.
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¿Qué hora era? Por Dios, si no debían
estar puestas ni las calles y ya sonaba el teléfono. Me costó tomar conciencia
de en qué mundo estaba hasta que por fin lo descolgué.


 


—¿Papá? —Que me hubiera llamado a esas horas
no podía significar nada bueno.


 


—¿Silvia? No quiero que te asustes, y
menos en tu estado, pero el abuelo Adrián ha sufrido un pequeño percance y
estamos en el hospital.


 


—¿Un pequeño percance? Papá, sí me estoy
asustando, sé más explícito por favor.


 


—No hija, no es nada grave, se ha caído
al ir por el pan. Ya sabes que a las seis de la mañana está en planta y es el
primero cuando abre la panadería. El caso es que por lo visto se le han ido los
ojos detrás de una señora y no ha visto un plástico que había en el suelo.
Total, que se ha dado una buena leche.


 


—Ahora mismo vamos…


 


—Selena, corre, que el abuelo se ha
caído y está en el hospital…


 


—¿Qué dices? Eso lo has soñado tú, que
dicen que durante el embarazo se sueña mucho, déjame dormir…


 


—Que no lo he soñado, ¡o te bajas de la
cama o te bajo a tortas!


 


Yo sentía auténtica adoración por el
abuelo y no me imaginaba el día en el que él faltara. Mucho menos antes de
conocer a Adrián, con lo ilusionadísimo que el hombre estaba.


 


—¿Es en serio? ¿Qué le ha pasado?


 


—Pues nada, que por lo que dice papá
estaba mirando a una señora y…


 


—Por Dios bendito, ¿el abuelo también?
Es que en esta familia se nos va la pinza cuando nos mola alguien…


 


—Pues sí, el abuelo también, que es
mayor, pero para eso le han operado de cataratas…


 


—Ya lo veo, otro al que no se le va ni
una. ¡Qué trajín! —Las dos nos pusimos cualquier cosa y salimos disparadas para
el hospital.


 


Llegamos al parking del mismo casi sin
mediar palabra, preocupadas por el abuelo y con más sueño que un gatito chico.


 


—¿Silvia? —Escuché la voz de Iker y
pensé que el cansancio estaba haciendo mella en mí.


 


—¿Pues no creía haber escuchado a…? — le
pregunté a Selena cuando aquella voz me interrumpió de nuevo, mientras me disponía
a seguir en dirección a la puerta.


 


—¿Al pesado de Iker? El mismo que viste
y calza. Soy yo. —Allí estaban él y su sonrisa.


 


—No, hombre, ¡cómo vas a ser pesado! —No
me apetecía que tuviera esa idea de sí mismo y se apartara un poco de mí.


 


—Dime por favor que estás bien y el niño
también. Aunque creo que sobra confianza para que me hubieras llamado de no ser
así…


 


—Sí, hombre, claro. No, es mi abuelo,
que se ha caído hace un rato.


 


—Pues sí que madruga tu abuelo. —Eran
las ocho en punto—. ¿Y sabes cómo está?


 


—Mi padre dice que no es grave…


 


—Ok, yo vengo porque una paciente acaba
de ingresar para dar a luz. Por favor, no te vayas sin decirme cómo está.


 


—Así lo haré…


 


—Bueno, bueno, verás tú que el doctor se
va a convertir en tu ángel de la guarda, Silvia. Menudo encuentro que hemos
tenido.


 


—Sí, yo tampoco lo esperaba, pero corre.


 


Entramos en urgencias y, para mi alivio,
pronto comprobé que el buen hombre solo estaba un poco magullado, pero incluso
con ganas de hacer bromas a las enfermeras.


 


—Pero bueno granujilla, qué susto nos has
dado, ¿es verdad eso de que estabas mirando a una señora? —Le di un beso cuando
nos dejaron pasar a la sala de observación donde lo tenían.


 


—Hija, es que mirar es gratis, y la
señora estaba de muy buen ver. La culpa ha sido del guarro que ha tirado el
plástico al suelo y del bastón, que no me ha sostenido.


 


—¡Vaya sobresalto, abuelito! Y de buena
mañana, ¿cómo se te ocurre? —El pobre estaba que parecía un cromo, pues se
había magullado por todos lados.


 


—Tú tranquila, que yo te he dicho que
voy a conocer a mi niño Adrián y a llevarlo al parque y todo eso. Y no te creas
que me voy a ir al otro barrio sin cumplir mi promesa.


 


—Es que ni se te ocurra, vamos…—Le di un
abrazo y comprobé que no llevaba dientes.


 


—Abuelo, ¿qué te ha pasado en los piños?
—le preguntó Selena, muerta de la risa.


 


—Hija mía, que me han quitado la
dentadura postiza en la ambulancia, han debido pensar que aquí solo iba a comer
sopa y no la iba a necesitar…


 


Su buen humor nos hizo reír a todos,
incluido a mi padre, que ya se sentía más arropado con nuestra presencia. Y es
que con el abuelo había que morir, y ahora también con aquella sonrisa
desdentada que mostraba…


 


—¿Puedo pasar? —Para mi sorpresa, de
nuevo la voz de Iker resonaba detrás de mí.


 


—Claro, pero ¿tú no tenías que atender
un parto?


 


—Falsa alarma, me temo. Era primeriza y
ha debido confundir gases con parto.


 


—Pues vaya tino, esa muchacha tiene
menos sentido que yo, y eso que a veces ya no sé ni dónde estoy de pie… Cuando
no voy a parar al suelo, claro… ¿Quién es este zagal, Silvia? —me preguntó el
abuelo.


 


—Es mi ginecólogo y…un buen amigo
también. —Le sonreí y vi aparecer la esplendorosa sonrisa de Iker conforme
pronunciaba esas últimas palabras.


 


—Pues tiene muy buen porte, con aspecto
gallardo y…


 


—Abuelo…—interrumpí con miedo de que
dijera algo fuera de lugar, que de casta le venía al galgo, de ahí lo
inoportuna que era Selena a veces.


 


—Hija, si yo no iba a decir nada, solo
que hacéis muy buena pareja…


 


Menos mal que no iba a decir nada, pues
si hubiera tenido intención de darle a la sin hueso yo no sé por dónde
habríamos salido, pero al menos por peteneras. De nuevo mis mejillas al rojo
vivo…


 


—Perdona Iker. Este es mi abuelo, Adrián
y él es mi padre, Manuel.


 


—Tanto gusto, señores. Y nada que
perdonar. —La sonrisita pícara de Iker me daba a entender que le había
congratulado el comentario.


 


—Lo mismo te digo y gracias por
interesarte por su salud. —Se acercó a él mi padre y le estrechó la mano.


 


—Es lo menos, no hay de qué.


 


—Yo también me levantaría, chaval, pero
estoy un poco pocho, parece que me han baldado a escobazos. He tenido días
mejores…—añadió el abuelo.


 


—Por favor, ni se le ocurra levantarse,
yo me acerco. —Acudió solícito.


 


—Y nada, yo también te doy las gracias
por venir, aunque si vamos a ser familia te veré pronto…—El abuelo iba sin
frenos.


 


—Abuelo, ¿qué dices? —resoplé.


 


Él solía ser bastante más comedido, pero
parecía que el golpe le había soltado la lengua. Yo no daba crédito y, encima,
la ternura de su sonrisa me ganaba. Me refiero a la del abuelo, porque en lo
tocante a la de Iker, esa me cautivaba.


 


—Te acompaño hasta la puerta—le sugerí,
azorada hasta decir basta, mientras que el abuelo se encogía de hombros como si
lo que hubiera soltado por la boca fuera de lo más normal.


 


—Me alegro mucho de que lo de tu abuelo
no sea nada, bonita—me dijo una vez fuera.


 


—Y discúlpale porque no sé lo que se ha
pensado, cosas de las personas mayores, ya sabes…


 


—Por supuesto, disfrútalas todas,
incluso esas. Yo ya no tengo abuelos. Y, en cualquier caso, ¿qué es eso tan
grave que ha dicho? —me guiñó el ojo.


 


—Anda, tira. —De nuevo mis mejillas a
estallar.


 


—¿Os recojo esta noche y vamos donde
Sergio? A tu abuelo le van a dar el alta ya mismo, ese está mejor que tú y que
yo juntos…


 


—Hecho. —Me dio dos besos, todavía más
calurosos que los de la noche anterior, y se montó en su coche.


 


Un rato después, al abuelo le dieron el
pasaporte y les acompañamos a casa.


 


—Abuelo, vamos a pasar el día aquí con
vosotros y así nos aseguramos de que no te vas otra vez a una excursión de esas
tuyas de alto riesgo—le comenté cuando llegamos.


 


—Fíjate, hija, debían creerse que me
había roto la cadera, porque un poco sí que me dolía. Bueno, me dolía mucho,
que me he hecho un moretón para presentarlo a concurso.


 


—Ay, abuelito, de eso nada, que tú vas a
ser el que corra detrás de Adrián con el andador…


 


—Ya veremos hija, que a este paso lo que
le voy a echar son carreras con el tacatá, cada uno con el suyo…


 


—Abuelo, pues yo me cojo otro y
participo, que eso no me lo pierdo. —Mi hermana se apuntaba a un bombardeo.


 


Selena empezó a parodiar la situación,
con el tacatá a toda leche, haciendo el ruidito con la boca, como si estuviera
en una carrera de Fórmula 1.


 


—Qué bien te viene tener a tu hermana
contigo, y ahora también estoy más contento de ver que tienes a ese mozalbete,
qué calladito te lo tenías—me espetó el abuelo.


 


—Abuelo, que no, que solo es un amigo.


 


Selena carraspeó y los tres se echaron a
reír, mientras yo fruncía el ceño. Para colmo, la muy jodida de ella comenzó a
tararear la marcha nupcial.


 


—Sí, sí, un amigo, que no me chupo el
dedo, hija. O por lo menos todavía, igual mañana compito también en eso con mi
bisnieto. Que yo he visto cómo te mira ese muchacho y no es como un amigo…


 


—¿Entonces cómo me mira, abuelo?


 


—Pues como miraba él esta mañana a la
señora esa antes de darse la madre de todas las hostias, hermanita, que no te
enteras, ¿a que sí, abuelo? —le preguntó Selena.


 


—Así, mismamente, hija…


 


Mientras mi padre preparaba el almuerzo,
centré todos mis esfuerzos en que dejaran el temita y le pregunté cómo había
ocurrido el percance.


 


—Yo no vi nada, hija, se me puso todo
oscuro y solo noté el costalazo que me di en el suelo, que parecía que me había
desmotado. Total, que cerré los ojos y le pedí a Nuestra Señora del Sagrario
que me pudiera enmendar de aquella, con los ojos cerrados, que me dio un sopor
y todo…


 


—Ains, abuelito, menos mal que te
escuchó…


 


—Sí, sí, que me escuchó. Y también un
montón de gente, porque los escuchaba venir y pensé que a ver si me confundían
con una cuchara y me pisaban, que uno ya ha menguado mucho… Por eso abrí los
ojos y empecé a chillar, que las cucarachas no hablan. O yo no las oigo, aunque
un poco sordete estoy últimamente.


 


—Abuelito, ¡qué cosas se te ocurren! —lo
abracé.


 


—No ha nacido el que te pise a ti,
abuelo—añadió Selena, abrazándolo también.


 


Mirad, a Adrián también le ha hecho
gracia, porque no para de moverse. —Lo notaba de lo más inquieto en mi interior.


 


Ambos pusieron las manos sobre mi
vientre y el bebé parecía disfrutar siendo el centro de atención, porque más se
movía, el jodido. Nuestras risas alertaron a mi padre, que salió de la cocina,
y se unió al grupo. Viéndolos a todos cerrar filas en torno a Adrián, comprendí
que mi familia volvía a ser una piña y eso era lo mejor que mi niño podía haber
traído debajo del brazo, que de poner el pan ya me encargaría yo.
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—Pero bueno, no veía el momento de tener
tanta belleza en mi tapería, chicas, ¿cómo está vuestro abuelo? —Sergio ya estaba
al corriente por Iker.


 


—Está estupendo, se ha pasado el día
comiendo, charlando y durmiendo—le respondió Selena.


 


—Qué envidia, porque encimo seguro que
habéis estado todo el tiempo con él. Yo me voy a caer también, a ver si me das
mimos, guapísima—le sugirió él y ambos se besaron.


 


Imitando su gesto de un rato antes, en
ese momento fui yo quien les canté a ellos la marcha nupcial, y Sergio bromeó
hincando rodilla como si le fuera a pedir matrimonio.


 


El caso es que, algunos de los clientes
que miraron, pensaron que iba en serio y rompieron a aplaudir, a lo que mi
hermana levantó los brazos y lanzó un teatrero, ¡sí, cariño, me caso contigo! 


 


Cierto que eran los dos de lo que no
había y ya se llevaron toda la noche hablando en broma de una supuesta boda que
yo pensaba que eran capaces de celebrar en no demasiado tiempo, porque se
habían quedado pillados, pero bien.


 


Una vez la cosa se quedó un poco más
tranquila de clientes, Sergio les indicó a sus camareros que se iba a sentar un
rato con nosotros, para que ellos se encargaran de seguir atendiendo.


 


—Cuéntales, cuéntales a los chicos la
que armaste aquella vez que también me habían pedido supuestamente matrimonio,
anda—me sugirió Selena.


 


—Un poco bocachancla sí que fui ese día,
pero la culpa es tuya por actuar tan bien—le respondí, en mi defensa.


 


—Venga, venga, que ya estoy intrigado.
—A Sergio todo lo que tuviera que ver con Selena le molaba.


 


—Venga, que yo también. —Iker me miraba con
intriga.


 


—Pues nada, que Selena estaba con su
primera compañía de teatro y yo fui a verla entre bambalinas. El caso es que yo
llego y escucho a un tío que podía ser su padre, declarándose con un pasteleo
de lo más empalagoso y ella echándose en sus brazos, con ojos vidriosos y
diciéndole que moría de amor y que casarse con él era la culminación de un
sueño…


 


—Más bien de una pesadilla, con ese
carcamal. —Rio Selena.


 


—Sí, sí, pero yo que no sabía nada,
salgo al patio de butacas y se lo digo a mi padre y a mi abuelo. Mi padre se
queda atónito cuando le comento que su yerno va a ser un tío de su quinta y se
va a buscarlo para enseñarle su puño…


 


—¿Y se lo enseñó? —Los chicos se
desternillaban de risa escuchando mi relato y viendo la carita de Selena al respecto.


 


—Pues de milagro no, porque el tío, que
era el prota, logró convencer a mi padre de que era un fragmento de la obra que
estaban ensayando y salió ileso…


 


—Sí, sí, pero mi padre le dijo que iba a
estar bien atento a escucharlo durante la representación y que como fuera una
trola no iba a tener piedra bajo la que esconderse—añadió Selena.


 


—Y el otro lo chillaría, llegado el
momento, pues se estaba rifando una buena leche y llevaba todas las papeletas,
claro—repuso Sergio.


 


—Sí, sí, yo estaba sentada al lado de mi
padre y noté que suspiró aliviado cuando escuchó la pedida de mano sobre el
escenario, aunque todavía le preguntaba a mi abuelo si no lo habría improvisado
sobre la marcha—maticé.


 


—Es que bueno, en favor de vuestro padre
diré que como padre de niña me pongo un poco de su parte. Si mi Clara de
jovencita me viene con un vejestorio de la mano, no sé cómo lo gestionaría…


 


—Yo tampoco sé cómo lo harías primo,
pero lo más normal es que el tío tuviera que ir a por dientes nuevos. —Sergio
era menos sutil y nos hizo reír a carcajadas.


 


—Y, por cierto, ¿qué tal Clara? —le
pregunté por su niña y se le iluminó la cara.


 


—Hecha un caramelo. Hoy me ha estado
cantando, en inglés claro, la canción que están ensayando para el fin de curso
y, como estábamos en videoconferencia, la veía bailarla también. Está hecho un
primor…


 


—Enrique, el babero para mi
primo…—Sergio miró hacia uno de sus camareros que se rio.


 


—Ya está tu primo hablando de su niña,
¿no? Si me ha salpicado hasta a mí.


 


Enrique, según nos contaron, era amigo
de Sergio de toda la vida y conocía bien la pasión de Iker por Clara.


 


—¿Y no te la puedes traer una
temporadita ahora en verano? Jolines, que la teniente O’Neil no tiene contrato
de exclusividad con la peque, primo—señaló Sergio.


 


—Ya sabes que me pone todas las trabas
del mundo para viajar con ella. No será porque no tenga ganas, me la llevaría a
la playa y a hacer mil cosas… Piensa que mis padres ni siquiera han vuelto a
verla, primo. Tengo que buscar alguna solución para el tema…


 


—Ya, y mira que la tita Encarna y el
tito Ambrosio tienen pasión con su nieta. Mal rayo parta a la teniente, que
tiene una mala baba…


 


Los derroteros que estaban tomando la
conversación parecían incomodar bastante a Iker, a quien se le veía alicaído
cuando hablaba de la distancia que le separaba de la que sin duda era la niña
de sus ojos.


 


—Y Adrián, ¿qué dice? —Me miró y se
interesó por el estado del peque ese día.


 


—Pues el renacuajo de momento está
escuchando la conversación y terminando de disfrutar las tapas, pero no te
preocupes que no tardará en decir “aquí estoy yo”.


 


La cara con la que me miraba Iker cuando
hablaba de Adrián me hacía pensar que él daría lo que no tenía por poder
disfrutar de la compañía de Clara. Y, como futura madre, yo me ponía en sus zapatos
a la perfección…


 


—¿Y si le preguntas al renacuajo qué tal
le parecería que nos fuésemos a la playita los cuatro el fin de semana? —Me
miró fijamente y, si yo abrí los ojos como un búho, no digamos ya Selena.


 


—¿A la playa? No sabes lo que me gusta,
pero me has cogido de improviso—le contesté.


 


—Claro y tienes que ir a moderar este
fin de semana la cumbre del G7, ¿no, hermanita?


 


Selena lo comentó con tal normalidad,
que hasta dudé de si tenía ese compromiso o no. Era la monda…


 


—Pues también tienes razón—claudiqué.


 


Sería mentirme a mí misma el no aceptar
que Iker me estaba viniendo muy bien, así como el cuarteto que formábamos las
dos parejas. Pensar que la felicidad de mi hermana pudiera venir del mismo
círculo que la mía era una idea que me emocionaba y me ilusionaba a partes
iguales.


 


Al fin y al cabo, por mucho que yo me
quisiera hacer la dura, ya era un hecho constatado que cada vez me sentía más
atraída por Iker y que el dueño de aquella sonrisa de anuncio estaba logrando
derribar a martillazos el muro que yo había construido entre los hombres y mi
persona.


 


—Entonces hay poco más que pensar,
primo, tú también necesitas un fin de semana de descanso, no se hable más…—le
comentó a Sergio.


 


—Sí que lo necesito, he trabajado como
un condenado estos meses y ahora la tapería ya está abierta y el personal
formado. Creo que podrán apañárselas un par de días sin mí, ¿o no, Enrique? —le
preguntó al ver que pasaba por detrás de él.


 


—¿Sin ver tu cara fea? No sé, le
preguntaré al resto del personal, a ver qué podemos hacer.


 


—¿Fea? Oye tú, si mi chico es lo más
bonito que ha parido madre, ¿o es que no tienes ojos en la cara? —le contestó
Selena como si tuviera un resorte en el culo.


 


—¿Has dicho “mi chico”? Ven aquí que te
como enterita. —Sergio se levantó y se dieron un besazo de rosca ante nuestras
risas.


 


—Estos dos nos han cogido la vez, pero
bien. —Iker se quedó caer en plancha en ese instante.


 


—Eso parece. —Yo no sabía ni qué
contestarle, aunque lo cierto es que también me hubiera tirado a sus brazos en
ese mismo momento.


 


Pese a ello, yo le estaba de lo más
agradecida por no lanzarse conmigo de una forma tan evidente. No en vano, yo
hacía mía la frase de “despacito y buena letra” en lo que a las cuestiones
amorosas se refería y estaba segura de que esa era la única receta para no
salir huyendo presa del miedo.


 


—¿Y dónde se supone que vamos a pasar
tan idílico fin de semana?


 


 La imaginación de Selena ya estaba volando,
aunque la mía no se quedaba atrás. Vaya, que nuestros cuerpos serranos estaban
sentados en aquella mesa con los chicos, pero en lo tocante a nuestras mentes,
esas andaban por ahí sueltas cuales cometas, entrelazándose y dando imaginarios
saltitos.


 


—Yo tengo una casita en Altea, en
Alicante. La compré hace unos años con idea de disfrutar de la niña y de la
playa a la vez. Es bastante espaciosa y creo que podríamos estar de maravilla
los cuatro, ¿qué os parece, chicas?


 


—Sí, sí, yo la conozco. Y como todo lo
que tiene el pijo de mi primo, está en una urbanización de esas de lujo en las
que parece que echan champagne en vez de agua en la piscina, de lo que cuesta
vivir allí. Tenemos que ir sin dilación, ya estamos tardando —Sergio era de lo
más explícito.


 


—Anda, primo, que eres la discreción en
persona.


 


—¿Champagne? ¡Qué glamur! Yo estoy con Sergio,
ya estamos tardando en sumergirnos en esa piscina. —Mi hermana tampoco era de
perder el tiempo.


 


—Tú estás conmigo, pero ¿cómo, bombón?
Porque se me ocurren un par de formas—le contestó él.


 


—Y a mí otro par, y con el champagne
más, que por algo dicen que es afrodisíaco. —Aquellos dos iban a saco total.


 


—Pues creo que solo quedo yo y digo que
sí, claro, que si no me vais a odiar. —Sonreí y pensé que me había quedado de
lo más diplomático, pero miré al cielo y me vi en forma de cometa, brincando
con mi hermana.


 


—No se diga más entonces, el viernes al
mediodía nos ponemos en marcha. —Iker era la felicidad personificada.


 


El resto de la velada la pasamos
haciendo planes, a cada cual más atrayente, para un fin de semana que no podía
pintar mejor. La sonrisa de cada uno de nosotros era la mejor prueba de ello y
hasta mi niño parecía estar hecho un saltimbanqui en mi interior. Y es que yo
no tenía la más mínima duda de que le gustaría la playa tanto como a su mami.


 


Un rato después, en casa, Selena y yo estábamos
insomnes, soñando en alto con un fin de semana para el que ya contábamos las
horas.


 


—Debo ir a comprar un bañador premamá,
que de esos no tengo.


 


—Cuidadín, querrás decir un bikini que
te deje esa preciosa barriguita entera fuera, ¿no? Que a mi sobri le tiene que
dar el sol directamente en la cabecita.


 


—Hombre claro, a ver si te crees que me
voy a comprar un bañador de esos que llevan más metros de tela que los trajes
de actuar de Falete, hermanita—me queje´.


 


—Efectivamente, que esos acompañados de
unas buenas bragas sobaqueras son un antídoto contra los maromos total y esa no
es la idea, ¿eh?


 


—No, no, que a mí Iker me hace tilín,
aunque vaya más despacito que tú…


 


—Sí, sí, tú si eso le vas cogiendo la
mano dando paseítos por la playa y me dejas a mí la casa, que Sergio y yo vamos
a probar todos los rincones…


 


—Loquilla eres…


 


—¿Qué loquilla ni que ocho cuartos? Que
la vida son dos días hermanita, y yo una oportunidad así para ser feliz no la
rechazo ni harta de vino.


 


 








Capítulo 12





 


Amanecí con un patadón de Adrián que
debía estar oliendo las tostadas que preparaba Selena.


 


—Pero bueno chiquitín, ¿tú crees que es
plan de darle así los buenos días a tu mami? —Acaricié mi barriga.


 


—Loquilla, ¿hablas con mi sobrino?
—Selena bailaba en la cocina cogiendo la escoba a modo de micrófono.


 


—¿Y con quién si no? Oye, no deberías
hacer desayunos tan ricos, que al final voy a engordar…—Me senté en la mesa,
reconocía que me estaba dejando mimar.


 


—No, si siempre es bueno tener hermanas mayores
en casa a quien echarles la culpa de todo.


 


—Eso se dice de los niños pequeños, no
de las hermanas mayores, so cafre…


 


—Bueno, lo que pasa es que, en mi caso,
soy una hermana mayor con alma de niña pequeña, ¿no?


 


—Bueno, algo de eso sí hay, no te lo
niego…


 


—¿Cuál es el plan para esta mañana?
Podíamos ir al mercado a comprar alguna fruta de temporada de esas que parecen
gustarle a mi sobrino y un poco de pescado para hacerlo a la plancha, que tanto
picoteo con los chicos nos va a engordar al final.


 


—Ni que lo digas, que ya los escuchaste.
Esta noche vamos otra vez donde Sergio.


 


—Sí, sí, cuesta abajo y sin frenos va
esto ya. Y el finde va a ser la requetebomba.


 


—Sí, sí, todavía no me creo que nos
vayamos a ir con ellos. El caso es que esta mañana vas a tener que salir tú a
la compra, porque yo me tengo que llegar a ultimar unos papeles de la baja
maternal.


 


La primera en salir de casa fui yo, pues
quería llegar prontito y dejar finiquitados los trámites administrativos.
Además, me hacía una tremenda ilusión tomarme un café con Rita, que estaba de
turno de mañana.


 


—Pero mírate, si estás hecha una súper
mamá de esas que anuncian productos para el embarazo…


 


—No seas exagerada, aunque me encuentro
fenomenal. Y eso que el finde me dio la lata la ciática, aunque también es que
me pasé un poco; bailé y trasnoché…


 


—¡¡No!! Ya me estás contando todo con
pelos y señales…


 


—Es que hace unos días que no hablamos,
y todo se ha puesto un poco patas arriba…


 


—Para bien, te lo veo en la sonrisa. Tú
has ligado y no vayas a negarlo, ¿conozco yo al afortunado?


 


—No solo que lo conoces, sino que me lo
recomendaste tú. Es Iker.


 


—¿Iker el ginecólogo bombón? ¡No puede
ser! —Rita, que era muy cómica, se llevó las manos a la boca.


 


—El mismo, ¿a que no lo esperabas?


 


—Pero hija de mi vida, ¿cómo iba a
esperarlo? Te lo recomendé para una ecografía, pero no para que te hiciera una
exploración tan a fondo. —Volteó los ojos, de lo más graciosa.


 


—No, no, no te hagas películas que
todavía no nos hemos tocado un pelo, pero nos vamos el fin de semana a su casa
de Alicante…


 


—¡No jodas! Bueno, bueno, esto es de
película.


 


—Y en el “nos vamos”, incluyo a mi
hermana Selena y al primo de Iker, Sergio, que es otra monada como él…


 


—Pero bueno, estáis hechas dos devorahombres,
¿cómo es la cosa? ¿Dónde hay que apuntarse para ir así a la caza del buenorro?
—Ella lo decía en broma porque tenía pareja estable.


 


—Han sido todo coincidencias…


 


—¿Coincidencias? Madre mía, pues a mí no
se me ha dado una carambola así en la vida… Si encima el tío está forrado, yo
lo sé por una prima suya que es conocida mía. Te vas a llevar el premio gordo…


 


—Sabes que a mí lo económico no es lo
que me interesa…


 


El café pasó en un soplido, mientras yo
la ponía al día de los avances de mi vida amorosa y ella me contaba lo que me
esperaba en cuanto me estrenara como madre, pues su bebé no paraba.


 


Después de despedirme de ella
prometiéndole verla a mi vuelta de Alicante, para pasar un buen rato también en
compañía de mi hermana, nos despedimos y dejé listo el tema del papeleo.


 


Un mensaje mañanero de Iker me
sorprendió entonces y lo abrí con una sonrisa boba en los labios.


 


“¿Cómo se han levantado hoy la chica más
bonita, su bebé y su abuelo”?”


 


De lo más completo el mensaje y, sobre
todo, de lo más emocionante, porque cada vez que sonaba el teléfono y era él
mis hormonas se ponían a bailar imitando las coreografías de Selena.


 


“La mamá y el bebé, de lujo. En cuanto
al abuelo, justo me iba a pasar a verlo”.


 


Antes de hacerlo, le compré unos churros
de esos que él nos traía de niñas y, con ellos todavía calentitos, llamé a su
puerta.


 


—Estoy oliendo a churros desde aquí—me
comentó cuando mi padre abrió la puerta.


 


—Abuelo, ya quisieran muchos perros
policía tener tu olfato, ¡toma ya!


 


—Sí, sí, pero vengan esos churritos, que
desde que pusiste el mensajito de que venían me estoy relamiendo.


 


—Ya veo que a ti el apetito no te lo
quita una caída, abuelo.


 


—Tiene que ser desde un precipicio y que
me haga pasar a mejor vida, hija, pero mientras yo esté vivito y coleando,
estaré engullendo.


 


—Papá, ya sabemos de dónde nos viene el
hambre que siempre tenemos, mejor no resistirnos, es genético.


 


—Sí, cariño, asunto concluido, ¿y tu
hermana?


 


—Se ha quedado en casa y después iba a
la compra. La veo a la hora de almorzar.


 


—Muy bien, un día de esta semana os
preparo perdiz estofada, que ella siempre deja limpio el plato cuando se la
cocino, y hace mucho que no la come con nosotros.


 


—Va a estar encantada, papá, ¿y ves cómo
solo pensamos en comer? Pero que da gloria cuando dejáis vuestras cabezonerías
a un lado y acercáis posturas.


 


—Sí, sí, la próxima vez que uno de los
dos se ponga farruco, le canto las cuarenta antes de que llegue la sangre al
río, que no sé a quién salen estos dos tan cabezones. —El abuelo engullía
churros de dos en dos, mientras miraba la tele, pero no se le iba una.


 


Mi padre y yo nos miramos y nos dio un
ataque de risa. ¿Y decía que no sabía de dónde salían? Pues menudo era él
también cuando se le metía algo entre ceja y ceja…


 


Adorable, el abuelo era adorable, por lo
que me pasé un buen rato haciéndole arrumacos, hasta que el reloj me indicó que
era hora de llegar a casa para hincarle el diente a ese pescadito que, a buen
seguro, ya Selena estaría preparando en la barbacoa de la terraza.


 


Abrí la puerta y comprobé que la casa
estaba en silencio. Aquella taruga se habría entretenido con algo, pues una mosca
que pasaba, una mosca que atraía su atención. Por no hablar de la mucha gente
que se encontraba por la calle y que le preguntaba por su vida y milagros. Y
claro, como buena actriz, escenificaba sus últimos años fuera y se liaba tela.


 


Muerta de hambre como estaba, abrí el
frigorífico y eché mano de una sandía fresquita que teníamos cuyo vivo color
rojo parecía estar llamándome. La corté a taquitos y me la serví en un bol,
mientras le enviaba un mensaje a Selena.


 


¡Era tremenda! Ya sonaba en su cuarto, se
había dejado el móvil, era el despiste personificado mi hermana.


 


Nada, un poco de paciencia. Me senté a
degustar la sandía en la terraza y disfruté de los rayos de sol que me
acariciaban el pelo. Tan relajada me quedé que incluso cabeceé un poco el sueño
en la tumbona, cuando caí en la cuenta de que eran las dos y media de la tarde,
razón por la que comencé a inquietarme.


 


Miré a la calle por si la veía venir,
pero no. Enseguida pensé que era muy probable que también se hubiera planteado
pasar a ver al abuelo, y mi padre le hubiera servido un aperitivo. Le telefoneé
para comprobarlo, pero su respuesta fue negativa.


 


A las tres de la tarde, mi inicial
inquietud se estaba convirtiendo en una cierta desazón que me obligaba a dar
vueltas de la terraza a la cocina y viceversa. Nosotras solíamos almorzar
temprano, ¿dónde estaría?


 


Una hora después, la desazón dio paso al
temor. Aquello tardanza sí que pasaba ya de castaño a oscuro y era impropia de
mi hermana, más sabiendo que por mi estado yo estaba más susceptible que nunca
y me iba a asustar bastante.


 


Dando tumbos de acá para allá por la
casa, me llamó la atención, al pasar por la puerta de su dormitorio, que el
armario estuviera abierto. Ella era muy meticulosa y aquello como que no me
cuadraba mucho.


 


Un tanto temblorosa, pues comenzaba a
tener la certeza de que algo le había pasado a Selena, pasé y lo que vi impidió
que el oxígeno entrara de forma natural en mis pulmones; su armario estaba
totalmente vacío y había una nota sobre la cama.


 


“Querida Silvia, ya me conoces. El
abuelo siempre dice que soy un culillo de mal asiento y él lo sabe mejor que
nadie. He intentado sosegar mi alma farandulera, pero al final la cabra tira al
monte y me apetecía mucho volver al teatro. No sé exactamente qué rumbo voy a
tomar, pero sé que os voy a echar mucho de menos a ti y a Adrián. No obstante,
debo seguir los dictados de mi corazón y volver a darle libertad a esta alma
mía que me la pide a gritos. Yo no he nacido para tener una vida convencional y
permanecer siempre en el mismo lugar, yo necesito un chute de adrenalina que
solo pueden darme el teatro y la vida itinerante. Lo he intentado, topillo, de verdad
que lo he intentado, pero no puedo. No me busques, necesito estar un tiempo a
mi aire. Cuando tenga las ideas claras, te buscaré yo. No dudes, que te adoro,
topillo”.


 


No me quedé muerta, sino lo siguiente. Y
no ya por la carta en sí, sino por el hecho de que utilizara, y no una, sino
dos veces, la expresión “topillo”. Cuando éramos niñas, esa era nuestra palabra
clave para el caso de que nos metiéramos en problemas. Y ella se había
encargado de dejar constancia de que así era en aquellos renglones.


 


¿Qué explicación podía tener su proceder?
Me devané los sesos… ¿Cómo era posible que me hubiera dejado por escrito esa
especie de petición de socorro sin llamarme y sin explicarme nada más?


 


Cielo santo. Era para volverse loca.
Cierto que mi hermana era un alma libre y que su felicidad siempre se había
basado en recorrer mundo haciendo sus funciones, pero ahora estaba cambiada y,
por mucho que fuera una actriz estupenda, lo que había hecho en los últimos
días no era un paripé.


 


De ninguna manera, no me lo tragaba. Por
una vez en su vida, Selena se había replanteado las cosas y quería vivir cerca
de su familia. Ni en mil vidas que viviera iba yo a creer que mi hermana se
perdería el nacimiento de su sobrino y verle crecer, con lo ilusionada que
estaba; ni que se marchara sin darle un enorme abrazo al abuelo; ni que
renunciara a Sergio sin haber un porqué… Pero si aquella misma mañana habíamos
estado hablando del finde con los chicos y ella se mostraba de lo más
emocionada…


 


Era imposible que, en cuestión de unas
horas, hubiera decidido hacer trizas la vida que estaba comenzando a construir
y darle la espalda como si los últimos días no hubieran sido realidad, como si
fueran el producto de un sueño…


 


Y, como guinda del pastel, estaba lo del
doble “topillo” que eso era una señal de SOS evidente. ¿Qué podría hacer que
Selena tuviera que dejar una nota de despedida falsa con petición de auxilio
incluido? No hacía falta ser detective privado para entender que debió
escribirla coaccionada.


 


¿Y quién podía coaccionar a mi hermana
hasta el punto de llevársela de nuestro lado e indicarle que debía advertirnos
de que no nos pusiéramos en contacto con ella para ganar tiempo? Solo una
sabandija se me venía a la cabeza y tenía nombre francés; debía ser Antoine.


 


 








Capítulo 13





 


Aquella rata miserable se las prometía
muy felices. Habría ganado la primera batalla, de forma subrepticia, como él lo
hacía todo, pero si quería guerra, guerra iba a tener. Yo ya estaba preparando
los carros de combate para pasarle por encima.


 


Ni corta ni perezosa y, pensando que no
había tiempo que perder, llamé a Iker y me dio el encuentro de forma inmediata
con su coche.


 


—Vamos a comisaría, pero pasemos antes
por Sergio o no nos lo perdonará en la vida.


 


Le recogimos en la puerta de su casa,
sin que supiera el motivo de aquel encuentro improvisado. Se acercó hasta el
coche con la sonrisa en los labios, pensando que le íbamos a dar una sorpresa,
pero la misma se borró de su cara en cuanto vio nuestros rostros serios.


 


—¿Y dices que ella lo había denunciado?
No sabía nada. —Cabizbajo, apenas acertaba a decir palabra camino de la
comisaría.


 


—Son temas para tratar con delicadeza y
cuando hay un poco más de confianza, entiéndelo, mi hermana te lo hubiera
contado más adelante.


 


—Por supuesto, lo único es que me siento
un poco capullo por haber ido a por ella a degüello, de haberlo sabido hubiera
tenido más tacto.


 


—Selena es más fuerte que un chicle de
ajo, no te preocupes que ella está súper a gusto contigo. Ese es uno de los
motivos que me hace pensar que esta decisión de marcharse no ha sido
voluntaria.


 


—Es que me llevan los demonios, solo de
pensar que ese crápula la pueda estar obligando a hacer algo que no quiere, no
sé lo que le haría…


 


Sergio estaba desesperado, al igual que
lo estaba yo. Iker nos miraba y parecía estar concentrado.


 


—No debemos dar palos de ciego, estas
primeras horas pueden ser cruciales…—nos dijo mientras se dirigía a la
comisaría.


 


Llegamos a las dependencias policiales y
expusimos el caso. Por desgracia, el hecho de que Selena hubiera dejado una
carta de su puño y letra en la que indicara que se iba por su propia voluntad
no nos favorecía. Y, claro, mi teoría de que el término “topillo” fuera una
declaración formal de auxilio, como que no tenía demasiada consistencia.


 


Las cosas cambiaron cuando la jefe de la
Brigada de Violencia de Género salió, dado que saqué a relucir la denuncia que
Selena había interpuesto contra Antoine en Francia.


 


—De momento no tenemos suficientes
indicios para saber si su hermana está siendo o no coaccionada, pero vamos a
hacer todo lo posible porque su expareja sea localizada en su lugar de
residencia, al objeto de interrogarla.


 


—Sí, por favor, mueva todos los hilos.
Sé que no tengo pruebas, pero sí una corazonada muy fuerte y estoy segura de
que mi hermana no ha salido de mi casa voluntariamente.


 


—Haremos todo lo que esté en nuestras
manos. Déjeme sus datos y la localizaremos en cuanto tengamos cualquier
información.


 


Mientras la policía hacía sus pesquisas,
yo no estaba dispuesta a quedarme de brazos cruzados, ni los chicos tampoco. Lo
malo es que la situación era de locos porque no teníamos ni un teléfono en el
que poder ponernos en contacto con Selena.


 


Intentando no perder los nervios y
pensar con claridad, salimos de comisaría.


 


—Sergio, mira salida de vuelos en
dirección a Toulouse, que es donde vive el desgraciado ese, por favor. —Yo me
mareaba si miraba el móvil con el coche en marcha.


 


—Sale uno de Barajas en dos horas. —Lo
acababa de mirar en su aplicación.


 


—¿Iker…? — No me dio tiempo a preguntar
nada más.


 


—Vamos para allá—me respondió mientras
pisaba el acelerador.


 


En poco más de una hora, Iker se quedaba
aparcando en el parking mientras que Sergio y yo entrábamos a toda pastilla en
el aeropuerto.


 


—Va a ser como buscar una aguja en un
pajar. —Me miró preocupado, viendo que aquello era un hervidero de personas.


 


—No creo que vayan a facturar, mi
hermana porta muy poco equipaje. Y ese indeseable debe haber venido con lo
puesto, solo para conseguir su objetivo…


 


—Vayamos directos a la zona de embarque,
entonces. Y si no los encontramos, hablaremos con las autoridades del
aeropuerto y diremos que tenemos razones fundadas para pensar que Selena está
coaccionada, para que indaguen en las listas de pasajeros.


 


Con esa idea, nos dirigimos a la zona de
embarque y, diez minutos después, el corazón casi se me sale de la boca cuando
vi a una triste Selena avanzar de la mano de aquel criminal, que efectivamente
era Antoine.


 


—Están ahí, Sergio, están ahí. —Los
señalé.


 


—¡Maldito sea! Déjame, por favor, que le
voy a partir la cara…


 


—No, no, si nos ve avanzar hacia él es
capaz de hacerle daño a mi hermana, no sería la primera vez.


 


—¡Hijo de p…! —Sergio estaba fuera de sí
cuando Iker llegó hasta nosotros.


 


—Yo lo distraeré, y mientras tú llévate
a Selena a un lugar en el que podáis hablar a solas, Silvia—me comentó Sergio.


 


—¿Cómo vas a distraerlo? Él no habla
castellano…


 


—Pero yo sí hablo francés, no te
preocupes que será pan comido. —Me dijo Iker, que acababa de unirse a nosotros.


 


Iker avanzó entre la multitud y llamó la
atención de Antoine solicitándole alguna información y mientras yo, que iba
parapetada por él, di un fuerte tirón de la mano de Selena y me la llevé,
perdiéndonos entre la gente.


 


—¡Silvia! Me has encontrado. —Lloraba y
me abrazaba mientras yo le hacía una señal a Sergio para que avisara a la
policía.


 


—Cariño, ¿qué ha pasado? —le pregunté
sin poder creer que estuviera a salvo.


 


—Se presentó en tu casa, me pilló en el
descansillo de la escalera justo cuando iba a salir y se metió conmigo allí a
la fuerza. Me dijo que si no le acompañaba de vuelta a Toulouse te haría daño
cuando llegaras y yo no podía consentirlo, hermanita. Le hubiera acompañado al
fin del mundo con tal de que no os hubiera dañado ni a ti ni a Adrián.


 


—Has sido un “topillo” muy listo, ya
todo pasó, cariño…


 


En cuestión de dos minutos y mientras
Iker lo entretenía, la policía engrilletó a Antoine, llevándoselo detenido.


 


—Esta vez va a pagar por todo el mal que
te ha hecho, cielo, ya nos encargaremos.


 


—¿Selena, estás bien? —Sergio la
encontró hecha un mar de lágrimas.


 


—Ahora sí, formamos un equipo de
impresión, chicos. —Abrazó a Sergio, que lo había pasado fatal durante aquel
rato.


 


—No sabía que tenías un pasado así, de
haberlo sabido hubiera ido más con pies de plomo contigo. —Le acariciaba el pelo
y ella se dejaba querer.


 


—¿Y eso por qué? Si tú sabes que me
gusta que seas un descaradillo total, así nos lo pasamos mejor. No te vayas a
volver ahora un tiquismiquis, que vas a perder todo el sexapil, ¿eh? —bromeaba
entre hipos y llantos.


 


—¿Estás bien, Selena? ¿Y tú, Silvia?
—Iker llegó hasta nosotros con cara de infinito alivio y suspiró cuando ambas
asentimos.


 


—Son dos campeonas, primo—le soltó
Sergio.


 


—¿Y Adrián, se ha asustado mucho? —Me
puso la mano en la barriguita y él debió sentirla porque empezó a moverse en su
interior.


 


—Bueno, él más que asustado, parece
contento por escuchar a su tata, ya le conoce la voz muy bien.


 


—Hombre, claro, si es que yo a mi
renacuajo le canto y le bailo por bulerías si hace falta…


 


—Y él te va a adorar hermanita, no te
íbamos a dejar ir de ninguna forma. ¿Quién me lo iba a malcriar entonces?


 


—Yo, yo, ese sitio no me lo quita nadie.
Yo te lo voy a acostumbrar a los brazos, le enseñaré a hacer pedorretas con la
boca y gamberradas varias.


 


—Pura sensatez, tú verás, ella es así.
—Miré a Sergio que a su vez la miraba embelesado.


 


—Ven aquí insensata mía, ahora ya me has
vuelto más loco todavía, ¿eh? Solo de pensar que te pudiera pasara algo…
—Comenzó a besarla como si no hubiera un mañana.


 


—No, no, que yo tengo mucha guerra que
darte. Prepárate para el fin de semana que ese va a ser apoteósico, ahora sí
que tenemos cosas que celebrar…


 


Los chicos salieron andando cogidos de
la mano y yo me quedé anonadada, mirando la estampa desde detrás.


 


—Todo ha salido bien, pequeña, ya puedes
respirar tranquila. —La voz de Iker provenía de mi espalda, desde donde me
estaba abrazando fuerte, fuerte…


 


Nunca un abrazo me había sentado mejor.
Era la primera vez que su piel y la mía se rozaban de aquel modo y concluí que
casaban muy bien.


 


Cuando los chicos nos llamaron, pues nos
habíamos quedado como dos pasmarotes, yo me di la vuelta. Sin pensarlo, mis
labios fueron a parar a los de Iker y aquel primer beso nos supo a poco.
Aprovechando la coyuntura, me llevó hacia él y, sin más, depositó en mi boca un
segundo, un tercero y un cuarto, que fui atesorando…


 








Capítulo 14





 


El resto de la semana transcurrió sin
más sobresaltos. El jueves, una vez totalmente recuperadas del susto, Selena y
yo salimos y nos pasamos toda la mañana de compras.


 


—Menos mal que íbamos a por un bañador
para ti, hermanita. Madre mía, nos hemos traído la colección entera de ropa y
complementos de baño de la firma…


 


—Pues mira sí, Selena, que para eso
nosotros lo valemos, después del miedo que hemos pasado, tú y yo vamos a estar
como dos marquesas.


 


—Di que sí, Silvia, ¿y qué me cuentas
del conjunto de marinerito que hemos pillado para Adrián?


 


—Pues que va a estar sembradito con él,
¿qué te voy a contar?


 


Por la tarde, y con complejo de
perchero, llegamos llenas de bolsas al curso de preparación al parto, en el que
aquel día echamos de menos la charlita de Iker. Eso sí, hicimos gran cantidad
de ejercicio y salí de allí con un dolor de costillas increíble de lo que me
pude reír con mi hermana.


 


—Tenías que haberla visto, casi se marea
de lo aplicada que estaba—le comentó a Iker a la salida, cuando quedamos para tomar
algo en la tapería de Sergio, lo que se había convertido ya en un ritual
diario.


 


—No le hagas caso, es que hacía mucho
calor, que el aire acondicionado se había estropeado y claro, con tanto jadeo…


 


—¿He escuchado jadeo? Ummm, ¿dónde
habéis estado? —Sergio venía con la bandeja de bebidas fresquitas, pues ese día
me sentía especialmente sofocada.


 


—No te emociones que no es ese tipo de
jadeos, es mi hermana, que está asistiendo al curso de preparación al parto. Y
yo la ayudo, claro. —Selena cazó al vuelo la caña de la bandeja.


 


—Madre mía, cómo me pones, si es que
tienes más reflejos que un puma. Yo si quieres, te hago uno de esos, para que
no te quede pena—le sugirió él en un ataque de guasa de esos de los suyos y
arrancó su risa.


 


—Tú no seas tan rapidito que aquí vamos
a disfrutar de mi sobri. Después ya se verá…—le advirtió ella.


 


—¿No te ha saltado a ti todavía el reloj
biológico ese que llaman? —le preguntó él.


 


—¡Qué va! El mío creo que se debe haber
quedado sin pilas.


 


—Bueno, ya lamparás por tener un mini
Sergio…


 


—Dicho así, no suena mal del todo. —Rio
ella.


 


—Claro, y otra cosa, yo chapo esta noche
y ya me quedo libre. Primo en cuanto salgas mañana al mediodía vamos de camino
a la playita, que estoy loco por ponerme morenito para conquistar a cierta
señorita…


 


—¿A mí? Pero si ya me tienes más que conquistada,
bribón—le contestó ella, en el colmo del choteo.


 


Mientras nos estábamos riendo, Iker me
cogió la mano por encima de la mesa. Y es que los besos que nos dimos a la
salida del aeropuerto habían marcado un antes y un después en lo nuestro. Tanto
era así, que ambos, aunque no lo hubiéramos hablado, teníamos grandes
expectativas puestas en un fin de semana que, pese a que se presentaba en
común, estábamos seguros de que también nos dejaría multitud de momentos en los
que poder disfrutar cada oveja con su pareja.


 


El verdor de los ojos de Iker se clavaba
en mis pupilas y sus miradas cada vez parecían demandar más algunos ratos de
intimidad que los dos estábamos deseando. Y es que, el dueño de aquellos ojazos
se había propuesto acabar con mis miedos y lo estaba logrando en tiempo récord.


 


A decir verdad, ya no había noche en la
que, al acostarme, no imaginara sus fuertes brazos rodeándome y sus jugosos
labios ofreciéndome aquellos besos que me hacían pasar a una nueva y
maravillosa dimensión.


 


El brindis con chupitos se había
convertido también en un clásico del final de todas nuestras noches, que para
eso el verano estaba anunciando su llegada en forma de largas y calurosas
tardes, que daban paso a unas veladas en las que disfrutar al aire libre era toda
una delicia.


 


Los dulces besos de Iker al despedirnos,
cuando fue a acompañarnos a casa, fueron el prolegómeno de un fin de semana que
se me antojaba absolutamente idílico.


 


La mañana del viernes se convirtió en
una verdadera revolución en casa, en la que una cantarina y saltarina Selena
regaba todas las estancias con confeti de contagiosa alegría, por lo que
preparar nuestras maletas de mano se convirtió en todo un espectáculo.


 


—A mí Sergio me tiene loquita, yo me
muero por probarlo ya. Mucho estamos tardando. —Rio.


 


—Pues yo os alabo el gusto, pero creo
que nosotros vamos a tener que esperar, porque yo con la panzota como que no me
veo, déjate.


 


—Pero ¿qué dices? No me seas lacia, ¿eh?
Que yo observo cómo te mira Iker y ese tiene unas ganas de cogerte por banda
que no son normales, vamos que te tiene preparados unos fuegos artificiales de
aúpa.


 


—Deja, deja, que no me veo, de veras. Me
siento hinchada y…


 


—¡Y menudas tetas que tienes! Vaya
envidia me das, pero de la mala, ¿eh? —bromeó—. Es como si te hubieras hecho un
aumento de tres tallas, pero en natural, sin plástico y gratis, ¿de verdad te
vas a quejar? Mira que es para darte.


 


—No, no, del escote no me quejo. Es más,
me hago fotos chulas y eso, para el día que se desinflen acordarme de este
esplendor.


 


—A ver, has dicho “el día que se
desinflen” como si nosotras tuviéramos dos brevas caídas, guapa. Que yo soy la
primera que digo que tú tienes ahora una delantera que ni Lorena Durán y sí,
que no nos han fichado en Victoria´s Secret como a ella, pero que tampoco vamos
descalzas en normalidad…


 


—No, cotorra, si yo no digo nada, sobre
todo porque no me da tiempo. Lo dices tú todo…


 


Y es que Selena iba a todo gas desde el
intento de secuestro por parte de Antoine. Según me había contado, era tanta la
pena que sintió por tener que dejar ese entorno tan ideal que estábamos creando
entre todos, que ahora estaba por sacarle el máximo jugo a la vida. 


 


Nuestras coloridas y veraniegas maletas
parecían todo un catálogo de bikinis, túnicas, pareos y sombreros de playa.
Además, nos habíamos comprado también unas gafas de sol último modelo de lo más
favorecedoras con las que esperamos a los chicos en la puerta de casa.


 


El claxon del coche de Iker, conforme
voltearon la esquina, nos indicó que el jolgorio comenzaba y que teníamos por
delante un fin de semana de ensueño que disfrutar con los chicos.


 


—“Toda la noche rompemo’, al otro día
volvemo’…”, Selena y yo comenzamos a cantar “Ritmo” y los chicos empezaron a bailarla
camino de un destino costero que nos moríamos por alcanzar.


 


Unas horas después, con las gargantas
rasgadas de tanto cantar, llegábamos a la casa de Iker en Altea.


 


—¿Qué os había dicho? He aquí la
chabolita de mi primo. —Nos señaló Sergio según nos bajamos del coche.


 


—Calla, mentecato, que vas a anunciar
nuestra llegada a toda la urbanización y que no es para tanto…


 


—¿Dices que no es para tanto? Baste el
dato de que yo he actuado en teatros más pequeños que esto. —Selena silbó
viendo la casa.


 


—¿Te gusta? —Iker me abrazó desde atrás,
en ese gesto que tanto me reconfortaba y comenzamos a avanzar juntos hasta la
puerta.


 


—¿Bromeas? Es una verdadera cucada…


 


Entramos y la decoración de la casa nos
dejó patidifusas. Y es que fue poner un pie en ella y no saber si estábamos en
Alicante o en Ibiza, pues el de la isla era el estilo escogido por Iker para
decorar una casa clara y luminosa que invitaba al relax total. No en vano, el
blanco nuclear reinaba en todas las estancias, estando presente tanto en las
paredes como en la mayoría del mobiliario, razón por la cual la casa rezumaba
paz, frescor y armonía.


 


Mientras los chicos se perdían por el
resto de las estancias, incluso jugando a un picante “pilla pilla” que
resultaba de lo más contagioso, Iker me llevó de la mano hasta su dormitorio,
donde el blanco y el azul ponían la nota dominante en un estilo eminentemente
mediterráneo.


 


—Este es mi dormitorio, para mí sería un
honor si te quieres instalar aquí conmigo, pequeña, pero si tú tienes otra
idea, soy todo oídos. —Iker era la delicadeza hecha persona y esa era una de
las cualidades que más me atraían de él.


 


—Podría tener otra idea, pero
seguramente no le llegaría a esa ni a la altura del zapato. —Me senté en
aquella mullida cama y no tardó en hacerme enmudecer con un aterciopelado beso.


 


—¡Primo, voy a enseñarle a Selena la
piscina! —Sergio y mi hermana recorrían aquella como Pedro por su casa.


 


—¡Toda vuestra! —exclamó él—. Bueno, es
un decir, que la piscina es comunitaria, pero no deja de ser una buena opción
para cuando no estemos en la playa.


 


—¿Has dicho playa? Mañana en cuanto
amanezca ya estoy allí. Es una de mis grandes pasiones—le confesé.


 


—Pues te voy a llevar a desayunar a un
sitio en el que se respira pura magia, aunque esa también la exhalas tú
preciosa. —Nos tumbamos en la cama e Iker se apoyó sobre mi barriga, mientras
me hacía arrumacos.


 


—Adrián, ¿estás ahí? Soy el pesado que
va a darte un poco de lata a partir de ahora. Si en algún momento me paso,
chiquitín, me cortas el rollo, ¿eh? Das un patadón de esos tuyos, que yo las
capto al vuelo, no te preocupes.


 


—Pero bueno, ¿lo has notado? —Me reí
porque Adrián parecía haberle contestado y sí, igual consideraba que se pasaba,
porque considerable había sido su patada, valga la redundancia.


 


—¿No lo voy a haber notado? Si me ha
dado en toda la oreja, lo mismo me ha reventado un tímpano. Te voy a denunciar
por daños y perjuicios…


 


—¿Sí? Lo mismo podríamos llegar a un
acuerdo… —Nos tumbamos en la cama y empezamos a besarnos y hacernos arrumacos.


 


—¡Que corra el aire! —exclamaron los de
fuera, que acababan de entrar—. Venga, dejad el pasteleo para luego, que
tenemos hambre.


 


Después de una rápida ducha, tras la que
Selena y yo nos pusimos unos vestidos ibicencos monísimos y los chicos se
enfrascaron en sus bermudas y camisetas petadas, salimos en dirección al paseo
marítimo y al Puerto de Altea, donde nos encontramos con un sinfín de
restaurantes.


 


—Os voy a llevar al de mi amigo Alonso,
que siempre me atiende de lujo—nos comentó Iker.


 


En su coqueta terraza nos sentamos y
desde allí contemplamos un bullicioso ambiente que nos animaba más y más. Tras
cenar como reyes, estuvimos recorriendo el casco antiguo que nos enamoró a Selena
y a mí a primera vista, con aquella deliciosa arquitectura de casas con tejas
azules y unas tiendas de artesanía que nos invitaban a perdernos en ellas.


 


—Mala idea, primo, están a un tris de
olvidarse de nosotros—le comentó Sergio, viendo el percal.


 


Ambos nos ponían ojitos desde las
puertas de las tiendas mientras nosotras les sacábamos la lengua y nos
sumergíamos en aquella amalgama de monerías que nos dejaran exhaustas, tras lo
cual fuimos en búsqueda de un buen helado que degustamos como ya era habitual
entre nosotros, entre bromas y risas.


 


A eso de las doce de la noche, dado lo
intenso que había sido el día, volvimos a casa de Iker.


 


—Aviso a navegantes: una vez traspasemos
esa puerta, lo mismo dormir, dormir, no es que durmamos mucho—nos advirtió
Selena—, lo digo por aquello de que posiblemente por la mañana no nos levantéis
ni con una grúa. Y dicho esto, que os den…


 


La muy loquilla casi que nos dio con la
puerta en las narices y, a partir de ese momento, escuchamos un tremendo bullicio
en la habitación que comenzó con carreras y chillidos y terminó en algunos
otros sonidos algo más comprometidos de describir.


 


Iker y yo llegamos a su dormitorio y,
desde el mismo momento que cruzamos el umbral de su puerta fuimos conscientes
de que el deseo contenido que ambos estábamos sintiendo por mitad luchaba por
liberarse. Y no íbamos a ser nosotros quienes le pusiéramos trabas…


 


La delicadeza de la yema de sus dedos al
recorrer mi cuerpo mientras me despojaba del vestido fue el detonante para que
cientos de miles de pequeñas explosiones estallaran sobre mi piel, que erizada,
pedía más y más una cercanía que se me antojaba exquisita.


 


Ruborizada por mi prominente barriguita,
la pasión con la que Iker me recorrió de arriba abajo con la mirada me hizo
olvidarme de cualquier atisbo de duda; me deseaba tanto como yo a él.


 


Con sumo cuidado, me fue despojando de
mis prendas íntimas y lo voluptuoso de mis senos le hizo lanzarse a ellos para
degustarlos con devoción. Contraída por el placer que su lengua me estaba
proporcionando, me entregué no solo a ella, sino también a sus dedos, que comenzaron
a acariciar mis zonas erógenas haciéndome vibrar como nunca lo había hecho y
llamando a un primer orgasmo. Aquel sería el primero de muchos de una noche en
la que la lujuria y la pasión sellaron una alianza para hacernos dormir con el
mejor sabor de boca posible; el que solo degustan los enamorados.


 


Una vez pusimos final a un festival
amatorio que podríamos calificar de épico, me ahuequé en su pecho, buscando el
confort que tanto anhelaba.


 


—Sabes demasiado bien, pequeña, después
de esto no voy a poder dejar que te vayas, lo entiendes, ¿verdad?


 


Aquellas palabras me derritieron y le
pedí, mimosa, que me las repitiera. Escucharlas de sus labios fue el mejor
regalo de un fin de semana inolvidable en que los momentos como aquellos se
apilaron durante el tiempo que permanecimos en Altea.


 


Paseos a solas con Iker, instantes para
compartir con los chicos, risas por doquier, bromas, buen rollo y pasión a
raudales, fueron los ingredientes que conformaron un cóctel al que él ni yo
íbamos a renunciar; el cóctel del amor.


 


De vuelta a casa, exhaustos y con la
satisfacción de llevarnos de Altea una colección de momentos inolvidables, solo
hacía falta mirar en el interior de aquel coche para saber que dos parejas
acababan de nacer. Y la felicidad de los rostros de cada uno de nosotros
parecía ser una señal indicativa de que aquellas eran más que aventuras
pasajeras.


 


Al despedirnos en la puerta de mi casa, Iker
me tomó por la cintura y me estampó un largo beso, tras el cual se agachó y
besó también mi barriguita.


 


—Mañana te veo, campeón. Mucho me temo
que no vas a poder deshacerte de mí tan fácilmente. —Lo acarició y su sonrisa
me llevó a concluir que Iker podría ser el padre que mi niño se merecía.


 


 








Capítulo 15





 


Las semanas siguientes literalmente
volaron. Tras volver de Altea, poca duda cabía de que lo que sentíamos era amor
y a partir de ahí, la vida comenzó a sonreírnos a Selena y a mí como nunca lo había
hecho.


 


—Me voy para la tapería, ¿estarás bien?
—Me tocó la barriguita y se despidió de Adrián.


 


—Estaré de lujo, no te preocupes, nos
vemos después, hermanita.


 


Aquel fin de semana añoré a Iker. De
congreso en Las Palmas de Gran Canaria, era el primero que pasábamos separados.
Sin embargo, eran mis hormonas las que parecían haber puesto rumbo a esa bonita
isla y haberlo hecho en barco, porque como si estuvieran mareadas, me traían
loca.


 


Añoraba sus caricias, arrumacos y mimos
y, aunque solo hacía dos días que se había ido y en dos más estaría de vuelta,
yo estaba de lo más tontorrona. En cuanto a Selena, ella sí que estaba mejor
que quería pues, mientras no encontrara trabajo de lo suyo en septiembre,
Sergio la había empleado durante el verano como a una camarera más, que para
eso ella era muy mirada y no quería gozar de ningún privilegio.


 


De ocho meses, con los pies más
hinchados que dos peces globos, con mi hermana trabajando y con Iker fuera,
estaba un poco de bajón, así que ese día me dedicaría a hacer un poco el vago.


 


Pensándolo bien, dado que Selena me
había dejado preparada comida para un regimiento, mi única obligación era la de
pasar por casa de Iker a regarle las plantas, que menudo era él para que se le
secaran, y poco más. Pero eso lo haría por la tarde, que el mediodía estaba
para echarse una buena siesta en una de las dos hamacas que él me había
regalado para mi terraza.


 


—Nos están llamando Adrián—miré a una de
ellas, que estaba a la sombrita, pues lucía un sol de justicia.


 


Plácidamente tumbada en ella, recordé
las muchas veces que me había dicho Iker que le apetecía muchísimo que le
hubiera podido acompañar, pero con buen juicio concluyó que lo avanzado de mi
embarazo desaconsejaba un viaje en avión.


 


Pues nada, un bañito de sol antes de
almorzar, en el que no descartaba dar una cabezadita y a esperar que la tarde
pasara rapidito, que para eso Iker me llamaba por las noches desde el hotel,
pasando de salir y hablando largas horas conmigo. ¿Podía ser más adorable?


 


—Silvia, ¿has almorzado? —Selena me
despertó y la miré incrédula.


 


—¿Ya has vuelto? Pero ¿qué hora es?


 


—Son las cinco de la tarde, Sergio te
envía un táper con anchoas, que sabe que son tu delirio, pero cuando he ido a
meterlo en el frigo me he percatado de que estaba toda la comida intacta.


 


—¡Me he convertido oficialmente en una
marmota! Me eché un ratito y se ve que han pasado horas…


 


—Ainss, Adrián, ¿qué vamos a hacer con
tu madre? Ella lo que tiene es que le faltan los mimitos de Iker, y mira que la
tengo en palmitos, pero se ve que no es lo mismo—suspiró.


 


—No seas boba, sabes que me encanta tu
compañía y lo mucho que me cuidas, pero sí que lo echo de menos, es que es tan
entrañable…


 


—Sí, que lo es. Está contigo que no caga
y no digamos con el niño. ¿Sabes que antes de irse de viaje le dijo a Sergio
que ahora que está a punto de nacer siente la misma ilusión que si fuera suyo?


 


—¡¡¡¿Qué dices?!!! —Me llevé las manos a
la boca. Por algo Iker se había metido en mi corazón con la amenaza de no
salir. Es que no podía ser más lindo…


 


—Como lo oyes, así que yo de ti le
cuidaría bien las plantas, que para eso él a ti te tiene bien cuidada y…
regada. —Me guiñó el ojo con gesto libidinoso.


 


—Sí, sí, no me voy a quejar. Dicen que
el sexo no es solo satisfactorio sino además beneficioso en la última etapa del
embarazo y nosotros somos muy bien mandados.


 


—Me alegro, hermanita. Venga, te pongo
algo de comer y luego te acompaño a su casa antes de entrar en el turno de
noche.


 


—De eso nada, que tú vienes reventada y
yo estoy más fresca que una lechuga. Échate un poco y ya te llamo yo al final
de la tarde para que te des una ducha y vuelvas a la tapería.


 


—Bueno, pues no te voy a decir que no.
Menudo trasiego hemos tenido hoy al mediodía, un poco más y llegan los platos
sucios al techo. —Volteó los ojos y se fue a dormir.


 


Un rato después, mientras hablaba al
mismo tiempo con Adrián y con las plantas, me llegó uno de los mensajes de
Iker, con los que solía sorprenderme a distintas horas del día.


 


“Preciosa, ¿cómo estás? No sabes el lío
que tenemos aquí hoy. Ha habido un error por parte de la organización y vamos
con retraso. Otra cosa, me ha surgido un tema y esta noche me va a ser
imposible llamarte. Te prometo que te lo compensaré”.


 


Por absurdo que pudiera parecer, una
lagrimilla resbaló por mi mejilla. ¿Se podía estar más susceptible? Ni que
acabaran de anunciar el holocausto mundial. Desde que estaba en la isla, Iker
no podía estar más pendiente de mí. ¡Si ni siquiera había salido una sola noche
a cenar! Lo normal sería que sus compañeros hubieran insistido y que él hubiera
aceptado, que para eso era un congreso lleno de colegas que además eran amigos
y amigas.


 


No, no iba a caer en eso. Lo único que
me faltaba, según estaba de revolucionada con la barriguita, era que me diera un
ataque de celos. Por el amor de Dios, no tenía ningún motivo. Además, no tenía
duda de que al menos me llamaría antes de salir a cenar y hablaríamos un
ratito.


 


—Iker vendrá pronto—les dije a sus
plantas mientras hacía desaparecer esa lagrimilla con el dorso de la mano—, ¿le
echáis de menos? Porque yo un montón, pero no os preocupéis que en nada estará
aquí. Pero oye… ¿qué pasa?, ¿tú también le extrañas? —Adrián acababa de moverse
para manifestarse al respecto…


 


Nueve y media de la noche y mis neuronas
como patinando por una pista de hielo… El mismo hielo que me había servido en
aquella piña colada que degustaba a solas, de nuevo en mi terraza.


 


Selena me había insistido en que pasara
por la tapería y que tomara algo allí, pero preferí quedarme en casa por si
Iker me llamaba antes de salir. El avance de las manillas del reloj empezó a
indicarme que igual iba demasiado pillado de tiempo y me iba a quedar con las
ganas de escuchar aquella voz varonil que tanto me ponía.


 


“No, Silvia, no sigas por ahí” dijo
aquella vocecilla interior que sabía que no era buena idea que me revolucionara
también pensando en él en esa faceta, en la de la cama… No en vano, después de
probar a Iker, el sexo anterior había bajado y mucho de nota. Dicen que las
comparaciones son odiosas y desde luego que en ciertos casos sí, porque mi
chico había dejado a Raúl a la altura del betún.


 


En aquella noche veraniega estaba
saliendo a relucir mi parte más traviesilla y hasta se me pasó por la cabeza
hacerme una foto provocativa que enviarle. Yo sabía que Selena lo hacía con
Sergio y que siempre decía que, cuando las recibía no se ponía palote, sino
hiperpalote.


 


Por una vez, estaba sintiendo ganas de
entrar en ese juego. ¿Qué me pasaba? Sí, algo de celos sentía, imposible no
negarlo… Entré en mi cuarto y me miré el escote. Estaba mal que yo lo dijera,
pero en ese último tramo del embarazo mi delantera era imponente. Y a Iker no
se le había pasado por alto, que para eso siempre estaba alabándola.


 


Probé diversas posturas hasta encontrar
una que creí lo bastante sexy. Dejada de caer de lado, con un bonito pareo de
cintura para abajo, mis prominentes senos desnudos eran la máxima expresión del
erotismo.


 


¿Qué cara pondría Iker cuando la
recibiera? Llevada por el afán de provocarle hasta desear fervientemente llegar
y arrancarme la ropa de un bocado, tomé algunas más, en distintas posturas. ¡Si
hasta mi trasero había salido favorecido! Sí, sí, reconozco que me tomé fotos
desde algunos ángulos que ni siquiera yo sabía que podían ser tan sugerentes.


 


Entre risas, así como una hora después
comprobé que me había hecho un catálogo completo de esas modernas fotografías boudoir
que tanto éxito tienen entre los hombres.


 


Increíble el poder que tiene la mente y
lo mucho que puedes dar una vuelta de rosca a tus percepciones con solo una
dosis de positivismo…


 


Con una pícara sonrisa en la cara
seleccioné varias imágenes para enviarle. Una vez hecho eso, lo más importante
sería mandarlas al teléfono correcto. Sí, sí, era una novata total en esos
temas y solo faltaría que, por despiste, las enviara a otro destinatario, o
peor todavía, a un grupo completo como el que tenía con Rita y el resto de mis
compañeros del trabajo…


 


Aquella idea hizo que, con los deditos
muy finitos, me cerciorara de enviárselas a mi chico. Por Dios que hubiera
pagado por ver su cara cuando las recibiera…


 


Le di al botón de enviar con la
satisfacción en los labios. Iker estaba sacando una parte de mí que, obvio que
estaba en mi interior, pero que no me habían presentado antes.


 


Ahora solo quedaba esperar que las viera
y, ponía la mano en el fuego porque me llamaría en el momento, si es que el
temblor que le asaltaría súbitamente se lo permitía.


 


Había sido un poco malilla… O un mucho,
pues para una noche que estaba ocupado con otras personas, iba yo a distraerlo,
pero no lo había podido evitar.


 


Estaba aburrida, las horas pasaban con
lentitud sin él y por primera vez había sentido unos celos que precisaban
medidas urgentes. Y yo las había tomado.


 


En mi contra jugaba que yo también había
ido muchas veces de congreso y sabía que en ese escenario a veces las
situaciones se iban de las manos. Que no es que se me hubieran ido jamás a mí,
pero sí lo había visto en múltiples ocasiones en compañeros de ambos sexos que
habían llegado sin mayores pretensiones y habían salido con extra de sexo sin
siquiera haberlo pedido…


 


En cualquier caso, mi Iker no era así.
Se notaba que aquel galán de cine que me había caído en suerte era un hombre de
palabra y que solo tenía ojitos para mí. Es más, después de lo que me había
comentado Selena aquel día, yo ya tenía claro que lo nuestro marchaba sobre
ruedas y que en él había encontrado a ese extraordinario compañero de vida con
quien también podría compartir la aventura de ser madre.


 


Media hora después de haber enviado las
fotos, mi descripción era la del Emoji triste, porque él ni siquiera había
abierto el WhatsApp. Bueno, primera vez que mi Iker perdía algún puntillo
conmigo, pero qué se le iba a hacer… Aquel bombón tampoco podía ser perfecto,
por mucho que hasta aquel día todo apuntara a que sí…


 


Ese mismo gesto fue el que encontró
Selena en mi cara cuando volvió, varias horas después, y me vio despierta.


 


—¿Qué te ha pasado? No me digas que has
acompañado las anchoas que te envió Sergio con pepinillos de esos tan fuertes y
te ha dado una indigestión…—Iba hacia la nevera a comprobarlo.


 


—No, es solo que Iker no me llamó esta
noche.


 


—Pero ¿tienes motivos para estar
preocupada?


 


—No, me avisó esta tarde de que no le
daría tiempo, se ve que le habría surgido algo, supongo que una cena…


 


—Pecado capital, entonces… Anda, no me
seas bobita, seguro que no has comido helado esta noche y te ha entrado la
depre…


 


—Un poco sí, porque incluso me he echado
algunas fotos eróticas y se las he enviado, pero no las ha visto.


 


—¿En serio, hermanita? Esto sí que es
una novedad… Pues como las hayas tomado de tus tetas no cabrían en la pantalla,
habrás tenido que hacer encajes de bolillos…


 


—¡¡Qué tonta eres!! Y tú, ¿qué haces
aquí y por qué no estás con Sergio? Es sábado, deberíais haber acabado la
fiesta en su casa…


 


—¿Y dejarte sola a pocas semanas de que
nazca mi sobri? De eso nada, que claro que teníamos ganas de fandango, pero ese
podemos bailarlo otro día, yo no te dejo sola ni por todo el oro del mundo…


 


—Oro en polvo es el que te has perdido.
—Reí, aunque no tuviera demasiadas ganas de nada…


 


—Muy aguda, hermanita, muy aguda. Anda,
duérmete que ya verás cómo Iker te despierta mañana con uno de esos WhatsApp
suyos que más que un mensaje parece un testamento, que no podéis ser más empalagosos
los dos…
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Dormir, sí que dormí, pero no fue un
sueño reparador, pues la inquietud y la inseguridad se habían apoderado de mí
aquella noche.


 


El sonido de un WhatsApp terminó por despertarme
a eso de las ocho de la mañana, pero no era de Iker sino de un número que yo no
tenía agendado.


 


“Buenos días, aunque creo que igual
cuando me leas ya no serán tan buenos. No me conoces… me llamo Rosa y soy
compañera de Iker. Tú y yo tenemos algunas cosas en común, como habernos
acostado con él. Yo lo hice por última vez anoche, después de confesarle que el
bebé que llevo en la barriga desde hace cinco meses es suyo. ¿Ves? Otra cosa en
la que nos parecemos… Ah, no, que el tuyo no es de Iker. Que tengas suerte
buscándole un nuevo papi a tu enano. Por cierto, no tengas mucha prisa en
llamar a Iker hoy, que lo tengo entretenido…”


 


Escuché el sonido de mi móvil al chocar
con el suelo y lo siguiente que vi fue una cascada de lágrimas inundando mis ojos.
Del impacto, noté cómo Adrián se removía en mi interior como si él también
estuviera conmocionado.


 


El sonoro hipo de mi llanto despertó a
Selena, quien corrió veloz hasta mi cama.


 


—Silvia, ¿qué ha pasado? —Se sentó a mi
lado para consolarme.


 


—Míralo tú misma. Anoche tenía un mal
pálpito, Selena, vale que no pudiera hablar conmigo durante horas, pero ni
siquiera se acordó de enviarme un mensajillo ni de ver mis fotos… No era
normal.


 


—A ver, que seguro que no es tan grave.


 


—Ahora me lo cuentas. —Volví a llorar
como si no hubiera un mañana.


 


—¡¡Maldita bruja!! ¿Y él? No entiendo
nada, ¿cómo ha podido permitir que se pusiera en contacto ella contigo? Todo
esto es muy raro, me huele a chamusquina. —El gesto de Selena indicaba la
gravedad del asunto.


 


—Me la han vuelto a jugar. Con la sola diferencia
de que este ha hecho bueno a Raúl, aquel por lo menos me lo contó él. Pero se
ve que a este su elegancia le impide mancharse las manos con temas así… Me
quiero morir, Selena.


 


—No, el que se va a querer morir es él
cuando se ponga en contacto contigo. Te juro que Iker se va a arrepentir y no
se va a volver a reír de ninguna mujer en su vida. Desgraciado vendeamores de
las narices…


 


Nunca había visto a Selena tan alterada.
En cuanto a mí, había pasado en unas horas de sentirme rematadamente feliz a
creerme un guiñapo que lo único que deseaba era llorar hasta que mis ojos
dejaran de fabricar lágrimas, mientras me hacía un ovillo en la cama. Se hizo
el silencio durante unos interminables minutos.


 


—Silvia, no te preocupes, mi vida, que
en peores plazas hemos toreado. Yo voy a estar contigo, no te voy a dejar sola
ni un momento. De esta salimos, hermanita. —Me apartó el pelo de la cara y me
dio un beso.


 


La cabeza me daba vueltas y vueltas.
¿Por qué tenía que haber aparecido Iker en mi vida para poner de nuevo en
marcha la maquinaria del dolor? Haberlo conocido suponía una crueldad del
destino que apenas acertaba a entender. De no ser por él, a esas alturas yo ya
tendría superado el dolor que me infligió la marcha de Raúl y me dispondría a
afrontar mi maternidad en solitario.


 


Pero no. Tenía que haber puesto en mi
camino a aquel sapo disfrazado de príncipe azul que me convenciera de que todos
los hombres no eran iguales y de que no me arrepentiría de darle una oportunidad.
Y se la di. A cambio, él había utilizado el martillo con el que yo derrumbé el
muro que había construido y se había dedicado a romper con él en mil pedazos mi
corazón. Ya le valía. No quería volver a saber de él en mi vida, no quería
escucharle el eco de la voz, no quería recordar ni su nombre…


 


—Gracias, Selena. No sé lo que haría sin
ti, te acabas de convertir oficialmente en mi persona favorita…—mascullé entre
lágrimas.


 


—Sí, pero mucho me temo que pronto
cierto renacuajo va a venir a arrebatarme ese título. —Se tumbó junto a mí en la
cama y me acarició.


 


—Nunca más, Selena, no voy a poder
volver a confiar en un hombre nunca más… Lo entiendes, ¿verdad?


 


—No pienses ahora, Silvia, no pienses…


 


Es más fácil decirlo que hacerlo, claro.
¿Quién era Rosa? Iker jamás la había mencionado. ¿Desde cuándo tendrían una
relación y de qué tipo? ¿Era posible que él supiera de su embarazo y se lo
tuviera callado? Y, por último, ¿de verdad habría jugado todo ese tiempo a
doble banda con aquella carita de no haber roto un plato?


 


Selena dio a ignorar incluso a las
llamadas que Sergio le hizo aquella mañana. ¿Estaría él también en el ajo y
sería cómplice de su primo? No podíamos saberlo y queríamos creer que no, pero
lo cierto era que no le apetecía hablar con nadie… La sensación que teníamos
era que el alegre color que había invadido nuestra casa en los últimos meses se
había convertido en negro, el negro del duelo por el que yo ahora tendría que
atravesar.


 


Al mediodía, alarmado por la falta de
respuesta de Selena, Sergio pasó por casa y nos pareció sincero cuando quedó
ojiplático ante las explicaciones de su novia. Claro está que también nos había
parecido sincero en todo momento Iker y nos la había dado con queso…. En
cualquier caso, habría que concederle el beneficio de la duda, que tampoco era
cuestión de que pagaran justos por pecadores…


 


En cuanto al pecador en cuestión, mejor
sería que yo no me lo echara a la cara porque ese iba a pagar a la vez por su
infame comportamiento y por el de Raúl; se iba a llevar lo suyo y lo de su
prima la del pueblo.


 


Y es que ya veía a Iker como a otra
asquerosa sabandija que se había cruzado en mi vida, todavía más mísera que
Raúl, porque este lo había hecho en versión pija y cubierta de unos valores que
no le correspondían. Al menos el otro siempre fue “más de normal”, pero el
doctorcito se había presentado como la hostia en verso y no era más que un
infeliz mentiroso que iba de galán y no llegaba a patán.


 


En ese instante, compungida por el
llanto, noté la tripa más dura de lo normal y pensé que debía ser que Adrián estuviera
captando mi mala baba y expandiéndola por la barriguita, cuya tersura era
evidente.


 


—Tranquilo, chiquitín, nosotros no vamos
a necesitar a nadie, mami está aquí y te va a cuidar…


 


—¿Y la tita qué? —se quejó Selena, que
acababa de despedir a Sergio.


 


—¿No tenías que irte con él a trabajar?


 


—¿Hoy? Estás pero que muy equivocada si
crees que te voy a dejar sola, te lo advierto desde ya. Sergio me ha dado el
día libre y dice que volverá esta tarde. Se ha quedado en “shock”, creo que es
de veras que no sabía nada…


 


—Mejor así, cariño, a ti te va a ir de
fábula con él y…


 


—¿Qué ha sido eso? —Selena lo había
visto igual que yo.


 


—No sé, se me ha movido la pierna sola,
ha sido totalmente involuntario.


 


—Ya me he dado cuenta, suerte que me he
movido, porque si no me hubieras arreado una coz de campeonato, zopenca. Que
vale que estés alterada, pero atentar contra la sangre de tu sangre…—Me enseñó
la muñeca como en señal de que la compartíamos…


 


No hacía falta. La presencia de Selena
se había convertido en un imprescindible en mi vida, y eso que yo estaba ajena
al giro de ciento ochenta grados que iba a sufrir aquel fin de semana.


 


Maldito destino que repartía reveses a
diestro y siniestro y a mí me debía haber visto cara de tonta, porque todo lo
que me tocaba era igual…


 


—¿Ni siquiera te ha llamado? —me
preguntó antes de insistir en que debía comer algo.


 


—Ni que lo haga. Ese debe estar escondido
como el cobarde que es…


 


—Cuánto lo siento, hermanita. Pero tú
tienes que comer algo, hazlo por Adrián…


 


—Por mi niño sí lo voy a hacer, ¿me
prepararías un gazpacho fresquito?


 


—Eso está hecho, cariño…


 


Me levanté de la cama y salí a la
terraza, mi niño necesitaba sol y yo no le iba a privar de nada por culpa de un
sin escrúpulos que no merecía ni que pronunciara su nombre.


 


Evidentemente que no se atrevía a
llamarme, mi lengua se iba a enredar diciéndole a ese todo lo que se merecía,
todo lo que probablemente nadie le hubiera dicho hasta el momento. Tanto
quejarse de su ex y seguramente él sería peor. Al saber cuáles fueron las
verdaderas razones de su marcha. Ahora ya no podía creer ni una sola de las
palabras que hubieran salido por su rastrera y sucia boca.


 


—Aquí tienes tu gazpachito, ¿qué más
puedo hacer por ti, mi niña?


 


Jamás había visto a Selena más cariñosa
y servicial. El sueño de “dos primos para dos hermanas” se había reducido a
cenizas, la obra había terminado y el telón se había cerrado.


 


—Nada, cariño. Que no se crea ese
adúltero de mierda que va a acabar con mi felicidad, pienso reírme mucho con mi
niño, contigo, con el abuelo…


 


—Es que ni se te ocurra otra cosa, vamos
eso te lo digo desde ya. Tú vas a ser feliz quieras o no quieras, hermanita…


 


Aquella noche fui consciente de que conciliar
el sueño iba a convertirse en toda una odisea para mí, pues era mucha la paliza
mental que había recibido en tan poco tiempo. Por si fuera poco, fue acostarme
y notar un sospechoso dolor que comenzaba en la espalda, para extenderse a la
zona de los riñones, irradiándose hasta la pelvis y las ingles…


 


—Selena, me encuentro un poco
indispuesta, ¿te importaría quedarte esta noche en la cama conmigo?


 


—Eso no hace falta que lo pidas, Silvia,
pero ¿qué te pasa? Oye, tienes la cara un tanto desencajada, ¿tú no estarás de
parto?


 


—¿De parto…?
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De parto, sí. Aunque faltaban varias
semanas para que saliera de cuentas, el inmenso sobresalto que había sufrido
tras recibir el WhatsApp de la tal Rosa debió ser el culpable de acelerar el
nacimiento de mi Adrián.


 


Lo supe cuando, dos horas después de
acostarme, un río de agua descendió desde mi entrepierna y no era precisamente
el Tajo. Fui consciente de que tenía por delante una noche toledana y nunca mejor
dicho, porque a mi niño le habían entrado las prisas. Sería seguramente por
acompañarme, a sabiendas de que la tristeza se había instalado en mi vida.


 


—¡Selena, corre! Tenías razón… He roto
aguas.


 


—¿Qué dices de agua? Yo he cerrado todos
los grifos, ¿eh?


 


—Que no es eso, espabila, que no te has
equivocado, que estoy de parto…


 


—¿De parto? Por Dios, espera, que voy a
por el coche…


 


Los nervios que le asaltaron hicieron
que estuviéramos a un tris de comernos una de las columnas del garaje.


 


—Selena, tranquila, que es cuestión de
llegar de una sola pieza, por lo que tú más quieras…


 


—Lo que yo más quiero es a ti y a mi
sobri, pero es que llevo mucho tiempo sin coger un coche. —Temblorosa, iba al
volante del mío.


 


—¿Cuánto tiempo exactamente? —le
pregunté.


 


—Mejor no quieras saberlo—resopló.


 


Llegamos al hospital como en las
películas, agitando el pañuelo blanco por la ventanilla del coche.


 


—Ainss, Silvia, qué emoción, que voy a
ser tita esta noche. —Ella estaba más nerviosa todavía que yo, que ya era decir…


 


—Sí, mucha emoción, pero no sabes cómo
está empezando a doler esto. —Yo ya sentía las primeras contracciones y daban
un gustirrinín increíble, dicho sea con toda la ironía del mundo.


 


—No te preocupes, que yo he traído un
abanico—me soltó, mientras le hacía señas al celador para que nos echara una
mano.


 


—¿Un abanico? ¿Tú eres mi hermana o la
flamenca del WhatsApp? —Hice memoria y caí en que no, en que esa no llevaba
abanico. Entonces sería la flamenca que tenían mis abuelos encima del televisor
cuando nosotras éramos pequeñas…


 


Como si de un mecanismo de defensa se
tratara, me aferré a pensar en todas aquellas tonterías de la flamenca,
incluida que la pobre se había visto desbancada cuando se acabaron los
televisores de culo y llegaron las pantallas planas… Joder, es que, para poder
haberse mantenido en su anterior ocupación, tendría que haber sido equilibrista…


 


Todo aquello como si a mí me importara
el flamenco en aquel momento, cuando lo único que deseaba era que se fuera el
dolor de aquella nueva contracción que me asaltó a traición justo cuando me iba
a bajar del coche y me dejó sin sentido.


 


—¿Estás bien, Silvia? —me preguntó
Selena cuando vio que no podía echar un paso.


 


—Estupendamente, lo único que estoy
imitando las poses del Pequeño Saltamontes, ¿tú te haces una idea de lo que
esto duele? —La ironía habló.


 


—Ella no, pero yo probablemente sí. 


 


¡Otro que mejor bailaba! No me lo podía
creer, pero el universo me iba a permitir berrear soltando la mala leche
contenida por el dolor de mi corazón y por el que ahora sentía en mis partes
bajas.


 


—Pero mira quién ha venido, Selena, el
sucio caracol baboso ponecuernos del doctorcito, el muy desgraciado. ¿Se puede
saber qué haces aquí? Debes haber llegado de una patada en el culo, porque esta
mañana todavía estabas dándole al metesaca con la segunda dama en Canarias. ¿O
la segunda soy yo? Espera que te juro que todavía no lo pillo…


 


—Tú, mierda pinchada en un palo, ni se
te ocurra acercarte a mi hermana, que te lo está dejando bien clarito. Y como
no hagas caso te vas a tener que poner la antirrábica porque te vamos a morder
las dos al mismo tiempo…—Selena estaba también susceptible.


 


—Sí, y fíjate a la altura que he quedado
yo—añadí.


 


El celador me acababa de traer una silla
de ruedas y eran las partes nobles de Iker las que quedaban a la altura de mi
cara. Aunque esas debían ser lo único noble que aquel sinvergüenza tuviera.


 


—Un poquito de por favor, Silvia, mi
vida, todo esto tiene una explicación…


 


—Selena, encima viene con cuentos
chinos, este no sabe lo que duelen las contracciones… Pero por Dios que yo lo
entero.


 


Intenté agarrar una de sus manos y demostró
que él también tenía reflejos de atleta, porque se zafó que era un gusto.


 


—Primero escúchame. Y luego, si quieres
seguir mordiéndome, te prometo que me presento voluntario.


 


—Dale, venga, pero dale también a la
silla y vamos para adentro, que Adrián está más interesado en ver mundo que en
escuchar tus explicaciones y no sé yo si estará muy por la labor de esperar.


 


—Lo entiendo. Sé lo que debes estar
pensando, pero yo no he pasado la noche con Rosa…


 


—¿Ni quedaste anoche con ella? ¿Ni está
embarazada? ¿Ni ese niño es tuyo? —Fruncí el ceño.


 


—Vamos por partes, que pareces una
metralleta. —Iker corría con la silla.


 


—Ni se te ocurra censurarme, que no tienes
ni idea de lo que es esto. —Fui a caer en la tentación de decirle que el dolor
era por su culpa, cuando reparé en que él no era el padre. Para una culpa que
no era suya y también iba a cargar con ella…


 


—Sí. No te pude llamar anoche porque
estaba muy preocupado y tenía que hablar con ella. Es cierto que es una
compañera que llevaba varios meses de baja. Yo me había acostado con ella, una
sola noche y antes de conocerte, por supuesto. Total, que se coló en el
congreso y…


 


—¿Y…? Venga dale, que al final vas a
tener niños repartidos por todo el mundo.


 


—No, no te hagas películas.


 


—¿Películas? Que viene otra contracción.
Dios mío, pero ¿cuánto mide el parking de este hospital?


 


—Es que tu hermana debió llevarte hasta
la puerta de urgencias del materno…


 


—No, si al final la culpa la tengo yo,
si no cobras por parte de mi hermana, cobrarás por la mía. —Selena corría a la
par de Iker y de la silla—. Y termina, hombre, que estamos deseando saber…


 


—Pues resulta que esa mujer estaba desaparecida
en combate. Yo después de aquella noche no quise saber más de ella porque me di
cuenta de que se estaba obsesionando. Y no volví a verla hasta el congreso, en
el que comprobé que, o se había vuelto una zampabollos o estaba embarazada.


 


Aquella explicación iba como por fascículos
de esos que ofertan semanalmente para que hagas colección de todo tipo de cosas
de diversa naturaleza a partir de septiembre. En ese momento, habíamos entrado
en urgencias del materno y me estaban pasando a una camilla.


 


—¿Has roto aguas? —me preguntó, supongo
que con la tranquilidad de que la presencia de otros compañeros impediría que
yo le mordiera. Qué bonita es la inocencia.


 


—No, he venido esta noche porque me
apetecía fiesta y no había nada abierto a esta hora. Igual tenía que haber
buscado un after hours, más tonta yo…


 


—¿Va a atender usted este parto, doctor?
—le preguntó una compañera de lo más cotilla que yo conocía desde hacía años.


 


—¡¡Sí!! —exclamó.


 


Tal exclamación quedó solapada por un
sonoro ¡¡No!! Y sí, este último había salido de mi boca.


 


—Pues pónganse ustedes de acuerdo, que
no es plan de que el niño nazca aquí en el pasillo.


 


—¿Nos dejáis un minuto a solas, por
favor? —preguntó Iker.


 


—No te lo has creído ni tú, a mi hermana
no le vas a comer el coco con tus malas artes solo porque esté imposibilitada
en este momento.


 


—¿Imposibilitada? No te preocupes
Selena, que le muerdo la nuez si es necesario.


 


Pues menudos bríos me estaban dando el
parto. Durante las clases de preparación, Ana nos comentó que a la hora de
nacer el bebé podría liberarse adrenalina y en mi caso tal liberación se estaba
produciendo a cañonazo limpio.


 


A regañadientes, Selena nos dejó a solas
y también el resto del personal se apartó, si bien con cara de querer dejar la
oreja puesta.


 


—Silvia, Rosa me dijo ayer que teníamos
que hablar por la noche, que el niño era mío, aunque a mí no me cuadraba nada
porque había tomado medidas…


 


—¿Y por qué no me lo dijiste por la
tarde? Ni siquiera te dignaste llamarme un momento…


 


—Porque no quería mentirte, pero tampoco
decirte que tenía pendiente una conversación de lo más embarazosa y nunca mejor
dicho…


 


—Termina de desembuchar, que viene otra
contracción…


 


—Cielo, por lo visto ella está
trastornada. Lo hemos sabido hoy, cuando hemos contactado con su psiquiatra,
después de que yo saliera del hospital…


 


—¿Has estado en el hospital? Sí, su
embarazo solo era psicológico, ella lo fingía con una prótesis bajo su ropa.
Según he sabido, cuando comenzó a…


 


—¡¡¡Ah…!!! Cómo duele, tira para el
paritorio que ya te voy creyendo…


 


—Te lo resumo, que cuando supo que yo
tenía una relación con una mujer embarazada se obsesionó y fingió un embarazo
con el que se presentó allí. Y para colmo, yo que no sabía nada, le comenté a
mi compañero Javier, al lado de ella, que estaba deseando pedirte que te
vinieras a vivir conmigo.


 


—¿¿Cómo??? —Mis ojos se llenaron de
lágrimas, y no solo por el dolor de la contracción, sino por la felicidad que
me embargó al escuchar esas palabras….


 


—El resto te lo explico luego, que
Adrián viene con prisas…


 


—Selena, ven—le grité para que nos
acompañara al paritorio.


 


—Silvia, ¿vamos todos juntos en
comandita?


 


—Sí… Creo que Iker es inocente de todos
los cargos, ya te contaré, que yo todavía no sé el final de la historia. ¡Pero
me voy a vivir con él!


 


—¿Qué dices? —exclamó ella.


 


—¿De verdad, mi vida? —preguntó él, sin
poder contener las lágrimas.


 


—Sí, pero no te me vengas arriba y te
pongas como un flan que tienes un parto que atender.


 


—¡Y menudo parto! Nada más y nada menos
que el de mi hijo…


 


Puedo prometer y prometo que aquellas
palabras suavizaron por unos segundos el mortificante dolor que sentía.
Escuchar a Iker decir que era el padre de Adrián fue la mejor manera de borrar
de mi cabeza unas sospechas que sus explicaciones habían prácticamente
disipado.


 


—¡Empuja, cariño! Que ya casi lo tenemos
aquí.


 


—No, Iker, si no tengo puesta la
epidural, no seas loco…


 


—¿La epidural? No nos va a dar tiempo,
Silvia, ya has dilatado demasiado, ya casi lo tengo.


 


—¿Casi lo tienes? Sí, ya le veo la
cabecita, la tiene llena de pelo como la de mamá.


 


—Venga Silvia, que tú puedes, que eres
una guerrera y vas a tener a un pequeño indio sioux, yo también le estoy viendo
ya la cabellera. —A Selena le temblaba la barbilla.


 


—Esto es por tu culpa—le dije a Iker—.
Si no me hubieras tenido que explicar nada, me habría dado tiempo y esto
dolería menos…—De algo tenía que acusarle, no se iba a librar.


 


—Eso lo acepto, pero venga, un último
empujón…


 


El grito que di en aquel momento se mezcló
con el llanto de Adrián y tuve que apartar las lágrimas que volvían a salir a
chorros de mis ojos para verle la carita.


 


—Aquí lo tienes, mi amor, es nuestro
niño. Y es sencillamente maravilloso…


 


Iker depositó un beso en mis labios al
mismo tiempo que a Adrián en mi pecho.


 


Acompasando los latidos de mi corazón
con los de mi niño y, dándole una mano a Iker y otra a Selena, pensé que por
fin la suerte se había hecho mi amiga, porque era imposible sentir un ápice más
de felicidad.


 


Como era de esperar, Adrián, cuyo rostro
me pareció lo más bonito que había visto en mi vida, tendría que permanecer
algunas semanas en la incubadora, pues había nacido antes de lo previsto.


 


Lo importante era que estuviera en
perfecto estado de salud y ese extremo fue el que me corroboró Iker en cuanto
terminaron de hacerle algunas pruebas.


 


Por fortuna, y pese a que el parto se
había acelerado más de la cuenta, en breve podríamos tenerle en casa. Y es que,
aunque acepté la petición de Iker de irme a vivir con él, el primer año de vida
de Adrián sería él quien viviría con nosotros en la mía, por aquello de que el
niño disfrutara del cuarto que con tanto amor le preparé.


 


En cuanto a Selena, dijo que nanai de la
China a eso de vivir con nosotros, que ella se iba a vivir con Sergio, que él
se lo había pedido y que ella estaba más callada que en misa por aquello de no
dejarme sola.


 


Durante el primer sueñecito que echó
nuestro Adrián en la incubadora, después de cogerse a mi pecho como un jabato,
Iker me pudo terminar de explicar el periplo. Aquella noche había quedado para
hablar con Rosa, para intentar disuadirla de que él no era el padre de la
supuesta criatura y ella, perturbada como estaba, se las agenció para echarle
un somnífero en la bebida y robarle el móvil, desde el que se hizo con mi
teléfono. A la mañana siguiente, él terminó en el hospital, mareado y con
vómitos, después de lo cual y sin poder siquiera llamarme por no saberse de
cabeza mi número, tomó el primer avión que pudo. Y ella fue detenida. Una vez
en mi casa y, viendo que no había nadie, temió que algo me hubiera pasado y se
dirigió al hospital.


 


—Y mira que te he dicho veces que eras
demasiado confiado por no ponerle un patrón ni nada. ¿Dices que tu móvil lo
tiene la policía? Espero que no hayan visto las fotos que te envié…


 


—¿Qué fotos? No me digas que eran fotos….


 


—Sí, sí, justo lo que estás pensando.


 


—Madre mía, espero que no. Solo de
pensarlo me hierve la sangre. Debías estar absolutamente deliciosa y muy, muy…


 


—Muy sexy… Créeme.


 


Las risas que nos echamos fueron
interrumpidas por la entrada en la habitación de mi padre en compañía del
abuelo Adrián, que venía a paso ligero con el bastón.


 


—Lo hemos visto con tu hermana Selena y
con ese muchacho, Sergio. El niño es muy parecido a ti, ha abierto los ojitos
cuando lo estábamos mirando, es el bisnieto más bonito del globo, Silvia. —Se
sentó en mi cama, pues venía exhausto de la carrera.


 


—¿Lo has visto abuelito? —le pregunté
cuando terminó con aquella retahíla, pues el hombre rezumaba emoción.


 


—¡Cómo para no verlo, hija! Cuando se
enteró de que ya había nacido quería venir sin bastón y sin nada…—nos comentó
mi padre, mientras me daba un enorme abrazo y la enhorabuena por haber
agrandado la familia.


 


Si las semanas previas al nacimiento de
Adrián se me hicieron cortas, las que mediaron entre su nacimiento y el momento
en el que pudimos llevarlo a casa, fueron un suspiro.


 


Aquella mañana de viernes, pletórica de
felicidad, Iker, Adrián y yo nos hicimos un selfi en la puerta de la clínica,
mientras Rita venía a decirnos adiós, pues estaba de guardia.


 


—Rumbo a casa, hijo, ¿cómo se va en
brazos de mamá? En el coche tendrás que ir en el maxi-cosi, pero enseguida te
vuelve a coger. —La dulzura de la que hacía gala Iker con nuestro niño me
parecía el mejor de los regalos.


 


—¿Has visto? Ya te conoce la voz. Si
hasta juraría que se ha reído cuando has hablado.


 


—Claro, ¿no va a conocer a su padre? Y
hablando de eso, quería hacerte una propuesta…


 


—Dime…


 


Acababa de depositar a Adrián en el cuco
y él, que era más bueno que el pan, se había conformado mientras jugaba con su
mano.


 


—Iba a esperar para preguntártelo en un
ambiente más romántico, pero sé que ahora, entre pañales y tomas, quizás se
complique un poco más…


 


—Suéltalo ya, por favor…


 


—¿Qué te parecería si me convierto
oficialmente en el padre de Adrián?


 


—¿Te refieres a adoptarlo? —Ya acababa
de abrir de nuevo el grifo de mis ojos.


 


—A eso justamente.


 


—¿Sabes que acabas de hacerme la mujer
más feliz del mundo?


 


—¿Y puedo mejorarlo si te digo que estoy
deseando casarme conmigo?


 


—¿Si puedes mejorarlo? Te quiero Iker León
y me casaría contigo una y mil veces, ¡yupiiiiiiiiiii!!!!


 


Reía, lloraba y saltaba, todo a la vez.
Miré al que iba a llamarse Adrián León y se lo conté. En mi nueva y magnífica
vida, estrenaba hijo y ahora también iba a estrenar marido; un marido que era
una versión muy mejorada de cualquier otra que yo hubiera podido imaginar hasta
el momento. Un único pensamiento invadió mi cabeza ¡Vivan los novios!
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Capítulo 1





 


Loco por ella, estaba loco por ella. La vi venir calle abajo, con
esa falda de cuadros y esa camisa blanca, y tuve que parar de darle a la chapa.


 


Me llamo Ricky y soy chapista de profesión. En ese momento llevaba
seis años con Bea, mi novia, pero no era por ella por quien estaba loco, sino
por Lucía, la chica que había entrado a trabajar un par de meses atrás en la
peluquería situada justo enfrente de mi taller de chapa y pintura.


 


Juanmi, mi amigo y mi mano derecha en el negocio, pues lo contraté
el mismo día que abrí, una década atrás, me conocía mejor que la que me había
dado a luz, así que ya le vi esa sonrisita tras la cual venía una de las suyas.


 


—Te tiene que la untabas en el pan y te la comías enterita, Ricky.


 


—Tío, ¿tanto se me nota?


 


—No, qué va. Lo único es que como no te pongas un babero cualquier
día pego un patinazo y me parto todos los cuernos.


 


—Venga ya, si hace más de un año que Chus te los puso, ¿los
cuernos no caducan?


 


—Pues va a ser que no, porque se meten así como para dentro y se
clavan en el cerebro, Ricky.


 


—Pero si ahora estás mejor que quieres, no te había visto así de
picha brava en la vida.


 


—No, no, si yo no me quejo. Andando dejo que me vuelvan a echar el
lazo.


 


—Pues yo por ella me dejaba echar el lazo y hasta la soga, como si
me quiere ahorcar, me da igual.


 


—¿Lucía? No, ella es muy buena gente. La que te ahorcará será Bea
como venga un día y te encuentre mirándola así.


 


—Tío, si es que no sé mirarla de otra manera y tú lo sabes.


 


—Ya, si yo sé que ella es tu siguiente plato, pero te he dicho
muchas veces que primero hay que acabar con el primero, porque como intentes
comértelos a la vez, lo mismo se te atragantan.


 


—Venga ya, tío, será por las ganas que Lucía tiene de que me la
coma, ¿pues no ves que pasa de mí como de la mierda?


 


—Ya te lo he dicho muchas veces, ella va por libre. Igual está de
los tíos hasta la coronilla o lo mismo es que no le van.


 


—No me quemes la sangre, ¿eh? ¿Lucía lesbiana?


 


—Oye, ¿tú no serás de esos cavernícolas que siguen pensando que
todas las lesbianas parecen camioneros? Mira mi hermana Rosana, que es súper
lesbi y tiene a todos los vecinos tarumba, de lo femenina que es.


 


—Pues también, pero Lucía no puede serlo.


 


—Si yo no digo nada…


 


—Pues entonces, merluzo, deja de teorizar y vamos al lío…


 


—El lío es el que tú tienes en la cabeza.


 


—Que te calles, que te va a oír—Ella había llegado ya casi a
nuestra altura.


 


Era verla y me entraban los siete males; sudores, taquicardia, si
hasta parecía tartamudo, porque a menudo se me quedaban las palabras ahí cogidas
y lo pasaba fatal.


 


—Bue, buenos días, Lucía.


 


—Pero buenos, por fin un día de primavera después de la que ha
caído la semana pasada, que para mí que el diluvio universal comenzaba por aquí
por Sevilla.


 


—Pues sí, hasta coches inundados tengo yo, fíjate.


 


—¿Coches inundados? Ay, mi madre, ¿y eso se puede arreglar? —Se
llevó la mano a la cabeza, como no dando crédito.


 


—Todo, todo se puede arreglar en la vida, guapísima, ¿eso todavía
no lo sabes?


 


—Es verdad, si Trini pudo arreglar el otro día el estropicio que
le hizo María de la O a una clienta en los pelos, yo ya me lo creo todo.


 


Trini era su jefa y María de la O una compañera que acababa de
incorporarse a la peluquería.


 


—¿Esos fueron los gritos que escuchamos al mediodía?


 


—Ya te digo, para mí que se metían mano, porque Trini le decía que
le había dejado las mechas demasiado tiempo puestas y la otra lo negaba en
rotundo. El asunto es que la cliente no acabó calva como la palma de mi mano de
milagro, pero más milagro fue que no llegara la sangre al río entre ellas dos.


 


Me quedé mirando esas manos a las que se refirió… Es que era
bonita la mirase por donde la mirase, qué chica más increíble. Sus manos eran
largas y finas, súper elegantes, lo mismo que ella, con una perfecta manicura
de esas que parecen una obra de arte, que hasta brillitos tienen.


 


Yo mataría porque esas manos me acariciasen y, cuando estaba
delante de ella, temía que se me pudieran leer las ideas en la frente, si hasta
podía escuchar la maquinaria de mi cabeza en funcionamiento, ahí con el
ruidito.


 


—Bueno, mujer, si otro día se lía parda, nos llamas a nosotros, no
sea que acaben las dos en el calabozo.


 


—Espero que no sea para tanto, pero que gracias por el
ofrecimiento, hombre.


 


—A mandar y gracias las que tú tienes.


 


—Mi amigo es que es la mar de halagador, ¿no lo sabes tú todavía?
—intervino Juanmi.


 


—Ya lo veo, ya… Pues nada, halagador, que tengas muy buena mañana.


 


Se dio media vuelta y siguió andando, con esa faldita suya cuyo
movimiento me hipnotizaba. No se podía tener más gracia moviendo las caderas.


 


—Ricky, yo no es por nada, pero ahí no está el bollo de la puerta,
le vas a sacar otro—me indicó Juanmi.


 


—Joder, es verdad, es que no sé lo que me pasa hoy.


 


—Pues lo de todos los días. Se llama encoñamiento, así es como se
llama.


 


—Tú tienes un poco de guasa, amigo.


 


—Pues un poco sí, pero tú tienes un mucho de encoñamiento y yo te
digo que entre dos aguas no se puede nadar demasiado tiempo, que igual al final
te ahogas.


 


—Yo no estoy haciendo nada, lo de Lucía es solo una ilusión.


 


—No estás haciendo nada porque ella no te da pie, pero, que si te
lo diera, por mi madre de mi alma que tú ya la habías ensartado como si fuera
una brocheta.


 


—Venga, tío, vamos al lío…


 


 








Capítulo 2





 


—Estoy hasta la punta del pelo, hasta la mismísima punta del pelo
de mi trabajo—me dijo al mediodía Bea, cuando vino a buscarme para que la
invitase a comer en el bar de Narciso, donde ponían un salmorejo de muerte y
unos boquerones en vinagre que le pirraban.


 


—Pero chiquilla, ¿y eso por qué?


 


Me estaba calentando la cabeza, porque esa era la especialidad de
Bea, calentarme la cabeza.


 


—Pues porque es un trabajo muy duro, lo que pasa es que tú no lo
entiendes porque eres un egoísta que solo piensas en lo tuyo.


 


Ya iba a empezar con su retahíla. Bea cada vez me sacaba más de
quicio, siempre hablan los lisiados, cuando el egoísmo con patas llevaba su
nombre.


 


Me miré las manos, esas manos de chapista que tenían uno y mil
cortes, pues yo lo ganaba bien, muy bien, pero no sería que el dinero me cayese
precisamente del cielo.


 


—Sí que lo entiendo, chica, pero los hay mucho peores—Le puse mi
mano sobre la suya para intentar que no fuera por ese camino que me resultaba
tan cansino.


 


—Ay, que tienes las manos súper rasposas, me arañas…


 


Ahora le había dado por ahí y es que no sabía cómo tocarla. Unos
guantes de boxeador tendría que ponerme para que la delicada piel de la
señorita no sufriera.


 


Yo con Bea había veces que estaba al borde del colapso. Nunca es
que hubiera sido una persona especialmente fácil, que siempre me mostró un lado
caprichoso de aúpa, pero la cosa iba a peor a toda mecha.


 


—Lo siento, siento no tenerlas como las de un pianista, pero es lo
que tiene estar reparando chapa diez horas al día.


 


—Ya, pero podrías ponerte un poco de crema, que hay que pensar en
los demás. Mira, lo que te estaba diciendo, que cualquier día cojo la cuenta y
me voy. Rocío es una petarda y no la aguanto, es que cada día me repatea más
esa niñata.


 


Lo que de veras le jodía a Bea, que yo también la conocía como si
la hubiera parido, es que Rocío trajera a todos los de la tienda majaras. Bea
ya había cumplido los treinta, pues era cinco años menor que yo. Y Rocío había
llegado con veinte añitos y había revolucionado por completo la tienda de
Stradivarius en la que trabajaban.


 


—Hay que aguantar, las cosas son así. Una no puede pedir la cuenta
y salir corriendo por las buenas, todos tenemos que arrimar el hombro, Bea.


 


—Así me gusta, que me entiendas. Mira, Ricky, es que a veces me
amargas, qué egoísmo.


 


—No le des la vuelta a la tortilla que se te da estupendamente,
Bea, ¿qué tienes en mente?


 


—Pues no sé, pero mira, mi amiga Lara se fue para casa, cobró el
paro y cuando se le terminó está tan contenta. Dice que ahora tiene tiempo para
todo, por la mañana se levanta, se va al gym…


 


—¿Y su novio también lo está?


 


—Sí y tanto que lo está, ¿y sabes por qué? Porque él no es un
egoísta como tú que solo mira por el dinero, él mira por su chica.


 


—Bea, ¿de verdad me vas a acusar de que yo solo miro por el
dinero? Pues perdona que te diga, pero la interesada de los dos siempre has
sido tú. Otra cosa es que no me parezca ni medio normal que yo me parta el lomo
en el taller para que tú estés todo el día en el gym y dándote masajes.


 


—Un egoísta total, cuando si echas cuentas… Mira, la chica que
viene a limpiarnos dos veces en semana, con que viniera una sería suficiente,
ya tendría yo la casa mantenida.


 


Tuve que aguantar la risa. Ni siquiera se ofrecía a llevarla al
completo, sino a que la chavala viniera un día menos a la semana. Y el resto, como
si la viera, Bea se declaraba inútil completa para la casa, como para otras
muchas cosas… 


 


Con el paso del tiempo, yo había aprendido que a ella le venía
estupendamente el decir que todo se le daba mal y así no dar palo al agua, pero
lo que se le daba estupendamente era pedir, que parecía que la boca se la había
hecho un fraile.


 


Yo no pretendía ni siquiera que aportara en casa, pues era misión
imposible, pero al menos trabajando sufragaba sus innumerables gastos, que iban
desde ropa a tutiplén, a perfumes caros, maquillajes, perfumes y un sinfín de
productos que renovaba todos los meses como si partiera de cero.


 


Así las cosas, ella se había hecho con todos los armarios de la
casa. No lo hizo de golpe, que tonta no era, pero como siguiera así yo veía que
definitivamente hasta me echaba a mí a dormir a una tienda de campaña para
hacerse con todo el espacio del que había sido mi piso de soltero y que comencé
a compartir con ella años después.


 


No exagero, pues un buen día fui a abrir la pequeña parte del
armario que ya me había dejado en el dormitorio principal y me quedé frío al
ver que allí no había ni rastro de mi ropa.


 


Por un momento pensé que era capaz de habérmelo metido todo en una
maleta y echarme de casa, de mi propia casa. Pero no, eso sería como matar la
gallina de los huevos de oro para ver lo que tiene dentro y ella de tonta no
tenía un pelo.


 


Lo que había hecho Bea, sin encomendarse a Roma ni a Santiago, por
supuesto, fue comprar uno de esos pequeñísimos armarios de tela, más cutre que
un ataúd con pegatinas, y ponérmelo en la última habitación del piso, en una
que teníamos a modo de desahogo.


 


Como esa, podría hablar de una y mi barrabasadas que yo iba
aguantando, una detrás de otra, pero no por ello no me estaban quemando, que
quemado me tenía ya más que la pipa de un indio.


 


Cada día se le veía más el plumero. Para ella que, después de unos
años, la relación estaba ya más que asentada y andaba preparando el siguiente
asalto; el de quedarse en casa para darse la vida padre mientras yo me deslomaba
en el taller, ganando dinero.


 


—Mira, Bea, yo no es que me considere egoísta, pero es que tienes
un morro que te lo pisas.


 


—Porque tú lo digas, egoísta, pero egoísta.
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—¿Hoy también has tenido que aparcar lejos, gua, guapísima? —Otra
vez que se me trababa la lengua y la sonrisita de Juanmi que me recordaba que a
él todo eso le resultaba de lo más divertido.


 


—No, ojalá, que hay más posibilidades de que a una le toque la
lotería que de encontrar aparcamiento en Sevilla, pero es que he tenido que
venir a pata.


 


—¿A pata? Pero si vives en el quinto pino, mujer, ¿cómo es eso?


 


—Porque ayer tarde, cuando iba a la compra, di un golpe con el
coche. Ya estaba oscureciendo, me distraje, no guardé la distancia de seguridad
y me comí al que llevaba delante. 


 


—Pero bueno, ¿te pasó algo?


 


—No, no, yo estoy perfecta, pero mi pobre huevecito se ha quedado
para el arrastre.


 


El suyo era un Citroën C3 con más años que la tos, pero que le
hacía el apaño, por lo que me dio muchísima pena escucharla hablar así.


 


—¿Dónde lo tienes, Lucía? Que yo le quiero echar un vistacito.


 


—No te preocupes, está en un taller al que lo llevó el chico de la
grúa. Como el golpe lo he dado yo, mi seguro bastante hace con pagar los daños
del otro, que también le he dejado el maletero guapo. 


 


—¿Y no recuerdas qué taller es?


 


—Pues espera que lo miro—Sacó una tarjeta del coche y me dijo el
nombre del susodicho taller.


 


—Joder, te van a sacar los ojos, es el taller más caro de toda
Sevilla—le soltó Juanmi antes de que yo pudiera decir nada.


 


—¿Qué dices? Pues para eso está la cosa. Mira, si es así le digo
que me dé lo que sea por él y que se lo quede, como si son cien euros, pero yo
es que no puedo con más gastos extra, que estoy ya hasta aquí—Señaló su cuello.


 


—De eso nada, que a ti el coche te hace falta, yo te lo arreglaré,
Lucía.


 


—¿Qué dices, Ricky? Pero si además me he cargado no sé qué del
motor, no solo la chapa.


 


—Mi taller es de chapa y pintura, pero yo aparte de chapista soy
mecánico, me lo traes, que ya haré yo una excepción contigo.


 


—Que no, hombre, que no, que bastante curro tienes tú ya.


 


—Déjalo, mujer. Mira, que este juró que motores no tocaba ni uno
más, que no le compensaba. Pero si dice que va a arreglar el tuyo es porque le
compensa.


 


Me entraron unas ganas increíbles de darle una patada en el culo a
Juanmi, porque noté un súbito calor en la cara que tuvo que corresponderse con
un intenso color rojo.


 


—No, de verdad que no puedo aceptarlo. Ya lo mismo lo que hago es
que voy reuniendo poco a poco para comprarme otro de segunda mano.


 


—Mira, aquí tenemos uno por seis mil euros, un Ibiza que es una
monería, de una chica que lo tiene que vender, pero está perfecto—le ofreció mi
compañero.


 


—¡Qué más quisiera yo! Pero para reunir seis mil euros necesitaría
dos vidas más, cada uno sabe sus cuentas. Yo hablaba de un cochecito de mil o
así.


 


—Vamos, de una tartana—le aclaró mientras yo pensaba.


 


—Mira, esta tarde, cuando salgamos del curro, nos vamos a por tu
coche y nos lo traemos. Se lo digo al chico de la grúa con la que trabajo, no
te preocupes—le ofrecí.


 


—¿Tú crees de veras que tendrá solución? Yo no las tengo todas
conmigo, Ricky. Te advierto que le he dado un trastazo bueno.


 


—Todo tiene solución menos la muerte, guapísima. Te espero esta
tarde.


 


—Es que no sé cómo agradecértelo, apenas te conozco y te portas
muy bien conmigo. Gracias—Me dio un beso en la mejilla y se fue.


 


—¡Reacciona, jefe, reacciona! —Comenzó el otro gracioso a echarme
viento mientras yo me llevaba la mano a esa misma mejilla.


 


—Tío, que me ha dado un beso, me ha dado un beso…


 


—Un beso en la mejilla, ¿eh? Tampoco alucines demasiado, no te
hagas películas.


 


—Para mí es alucinante, te lo prometo, alucinante…


 


—Ya te veo, si se te han caído los calzoncillos hasta el suelo.
Como un día te bese de verdad te da un infarto. Escucha, me vas a dejar firmado
un documento no sea que me vea en el paro de la noche a la mañana, que todo hay
que pensarlo…


 


Él pensaba en seguir riéndose de mí y yo pensaba en que aquel beso
me había dejado alucinado. Además, al acercarse a dármelo, pude oler de cerca
su fresca fragancia y luego el toque de esos labios… Si ella supiera cuántas
veces había soñado en rozarlos con los míos.


 


No, no nos habíamos besado en los labios, pero en mi mejilla se
había quedado una parte de ella, de esa chica que llevaba la melena castaña más
sexy del mundo, con esas ondas que se le formaban al final de su larga melena…
Una melena que le caía por esa estrecha espalda que acababa en ese respingón
trasero que no había mortal que no le mirase mientras caminaba por la calle.


 


—¿Qué dices, Juanmi? —le pregunté un poco después, porque le veía
mover los labios, pero que de lo alucinado que estaba ni lo escuchaba.


 


—Que vamos al tajo u hoy nos van a dar las uvas aquí, Ricky, ¿no
es eso lo que tú sueles decir? Pues venga, que hay tela de faena.
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No podía imaginar mejor final para una tarde que el de recoger a
Lucía para acompañarla al taller.


 


—No me jodas que te estás maqueando y todo, tío—En el taller
teníamos un baño con una placa de ducha que yo utilizaba en ocasiones que no me
daba tiempo a volver por casa antes de ir a algún sitio.


 


—No, si te parece me voy con el mono de currar y oliendo a choto,
¿no te jode? 


 


—Tío, yo solo te digo que como se entere Bea te corta los huevos y
los pone en la puerta del taller para que todos los vean.


 


—No estoy haciendo nada malo, solo ayudar a una amiga.


 


—A otro perro con ese hueso. Tú quieres algo con Lucía.


 


—No me taladres, Juanmi, déjame que es mi momento de gloria, por
lo que más quieras.


 


No estaba yo para sermones en un momento con el que llevaba
semanas soñando. Lo tenía todo pensado…


 


—¿Lista, guapísima?


 


—Hombre, muy lista no es que me considere, que buenas meteduras de
pata he tenido en la vida. Pero si te refieres a si nos vamos, sí, vámonos…


 


—Venga ya, la pata la metemos todos, pero tú pinta de lista sí que
tienes. Seguro que eras hasta buena estudiante, no como yo, que suspendía hasta
el recreo.


 


—Sí, buena estudiante sí que era, pero, en fin, a veces la vida es
la que te lleva por donde ella quiere.


 


—De todos modos, a ti ser peluquera te gusta, ¿no?


 


—Sí, sí, eso me encanta. Hombre es como todo, hay veces que pienso
que en pocos años voy a tener varices como el pescuezo de un cantaor de estar
tantas horas de pie y me pesan los turnos partidos como a cualquiera, de mañana
a noche, pero mi curro me gusta. Y ahora que ha llegado María de la O no nos
falta diversión.


 


—Y tú llegaste hace dos meses, ¿no le duran las trabajadoras a tu
jefa?


 


—No, ha sido casualidad, una es que se ha despedido al quedarse
embarazada y la otra es que se ha montado su propia pelu.


 


—¿Y a ti no te gustaría tener tu propio negocio? Mira que yo me
tuve que embarcar en su momento, que me endeudé hasta el pescuezo, pero en
pocos años lo amorticé y el no trabajar para nadie no tiene precio.


 


—¿Mi propia peluquería? Ya me gustaría, sería un sueño, pero tú
sabes, qué miedito, meterte en tantos préstamos y demás, hay prioridades.


 


—¿Prioridades? ¿Tú cuántos años tienes?


 


—Yo tengo los dos patitos.


 


—¿Y con veintidós años me hablas de prioridades? Ahora es cuando
te tienes que comer el mundo. Oye, no será que te hayas metido en una letra muy
grande para un piso o algo, ¿no?


 


—No, no, yo vivo con mis padres.


 


—Bueno, ¿y entonces? ¿O es que tienes que ayudar mucho en casa?


 


—No, no es eso, pero tampoco gano demasiado y sí tengo algunos
gastos fijos que me he echado, por eso no me puedo comprar un coche más
buenecito.


 


—Por el coche ni te preocupes, que de ese me encargo yo.


 


Cada uno tenía sus cuentas y ella sabría. Si decía que no podía
meterse en gastos, no podría. Lo mismo, aunque no considerara que fuera
demasiado, sí daba medio sueldo en casa o al saber… Yo mismo estuve haciéndolo
antes de independizarme durante unos años.


 


—Vale, ¿y tú sabes cuánto me costará el arreglo? —La cuestión
parecía preocuparle bastante.


 


—Nada, no te costará nada.


 


—Venga ya, eso no puede ser. Tú todavía no lo has visto, pero lo
he dejado fino filipino, te vas a cagar cuando tengas que meterle mano. Yo no
puedo dejar que me lo arregles gratis, no soy una caradura.


 


No pude evitar la comparación con Bea. Ella siempre había sido de
sacarle los ojos a la gente y le habría faltado el tiempo, de haber podido,
para aceptar un ofrecimiento así por parte de alguien.


 


—Bueno, pues podemos hacer una cosa, un trabajo por otro.


 


—No te entiendo…


 


—Yo te arreglo el coche y tú me cortas el pelo.


 


—Pero si mi peluquería no es unisex.


 


—Pues me lo cortas en el taller, ¿a ti te importa?


 


—A mí no, pero ¿tú tienes un espejo?


 


—Sí, hay un espejo.


 


—Pues vale, pero eso no es nada, te lo cortaré todos los meses,
¿vale?


 


—Me parece justo. Aunque también te voy a pedir una cosa más.


 


—Como si quieres que te limpie el taller, lo que sea.


 


—¿Y estropearte esas manos tan preciosas? Ni de coña.


 


—¿Te gustan mis manos? 


 


—Me encantan, tienes unas manos increíbles.


 


—A mí también me gustan las tuyas—me confesó con total frescura,
como no dándole la más mínima importancia a un comentario que a mí sí que me
llegó al alma.


 


—¿Te gustan mis manos? ¿Y eso por qué?


 


—Mira este, porque son muy varoniles, ¿por qué va a ser?


 


—Pero mis manos raspan—Bea me había hecho hasta coger complejo con
el asunto.


 


—¿Que raspan? No será para tanto, ni que fueran un estropajo de
esos de aluminio.


 


—Que sí que raspan, mujer.


 


—A ver—Me las cogió aprovechando que aún no habíamos arrancado y
al contacto con las suyas aluciné.


 


—¿A que raspan?


 


—Eso no es nada. Son manos varoniles, lo que yo te diga, a mí no
me gustan los hombres con manos como bailarinas. Nosotros somos currantes.
Mira, yo antes de entrar en la pelu limpiaba unas oficinas y tenía callos del
tamaño de una canica. Ahora las tengo más cuidadas, ¿pero y qué?


 


Le sonreí porque me pareció la chica más sencilla del mundo y con
los humos que tenía Bea, eso no podía agradecerlo más.


 


—Vale, pues lo que quería pedirte es que tomaras un café conmigo,
cuando puedas.


 


—¿Y para eso tanto misterio? Pues vale—Me sonrió y esa sonrisa me
llegó al alma. Para ella sería un simple detalle, pero para mí significaba
mucho, igual que el poder ayudarla con lo del coche.
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—Menudo testarazo que le ha dado, pues sí que vas a tener faena,
Ricky. Y te recuerdo que estamos hasta la bandera de trabajo, ¿cómo lo vas a
hacer?


 


—Pues como al principio de tener el taller, quedándome hasta las
tantas, ¿te acuerdas, Juanmi?


 


—Como para no acordarme, si solo nos faltaba traernos la cama al
trabajo. Mira, es que lo pienso y se me ponen los vellos de punta.


 


—Y encima teníamos miedo de que los clientes se nos fueran y solo
nos faltaba hacerles una reverencia cuando entraban por la puerta.


 


—Ya te digo, un curso de protocolo estuve yo a punto de hacer.
Oye, ¿y cómo fue ayer el paseíto hasta el taller?


 


—Genial, lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, tío.


 


—Habría que verte, como el que va a una fiesta o algo, seguro. 


 


—Y tan seguro, tío, como que te diría que rocé el cielo con las
manos solo de llevarla a mi lado.


 


—A ti te ha dado muy fuerte, ¿eh?


 


—Sí, sí que me ha dado, pero ¿tú te has fijado en lo guapa que es?


 


—Pues cómo no me voy a fijar Ricky y en el culo que tiene, que
vale un imperio.


 


—Vaya, pues no te fijes tú tanto, ¿vale?


 


—Vale…


 


—Mira, por ahí viene Claudio, ese nos va a tocar las narices.


 


—Pues yo no estoy para muchas tonterías, que me ha dado una Bea
antes de salir…


 


—¿Pero una de las buenas, un camazo?


 


—No, no, lo que me ha dado ha sido un coñazo, pero de otro estilo.
Ya sabes cuando ella se pone pesadita, que no hay quien la gane.


 


—¿Sigue con lo de dejar el trabajo?


 


—Ahora me ha ofrecido también otra posibilidad, como si su trabajo
fuera de mi entera responsabilidad y tuviera yo que sacarle las castañas del
fuego.


 


—¿Qué quiere? ¿Que te vayas a echar horas también al Stradivarius
en lugar de ella? Anda que estarías tú la mar de mono, con tus manazas de
chapista, metido allí detrás del mostrador.


 


—Muy gracioso, no es eso. Ahora dice que o deja el trabajo o que
le monte yo su propia tienda de ropa.


 


—Tu novia, con los aires que tiene, para mí que se cree que le
terminará haciendo la competencia al Amancio Ortega y todo.


 


—Me tiene frito, es que me tiene frito, nunca le parece nada
suficiente. Ahora también se le ha metido en la cabeza cambiar de coche, es que
no puede ser más caprichosa.


 


—¿Otra vez? Pero si le regalaste el escarabajo aquel, el New
Beatle que llegó con un golpe y se lo dejaste como nuevo. Es una virguería de
buga.


 


—Pues se ve que el escarabajo le dará asco de repente, porque
ahora quiere un Mini, ya la conoces…


 


—Y luego otras arreglando una tartana, porque el coche de Lucía
está de pena…


 


—Y mira que ella lo tiene limpito y eso, ¿eh? Pero tiene más años
que Matusalén y se lo debieron dar ya con más bollos que la escupidera de un
loco.


 


—Eso digo yo, ¿se los piensas arreglar todos?


 


—Pues sí, tío, se lo voy a dar como nuevo, te lo garantizo.


 


—Ya sí que no nos libra ni Dios, ahí tienes a tu cliente
preferido.


 


Levanté la cabeza y ahí que estaba Claudio, con una cara de malas
pulgas que no se la podía creer ni él.


 


—A los buenos días, ¿se puede saber dónde está mi coche?


 


—Pues mira, Claudio, ahí dentro, no tiene mucho misterio.


 


—Muy gracioso, tú eres la mar de saleroso, pero como no me lo des
pronto te pido la hoja de reclamaciones y se caga la perra.


 


—¿No me digas? Si yo creí que el animalito se había cagado ya,
porque encima de que me lo traes hecho una calamidad, tiene más mierda que la
bombilla de una cuadra. Ya te vale, que necesitamos un traje de esos EPI para
meternos en él, Claudio.


 


—Pues sí que os habéis vuelto finolis, antiguamente los chapistas
eran tíos de verdad y no bailarinas como vosotros.


 


—Madre mía, no entres al trapo, Ricky, que este está deseando una
racioncita de cóctel de puño.


 


—¿Qué has dicho? —Me levanté porque nada me jodía más que vinieran
a mi negocio a faltarme al respeto.


 


—Lo que has escuchado, que no se puede tener un negocio de estos y
ser una nenaza, eso es lo que no puede ser.


 


—Mira, tengo unas ganas de estamparte un puñetazo en toda la jeta
que son cosa fina, pero como no voy a buscarme problemas por un imbécil como
tú, vamos a hacer una cosa mejor, te pongo el coche ahora mismo en la puerta y
te lo llevas.


 


—Déjate de carajoturas, que tú tienes el compromiso de
arreglármelo y yo no me lo llevo a ninguna parte.


 


—Tú te lo llevas como que me llamo Ricky, ¿y sabes por qué? Porque
llevo muchos años aguantando tus desplantes, ya que fuiste de mis primeros
clientes, pero ahora tengo una lista de espera que llega desde aquí hasta tu
casa, así que largo.


 


—Venga ya, Ricky, que tú sabes que es mi carácter, pero que a los
cinco minutos no soy nadie.


 


—Ya, pero es que no eres tú, soy yo. Ya sabes, como en las pelis
románticas, como no soy lo bastante hombre según tú, pues eso.


 


—Joder, Ricky, no me hagas esa faena, que yo estoy acostumbrado a
ti y me va a costar acostumbrarte a otro.


 


—Ahora eres tú el que se está poniendo romántico, mira tú por
dónde. Pues si tienes problemas para ligar, te vas al “First Dates”, pero a mí
me dejas en paz, que hace un día muy bonito en Sevilla para que venga un
imbécil a jodérmelo.


 


—Miarma, no me hagas eso.


 


—Aire, que cojas el coche y te largues te he dicho, ¿vale?


 


No estaba yo para tonterías y eso que cuando levanté la vista,
allí estaba ella con María de la O, acompañándola mientras se fumaba un
pitillo.


 


—Ve y te lo fumas con ellas y así te relajas un poco, joder, la
que le has liado.


 


—A ver si ahora te vas a quejar, con la de años que llevas
diciéndome que tenía que cantarle las cuarenta al tío ese.


 


—No, quejarme para nada, si ha estado de puta madre, solo que es
la primera vez que te veo deshacerte así de un cliente.


 


—Renovarse o morir, ¿no es eso?


 


Me acerqué a las chicas. Era María de la O quien fumaba, pues
Lucía me comentó que lo había dejado un tiempo atrás.


 


—¿Os importa si vengo a echarme un pitillo con vosotras? —les
pregunté mientras lo encendía.


 


—Barra libre, aquí la amiga me tiene todo el día de fumadora pasiva,
ya estoy acostumbrada a ser un cenicero con patas—Me sonrió ella.


 


—Oye, que de que tú seas pasiva no tengo yo la culpa, ¿cuántas
veces te he dicho que tienes que salir conmigo una noche?


 


—Unas diez veces al día desde que has llegado a la pelu y ya te he
dicho que a mí lo de la noche como que no…


 


—Pero guapísima, que la muchacha solo te está diciendo que salgas
una noche, no que te conviertas en Drácula. Perdona si me meto donde no me
llaman.


 


—¿Y eso de guapísima? Oye, Ricky, a mí no me llamas así.


 


La tal de María de la O era un poco sueltecita y hasta me había
dado cuenta de que me echaba el ojo. Eso sí, era más fea que un pie, lo que
viene siendo de toda la vida de Dios un verdadero callo malayo.


 


—Mujer, pero eso es porque con ella tengo más confianza, que lleva
aquí más tiempo.


 


—Vamos ni que aquí la Lucía se hubiera criado en la peluquería, a
ver si cuando yo lleve dos meses me dices a mí esas cosas.


 


No tenía contestación posible aquello, ni por dónde cogerlo desde
luego, así que agradecí la intervención de Lucía, que debió verme un tanto
apurado.


 


—No veas si te va a dar lata mi coche, ¿no? Es que me da una pena…


 


—Eso digo yo, que lo tienes echo una pena, ¿a ti te dieron el
carné de conducir en una tómbola? Por la gloria de mi abuela que no lo entiendo.


 


—Bueno, algunos bollos sí que tenía mi cochecito antes de que le
diera el golpe.


 


—Pero te lo vendieron así, ¿no? Ya le vale a la gente—le pregunté
de lo más seguro.


 


—No, me lo dieron perfe, es verdad que soy especialista en darle
leches al pobre, creo que es una cuestión de perspectiva.


 


—¿De perspectiva? No entiendo.


 


—Pues va con lo de las medidas, que no se me dan muy bien.


 


—Ofú, pues para ciertas cosas mejor tener las cosas claras, guapa,
que no es lo mismo un lápiz de Ikea que una buena tranca—le soltó la otra, que
era un poco bruta.


 


—Qué barbaridad, ¿te has quedado a gusto? 


 


—Más o menos, pero en cuanto me fume otro piti me quedo todavía
mejor.


 


—¿Te vas a fumar otro? Chica, no paras—observé.


 


—Y si tú me acompañas, puedo fumar como un carretero.


 


—No, no, yo con uno de vez en cuando voy que chuto, fumo lo justo
porque no puedo dejar del todo el vicio.


 


—Y encima vicioso, si es que lo tienes todo.


 


Ese día bien que le dio por mí, como fuera así siempre me iba a
aguar la fiesta, con lo que me apetecía acercarme a mí un ratito a Lucía.


 


—Sigue contando, guapísima, ¿cómo es eso de la perspectiva? 


 


—Pues a ver, que yo digo… Por ahí lo meto. Y voy a muerte, ¿no?
Pues al final resulta que no cabía y bollo al canto.


 


—Anda y luego me llaman bruta a mí, con lo fina que soy—le soltó
la otra y yo lo que solté fue una carcajada que la escamó un poco.


 


—¿Tú tienes algo que decir de eso?


 


—¿Yo? Dios me libre… Lucía, que eso con un par de clasecitas se va
el problema, que igual es que tu profesor de autoescuela no se esforzó
demasiado.


 


—Un poco bizco era, pero yo no sé si la pega está en mí o en él.
En fin, tendremos que entrar o Trini nos tendrá sustitutas cuando lo hagamos.


 


No lo quisiera Dios, porque a mí me daba vida verla allí a diario.


 


Ya sabía alguna cosilla más de Lucía, que no le gustaba demasiado
salir por la noche. No como Bea… Me explico, a mí me gustaba salir de vez en
cuando, pero lo de Bea era una pasada, tenía que ser todos los fines de semana.
Y, a poder ser, desde el juernes, que a esa le gustaba más la fiesta que a un
tonto a un lápiz.


 


Obvio que yo no le podía seguir el ritmo, todo lo más los sábados,
pero el resto de los días yo madrugaba, pues también trabajaba los sábados por
la mañana.


 


A resultas de eso, Bea solía salir continuamente con sus amigas,
algo que a mí no me molestaba en absoluto con tal de que no tratara de llevarme
por delante, cosa que no sucedía.


 


Desde siempre fue mi fiestera, solo que yo pensé que con el paso
de los años eso iría cambiando. Y lo hizo, pero a más… Bea no era una mujer
amiga de las responsabilidades, incluso no tenía instinto maternal y ya
habíamos hablado de que no tendríamos hijos.


 


A mí esa decisión, en principio, me pesó. Pero luego vi la aguja
mareada con ella y pensé que mejor así, pues cada día tenía más claro que no
era la mujer de mi vida.


 


Digamos que íbamos “tirando” si bien a mí, con la de locas ideas
nuevas que se le estaban metiendo en la cabeza, cada vez me costaba más
“tirar”.








Capítulo 6





 


—Mañana al mediodía te invito a una tapa—le dije el viernes a
Lucía.


 


—¿Y eso?


 


—Porque hay que celebrar que comienza el finde y porque me debes
un café.


 


—Pero un café no es una tapa, ¿no?


 


—Un café es un decir, eso lo sabe todo el mundo. Un café es lo que
encarte…


 


—Vale, me parece.


 


Lo hice así porque me pareció lo más factible. Para un café habría
que hacer un alto en el camino en horas de trabajo o quedar en fin de semana,
por lo que una tapa el sábado al mediodía me pareció lo ideal.


 


—Pues muy bien, iremos a la tapería de Santi, que pone unas
puntillitas y unos montaditos que están de muerte.


 


—No me digas, yo me muero por comerme un Pepito ahí con su
pimientito…


 


Y yo me moría por comerme una Lucía, pero eso no se lo podía
confesar a ella.


 


Hasta me costó planchar la oreja esa noche. Me dormí con el ruido
en la cabeza de una Bea que no paraba de darme la murga con la cuestión de la
tienda nueva.


 


—Pues ya estoy mirando local y todo, ¿sabes?


 


—¿Y con qué dinero, Bea?


 


—Con el que tú me vas a dejar, que para eso soy tu novia.


 


—Bea, es que yo pienso que no es el momento. Tú tienes tu trabajo,
no está la cosa para asumir riesgos.


 


—Y me lo dices tú, qué fácil. Como tú no tienes jefes ni nada,
para ti todo está tirado…


 


—Claro que sí, a mí el dinero me cae solito del cielo, porque un
día me decidí a abrir un negocio y todo el mundo sabe que eso es así. Te haces
autónomo, das una cuenta corriente y te la llenan sola.


 


—Yo no he querido decir eso, Ricky, que sé que tú curras y tal,
pero que yo también tengo derecho a perseguir mis sueños, que me estás matando
las ilusiones.


 


Lo mejor del caso es que sus sueños cambiaban más que los precios
y que Bea era Antoñita “la Fantástica”. Ya la veía montando una tienda de ropa
y buscando una persona para que se la llevara, porque lo que ella buscaba era
no doblar los riñones.


 


—Bea, lo siento, pero yo es que no lo veo. Y menos en este
momento…


 


—¿Qué le pasa a este momento? Que yo sepa es tan bueno como
cualquier otro o mejor, yo me siento en un gran momento.


 


—Pues yo creo que estamos un poquito en crisis, ¿puede ser?


 


—Hombre, dicen que la inflación ha subido una barbaridad, sí. Pero
yo de eso no entiendo mucho, para qué te voy a decir otra cosa.


 


—Bea, hablo de nosotros.


 


—¿Nosotros? ¿Qué nos pasa a nosotros? Pero si estamos mejor que
nunca…


 


—Yo no lo veo así.


 


—Porque tú lo digas, pero si ya casi no discutimos nunca.


 


—Ya, porque yo paso de discutir, pero no porque estemos bien.


 


—Ay, tontito, no me digas esas cosas que me pones mal cuerpo y ya
sabes que yo el cuerpo lo tengo muy bueno—Se me insinuó, como solía hacer
cuando quería conseguir algo, cosa que me repateaba el estómago.


 


—Eso ya lo sé, Bea, pero no estamos hablando de tu cuerpo, sino de
que parece que ya no tenemos intereses comunes.


 


—¿Cómo que no? Yo sigo teniendo mucho interés…


 


Ahí no estuve yo muy acertado, porque si algo podía decirse de
ella era que a interesada no había quien la ganase.


 


—Déjalo, Bea, venga.


 


—Venga no, vamos a hacerlo, anda…


 


—Bea, que ahora no tengo ganas, por favor.


 


—Pero cómo no vas a tener ganas, ¿tú me has visto?


 


Bea tenía un cuerpazo y sabía cómo llevarme a su terreno. Después
de analizarlo mucho, para mí que yo siempre había estado más enganchado
sexualmente a ella que otra cosa, porque enamorado, enamorado para mí que no.
Me había costado llegar a esa conclusión, pero lo que comenzaba a sentir por
Lucía me indicaba que quizás fuera así, porque nunca Bea me llegó tan adentro.


 


Me levanté de buen humor, pese a que el tono de la conversación de
la noche anterior no fuese precisamente dulce. Además, la mantuvimos a más de
la una, cuando llegó de tomarse algo con sus amigas y me despertó, algo que
también me fastidiaba cantidad.


 


Sin embargo, había soñado con esa tapa con Lucía, una tapa que me
parecía el gran acontecimiento del año. Es cierto que yo nunca le había puesto los
cuernos a Bea, pero esa vez ya comenzaba a hacerlo en sueños, porque la idea de
besar a Lucía no se me apartaba del pensamiento.


 


Si aquello seguía así, tendría que darle un toque de atención a mi
novia, ya más serio, porque la noche anterior no quiso escuchar hablar de
crisis, pero la teníamos y de las gordas.


 


—Hoy tomo algo con Juanmi al salir del taller, Bea.


 


—Vale, yo me quedo con las niñas.


 


Por eso no había problema. Cada vez pasábamos menos tiempo juntos
y se estaba convirtiendo en un círculo vicioso, porque cuanto menos pasábamos,
menos queríamos pasar, al menos yo, pero ella tampoco es que pareciera loquita
por estar conmigo, desde luego.


 


Enfilé hacia el taller feliz cual perdiz y Juanmi me lo notó en
cuanto llegué.


 


—¿Se puede saber qué te pasa hoy, jefe?


 


—Que me voy a tapear con la chica más bonita de todo el barrio.


 


—Oficialmente encoñado, lo estás y lo sabes.


 


—Me da igual lo que digas, hoy me resbala todo.


 


—¿Vas a llevarla al bar de Narciso?


 


—No, que allí voy con Bea, paso.


 


—Es verdad, guárdate bien, que Bea te capa y también lo sabes.


 


—Vamos a ir a la tapería de Santi.


 


—Pues que te aprovechen las tapas…y el postre.


 


—No seas burro, yo no quiero un polvo con ella.


 


—Vamos, que le dirías que no, no te jode…


 


—No, claro que no, pero que no es eso, so cazurro…


 


—Mírala, por ahí viene. Dime si le echarías un polvo o no.


 


Le echaría cientos, pero no era eso. No podía venir más bonita,
con un vestido primaveral estampado en ramos de colores y unas Converse en
verde mint que eran una monería.


 


Eso sí, cuando llegó a mi altura me fijé en que el logo era de
imitación, que ella debía ser de lo más ahorradora, pero oigan, que le sentaban
igual de bien…


 


—Guapísima, que luego tapeamos tú y yo, ¿vale?


 


—Anda, pero si se me había olvidado…—debió verme la cara de
decepción porque no tardó en rectificar—. Que es broma, hombre, luego te veo.


 


—Pues nada, que tengas una bonita mañana.


 


—Eso será si no le digo a María de la O que voy contigo, porque no
veas si te tiene…


 


—Eso digo yo, ¿qué le ha dado a esa mujer conmigo?


 


—¿Te hace falta que te lo diga? No para de preguntarme cosas de
ti, como si tienes novia y demás… Como si yo te conociera de toda la vida, no
veas si es pesada.


 


No dije ni quité una palabra, porque no era el momento de hablarlo
allí. Yo no quería mentirle porque las mentiras tienen las patitas muy cortas y
porque a mí no me gustaban, pero quería explicárselo para que no tomara mal
concepto de mí.


 


—Joder, pues sí que me ha tocado el gordo de Navidad. Mejor no le
digas nada o yo qué sé, lo que tú veas mejor para quitármela de encima.


 


—Yo no le digo nada tampoco, no sea que la tome conmigo y tengamos
tonterías en el trabajo.


 


—Pues también tienes razón, guapísima.


 


—Ay, tú siempre con esas palabras bonitas en la boca.


 


—Si es que para ti no puedo tener otras, reina.


 


Así era. A mí me tenía totalmente prendado, no podía ser más feliz
mirándola al marcharse, se me caía la baba.


 


—Es que hay que reconocer que tiene unos andares y unas piernas…
Joder, qué piernas.


 


—Juanmi, no me toques la moral, que esa chica es mía. 


 


—Joder, jefe, tranquilo, que solo te ha faltado morderme. Por
cierto, que te has parecido a Sergio Dalma, pones así la voz un poco más grave
y lo clavas. Oye, no me mires así que yo he crecido con Sergio Dalma, tú no
sabes lo que le gusta ese hombre a mi hermana Rosana. De hecho, debe ser el
único hombre que le guste.


 


Nos pusimos a la faena, que no era poca, y con eso las horas
fueron pasando. Esa mañana tampoco las chicas pudieron salir, pues los sábados
a menudo la peluquería se petaba de clientas deseosas de tener el pelo
arreglado para el finde.


 


Un rato antes de que cerraran, entré y me di una ducha en el baño
del taller, para salir decente. Cogí el cepillo de las uñas y me froté tan
fuerte que vi las estrellas, porque me negaba a llevar las manos manchadas de
grasa. Yo solo quería gustarle, gustarle al menos una décima parte de lo que
ella me gustaba a mí.


 


La vi salir con esa sonrisa y se alumbró la mañana en Sevilla.


 


—Ya nos vamos, creía que hoy no terminábamos, no veas si hay
curro. Además, ahora con eso de las bodas, que a todo el mundo le da por
casarse en primavera.


 


—En primavera son bonitas… ¿tú en qué fecha te vas a casar?


 


—¿Yo a casarme? Pero si no tengo novio ni nada—me espetó.


 


De sobra lo intuía, porque ella era muy transparente y aceptar mi
invitación como que lo indicaba, pero escucharlo de sus labios fue toda una
bendición.


 


—Ya, ya, ¿y en qué fecha te casarías?


 


—En primavera, es verdad. Nunca lo había pensado…


 


—¿Nunca has pensado en casarte?


 


—Bueno, es un poco más complicado que eso.


 


—¿Me lo quieres explicar?


 


—Es que es un poquillo difícil, todos tenemos un pasado.


 


—Pero ¿tú qué pasado vas a tener si eres una niña? Mírate, eres la
niña de los dos patitos.


 


—Bueno, bueno…


 


Llegamos a la tapería y me volví loco pidiendo. Aparte de las
puntillitas y de los Pepitos, también quise chocos fritos, huevas aliñadas,
gazpacho y algunas tapas más.


 


—Al final los que parece que vamos de boda somos nosotros. Esto es
un banquete.


 


—Esto no es nada.


 


—Oye, me arreglas el coche, me invitas a tapear, voy a empezar a
creer que quieres algo conmigo—bromeó, pero el comentario me llegó al alma.
Tenía muchas cosas que contarle, pero hablarle de Bea en ese momento equivalía
a correr el riesgo de romper la magia y eso me jodía cantidad.


 


—No es nada…


 


—Vale, pero ya sabes que te debo todos los cortes de pelo del
mundo.


 


—Eso no te lo voy a negar, aunque te advierto que emboto todas las
maquinillas.


 


—No hace falta que lo jures, vaya pelazo que tienes.


 


—¿Te gusta mi pelo?


 


—Sí, solo que yo de ti…


 


—Dime.


 


—Que yo de ti le daría un aire más modernito, te hace falta.


 


—¿Qué me dices? ¿Llevo pelo de viejo?


 


—Qué va, pero ahora se lleva un poquito más degradado por aquí y
más largo por allá—Parecía que ya me lo estaba cortando y yo soñaba con ese
momento en el que ponerme en sus manos.


 


—Pues yo me dejo hacer, ¿vale?


 


—¿Y si luego no te gusta y te pones farrruco?


 


—Yo no me voy a poner farruco, soy consecuente con mis actos…


 


—Vale, pues ya tengo una idea en la cabeza que te va a quedar
chulísima.


 


Todo en ella era entusiasmo, absolutamente todo.


 


—Así que no te gusta demasiado salir, con lo joven que eres me
sorprende.


 


—Ya, ¿y porque sea joven se supone que tengo que estar todas las
noches dándole al reguetón? —Me sonrió.


 


—No, no es eso, pero que me extraña, eso sí que es verdad. Lo
normal sería que salieras a tomar copas con tus amigas.


 


—No, yo ya hace un tiempo que dejé esas cosas.


 


—¿Y me puedes explicar por qué?


 


—Es que mi vida ha sido un poco lío, no te quiero aburrir con mis
cosas. Cuéntame las tuyas, venga.


 


—No, quiero saber de ti.


 


—Pero si mi vida es muy aburrida y… un poco penosa.


 


—¿Cómo va a tener una vida penosa la chica más alegre de toda
Sevilla?


 


—Porque me lo echo todo a la espalda, pero yo no quiero hablar de
eso.


 


—¿Te hicieron daño?


 


—Digamos que sí, pero eso es agua pasada.


 


—Hay mucho miserable suelto. 


 


—Ya te digo, que se lo digan a Trini…


 


—Ya me enteré, ¿cómo lo lleva?


 


—Pues tiene días. A veces anda de un humor de perros, pero yo la
entiendo, enterarse de que su marido llevaba meses con otra… Y lo típico, que
ya lo sabía todo el mundo, ¿por qué hay tíos que solo piensan en mojar el
churro en distintos chocolates?


 


Lo preguntó con una gracia que me salió la cerveza hasta por los
ojos de la risotada, si bien el cuerpo se me puso de la misma temperatura que
la cerveza, helado, porque yo también tenía mis secretos.


 


—Ya, ya… Lo ha debido de pasar fatal. Oye, yo tengo una cosa que
contarte antes de que pienses mal de mí.


 


—Si me la cuentas no tendré por qué pensar mal…


 


—Vale, pero no me vayas a dar con el bolso. Y menos con
ese…—Señalé el suyo, porque era de esos grandotes.


 


—No y que además Trini me ha dejado unas planchas para que las
pruebe en casa, te pondría bonito.


 


—No me acojones. Solo quería decirte que yo tengo novia, pero
nosotros no estamos haciendo nada malo, ¿vale? —Levanté las manos.


 


Vi decepción en sus ojos y lo comprendí perfectamente. Si me lo
hubiera dicho ella, si de sus labios hubiera salido que tenía pareja, me habría
sentado como una patada en los cataplines.


 


—Ya, bueno, supongo que no estamos haciendo nada malo, te
agradezco que me lo digas. Podemos ser amigos, eso sí, a mí no me pidas nada
más porque entonces sí que saco el bolso y te dejo que no te reconoce ni el
forense.


 


—Eres muy graciosa.


 


—Y tú no te lo deberías tomar a broma, advertido quedas. Yo
parezco más fina, pero si me lo propongo puedo ser peor que María de la O.


 


—Eso déjame que lo dude, que es más bruta que un bocadillo de
cemento.


 


—No me pongas a prueba. De todas maneras, agradezco que me lo
hayas dicho.


 


Se notaba que era sincera y yo agradecí al cielo que no se
levantase y se fuese, pues me habría dolido. En lugar de eso, la vi con ganas
de saber.


 


—¿Y cómo te va con tu novia?


 


—Como el culo, esa es la verdad.


 


—¿Por qué?


 


—Porque con los años me he dado cuenta de que tenemos intereses
distintos. Bueno, ya ha salido el chistecito, porque el interés lo tiene ella.


 


—¿Es interesada? Madre mía, nos deben ver cara de bobos.


 


—¿Tú también has tenido alguien así en tu vida?


 


—Sí, pero ya te he dicho que a mí no me gusta hablar de mi vida.


 


—Pero los amigos lo hacen.


 


—Lo que pasa es que tú eres un amigo muy reciente.


 


—Eso no lo puedo evitar…


 


—No me pongas ojitos porque te llevas el bolsazo, te lo advierto.


 


—Intentaré no hacerlo, pero es que no estoy pasando por un buen
momento en mi vida.


 


—A mí no me cuentes películas, tienes novia y punto.


 


—Eso no te lo puedo negar.


 


—Pues ya está, ¿vas a coger las puntillitas o me las como yo
todas?


 


Nos pusimos morados y también a cervezas.


 


—¿Y si nos tomamos ahora un helado?


 


—No, no, deja, que ya me tengo que ir. Pero que te agradezco mucho
las tapas, amigo—me dijo con retintín.


 


—No seas sosa, si es sábado y hay una cantidad escandalosa de luz,
no puedes desaprovecharla metiéndote en casa. Seguro que a ti te gusta el sol y
la luz. A juzgar por tu vestido, no eres gótica precisamente.


 


—No, no, que yo de la familia de los Monster no he salido, déjate.
A mí me gusta abrir por las mañanas las ventanas y que entre la luz por todos
los lados.


 


—¿Estás ahorrando para un piso? Me da que tú ahorras para algo.


 


—¿Para un piso? Ojalá, yo lo único que tengo a mi nombre son
deudas. Y con quitármelas ya tengo bastante, pero porfi, no quiero hablar de
eso.


 


Con veintidós añitos y llena de deudas, pues sí que tenía un
pasado. Eso no lo esperaba y me dio mucha pena, porque Lucía se partía el
espinazo trabajando y no parecía que le cundiera en absoluto.


 


Me devané los sesos, pero no logré sacarle ni una palabra más.
Estuvimos charlando de cosas banales, de gustos, aficiones y demás mientras la
acerqué a su casa.


 


Ella vivía en pleno barrio de Triana, uno de los más emblemáticos
de toda Sevilla, y allí la dejé, al pie del portal, rezando porque el lunes
llegara pronto para volver a verla.


 


—Bueno, guapísima, pues ya te dejo.


 


—Venga, sí, que te estarán esperando.


 


—A mí no me espera nadie.


 


—No te hagas el tonto, te esperará tu novia.


 


—Para ella ya solo soy un cero a la izquierda.


 


—Por algo más te querrá en su vida.


 


—Sí, porque soy un cajero con patas.


 


—Venga ya, no te las des de víctima, nos vemos…


 


Me sacó la lengua antes de irse y no imaginó cuánto tuve que
contener las ganas de bajarme precipitadamente del coche y besarla en los
labios. Lucía era una tentación, una tentación absoluta que quizás ya no quisiera
volver a quedar conmigo sabiendo que tenía novia, pero no pude mentirle. A ella
no… con ella quería hacer las cosas bien.


 


Llegué a casa y me senté en el sofá, pensando y recordando la
charla con ella, sus risas, sus gestos tan femeninos, el dolor en sus ojos al
hablar de sus deudas… Unas deudas que me martilleaban, ¿y si yo pudiera
ayudarla? Tenía que ganarme su confianza porque no era probable que fuese el
tipo de mujer que aceptase ayuda gratuitamente y ya estaba lo del coche…


 


Al poco llegó otro tipo de mujer, una Bea que apareció cerca de la
hora de la cena.


 


—Vístete que nos vamos—Fue lo primero que soltó por la boca, sin
un beso y sin nada más.


 


—No, no tengo muchas ganas de salir.


 


—Venga ya, no te me amuermes que es sábado, ¿eh?


 


—¿Y qué?


 


—Que los sábados hay que salir, joder.


 


—¿Y eso dónde está escrito?


 


—Eso lo sabe todo el mundo, que no puede quedarse uno en casa en
sábado. 


 


—No he dicho que te quedes tú, he dicho que no tengo ganas yo.


 


—Perfecto, pues ahora mismo llamo a las niñas y me engancho con
ellas, faltaría más.


 


Y tanto que faltaría más. Para ella se había convertido en una
necesidad imperiosa, mientras que yo prefería quedarme en el sofá pensando.


 


Bea no tardó en irse.


 


—No me mires así que lo lleva todo el mundo—me dijo en referencia
a su atuendo.


 


No me tengo por un tipo celoso ni nada parecido, pero lo de mi
novia era de lo más llamativo. Se había empeñado en enseñar carne y no le
faltaba casi nada que mostrar.


 


—Yo no digo nada, Bea, pero no me parece lógico.


 


—Eso es porque te has vuelto un soso. Si te da celos, vente
conmigo.


 


—No es eso…


 


—¿Y entonces qué es?


 


—Pues muy sencillo, que no tengo que salir corriendo detrás de ti
por miedo a cómo vas vestida. Tú ya eres lo suficientemente mayorcita para
saber lo que debes ponerte o lo que no, ¿no te parece? Pero que el culo lo
llevas casi fuera con ese short.


 


—Eso por supuesto, así que me pongo lo que me sale del alma. Ahí
te quedas.


 


Ni siquiera me dio las buenas noches. A veces uno no sabe cómo
romper con los lazos del pasado o puede que simplemente nos acomodemos y nos
cueste salir de la zona de confort. Pero la mía dejaba de serlo para
convertirse en una zona árida y pantanosa, una zona en la que me sentía peor
por momentos.


 


Me metí a mirar las redes, aunque yo no era mucho de eso… No
obstante, enseguida vi todo tipo de publicaciones de Bea de fiesta. Al
principio a ella le encantaba poner fotos de ambos, pero ya ni siquiera cuando
salíamos juntos las publicaba, solo suyas o acompañada de sus amigas con frases
absurdas y ambiguas que podían dar a entender incluso que no tuviera pareja.


 


Yo sí que sentía que no la tenía. Cuando terminé de quemarme la
sangre viendo aquello me dio por mirar a ver si encontraba a Lucía. Sabía sus
apellidos porque los había visto en los documentos del coche y me los anoté
mentalmente, algo que no me costó ningún trabajo, pues todo lo que tuviera que
ver con ella se me quedaba grabado.


 


Di con su perfil, pero lo tenía cerrado a cal y canto, no como Bea
que todo lo tenía en público. No había duda de que Lucía era una chica discreta
con una vida de lo más convencional. Por esa chica habría yo superado el miedo
y levantado el teléfono para invitarla esa noche donde quisiera, pero no podía
hacerlo si no quería quedar como un auténtico sinvergüenza ante sus ojos.


 


 








Capítulo 7





 


—Le estás echando más horas que a un reloj a ese coche, Ricky, ¿tú
crees que merece la pena? —me preguntó Juanmi a media semana cuando llegó esa
mañana, pues yo me iba un par de horas antes para meterle mano al coche de
Lucía.


 


—Pues no lo sé, porque lo jodido es que tiene el motor más tocado
de lo que yo pensaba.


 


—Joder, pues yo de ti me lo pensaba, porque igual estás currando a
tope para nada.


 


—Para nada no será, lo tengo que arreglar sí o sí.


 


—Entonces ya está todo dicho, porque a ti a cabezón no te gana
nadie, pero vaya currada guapa…


 


—Guapa es ella, mírala…


 


Bajaba la calle con un mono de esos cortitos, en kaki, e iba
absolutamente ideal.


 


—A los buenos días, debes estar hasta el gorro de mí y de mi
coche—Rio al llegar.


 


—Pues va a ser que no, prontito tendremos adelantos.


 


—Pues no veas si te lo voy a agradecer. Ahora está guay dar un
paseo hasta aquí, pero cuando caiga ahí un buen calor sobre Sevilla, cualquiera
se da esas panzadas de andar.


 


—¿Qué dices, guapísima? Esto te lo tengo yo en unos días.


 


—¿En unos días? Y te pongo un monumento, te lo digo en serio.


 


—Más que un monumento lo que ya me está haciendo falta es…


 


—Un corte de pelo, eso ya lo veo. Mira, esta tarde me parece que
voy a salir un poco más pronto. Si quieres me vengo volando para acá y te lo
corto.


 


—Venga, vale.


 


—¿Podrás?


 


—Claro, claro que sí. Aquí estaré, guapísima.


 


Se fue sonriéndome y cuando me volví el que tenía la sonrisita
burlona era Juanmi.


 


—Déjate de cahondeíto, anda.


 


—Aquí estaré, anda que no se nota a la legua el encoñamiento. Como
venga por aquí Bea un día, que el señor te coja confesado.


 


—Calla y no seas pájaro de mal agüero. Además, con Bea ya no voy a
durar mucho.


 


—¿La vas a dejar? Macho, ya era hora. Eso no va a ninguna parte y
encima te va a sacar hasta la cerilla de los oídos como sigas mucho tiempo con
ella.


 


—Ya, ya lo sé. Estoy tratando de ponerle remedio.


 


—Pues yo de ti lo trataría pronto, que a Lucía la tienes a tiro…


 


—Eso es verdad. Es un amor, no se tomó a mal que tuviera novia,
otra se habría levantado y si te he visto, no me acuerdo.


 


—También valoró que tuviste las pelotas de contárselo, tío. 


 


—Yo no quiero hacerle daño, ni majara se lo haría. 


 


—Estás soñando con ese corte de pelo, ¿es o no es?


 


Soñando estuve todo el día hasta que al final de la tarde entró
por el taller.


 


—Yo nunca he cortado el pelo en un sitio más raro que este.


 


—¿Te molesta estar en el taller?


 


—A mí qué me va a molestar, mola…—Se paseó por allí mirándolo todo
con gran interés.


 


Casi igual que Bea que, si en alguna rara ocasión iba a buscarme,
jamás entraba porque decía que el olor a aceite se le metía por la nariz, que
si era pura pringacha, que si le daba asco…


 


—Vale, pero me aseo un poco. Te esperaba más tarde y estoy aquí
con tu coche.


 


—Ya lo veo. No quiere arrancar, ¿no?


 


—Solo se está resistiendo un poco, son mimos, lo hace para que le
preste más atención que al resto.


 


—Anda, pues ha salido a la dueña—me confesó risueña.


 


—¿También es mimosa?


 


—Sí, mucho, aunque no tenga quien le dé mimos.


 


Su comentario me dolió porque ella lo hizo de una forma totalmente
inocente, pero me jodió igualmente. Yo habría dado un brazo por darle esos
mimos, pero tenía que hacer bien las cosas, paso a paso.


 


—Me ducho y enseguida estoy, ¿tienes prisa?


 


—Un poquito, perdona, que dirás que siempre voy con prisas, pero
así es.


 


—Al final voy a pensar que sí que tienes un novio por ahí
escondido y no me lo quieres decir, ¿puede ser?


 


—No, no tengo un novio, pero sí hay un hombre que me espera en
casa.


 


Me quedé que apenas podía despegar los pies del suelo, como si me
hubiera caído una losa encima. Igual ella no se había explicado bien y tenía un
follaamigo o algo, pero ¿en casa de sus padres? Muy bonito no habría estado
desde luego.


 


—¿Un hombre? —murmuré entre dientes.


 


—Sí, bueno, un hombrecito, mi hijo Samuel.


 


No pude reaccionar, porque fueron muchas las posibilidades que
pasaron por mi cabeza, pero que ella tuviera un hijo, esa no la barajé.


 


—¿Tienes un hijo? ¿Eso es lo que no podías contarme? ¿Por qué?
Ahora lo entiendo todo, ahora entiendo que no puedas ahorrar, un hijo…


 


—Ya, pero no des tantas cosas por sentadas. Mi niño tiene dos años
y tampoco es que vaya a la universidad. Nos apañamos con poquito y, además, mis
padres no paran de comprarle cositas también. Las deudas no son por eso.


 


—¿Me lo quieres contar?


 


—Es que he venido a cortarte el pelo.


 


—Lo dejamos para otro día, tengo cervezas, ¿quieres una o nos
vamos a una terraza?


 


—Aquí estamos bien.


 


—¿No lo dices por mí? Puedo entender que te moleste el olor, que
no estés a gusto.


 


—Yo estoy muy a gusto, tranquilo. Soy una chica sencilla, no una
pija de esas que deben entrar en estos sitios con una pinza en la nariz.


 


—Y ni eso. Muchas me dejan la llave en la puerta y ni se asoman.


 


—Es que hay mucha gilipollas suelta…


 


—Más que orejas, sí, ¿te sientas aquí conmigo?


 


Tenía una pequeña mesa con unas sillas en mi despachito, en ese en
el que preparaba las facturas de los clientes y demás. Aquel espacio lo tenía
siempre limpio, libre de aceites y de malos olores, pues allí almorzábamos más
de un día Juanmi y yo.


 


—Anda, pero si lo tienes muy mono.


 


—¿Qué pensabas? Aquí comemos nosotros más de una vez, cuando vamos
con prisas.


 


—Me gusta.


 


—No le des más rodeos, ¿me lo vas a contar?


 


—Me cuesta, nunca se lo he contado a un desconocido y parece
que...


 


—Yo no soy un desconocido, ¿vale? ¿Y qué parece?


 


—No sé, como si estuviera traicionando a Salva al contártelo,
aunque él no se merece ni agua.


 


—¿Quién es Salva?


 


—El padre de Samuel.


 


—¿Hace mucho que no estás con él?


 


—Desde que ingresó en la clínica de desintoxicación, hace ya seis
meses.


 


—¿Es drogadicto?


 


—Sí, comenzó con la coca hará tres años. Yo llevaba con él desde
niña y eso que la gente decía que no pegábamos. Pues para no pegar, yo me llevé
una tunda buena.


 


—Venga, porfi cuéntamelo.


 


—Tampoco hay tanto que contar. Es la típica historia, ¿sabes? El
chico que se mete en las drogas tonteando, que dice que controla y que al final
está de mierda hasta las cejas.


 


—Sí, conozco a más de uno.


 


—Pues a mí me tocó la china porque a los diecinueve me decidí a
dejarlo y me convenció de que no. Él tiene cinco años más que yo y pertenece a
una familia pudiente, así que convenció a su padre para que nos dejara vivir en
uno de sus pisos y me fui con él. Al poco vi que aquello era un total desastre
y quise recular, pero justo entonces me enteré de que estaba embarazada.


 


—¿Y qué pasó?


 


—Pues que sus padres le cortaron el grifo. Para ellos yo no debía
ser más que una distracción y no aprobaron el embarazo. Salva tampoco lo quería,
pero yo me empeñé en salir adelante y no teníamos ni para pañales. Cada vez que
me daba cuenta, ya había cogido dinero del mes para sus vicios. Yo trabajaba en
otra pelu y él estaba supuestamente estudiando, porque la carrera esa de ADE
debe ser la más larga del mundo, mil años llevaba ya haciéndola. Como que no le
importaba más que la fiesta y la coca.


 


—¿Y por qué no lo dejaste antes?


 


—Porque sabía muy bien cómo darme coba, por eso. Cada vez que iba
a abandonarlo, me soltaba el cuento de que esa vez lo dejaría, por la vida de
su hijo que lo dejaría, y yo caía como una tonta, sin parar.


 


—¿Estabas muy enamorada de él?


 


—Tanto como para tirar toda mi vida por la borda, que era lo que
me decían mis padres y no les faltaba razón a los pobres. Hasta que un buen día
se decidió a ingresar en un centro. Él mismo vio que se estaba buscando la
ruina, porque a punto estuvo de llevarse a un hombre por delante en un paso de
peatones, todo por ir súper puesto.


 


—Joder, vaya elemento.


 


—De los buenos, sí. Y lo peor es que tuve que volver a casa de mis
padres con el niño.


 


—Pero ellos te recibirían con los brazos abiertos, ¿no es así?


 


—Sí, en eso sí que tengo suerte. Mis padres son más buenos que el
pan, pero ¿sabes qué? Que como yo era la que trabajaba me endeudé hasta los
ojos, con créditos de esos preconcedidos y tarjetas de crédito con intereses
por las nubes con las que financié todos sus caprichos y adicciones. Al irse,
quedaron a mi nombre, encima de que no me pasa un euro de pensión por su hijo.


 


—Maldito desastre de tío, ¿no se le cae la cara de vergüenza?


 


—No, no se le cae. Me quedan cuatro años así, mira tú que plan,
como para pensar en comprarme un piso. 
Casi me da la risa cuando me lo sugeriste.


 


—Yo es que te imaginaba ahorrando en plan hormiguita, por eso.


 


—Si hormiguita he sido siempre, pero me junté con la cigarra y lo
estoy pagando bien caro.


 


—Ya lo imagino, guapísima. Así que tienes un niño.


 


—Sí, mi Samuel, un bichito rubio, no sabes las que enreda, no para
quieto.


 


—¿Me lo enseñas? —le pregunté.


 


—¿Quieres verlo?


 


—Claro que quiero verlo, a ver si ha salido a su mamá.


 


—Sí que se parece a mí, sí, pero en más listo. A este no se la va
a dar nadie y a mí… A mí me la dieron con queso.


 


—No te fustigues, nos pudo pasar a cualquiera. 


 


—Pero me pasó a mí porque soy la tonta del bote, como dice María
de la O.


 


—¿Esa fea te insulta?


 


—Hombre, no le digas fea…


 


—¿Y no lo es?


 


—Yo qué sé, vale sí, pero que no se lo digas—Me dio un manotazo y
me encantó, me quedé perplejo.


 


—Perdona, es que se me ha ido la mano—Los dos nos echamos a reír
al mismo tiempo.


 


—No tienes que pedirme perdón, me ha gustado.


 


—¿Eres masoca?


 


—Que yo sepa, no.


 


—Pues a mí no me hagas insinuaciones porque al final en vez del
pelo te termino cortando el pescuezo.


 


—Otro día, lo del pelo, digo, ahora estamos aquí charlando.


 


Yo me había quedado con la sangre helada porque no lo imaginé en
ningún momento.


 


—Vale.


 


—Y por eso no sales por las noches.


—Nunca he sido excesivamente fiestera, pero cuando nació Samuel ya
es que la noche se terminó para mí. No quiero abusar de mis padres, porque el
crío por la noche a veces da lata. A ver, que un día vale, pero ya. Samuel es
mi responsabilidad y no tengo por qué echársela a ellos.


 


—Lo entiendo, a ver esa foto…


 


—Oye, pero si es guapísimo. Y míralo ahí montado en su moto, pero
si parece Marc Márquez.


 


—¿A ti también te gustan las motos?


 


—Pues claro que me gustan las motos, no me pierdo una carrera.


 


—Entonces te llevarías divinamente con él, que está todo el día en
esta subido. Se la han traído los Reyes y para qué, tengo el sonido de la
batería metido aquí—Señaló su cabeza.


 


—Es una ricura y sí que se parece a ti. Y menuda cara de
espabilado que me lleva.


 


—De eso doy fe. Es mortal mi niño, de veras que es mortal.


 


—Se te alumbra la cara cuando hablas de él.


 


—Te diré y te contaré. Me tiene loquita. Todo el mundo dice que si
con mi edad un hijo te parte la vida y tal… Bueno, yo no lo hubiera buscado a
mis años, eso es así, pero ya que llegó, pues eso… que me tiene loquita.


 


Loco me tenía también ella. Cuanto más me hablaba, más ganas me
entraban de besarla. Ahora la comprendía mucho mejor y a mí lo del niño no me
iba a echar para atrás, ni mucho menos.


 


De hecho, yo de por mí ya tendría algún hijo, pero con Bea no fue
posible. Los niños me gustaban y yo ya me veía llevándolos a ambos a las
carreras de motos en el futuro.


 


—¿En qué piensas? ¿Se puede saber? Oye, que yo no te quiero
entretener más de la cuenta, ¿eh? Que te estarán esperando.


 


—No, no te preocupes para nada. Y, por cierto, te acerco a tu
casa.


 


—Eso te lo voy a agradecer, porque las piernas las tengo que me
pesan un quintal cada una, de tantas horas de pie.


 


—Y ahora cuando llegas, ¿qué haces?


 


—Ahora me toca bañar a Samuel. Mis padres me echan un cable
increíble mientras trabajo, pero cuando llego ya me toca a mí, es lo menos que
puedo hacer y además es que me encanta.


 


—Se ve que eres una madraza.


 


—No te creas, yo siempre me estoy buscando faltas y a veces me dan
ganas de chocarme porque pienso que no estoy a la altura.


 


—No digas bobadas. Si le preguntáramos a tu hijo, seguro que diría
que eres la mejor madre del mundo.


 


—Ese pequeñajo diría eso y otras muchas cosas, porque no veas si
larga por esa lengua de trapo que tiene. Ahora le ha dado por decir palabrotas
porque se las escucha al loro de arriba y las repite.


 


—Venga ya, eso no puede ser, es como de chiste.


 


—¿Que no puede ser? Le he dicho a mi madre que no lo suba más a
casa de la vecina, que el otro día me pusieron la cara como un tomate cuando
fui a recogerlo a la guarde.


 


—No, que me parto…


 


—Sí, como te lo cuento, que se había peleado con un niño y le dijo
unas cosas que no puedo repetir ni yo.


 


—Es verdad, tú no dices tacos…


 


—Yo no, así que te puedes imaginar lo que me entró por el cuerpo
cuando me dijeron que había puesto fino a un niño.


 


—Pero bueno, tu hijo es un crack.


 


—Me voy a tener que ir, ¿vale? No me lo tomes a mal.


 


—No te lo hubiera tomado nunca pero ahora, sabiendo lo que ya sé,
mucho menos.


 


—Eres un encanto, de verdad que lo eres. Tu novia tiene mucha
suerte—Me dio otro beso en la mejilla como el de aquel día, antes de salir tan
campante por la puerta.


 


Para mí que yo no me la había lavado desde que me dio el otro,
para que no se me fuera y ahora volvía a hacerme aquel regalo.


 


Por el camino siguió contándome cosas de su hijo porque yo le
preguntaba.


 


—Tampoco quiero darte ahora la brasa con eso, que tú no tienes
hijos y vas a pensar que soy una pesada. Sé hablar de más cosas aparte de
Samuel, ¿vale?


 


Miré hacia arriba del edificio y su abuela lo tenía en brazos en
la terraza.


 


—Qué salado, te está llamando.


 


—Sí, y voy a subir rapidito antes de que se le suelte de nuevo la
lengua y vengan los de los Servicios Sociales.


 


 


 








Capítulo 8





 


—¿Así que tiene un niño? Eso no me lo hubiera yo imaginado en la
vida, pues anda que no le ha sentado bien el embarazo—me decía Juanmi al día
siguiente.


 


—Menos guasita. Pues sí, tiene un niño, es monísimo, con su pelito
rubio y por lo visto tiene una lengua que no veas, repite los tacos que le
enseña el loro de la vecina.


 


—¿Tú te estás escuchando? Pero si parece que presumes de niño, es
la leche.


 


—Tío, es que cuando estoy con ella, ya me veo hasta llevándolos a
las carreras, que al crío le encantan las motos.


 


—Tú lo estás flipando mucho, pero a ver si pones los pies en la
tierra, porque te recuerdo que lo que te ha dado hasta el momento han sido dos
besos en la mejilla y la amenaza de arrearte con el bolso si te pasas de la
raya. ¡Que tú tienes novia, jefe!


 


—Ya lo sé, anormal, ¿lo puedes gritar un poco más alto? A ver si
con suerte me perforas un tímpano.


 


—¿Tienes novia? Pues anda que no las hay con suerte, yo me cago en
todo—me soltó la fina de María de la O, que en ese momento salía por la puerta
de la peluquería con el piti en la mano.


 


—Sí que la tengo, mujer sí.


 


—¿Quieres un piti? Mira que yo te puedo dar candela si quieres—me
aseguró con guasa mientras me enseñaba el mechero.


 


—No deja, que estoy tratando de dejarlo.


 


—Vaya, hombre, con lo que a mí me gusta que seas un viciosillo.
Por cierto, tengo un negocio del que hablarte.


 


—¿Un negocio? Mira que no me fío mucho de ti, al saber en lo que
estarás pensando.


 


María de la O era más peligrosa que una caja de bombas, como para
fiarse.


 


—Joder, que te estoy hablando en serio, ¿tú no compras coches para
arreglarlos?


 


—Normalmente no, pero a veces me da por ahí, cuéntame.


 


—Es que una prima mía se ha empotrado con su Fiat 500 anoche.


 


—Madre mía, pues sí que está la cosa buena de porrazos.


 


—Sí que es verdad, esperemos que no sea contagioso. Y nada, que
dice que lo quiere soltar, que no lo arregla, que ya se ha hartado y que se
compra otro…


 


—¿Un Fiat 500 no es el que quería Bea? —me pregunto Juanmi por lo
bajini.


 


—No, un Mini.


 


—Vale, da igual, lo mismo te lo deja por dos duros. Si lo ha
empotrado sabrá que no puede sacarle nada del otro mundo.


 


—¿De qué año es, María de la O?


 


—De hace poco, si tiene dos añitos. Pero es que mi prima es
directora de un banco y lo gana muy bien, casi igual que otras, con la
fatiguita que pasa una para llevarse un jornal a casa. Yo me voy a buscar un
Richard Gere…


 


Tuve que aguantar la risa, porque me imaginé la cara que pondría
el pobre hombre cuando la viera aparecer, procedente de España y amenazándolo
con quedarse a vivir con él.


 


—¿Dos años nada más?


 


—Y muy pocos kilómetros. Es una ganga, eso sí, le ha dejado una
puerta que parece una lata de anchoas abierta. Yo no me explico la gente…


 


—Dile a tu prima que me llame.


 


—Vale, pero ya sabes que me debes un favor, ¿tú qué haces el
sábado que viene por la noche?


 


—Yo, comer y dormir, como la ratita presumida.


 


—Pues te vas a venir con Lucía y conmigo a celebrar mi cumple.


 


—Pero si Lucía no sale por las noches.


 


—La he convencido, que no todos los días cumple años una amiga.


 


Ella había llegado hacía nada y se creía la reina del mambo. Hacía
bien, María de la O no conocía los complejos y vivía de lo más feliz.


 


Esa misma noche fui a ver el coche. Era una monería y el golpe
tampoco es que fuera tan difícil de reparar, más aparatoso que otra cosa.
Además, era rosa, del color que le gustaba a Bea, aunque no fuera en ella en
quien yo pensé al comprarlo.


 


Llegué a un acuerdo con la chica y lo trasladé al taller en grúa.
Lo metí en el fondo, pues a ese le iría yo echando horas conforme pudiera.


 


Juanmi alucinó cuando lo vio al día siguiente.


 


—¿Dices que va a ser para Lucía? Pero es que flipará, ¿tío, se lo
vas a regalar?


 


—A mí me ha costado dos duros y el otro… Mira el otro terminaré
arrancándolo, pero ¿cuánto tiempo le va a durar? Está hecho un cascajo.


 


—Pero este tiene un señor trabajo por delante.


 


—No tanto, ven y mira…


 


—Ni tanto ni tan calvo, ahí, ahí anda la cosa.


 


—Me hace ilusión, amigo. Eso vale más que otra cosa.


 


—Yo no digo nada que después se sabe todo, jefe, pero tú te estás
metiendo en la boca del lobo.


 


—Voy a ir a buscarlas el sábado por la noche y el viernes le diré
que me corte el pelo.


 


—¿Vas a ir al cumpleaños de María de la O? Pues luego no te quejes
si te viola, que todo puede ser.


 


—Sé que esa noche sacaré mis propias conclusiones. Si la veo por
mí, que eso se sabe, hablaré con Bea y la dejaré.


 


—¿Y por qué no la vas dejando ya? Es un absurdo, la tienes
atravesada.


 


—Joder, Juanmi, es que me tengo que tirar ya al vacío y me veo
como que no llevo paracaídas.


 


—El trastazo te lo puedes dar igual, pero tienes muchas más
garantías si dejas a Bea.


 


—Voy a ir buscando la manera y en cuanto encuentre el momento, se
lo diré.


 


—Ten cuidado que te conoce de sobra y sabe cómo enredarte. Bea
tiene contigo un chollo y no va a aplaudir cuando intentes dejarla, todo lo más
te aplaudirá en la cara, que un poco fiera es.


 


—Yo es que miro a Lucía…—La estaba viendo a través del escaparate,
tan guapa y sonriente, atendiendo a los clientes con esa gracia tan suya.


 


—La miras tú y la mira todo el barrio.


 


—Ya lo veo, tengo ojos en la cara.


 


—De momento, que lo mismo Bea te los saca.


 


—Calla, tío, tampoco será la cosa para tanto.


 


—Yo, si quieres, me ofrezco a ir contigo en modo escolta cuando se
lo digas.


 


—Déjate de chorradas ya, hazme el favor. Bea lo comprenderá, deja
que piense cómo decírselo.


 


—La única manera buena sería dejándole dos millones de euros en
una cuenta. Entonces y solo entonces puede que le importase menos.


 


Esa misma noche me puse a trabajar en el coche. Lucía se pasó por
allí antes de marcharse y salí corriendo a la puerta para que no me viese.


 


—Oye, lo de tu coche, que sepas que me llevará algo más de tiempo
porque el motor está bien jodido, pero que en unos días, ¿ok?


 


—Ok, tranquilo, si es que no puedo estarte más agradecido.


 


—Eso sí, el viernes me cortas el pelo, ¿puedes?


 


—Claro, ¿cómo no voy a poder?


 


—Y el enano ese parlanchín, ¿cómo va?


 


—Estoy intentando domarlo para que controle esa boca, pero no veas
si me cuesta.


 


—Y después te llevo a casa.


 


—Me estás acostumbrando muy bien, pero vale.


 


No le dije ni media palabra de mis intenciones para el sábado, no
fuera a pensárselo mejor y me quedara solo con la fea, que entonces sí que me
propondría matrimonio allí mismo después de tratar de comprobar si yo era su
semental, como le escuché decirle a Lucía una de esas mañanas. Ella se partió
de risa y Juanmi ya ni digamos, pues menudo era.


 


El viernes por la tarde yo ya me había duchado cuando ella llegó.


 


—Traigo una idea en la cabeza y me tienes que dejar que te la
haga.


 


Si ella supiese las ideas que se me pasaban por la mía para hacerle…


 


—Lo que quieras, guapísima, lo que quieras… Y a ti, ¿cómo se te
presenta el finde?


 


—Pues con el cumple de la loquilla de por medio, no quiero ni
pensarlo.


 


—Venga, ya, que os divertiréis…


 


—No sé qué decirte, quiere ir al local ese nuevo que han abierto
de bailes latinos, ¿has escuchado hablar de él?


 


—Sí, a Juanmi, dice que se peta de gente. 


 


—Sí—resopló—, a mí es que tanta gente me agobia un poco, por no
decir que siempre está el típico sobón de turno, pero como para no ir. Me corta
la cabeza, ya la vas conociendo.


 


—¿Esa chica no tiene amigas de antes?


 


—Ella dice que sí, pero para mí que es un poco mosqueona y que no
le duran mucho. Yo voy porque no quiero tonterías en el curro.


 


—¿Y a Trini no se la quiere llevar?


 


—Sí, también lo ha intentado. Pero con ella sí que no tiene nada
que hacer, está hasta tomando ansiolíticos por lo del marido.


 


—¿Ansiolíticos? Joder, pues sí que se lo ha tomado mal.


 


—Ya te digo, hay gente que reacciona a lo burro. Yo tengo una
prima que se tomó medio bote de pastillas después de que la dejara el novio.


 


—¿Y le pasó algo?


 


—Pues que se equivocó y eran de Aerored, dice que no ha vuelto a
tener más gases en su vida.


 


Nos echamos unas buenas risas, aunque a mí se me cortó el cuerpo
pensando en ciertas reacciones de la gente. Como Bea se me pusiera en ese plan,
iba listo.


 


—Oye, cuando quieras, ¿eh? Que yo no tengo prisa, pero a ti te
estarán esperando.


 


—Sí, y ese es como un reloj para el baño, que enseguida le entra
el hambre y es capaz de cenarme a mí por los pies.


 


—Pues no perdamos tiempo.


 


Era una manera de hablar porque para mí no solo no era perder el
tiempo, sino que era el tiempo al que más jugo le sacaba; el poco que pasaba
con ella.


 


Desde mi despacho y mientras la oía contarme sus cosas, pensaba en
el coche que tapé antes de que llegara. No quería que lo viera, aunque no
podría sospechar que era para ella. Se lo dejaría nuevo, flamante y con eso
podría compensarla un poco por lo mal que lo había pasado en la vida, por las
muchas deudas que arrastraba y por lo campeona que era.


 


—Ya está, ¿cómo lo ves? —Me miré al espejo y estaba ciertamente
distinto, mucho más juvenil.


 


—Lo veo genial, me gusta. Joder, me encanta.


 


—Hombre claro, si todo lo que sale de mis manos es bueno—me
aseguró y yo me la quedé mirando.


 


—Claro que sí.


 


—Jo, he querido decir que yo soy habilidosa, no pienses cosas
raras, que te caneo.


 


—Yo no he dicho nada.


 


—Ni falta que hace, que te lo he visto en los ojos y tú tienes
novia.


 


—Venga, venga, que te llevo.


 


—Venga sí, que estoy reventada y hoy tengo que descansar. Qué
nochecita me espera mañana con la loca.


 


—Ya me la imagino, ya…


 


Lo que no podía imaginarse ella era que yo también estaría. Y
tanto que estaría, como que deseaba más que ninguna otra cosa ver su cara de
sorpresa cundo me viera aparecer por allí.


 


 








Capítulo 9





 


La sorpresa se la di a las dos, porque nada le dije previamente a
María de la O por si se trataba de una bocachancla.


 


Eso sí, la boca la abrió cuando me vio aparecer.


 


—Mira, Lucía, ¿tú lo has visto? A ver, miarma, esto se
avisa, que a una le puede dar un síncope y tenemos la noche—me dijo mientras
hacía como que le daba un vahído.


 


La sonrisa se dibujó en mi rostro ante tamaña payasada, igual que
lo hizo en el de Lucía, a quien pareció agradarle mucho verme aparecer.


 


—Pero ¿qué haces tú aquí? No me habías dicho nada, tunante.


 


—¿Yo? Pero si ha sido casualidad, ¿no lo ves? He entrado, os he
visto y he venido a saludaros.


 


—¿Y el regalo que traes en la mano?


 


—Ah, esto, pues nada, otra casualidad. Toma, María de la O—le dije
porque lo menos, a pesar de todos los pesares, era llevarle algún regalillo a
la chavala.


 


—Anda, qué cosa más bonita de gargantilla, ¡gracias! —Se vino para
mí y si no me ladeo, me mete un beso en todos los morros, ante la mirada de
Lucía, que se tiraba al suelo de la risa.


 


—No hace falta que seas tan efusiva, mujer, que solo es un
detallito.


 


—¿Un detallito? La madre que me parió, el que más ilusión podía
hacerme. Ahora mismo va al Face y te etiqueto.


 


—No, te lo pido por favor, que no quiero tonterías.


 


—Ah, ya, porque tienes novia. Pues esas cosas se piensan antes,
guapito de cara, para el Face que va.


 


—No, no, por favor.


 


Traté de disuadirla porque ya había tenido tonterías con Bea antes
de salir. Ya era más de un sábado sin acompañarla en sus salidas y andaba más
mosqueada que un pavo escuchando una pandereta.


 


—Venga, mujer, déjalo. Lo que cuenta es el detalle—intervino
Lucía, que era un cielo… Un cielo precioso que llevaba un vestido en azul,
precisamente, que no podía quedarle mejor. Sin mangas y cogido a la cintura, de
estilo camisero, le sentaba como un guante y le hacía una figura capaz de
provocar infartos a tutiplén a su paso.


 


—Venga, va, pero solo si nos invitas a la primera ronda… ¡y a las
siguientes!


 


—No tengas cara, guapa, que me ha dicho un pajarito que tú bebes
como una esponja, a ver si lo vamos a desplumar…


 


—¿A desplumar? Ni que fuera una gallina, aunque yo apuesto a que
tiene unos buenos…


 


—María de la O, por lo que más quieras—La paré a lo justo antes de
que dijera unos buenos huevos, que era de lo que estaba haciendo el gesto y
nuevas risas para los tres.


 


—Venga, vale, pide unas copas y que empiece la fiesta….


 


—Por supuesto—le dije y les pregunté lo que ambas querían.


 


Mientras la otra miraba alrededor, de cacería como estaba, Lucía
se vino para la barra a ayudarme con las copas.


 


—Una y ya, ¿eh? Que me da a mí que esta es una abusona y no me da
la gana.


 


—No te preocupes por eso, preciosa. De veras que no te preocupes.


 


—¿Por qué has venido? —me preguntó tomando su copa en la mano.


 


—Porque es el cumpleaños de tu amiga, ¿no? ¿O le he dado la
gargantilla para nada?


 


—Sí que lo es. Y, por cierto, que es preciosa.


 


—Me alegro, pero no me sorprende, tengo buen gusto, guapísima.


 


Ya hacía tiempo que la lengua no se me trababa cuando me dirigía a
ella, por suerte. Cada vez me sentía más relajado a su lado.


 


—Ya, ya lo he visto, te repito que es muy bonita.


 


—Nada que ver contigo, tú sí que eres bonita—le solté.


 


—Mira, ¿ves este bolsito? —me señaló a uno muy pequeñito que
llevaba.


 


—No me digas que ahí llevas las planchas, porque no me lo creo.


 


—No, no, claro que no las llevo. Pero toca, es más duro que una
piedra y te voy a hacer un chichón con él como sigas por ahí. Tú tienes novia.


 


—Pues nada, me callo la boquita y no te digo lo bonita que estás,
pero lo estás…


 


—Tira si no quieres que te refresque con el cubata, ¿o sí quieres?
—Me miró desafiante.


 


—Vamos a dejarlo, porfi, que estoy estrenando camisa.


 


—Ah, bien, pues eso…


 


Llegamos hasta donde María de la O, que cogió su copa como si
llevase tres días sin beber.


 


—Ya, ya, borrica, ¿qué haces? —le preguntó Lucía porques se echó
el vaso a pecho y se bebió medio cubata del tirón.


 


—Yo es que esta noche me he venido arriba, no sé por qué, pero me
he venido arriba.


 


Lucía me miró y yo la miré también con cara de miedo, si bien me
dio poco tiempo, ya que la otra tiró de mi mano y cuando quise darme cuenta ya
estábamos en medio de la pista.


 


Para que no me faltara de nada, comenzó a sonar la “Propuesta
indecente” de Romeo Santos y para ella se desató la locura. Yo no sé si bailaba
más con los pies o con los ojos, que no le paraban quietos, como si le hubiera
dado un tic nervioso importante.


 


“Si te invito a una copa y me acerco a tu boca…”. Se estaba acercando con más peligro que un mono con dos
metralletas y yo es que di un salto para atrás impresionante.


 


—¿Dónde vas, guapo? Tú has venido a que te dé lo tuyo esta noche,
que esa novia tuya no te debe dar nada de nada.


 


—Que no, mujer, que no es eso, que yo soy tu amigo, no te
confundas.


 


—Confundido has estado tú hasta ahora sin mí, pero yo te voy a
sacar de tu error, conmigo vas a tener hembra para toda la vida, no te va a
faltar de nada.


 


Me señaló a su escote y me quedé con las patas colgando, porque yo
no había visto una pechera más grande en toda mi vida. Ahora bien, para mí que
esa muchacha, cuando se quitara el sujetador, se enteraba de lo fresquito que
estaba el suelo, porque eso no había un Dios que lo mantuviese erguido.


 


—Deja, deja, María de la O, por tu madre de tu alma—Me cogió y me
llevó hasta ella, porque grande era también tela.


 


—Venga, tonto, si estás deseando meterte entre mis tetas—El cubata
se le estaba subiendo a la cabeza, que para eso se lo había pimplado de dos
sorbos.


 


Si yo me metía ahí, corría el riesgo de no volver a salir en la
vida. Mi mirada reflejaba terror y estaba dirigida a Lucía, quien se partía de
la risa.


 


Lo que ya me hizo menos gracia fue que, mientras no podía zafarme
de la otra, acudieron a ella dos moscones como si estuviera cubierta de miel,
si bien en cierta forma sí que lo estaba, con esas bonitas ondas delanteras que
se le formaban en el pelo y su sonrisa perfecta.


 


Yo veía que ella les decía que no, porque debían ser dos sobones
de mucho cuidado, pero no había forma.


 


—María de la O, ahora vengo—No aguantaba más, esos tipos ya
estaban muy pesaditos y yo llevaba por lo menos bailadas tres canciones con
ella, que se me habían representado como tres años de cárcel más o menos.


 


—¿Dónde vas? Que tengo cositas ricas para ti.


 


—Pues dáselas a ese—le señalé a un chaval que andaba por allí y
que le miraba su extrema “pechonalidad” con ganas de hincarle el diente.


 


Cuando llegué a su altura, la escuché decir “que no quiero otra
copa, leñe, qué pesado” y uno de los tipos, con una sonrisa burlona, le puso la
mano en el hombro, tratando de convencerla.


 


—La dejas o estrenas dentadura, lo que tú prefieras—le advertí.


 


—¿Y tú quién mierda te crees que eres, chulo de playa? —Se volvió
el tío.


 


—Podría decirte que soy Batman, pero sería demasiado peliculero,
aunque para ti como si lo fuera. Pero soy su novio, así que largo de aquí
cagando leches los dos si no queréis que tengamos la noche.


 


—Anda, joder, pero que tampoco le hemos tocado un pelo…


 


—Solo faltaba, ¡aire! —Palmeé y los dos se esfumaron.


 


—¿Mi novio? —me preguntó ella en cuanto estuvimos a solas.


 


—No me digas que no he estado bien—Le sonreí.


 


—Ni en sueños, ¿vale? Tú tienes tu novia, pero gracias.


 


—Es que me ha hervido la sangre de ver que no te dejaban en paz.


 


—Ya, ¿y eso por qué?


 


—Ay, Lucía, no me hagas entrar en detalles, que bastante me ha
dado tu amiga.


 


—Está loquita por ti, lo sabes, ¿no?


 


—Sí, vaya suerte la mía—Mi mirada le indicaba a las claras que
quien yo quería que estuviera loquita por mí era ella.


 


Cada vez me costaba más disimular lo que sentía por esa muchacha a
la que los tíos no le quitaban la vista de encima, pues era la más bonita de
todo el local con diferencia. Y luego estaba lo del brillo de sus ojos… Un
brillo capaz de alumbrar todo el local.


 


—¿Y tu novia? ¿Dónde está?


 


—Por ahí con sus amigas, como siempre.


 


—Vale, vale…


 


—Olvídala y baila conmigo, ¿sí? —La cogí de las manos y la llevé
hacia la pista.


 


Ella se dejó llevar. Algo me decía en sus ojos que también Lucía,
que al principio no parecía hacerme el más mínimo caso, comenzaba a sentir algo
por mí.


 


Sonaba “Caramelo”, de Karol G, Ozuna y Myke Towers cuando llegamos
a la pista.


 


“Te volví a probar


Tu boca no pierde el sabor a caramelo oh


Nos dejamos llevar”


 


No podía ser más certera, porque su boca se me antojaba justo como
eso, como un caramelo que tenía unas impresionantes ganas de degustar, tanto
que hasta tuve que cerrar los ojos en un momento dado para vencer la tentación
de besar sus labios.


 


Lucía bailaba muy bien y a mí también me gustaron siempre los
bailes latinos, por lo que nos compenetrábamos a la perfección. Cuando le di la
primera vuelta y quedó de espaldas a mí, con su trasero rozando mi miembro,
mientras se movía con total elegancia, yo sentía que me salía del pellejo.


 


Vi que entrecerró los ojos y yo hice lo mismo, dejándonos llevar
por la música durante esos segundos, para luego volver a encararla y hundir su
mirada en la mía.


 


María de la O nos buscaba entre la gente, porque la opción del
otro chaval no debió convencerla demasiado, pero nos fuimos al final de la
pista, que estaba de bote en bote. Allí estábamos a salvo, allí podíamos bailar
y allí podían decirse nuestros ojos lo que por las circunstancias habían de
callar nuestras bocas.


 


Canción tras canción, las sonrisas se sucedían y no podíamos estar
más a gusto. Ambos sentíamos sed, pues ya llevábamos bailadas tantas que no
sabría precisar, pero no queríamos movernos de esa pista que nos permitía hacer
lo que tanto nos apetecía y que no era otra cosa que estar en contacto físico
con el otro, que nuestras pieles se rozaran, que…


 


—Pero si estáis aquí, no os veía—Nos encontró ella un rato
después.


 


—Normal que no nos veas, guapa, si te has puesto ciega a copas—le
indicó ella.


 


—Déjame al buenorro, que yo también tengo derecho. Además, que ha
venido para darme mi regalo de cumpleaños y me lo pienso cobrar—Ella ya tenía
más copas de la cuenta encima.


 


—Espera, espera, no te emociones, que yo tu regalo ya te lo he
dado.


 


Vi que se caía hacia delante porque se había bebido más de lo que
debía a toda mecha, yo no había visto más velocidad pimplando en la vida, y
estaba que no se sostenía en pie.


 


—Deberíamos llevarla a su casa, Ricky.


 


—Claro que sí, ahora mismo la llevamos.


 


Yo solo me había bebido una copa y ya hacía mucho rato, con lo
cual me ofrecí a llevarlas de vuelta. María de la O se empeñó en subirse en el
asiento delantero y yo lamenté que así fuera, porque por el camino no paraba de
decir que ella cambiaría las marchas, pero ya imagináis con la palanca que
quería hacerlo, así que no nos matamos de milagro, a base de esquivarla.


 


—Bueno, pues misión cumplida—le dije en cuanto ella entró en su
casa.


 


—Vale, pues ahora me tienes que dejar a mí, que Samuel toca diana
tempranito y tengo que acostarme ya—lo dijo con la boca pequeña, porque tenía
tantas ganas de seguir un rato conmigo como yo con ella.


 


—Vale, te llevo a casa, siéntate.


 


Entró en el coche y me miró, lo mismo que yo a ella. La química
era tal que yo sentía hasta pequeñas descargas eléctricas por todo mi cuerpo.


 


—Venga, arranca—me pidió porque ella también debía sentir ciertas
tentaciones a las que no quería sucumbir.


 


Fui a arrancar, pero una fuerza superior a mí me hizo parar en
seco y mirarla.


 


—La voy a dejar, Lucía, la voy a dejar—le solté.


 


—¿A quién vas a dejar?


 


—A mi novia, a Bea, la voy a dejar.


 


—Venga ya, que ahora tienes el subidón del sábado noche, no digas
lo que no vas a hacer, Ricky.


 


Igual no se lo quería creer por si yo iba de farol, pero no era
así ni mucho menos.


 


—Guapísima, te estoy diciendo que la voy a dejar porque voy a
hacerlo, ¿vale?


 


—¿La vas a dejar por mí, Ricky?


 


—La voy a dejar porque hace mucho tiempo que tendría que haber
tomado esa decisión y ahora que te veo, es que no hay color… Lucía, déjame
intentarlo, deja que te…


 


No hizo falta que dijera nada más, porque nuestros labios llevaban
toda la noche queriéndose fundir los unos con los otros, de forma que ambos
sucumbimos.


 


No fue un solo beso, fueron un montón de ellos, un montón tal que
dentro de aquel coche nos sentimos como adolescentes ante su primer amor, como
si Cupido estuviera revoloteando por allí, haciendo de las suyas, flechazo va y
flechazo viene.


 


—Aquí no puedes estar en doble fila—me dijo el policía que tocó en
mi ventanilla un rato después.


 


—Lo siento, ya me marcho…


 


Eso sí que fue un decir, porque no sentía nada de lo que pasara
aquella noche o, mejor dicho, lo que sentía era que todo lo que estaba
ocurriendo era como un sueño… Un sueño que yo pensaba hacer realidad a toda
costa, ese mismo fin de semana.


 


La dejé en la puerta de su portal y allí fue más discreta. Aunque
era tarde quizás alguna vecina cotilla pudiera estar alerta, por lo que hube de
conformarme con un suave beso en los labios.


 


—Te lo prometo, guapísima, te prometo que lo haré—le dije antes de
acompañarla al portal.


 


—Más te vale, más te vale, Ricky—Me sonrió y entró en él.


 


Me quedé sentado en el coche un buen rato, sintiendo una potente
mezcla de felicidad y nervios. La que tenía por delante no era una faena
cualquiera, porque nada le interesaba menos a Bea que una separación, por lo
que sabía que me formaría la de Dios es Cristo.


 


Llegué a casa y traté de descansar un poco antes de que ella
llegara. No era la primera vez que aparecía por las puertas después de tomados
los churros, con lo cual me podía tocar esperar bastante.


 


Esa noche no fue así y me alegré de escuchar la cerradura a eso de
las cinco de la madrugada. No sé si os pasará, pero yo soy de esas personas a
las que, cuando se les mete algo entre ceja y ceja, tienen que hacerlo lo antes
posible.


 


—Hola, Bea, tenemos que hablar—le dije en la penumbra del salón,
donde en vano traté de echar una cabezadita mientras la esperaba.


 


—Ni se te ocurra darme la brasa con nada, que no sabes lo mal que
vengo….


 


—¿Qué te pasa? Joder, Bea, que vas de mal en peor. Anda que no te
lo he dicho veces, que se te está yendo la mano con las copas cuando sales.


 


—Ni se te ocurra taladrarme que traigo unas ganas de potar que no
son normales.


 


—Bea, esto no puede ser, esto no es plan.


 


—Que te calles, joder…


 


Se fue directa al baño y allí echó la más grande. Ella decía que
no, pero sí que se estaba pasando con tanta salida y con tanta copa. Y claro,
bastaba que un día el cuerpo respondiera peor para que la cogiera doblada, que
no era la primera vez que le pasaba.


 


Me fui para la puerta del baño.


 


—¿Cómo estás, Bea? ¿Puedo hacer algo por ti?


 


—Callarte, si quieres hacer algo por mí, me haces el favor y te
callas, que estoy fatal.


 


—Sí que lo estaba, no había más que verla. La escuché vomitar a lo
grande y al poco salió con la cara del color de una muerta.


 


—Bea, será mejor que te acuestes…


 


—Sí, sí, vamos a acostarnos que no sé lo que tengo.


 


—¿De veras no lo sabes? Pues una borrachera como un piano, eso es
lo que tienes.


 


—No empieces, joder, que pareces mi padre, ¿tú cuándo te volviste
un soso?


 


—Yo no me he vuelto un soso, pero es que tú no quieres más que
calle y cachondeo, Bea.


 


—Pero eso es porque me siento una incomprendida, joder, porque tú
nunca me apoyas.


 


—No digas eso, Bea, haz el favor de dormirte.


 


Ella tenía una habilidad especial; la de tratar de culparme de
todos sus males y yo ya estaba demasiado harto del asunto como para entrar en
su juego, un juego que ya me resultaba de lo más aburrido.


 


Cayó a plomo, Bea cayó a plomo, no así yo, que tenía los besos de
Lucia atesorados en mi mente y los saqué en ese momento para disfrutarlos. Era
Bea la que seguía a mi lado, pero era Lucía a quien yo podía sentir, a quien
buscaba con la mirada como si estuviera en ese dormitorio, a quien anhelaba.


 


 








Capítulo 10





 


Me levanté al lado de Bea apenas sin haber podido pegar un ojo por
los nervios.


 


Ella sí que había dormido como un tronco, pero se despertó con el
tiempo justo de volver al baño.


 


—Parece que todavía no se te vaciaron las cañerías del todo, ¿no?


 


—Pues va a ser que no, yo es que estoy malísima, palabra.


 


—Bea, te sentaron fatal las copas de anoche, solo es eso, pero que
tenemos que hablar.


 


—Ni se te ocurra empezar a darme la chapa porque no sabes lo malas
que tengo las tripas todavía, qué asquito.


 


Podría haber pensado que le estaba echando un poco de cuento de no
ver la mala cara que tenía, pero es que parecía de veras que le pasaba algo.


 


—No será el Covid, ¿no? Aunque lo mismo sí, porque media tienda ha
dado positivo. Va a ser el Covid, esto va a ser el Covid.


 


—Pues lo mismo puede ser, pero no te preocupes, que ya casi todo
el mundo lo pasa como una gripe y listo.


 


—Es verdad, igual me viene hasta bien y así descanso unos días del
trabajo, ¿tú me vas a cuidar?


 


Yo me sentía como una rata en ese momento, pero ella me abrazó y
no pude sino devolverle el abrazo.


 


—Claro, mujer, ¿cómo no te voy a cuidar?


 


Llevaba seis años con ella y tampoco era plan de dejarla justo ese
día cuando me miraba con ojitos de cordero degollado porque se encontraba
fatal.


 


—Pues tráeme algo a ver si logras que se me asiente el estómago,
porque lo tengo fatal.


 


—A la Virgen de Fátima te voy a traer, anda, ¿por qué no te echas
otro sueñecito?


 


—¿Y tú qué harás?


 


—Yo me acerco mientras a casa de mis padres un ratito, ¿te parece?


 


—Vale, pero no tardes mucho, que estoy muy mala.


 


Si hubiera estado muriéndose… pero lo que tenía era un cierto
malestar, así que me vestí y me fui a ver a mis padres. Allí me encontré con mi
hermano Paco y con mi sobrina Daniela.


 


—¿No vienes con Bea, hijo? Mira qué casualidad, ahora te iba a
llamar porque he cocinado unas papitas con chocos la mar de ricas, por si
queríais venir a comer.


 


—Mamá, es que Bea está indispuesta hoy…


 


—¿Indispuesta? ¿Qué le pasa?


 


Bea no es que fuera santo de la devoción de mi madre, pero ella se
preocupaba por todo el mundo y mi novia no sería una excepción.


 


—Pues que lleva toda la noche vomitando y no se ha levantado
mejor.


 


—¿Bebisteis anoche, hijo?


 


—Debió beber, mamá…


 


—¿Debió? ¿Tú no saliste con ella? Hijo, ¿no estáis bien?


 


—Pues no, mamá, no lo estamos, lo vamos a dejar.


 


—¿Lo vais a dejar? Pero hijo de mi vida, ¿cómo no me has dicho
nada antes? Yo te conozco, Ricky, y esto no puede haber sido cosa de un día
para otro.


 


—No, mamá, llevamos un tiempo muy chungos, pero es que he conocido
a otra.


 


—¿Lo dejáis porque tienes a otra? Ricky, eso no lo esperaba de ti.


 


—No, mamá, lo dejamos porque yo lo tenía que haber hecho hace
mucho tiempo, pero lo he ido dejando estar y ahora que ha aparecido Lucía me he
dado cuenta de que estoy perdiendo el tiempo con Bea porque yo ya no la quiero.


 


—¿Y ella? ¿Qué dice de todo esto?


 


—Ella todavía no lo sabe, mamá.


 


—Madre del amor hermoso, la que va a liar cuando se entere, ¿a qué
esperas para hablar con ella?


 


—Pues es que resulta que anoche la esperé para decírselo, pero
llegó malísima. Yo creí que era una de sus borracheras, pero tampoco se ha
levantado muy fina, que dice que igual es Covid, lo mismo es eso que un
enfriamiento, al saber.


 


—Eso digo yo, porque ella el Covid ya lo pasó no hace mucho, hijo.


 


—Por eso tampoco le he hecho mucho caso. Habrá cogido la gripe…


 


—Sí, igual la gripe aviar, hermano, porque Bea es una buena
pájara—me dijo Paco y me dejó un tanto anonadado.


 


—Paco, ¿por qué dices eso?


 


—Porque esa mujer te ha mangoneado toda la vida y lo sigue
haciendo. Igual te vio la cara anoche y fingió estar enferma, a ver si mientras
se te pasa la idea. Mira, yo sé que cuesta, pero con la madre de Daniela me
pasé años fatal, si tú has tomado la decisión, no le des tregua. Ahora cuando
vuelvas se lo dices, no cabrees a la otra.


 


—¿Quién es la otra, hijo?


 


—Mamá, se llama Lucía y es un amor. Eso sí, solo tiene veintidós
añitos…


 


—Joder con el asaltacunas—Rio Paco, con quien yo me llevaba
fenomenal.


 


—Venga ya, que no me gusta por eso.


 


—Qué va, por eso te da reparo, no me jodas…


 


—Vale, me gusta por todo. Y mamá, te vamos a hacer abuela, porque
ella tiene un niño.


 


—¿Tiene un niño? Ay, qué bendición, hijo mío, que yo creí que tu
padre y yo nos quedábamos con Daniela nada más de nieta.


 


—Sí, mamá porque conmigo no cuentes más—le aseguró Paco.


 


—Pues yo con Bea no tenía intenciones, pero ahora te vas a
encontrar con un chavalín de dos años de lo más simpático, mamá.


 


—Ay, hijo, si tú estás contento, ¿qué te voy a decir yo? Que más
contenta todavía, pero ten cuidado con Bea, no quiera ponerte las cosas
demasiado feas. Tu hermano tiene razón, yo nunca he querido decirte nada en su
contra, pero esa muchacha es de armas tomar, no vaya a ser que te busque un
lío.


 


—¿Qué lío me va a buscar, mamá?


 


—Bueno, hijo, tú ten cuidado…








Capítulo 11





 


Volví a casa con la esperanza de que ya se encontrara mejor, pero
iba a ser que no. También era mala pata…


 


—Bea, ¿qué tienes? Estás amarilla, como si tuvieras ictericia.


 


—A ver si me he vuelto china, no te fastidia, pues yo qué sé lo
que tengo, ¿acaso soy el médico? Pero no veas si he vomitado otra vez y me
siento muy cansada, como si tuviera la tensión por los suelos.


 


—Lo mismo sí que va a ser el Covid, ahora mismo voy por un test a
la farmacia.


 


—Venga ve, que si es así me tengo que pillar la baja ya.


 


Ella hasta contenta si le daba positivo, con tal de no ir a
trabajar, pero yo me veía un puñado de días encerrado en casa, los dos juntos,
y me entraban unos sudores fríos malísimos.


 


—Un par de test, uno para mí y otro para Bea, Alejandra—le pedí a
la auxiliar de la farmacia que teníamos debajo de casa.


 


—Si son para ti también supongo que no te refieres a de
embarazo—Se echó a reír.


 


—No, no, de antígenos.


 


Solo hubiera faltado en ese momento de nuestras vidas. Subí con
ambos test y nos pusimos a ello.


 


—Jo, que me raspas la nariz con las manos—me dijo en cuanto la
rocé, al meterlo el palito, que me pidió que se lo hiciera yo.


 


—Perdone Su Majestad, pues hazlo tú, si tanto te molestan mis
manos…


 


—Es que además eres más bruto que un arado y me meterás el dichoso
palito hasta el fondo, ya lo estoy viendo.


 


—Pues mira, va a ser que no, ¿y sabes por qué? Porque lo vas a
hacer tú misma, que me tienes harto.


 


Yo estaba súper cabreado y tener que aguantar sus impertinencias
no es que me viniera demasiado bien, así que le hablé como pocas veces lo había
hecho.


 


—¿A qué vienen esos malos humores, Ricky? Que yo sepa, no te he
hecho nada.


 


—Pues mira, Bea, vienen a que comienzo a estar hasta la punta del
pelo de la forma en la que me tratas, pero ahora no es momento de hablarlo,
tienes muy mala cara.


 


—Eso digo yo, que vaya talento el tuyo, venir a echarme la bronca
justo ahora, qué falta de consideración. Es que tú siempre…


 


Comenzó a relatar que si yo era tal o cual cosa y que si patatín y
que si patatán. Cuando quise darme cuenta, me salía humo de las orejas de
aguantarla.


 


—Ahí te quedas con el test, Bea. Cuando lo sepas, me dices el
resultado.


 


Había llegado un momento en que no la soportaba. Debí dejarla
hacía mucho, pero el conocer a Lucía fue lo que me dio el empuje para hacerlo.
Hasta entonces, actué a remolque, dejándome llevar, pero ya no veía la hora de
poder hablar con ella y decirnos adiós.


 


—¡Yo creo que tengo fiebre! ¿No vas a hacer nada? —me preguntó
mientras me levantaba.


 


Ella cualquier cosa con tal de llamar mi atención, de no dejar que
me marchara ni al dormitorio. Pues sí que se nos presentaría un buen plan
cuando le confesara que no quería continuar con la relación.


 


—Vamos a ver, Bea que, seguro que es una sensación, pero seguro—Me
acerqué y le puse la mano en la frente.


 


No, por una vez no era una sensación, sino que la tenía ardiendo.


 


—¿A que la tengo? ¿Ves? Ese es el caso que tú me haces, el de la
pared, podría yo estar muriéndome y ni te enteras.


 


En ese momento me sentí culpable porque comprobé la certeza de que
se encontrase mal.


 


—Venga, perdona. Vamos con el dichoso test porque tú tienes un
Covid como la copa de un pino, va a ser eso.


 


Esperamos los resultados y dieron negativo, lo mismo que los míos,
ya que me hice la prueba por precaución.


 


—No, no tengo Covid, pero supongo que no pensarás que esto sigue
siendo una borrachera, porque sería para mearse y no echar ni gota… Oye, y
hablando de eso, hace unas horas que me siento una molestia por ahí abajo, como
si tuviera…


 


—A ver si todo esto viene de una infección de orina, que tú eres
propensa.


 


—Pues no te diría yo que no, puede que sea eso.


 


—Mira, te voy a llevar a urgencias, va a ser lo mejor. Así te
darán algo y te irás mejorando ya desde ahora.


 


—Vale, pero yo mañana no voy a trabajar ni borracha, mejore o no,
que ahora me toca estar convaleciente unos días.


 


La que me había caído era pequeña, porque tenía muy mal aspecto y
a mí me faltaba corazón para sacarle una conversación así estando tan pocha.


 


Tres horas nos tocó esperar en urgencias, que estaban a tope,
hasta que por fin nos atendieron. Al rato nos hicieron pasar.


 


—A ver, pues sí que hemos observado una infección de orina,
Beatriz—comenzó a decirle el médico, que era un chaval.


 


—Anda, mi madre, otra vez. Pues nada, de eso ya tengo yo hecho un
máster, cómo no me daría antes cuenta. Vale, pues recéteme lo que me ponen
siempre y listo.


 


—No, esta vez tendremos que variar el tratamiento, por un motivo
muy sencillo; hemos detectado que está usted embarazada.


 


Lo siguiente que vi es que me habían tumbado en la camilla de la
consulta y que me enfocaban con un ventilador para que volviera en mí.


 


—¿Lo has escuchado, cariño? Estoy embarazada…


 


Por un momento creí que lo había soñado y no besé el suelo otra
vez porque ya estaba en la camilla, pero no me faltaron ganas.


 


—No, pero eso no puede ser, doctor, eso no puede ser.


 


—¿Está usted seguro? —Enarcó una ceja y ladeó la cara como
indicando que ya me valía.


 


—Claro que puede ser, tontín, aunque no entrara en nuestros
planes, pero bien que le hemos dado nosotros siempre al asunto. Que no puede
ser dice, doctor, ¿no es la mar de mono?


 


Bea estaba de un buen humor increíble, algo que no entraba en mi
cabeza porque siempre me había dejado clarito que eso de dar a luz no estaba
hecho para ella. De ahí mi sorpresa al verla así, pero para sorpresa de verdad
la del embarazo en sí, que ese sí que me dejó sin fuerzas.


 


—Bea, ¿tú lo sabías?


 


—Sí, claro, ¿no ves que estoy de siete meses ya? Pues claro que
no, que solo estoy de una falta. Ni cuenta me había dado con el desbarajuste
este que tengo en la regla con las vacunas del Covid, ni cuenta.


 


Quien no se había dado cuenta de que la vida le había cambiado de
medio a medio era yo, que tardé en poder bajar de la camilla. Incluso unos
caramelos hubieron de traerme porque por bajárseme, se me bajó hasta el azúcar.


 


Un rato después íbamos camino de casa y a mí me temblaban las
manos al volante.


 


—¿Estás contento, cariño? Porque yo estoy como loca, a mí este
niño me ha sentado de maravilla.


 


—Yo no entiendo nada, pero si no querías tener hijos, nunca has
querido.


 


—Pero eso era antes, ahora la maternidad ha llamado a mi puerta y
me he puesto eufórica. Un hijo es lo más bonito del mundo, ¿o no tiene una
derecho a estar contenta con su embarazo?


 


Yo la miraba y no daba crédito, porque de siempre bromeó con lo
lejos que quedaba tal posibilidad para ella y ahí estaba, con la mano puesta en
la tripita, de lo más feliz.


 


—Entonces, ¿quieres tenerlo?


 


—¿Qué insinúas? Para el coche que me bajo aquí mismo, imbécil.


 


Comprendí que igual me había colado, pero no me gustó en absoluto
que me insultara así.


 


—Bea, no te equivoques, no voy a dejar que me insultes.


 


—¿Y tú si puedes hacerme ese tipo de preguntas? Cualquiera diría
que quien quiere deshacerse del bebé eres tú, manda narices.


 


—No, no es eso para nada. solo que me ha pillado de sorpresa por
completo, tengo un chichón para demostrarlo.


 


—Sí, qué bochorno, lo tuyo es dar siempre el cante. Los hay que se
caen en el parto, pero caerte ya hoy, eso es rizar el rizo.


 


—La sorpresa, ha sido la sorpresa, mujer.


 


—Pues ya te puedes poner las pilas, que yo también me he
sorprendido, pero ahora estoy como loca con la noticia. Las niñas se van a
volver locas. Y las familias, ya ves…


 


Llegamos a casa y me fui para la farmacia, después de dejarla
arriba.


 


—Alejandra, que podías haberme dado el test de embarazo.


 


—Ya lo veo, ya, ácido fólico, pues nada, ¡enhorabuena, papi!


 


La muchacha, que era un encanto, me dedicó la mejor de sus
sonrisas. Para mí que quien iba a necesitar visitar la farmacia más a menudo
sería yo a partir de ese momento, porque me había quedado bajo mínimos de todo,
sin ganas ni de mirarme.


 


A mí sí que me hubiera gustado tener hijos, pero no de esa manera,
no con una mujer de la que estaba deseando separarme. Separarme para unir mi
vida a la de Lucía, que por fin me había hecho caso. Eso era lo que soñaba
desde que la conocí y ahora tenía la oportunidad ahí, rozándola con la punta de
mis dedos.


 


Cuando subí, ya era vox populi que tendríamos un hijo. Bea cogió
el teléfono y enteró hasta al apuntador, además de publicarlo en las redes
sociales, por lo que empezó a recibir mensajes a tutiplén.


 


Lo que sí había que reconocerle es que cambió el chip, porque en
esas mismas redes tenía una actitud de niñata hasta entonces y ahora aparecía
como una futura mamá de lo más entusiasmada.


 


—Ya puedes llamar a tus padres y se lo decimos los dos a la vez.


 


—Bea, yo prefiero ir allí y se lo decimos mejor en persona, en
otro momento, debemos ser un poco más cautos.


 


—De eso nada, yo paso. A ver si tú me vas a salir de esos que no
quieren decirlo hasta meses después, qué antigüedad. Yo estoy como loca con mi
embarazo y se va a enterar toda Sevilla.


 


Cogí el teléfono y tuve que evitar que se mascara la tragedia
interviniendo.


 


—Hijo, ¿ya has hecho lo que ibas a…? —Mi madre no imaginó que
estuviera puesto el manos libres.


 


—Sí, suegra, no sé lo que le estás preguntando, pero tu hijo ha
hecho muy bien los deberes. Te vamos a dar otro nieto, ¿no es para volverse
loca?


 


—Sí, Bea, para volverse loca del todo—le soltó mi madre con más
ironía que entusiasmo, al conocer las circunstancias.


 


—Pues eso, que lo sepas, que ya pasaremos por allí para que nos
felicitéis en persona, que estamos muy contentos.


 


Ella sí que lo estaba, en contra de todo lo que yo pudiera haber
pensado para una circunstancia así, Bea estaba que no cabía en sí de gozo, si
hasta la fiebre parecía remitir.


 


—¿Estás ya mejor? —le pregunté un ratito después.


 


—Este niño va a poder hasta con la fiebre. Claro que estoy mejor y
cuando me digas que estás tan feliz como yo, lo estaré más.


 


—Sí que estoy feliz—le mentí porque me pareció una auténtica
crueldad decirle lo que de verdad pensaba, que esa criatura no tenía la culpa
de ello, pero que había llegado en el peor momento.


 


—Pues lo estarás para dentro, porque no se te nota mucho y me
estoy poniendo triste, ¿tú no lo quieres?


 


—No es eso, Bea, no es eso…


 


—Y entonces, ¿me lo puedes explicar?


 


—No me hagas caso, vale, supongo que todavía estoy un tanto
sorprendido, solo es eso.


 


—Pues ya te quiero ver esa sonrisa ahí buen puesta, pero que ya.


 


Hice un esfuerzo por sonreír, ya que esa criatura no tenía la
culpa del mal momento en el que llegaría al mundo, para nada la tenía.


 


—No, fotos ahora no, Bea.


 


—Te callas, vamos a hacernos la primera foto de familia.


 








Capítulo 12





 


Comencé a entender la jugada a la siguiente mañana.


 


—Hoy tienes que entrar un poco más tarde—me dijo en cuanto abrí un
ojo.


 


—¿Y eso por qué?


 


—Porque tienes que acompañarme al médico, que tengo que pedir la
baja maternal.


 


—¿Qué estás diciendo, Bea? Pero si esa baja es a partir de los
seis meses.


 


—Pero eso será para las otras, yo tengo flojera y la voy a tener
hasta que dé a luz.


 


—Bea, ningún médico te dará la baja por tener flojera, no me hagas
reír.


 


—Ríete todo lo que quieras, pero nos vamos a la consulta.


 


Ni que decir tiene que el hombre le dijo que le podría dar la baja
un par de días o tres por la infección de orina, transcurridos los cuales
tendría que incorporarse a su puesto de trabajo como toda hija de vecina.


 


—¿Será desconsiderado el tío? Pues hoy mismo me voy a la oficina y
pido la cuenta.


 


—Bea, no puedes hacer eso, ¿se te ha ido la cabeza?


 


—No empieces con tu egoísmo que me vuelve a dar la fiebre, ¿de
veras crees que me voy a quedar tan campante viendo que solo miras por ti? Pues
voy a mirar yo por mí, hoy pido la cuenta y punto en boca.


 


—No lo hagas, Bea, no lo hagas…


 


—¿Y eso por qué?


 


Estuve a un tris de decírselo, bien sabes Dios que estuve a un
tris de revelarle lo mío con Lucía, pero enseguida comprendí que era un
absoluto despropósito. Íbamos a tener un hijo juntos, eso era un hecho, y el
meter a una tercera persona en esa conversación no haría sino empeorar las
cosas.


 


Llegué al taller destrozado y mucho más tarde de lo normal…


 


—Jefe, ¿te han dicho que le han echado un mal de ojo al Betis?
Porque si no es así, no imagino a qué viene esa mala cara.


 


—A que voy a tener un hijo, a eso, Juanmi.


 


—Déjate de cachondeo desde tan temprano, no tienes tú guasa ni
nada, ¿cuánto tiempo llevas ensayando para decírmelo? Venga, ríete, ríete, ¡que
te rías, coño! —Me dio hasta dos tortazos en la cara antes de entender que la
cosa no era para reírse.


 


—Ya está bien…


 


—¡Anda mi madre! Así que es verdad, ¿Bea está embarazada?


 


—Sí y justo ahora, cuando estaba decidido a dejarla.


 


—¿Y eso no tendrá que ver con que hubiera tomate con Lucía el
sábado?


 


—Tomate, no, pero nos besamos y supe que era la chica de mi vida.


 


—¡Qué cagada! ¿Y ahora qué?


 


—No puedo dejar a Bea, Juanmi, es mi hijo, no puedo hacerle eso…


 


—Joder, vaya plan. Y yo no es por nada, pero ahí sale.


 


Lucía me vio llegar y, en cuanto pudo, se asomó a la puerta.


 


—¿Qué hago, Juanmi? Me están temblando hasta las pestañas.


 


—Pues nada, valor y al toro.


 


—Qué te gusta mentar una cornamenta, vaya tela.


 


Anduve en su dirección y, solo por la lastimosa manera en la que
la miré, supo que no se lo había dicho.


 


—No la has dejado, ¿a que no?


 


—Lo siento, Lucía, no he podido.


 


—Es que no puedo ser más gilipollas. Mira que ayer me lo dijo mi
amiga Lina, que no me hiciera ilusiones hasta que no lo viera, que los tíos
casados solo soltáis mentiras por la boca.


 


—Yo no estoy casado, Lucía.


 


—Para el caso, es lo mismo. Y ahora, ¿qué cuento chino tienes
pensado contarme? Ah, ninguno, porque yo no tengo pensamiento de escucharte. Se
siente, a tomar por saco. 


 


Sería joven, pero tenía un carácter para echarle de comer aparte.
Además, más que enfadada, estaba totalmente decepcionada, como me indican sus
llorosos ojos.


 


Habría dado lo que no tengo por borrar la pena de sus ojos, unos
ojos que me miraban sin comprender lo que había ocurrido. O peor aún, creyendo
que me había aprovechado de ella.


 


—No es ningún cuento chino, necesito hablar contigo, pero no aquí,
¿podemos tomarnos algo cuando salgamos?


 


—Claro que sí, Ricky, pero cada uno por su lado. Concretamente, tú
puedes ir a tomar viento fresco y agradece que tenga educación y que por eso no
verbalice lo que se me está pasando por la cabeza.


 


—Tienes que escucharme, por favor—La sujeté por la mano.


 


—Que sea la última, pero la última vez en tu vida que me sujetas
así, ¿te has enterado? Espero que te lo pasaras bien morreándote la otra noche
conmigo, aunque supongo que no lograste tu objetivo, que sería echarme un
polvo… Eres un rastrero y te has reído de mí, ¿Por qué tuviste que decirme eso?
Tú ya me gustabas antes de que me vinieras con falsas promesas.


 


—¿Yo ya te gustaba? —Los ojos se me humedecieron porque era una
pena lo que estaba sucediendo.


 


—Sí, claro que me gustabas. Por eso accedí a ciertas cosas, pero
que sepas que el buen rollito se ha acabado. No tienes valor para dejarla o
simplemente ni te lo has planteado de veras, pues muy bien, me parece
sensacional, pero de mí no vas a reírte. No quiero que vuelvas a dirigirme la
palabra, ¿me has oído?


 


—Está embarazada, Bea está embarazada y nos hemos enterado
ayer—murmuré, aunque eso no mejoraría las cosas.


 


—¿Embarazada?


 


—Sé que igual no lo entiendes, pero el saber que voy a ser padre
lo ha cambiado todo. No puedo abandonar a esa criatura, por favor compréndelo,
y el dejar ahora a su madre, con el carácter que tiene, equivaldría a
declararle la guerra y a que me impida ver a mi hijo de todas las maneras
posibles.


 


—¿Embarazada? ¿Y por qué no has empezado por ahí?


 


—Si hubiera tenido alguna oportunidad de meter baza en la
conversación lo habría hecho, pero es que me has disparado las palabras como si
tuvieras una metralleta en la boca.


 


—Una metralleta debería sacar, sí… Pues anda que no has liado
nada, pollito, anda que no la has liado. Supongo que esto es el fin, hasta aquí
hemos llegado. Si es que a mí parece que me ha mirado un tuerto, no te culpes,
la gafe soy yo.


 


—Si un tuerto te ha mirado es porque eres la chica más bonita del
barrio y porque te mira todo bicho viviente que tenga ojos. Yo no quiero
renunciar a ti, Lucía, yo no paro de pensar en esos besos.


 


—Pues nada, si te parece, le dices a tu novia que vamos a ser
tres. Ah, no, con los niños seremos cinco, ¿tú crees que nos darán el carné de
familia numerosa? Porque todo serían ventajas, nos va a salir más baratito el
llevarlos a Isla Mágica…


 


—No seas sarcástica, te lo pido por favor, Lucía, ese papel no te
va.


 


—¿Y cuál me va? Porque ya empiezo a estar cansada de que siempre
me toque perder, no tengo nada más que hablar contigo.


 


—Dime al menos que, ahora que sabes la verdad, me comprendes.


 


—Sí, te comprendo, pero eso no quita que yo me hubiera hecho
ilusiones contigo y se me hayan ido todas al garete, pero no te preocupes que
no me voy a morir, tengo demasiadas deudas que pagar.


 


Estaba herida y yo había de entenderla. Su vida no era nada fácil
y, al entusiasmarse conmigo, como que vería una válvula de escape para tanto
problema. Una válvula de escape que alguien había sellado, impidiéndole la
salida, ahora que acababa de entrar.


 


Se me partió el corazón, es que se me partió viendo cómo lo
nuestro se nos esfumaba delante de las narices justo antes de que hubiera
comenzado. Me iba a resultar muy complicado verla todos los días y pensar que
pude estar con ella si el caprichoso destino no me hubiera tendido una trampa.


 


Ella seguía llorosa cuando salió María de la O.


 


—Oye, tú, ¿sabes que aquí el Míster vino a buscarme el otro día,
el de mi cumpleaños? Me trajo hasta un regalo—le contó a Juanmi, que flipó,
mirándome.


 


—Pero eso es porque mi jefe es de lo más generoso, ¿no?


 


—Generosa podría ser yo con él, que le estaría dando lo suyo hasta
que se empachara…


 


En otra ocasión me habría reído con sus burradas, pero en aquella
no tenía ganas de bromas, bastante con tener que soportar la que se me venía
encima.


 


Estaba justo pensándolo cuando me llegó un WhatsApp de Bea.


 


“Listo como Calisto, ya he dejado el trabajo, ¡a tomar por saco!
¿No estás contento?”


 


Estaba la mar de contento, lástima que no se me ocurriera bailar
unas sevillanas allí mismo.


 


—Oye, una cosa, Ricky, que lo del coche lo dejes, ¿vale? Ya lo
arreglaré yo cuando pueda, le estoy cogiendo el gusto a esto de venir a pata—me
interrumpió Bea.


 


—No, lo del coche déjalo como iba, que está en mis manos…


 


Qué poco se imaginaba ella que era otro el que yo le estaba arreglando,
uno que estaría al final de esa semana si me ponía todos los días con él.


 


—Te he dicho que no—me soltó en tono seco y es que las cosas se
habían enfriado una barbaridad entre ambos. O eso quería ella hacerme ver,
porque yo seguía sintiéndome adicto al movimiento de sus caderas.


 


Ambas entraron en la pelu y yo me quedé con Juanmi.


 


—Lo tienes jodido, jefe.


 


—Ya, pero he de cumplir con mi obligación como padre.


 


—Y eso, ¿dónde está escrito? Porque para mí que la estás cagando,
ahora sí que la estás cagando a lo grande.


 


—No me taladres, Juanmi, ¿tú qué hubieras hecho?


 


—Yo, para empezar, no dejar embarazada a mi novia cuando las cosas
ya no van, que para los negocios tienes una cabeza cojonuda, pero para otras
cosas, tienes las neuronas suficientes para no ir cagándote encima.


 


—Me encanta tu sinceridad, tío.


 


—¿Acaso he dicho alguna mentira? Tío, la has dejado embarazada
cuando ya andabas encoñado con Lucía, ¿eso en qué cabeza cabe?


 


—No ha sido adrede, no teníamos intención de ser padres y lo sabes.


 


—Pues para no tener intención no deberías haberla metido, jefe,
porque os ha salido de puta madre.


 


Yo me cagaba en todo, porque el hecho de no darle la razón a
Juanmi obedecía más a que no se engrandeciera que a que le faltase razón, que
la tenía toda.


 


Estaba perdido, por primera vez me sentía perdido, con mi
compañero cantándome las cuarenta, Lucía mandándome a freír espárragos y una
cuentista Bea esperándome en casa.


 


Tardé en llegar aquella noche porque cuando acabamos la faena
seguí con el coche nuevo de Lucía. La vi marcharse sin mirar siquiera para el
taller, como siempre solía hacer. Diría que caminaba cabizbaja, también para
ella había sido un palo y de los gordos.


 


Por su edad, Lucía lo superaría y más cuando debía considerarme ya
un patán, pero quien se había jodido la vida, quedándose atado a alguien a
quien ya no quería, era yo.


 


Me dejé el alma en darle un adelantón al coche y cuando llegué Bea
me recibió con cara de mala leche.


 


—Muy bonito, así que tu mujer todo el día aquí y tú llegando a
estas horas, supongo que de una cervecita con Juanmi.


 


—No me he tomado ninguna cerveza, Bea, ¿cómo estás?


 


—Ya era hora de que me lo preguntases. Pues mucho mejor, no veas
la satisfacción que me ha dado dejar a todos esos allí plantados, qué sarta de
pringados.


 


—¿Te refieres a tus compañeros, Bea?


 


—Sí y la cara de panoli que se la ha quedado a Rocío ha sido cosa
fina, a tomar vientos todos, que yo ahora voy a vivir la vida…


 


Iba a decir la vida padre porque no tenía mucho reparo en
hacérmelo saber, pero la miré de tal forma que se le quitaron las ganas.


 


—Oye, que yo me lo voy a currar con el niño, ¿eh? No creas que no
tengo faena por delante.


 


—No, si te parece, dejas el trabajo y me lo llevo yo al mío,
colgado en el cuello, como si fuera un móvil.


 


—Muy gracioso, mira he estado pensando en las cosas que le
podríamos ir comprando ya.


 


—¿Ya? Pero si es muy pronto, ¿no te parece?


 


—Cuanto antes mejor, que después se te hará una bola gigante y te
quejarás.


 


La bola la tenía yo en la garganta, porque aquello pintaba mal,
muy mal…








Capítulo 13





 


Una semana después yo estaba que me quería tirar por el Tajo de
Ronda, pues la situación era francamente insoportable. Eso sí, el coche lo
tenía a punto de caramelo y mi única ilusión era entregárselo, hacerle ver que
me seguía importando y que el hecho de que fuera a tener un hijo con Bea no
cambiaría lo que sentía por ella.


 


Lucía estaba escurridiza. Al llegar por las mañanas, apretaba el
paso y apenas dejaba caer un saludo… Un saludo que, sin embargo, era lo mejor
que me pasaba en todo el día.


 


Cuando salía de la pelu para que María de la O se fumase un piti,
trataba de evitarme igualmente. Y si era yo quien me acercaba a ambas con la
intención de charlar un poco, enseguida se le venía alguna excusa a la cabeza
para dejarme a solas con ella, por lo que más me valía no acercarme.


 


Aquella mañana Lucía bajaba la calle con cara triste y eso sí que
me partió el alma.


 


—Buenos días, guapísima. Sé que me evitas como a un apestado, pero
no puedo dejar de preguntarte, ¿te pasa algo?


 


—Es Samuel, que está malito y no quería ni bendito que me viniese
a trabajar, me ha dado una penita que no veas…


 


—Ay, pobre, seguro que se le pasa enseguida.


 


—No creas, que este cuando se emperra, telita… Seguro que mi madre
me cuenta luego que sigue con el berrenchín, tiene memoria de elefante. Solo es
eso, gracias.


 


—Oye, ¿y por qué no te acercas a casa a verlo un poquito al
mediodía? Al menos así le quitas un poco la penilla.


 


—Porque no me da tiempo, qué más quisiera yo.


 


—Lo del coche se ha demorado un poco, pero te prometo que el
viernes lo tendrás. Ahora es seguro.


 


Yo me había empleado a fondo en que estuviera impecable el viernes
y el hecho de haberme demorado tenía que ver con que se lo iba a entregar como
si estuviera nuevo de fábrica, pintado, limpio y flamante.


 


—No te preocupes, si ya te dije que me lo dieras como estuviera.


 


—Antes muerto, guapísima. Y otra cosa, podrás llegar un rato a
casa al mediodía si un amigo te acerca, ¿no te iría bien?


 


—No, no, tú tendrás que ir a casa al mediodía, paso por completo.


 


—No, no te equivoques. Yo voy a casa lo mínimo imprescindible, no
aguanto el ambiente.


 


—Yo no quiero saber nada de eso, perdona, pero no quiero ni
escucharte hablar de tema.


 


—Y estás en todo tu derecho, lo que no quita para que te lleve un
momento y te recoja al rato.


 


—¡Qué jaleo! ¿Ir dos veces a Triana?


 


—¿Es que acaso allí no se come? Te esperaré tomando unas tapas
para traerte de vuelta.


 


—No, no puedo dejar que hagas eso por mí.


 


—Vale, pues no lo haré por ti, sino por Samuel.


 


Esbozó una sonrisa tímida, le gustó que me refiriese a su niño.
Sin duda que lo nuestro seguía ahí, latente, solo que ambos debíamos esconderlo
si no queríamos que nos afectase más de la cuenta.


 


—Vale, pero prométeme que no intentarás nada más.


 


—Te lo prometo.


 


Me puse muy contento. Ya me conformaba con las migajas, la vida me
había situado en un punto con respecto a ella en el que no podía pedir
absolutamente nada más. Me resultaba de lo más triste, pero era así.


 


La esperé arreglado al mediodía, un gesto que no se le pasó por
alto. No me iba a meter con ella en el coche con el mono hasta arriba de grasa,
ese no era mi estilo.


 


Lucía llevaba una faldita vaquera y un top en blanco con unas
sandalias de plataforma muy juveniles, con su preciosa manicura a juego con la
pedicura. Pese a que debían faltarle horas en el día entre el niño y la pelu,
siempre iba impecable, ya que era de lo más coqueta.


 


—Pues nada, vamos a ver a ese muchacho, ¿qué tiene?


 


—Los oídos, tiene otitis y es que se pone fatal cuando eso ocurre.


 


—Ay, pobre. Seguro que esto le vendrá bien para animarse—Puse un
paquete entre sus manos.


 


—¿Qué es eso? Oye, tú no deberías…


 


—Tampoco lo he hecho por ti, sino por él, ¿no puedo tener un
detalle con un amigo? —le pregunté.


 


En el fondo a ella se le iluminó la cara. Yo había salido a medida
mañana a comprarle aquella réplica de una moto de carreras metida en una
cajita. Era una virguería, me había costado una pasta.


 


—Tú de niños no entiendes todavía mucho, ¿no? —me preguntó.


 


—Pues todavía no, ya lo sabes, ¿por?


 


—Esta moto es una preciosidad, pero la va a destrozar de dos o
tres golpes. Debe haberte costado mucho, me da pena.


 


—Eso es lo de menos, con tal de que la disfrute me será
suficiente, aunque no llegue ni a esta noche.


 


—Tiene todas las papeletas para no llegar, al menos de una pieza.


 


—Me da igual, la vi y me acordé de él, me es indiferente lo que le
dure.


 


—Tú no estás bien del coco, pero vale, muchas gracias—suspiró.


 


Yo no podía estar bien del coco porque seguía loco por ella y el
simple hecho de llevarla en el coche conmigo ya me suponía un verdadero regalo.


 


Enfilaba la esquina, con Lucía mirando la moto, cuando vi aparcar
a Bea. Me descompuse, pues ella también me vio, por lo que no tuve más remedio
que parar.


 


—¿Dónde vas? —me preguntó con la cara hasta los pies.


 


—Voy a llevar a Lucía a su casa, no te esperaba, tú rara vez
vienes por aquí.


 


—Y ya veo que a ti eso te viene estupendamente.


 


Lucía se quedó estupefacta, pues la escena no podía ser más
violenta.


 


—Lucía, ella es Bea, mi novia.


 


—Y la madre de su futuro hijo—le soltó con increíble retintín.


 


—Hola, Bea. Perdona, yo no quería molestar para nada—Lucía se puso
también fatal por el desagradable encuentro.


 


—Pues para no pretenderlo, lo has hecho. Mira, ya puedes aparcar
que he venido a contarte cosas, Ricky. Y tú, te bajas—Se dirigió a ella de esa
manera tan despectiva.


 


—No, eso no es así, Bea. Yo no te esperaba, tómate algo. He de
hacerle un favor a Lucía y volveré en un rato.


 


—¿Un favor? Quisiera yo saber el tipo de favor que le vas a hacer
tú a esta fulanita.


 


—Ni se te ocurra, Bea, ni se te ocurra decir ni una palabra más.
La llevo y vuelvo en un rato te he dicho, no es nada de lo que estás pensando.


 


De pronto esa sonrisa burlona en su cara, que pensé que estaba mofándose
de ella cuando en realidad lo estaba haciendo de mí. Mientras seguíamos
discutiendo, Lucía iba ya calle abajo, se había bajado del coche.


 


—Parece que no vas a ninguna parte con ella, parece que se te
acabó el chollo.


 


—¿Qué chollo? Mira, Bea, me estás amargando la existencia.


 


—¿Eso es lo que hago yo? ¿Amargarte la existencia?


 


—Exacto, eso es lo que haces tú.


 


—No tienes vergüenza y encima te pillo con otra, ¿qué te traes
entre manos con esa?


 


—Nada, Bea, no empieces.


 


Debí aprovechar la situación para ponerla al corriente, pero no
tuve valor. Si había decidido seguir adelante con ella no tendría ningún
sentido que le confesara lo de Lucía, bastante mal me sentía ya todo el día
como para añadirle el plus de que me lo estuviera echando en cara a cada rato.


 


—¿Que no empiece? Tú no me cuidas como debes ni siquiera ahora que
estoy embarazada, tú eres un golfo.


 


—Yo no soy un golfo ni lo he sido en mi vida, Bea, no te pases,
que te embalas y eres imparable.


 


—Imparables sois los tíos, unos asquerosos todos. Y tú el primero.


 


—No te lo consiento, Bea, si vas a seguir por ahí, es que no te lo
consiento.


 


—Me estoy poniendo fatal, pero fatal y todo es por tu culpa. Me
duele mucho la tripa—Se echó mano a ella.


 


—Bea, por favor, no me asustes.


 


—Llévame inmediatamente al hospital, creo que lo estoy perdiendo.


 


Sudé la gota gorda camino de ese hospital al que ella llegó entre
gemidos y llantos.


 


—Si lo pierdo será por tu culpa, hijo de puta—me dijo.


 


Era la primera vez que me dirigía un insulto de tal calibre. En
otras circunstancias, me habría bastado para dejarla, pero en aquellas lo
achaqué al mucho miedo que estaba pasando en esos momentos y lo dejé correr,
por mucho que sus palabras se me clavaran en el corazón.


 


—No va a pasar nada de eso, Bea—Puse mi mano sobre la suya y le
faltó el tiempo para apartarla. Claro, le raspaba.


 


Llegamos al hospital y entramos por urgencias. En nada, una joven
ginecóloga nos tranquilizó.


 


—Todo está perfectamente, no tenéis por qué preocuparos,
Beatriz—Le sonrió.


 


—¿Tú estás segura? Porque yo he sentido unos pinchazos que no
veas, para mí que tú no sabes ni dónde estás de pie.


 


—Beatriz, haz el favor de salir de mi consulta, pero ya—le indicó
la chica, algo de lo que me alegré porque ya iba siendo hora de que alguien la
pusiera en su sitio.


 


—Cuidadito que te pongo una queja que se caga la perra.


 


—Como si me pones siete, yo no voy a consentir que nadie venga a
aponer en duda mi profesionalidad, que tengas buen día.


 


Había dado con la horma de su zapato.


 


—¿Y tú? ¿Cómo se te ocurre no decirle nada a esa niñata? ¿También
te ha puesto cachondo como la otra? —me preguntó al salir.


 


—¡Bueno, ya está bien, Bea! —exclamé.


 


—Cuidadito con levantarme la voz, no vaya a ser que me vuelva a
entrar el dolor y entonces…


 


Lo vi en su cara, vi por la maldad con la que pronunció esas
palabras que se lo había inventado todo para obligarme a llevarla al hospital y
volver a ser el centro de atención, que era para lo que vivía.


 


—Te has reído de mí, lo has hecho, ¿no?


 


—No tengo ni idea de lo que me hablas—me contestó mirándose las
uñas.


 


—Vaya, hombre, qué lástima.


 


—A mí no me hables en ese tonito que soy la madre de tu hijo, te
lo advierto.


 


—Y yo te advierto que soy el padre del tuyo y que también estoy
harto de tus desaires y de tus insultos.


 


—¿Cuándo te he insultado yo a ti?


 


—¿Cuándo? ¿Tengo que recordarte que me has llamado hijo de puta
hace un rato?


 


—Y encima susceptible, eso ha sido porque me encontraba fatal.
Venga, invítame a comer algo y se me pasa.


 


—No, Bea, lo siento mucho, pero no tengo ganas de comer nada
contigo, ahora mismo te llevo a casa y yo me vuelvo al trabajo.


 


—Ah, no, no, de eso nada. Yo quiero quedarme en la calle.


 


—No, Bea, ¿tú no has estado malísima, que creías que hasta perdías
al bebé? Pues entonces ahora te quedas en casa y descansas, que es lo menos que
puedes hacer por nuestro hijo.


 


—¿Me estás llamando mala madre?


 


—Lo único que estoy diciendo es que, si sostienes que esa farsa ha
sido verdad, le debes al bebé el descansar, punto redondo.


 


Me estaba sacando de mis casillas, Bea me estaba sacando de mis
casillas.


 


—Vale, yo me voy, pero prométeme que a la niñata esa no le vuelves
a dirigir la palabra.


 


—Lucía es mi amiga y le hablaré como al resto, ¿o acaso tengo yo
que recordarte que tú tienes una lista interminable de amigos y yo no me meto?


 


—Bueno, bueno, pero que no la vuelva a ver yo revoloteando por el
taller si no quiere que utilice sus pelos de fregona y limpie con ella toda la
calle.


 


—Lucía no revolotea por el taller, por eso puedes estar tranquila,
y en cuanto a lo otro… yo no sabía que tú supieras manejar una fregona.


 


La dejé en casa sin que nos dirigiéramos más la palabra y volví al
taller. Al llegar, ella regresaba de tomar una tapa con Trini y María de la O,
por lo que la llamé.


 


—Lucía, yo…


 


—Siento mucho haberte creado problemas, no volverá a pasar, de
veras.


 


—Tú no me has creado ningún problema, siento no haberte podido
llevar. Bea fingió ponerse mala y hemos ido al hospital.


 


—¿Lo fingió?


 


—Sí, sé que tengo un buen marrón encima, no hace falta que me lo
digas. Lo siento, Lucía, yo lo siento todo.


 


—Por mí no te hagas mala sangre, ¿vale? Bastante tienes con lo que
tienes. Y gracias por defenderme delante de ella.


 


Sin que yo lo esperara, dejó atrás las rencillas de los días
anteriores y me dio un beso en la mejilla.


 


—¿Y esto? ¿Ya no estás enfadada conmigo?


 


—Sí que lo estoy un poquito, pero ahora he comprendido que en el
pecado llevas la penitencia. Jolines con la tal Bea…


 


—No es una mujer fácil, por eso cuando te conocí…


 


—Ni se te ocurra empezar porque te llevas un bolsazo, ¿estamos?


 


—Estamos.


 








Capítulo 14





 


El viernes a la salida del trabajo la llamé.


 


—Ven, anda, guapísima, que ya te tengo el coche.


 


—Ay, madre, qué ilusión, gracias—Ella ya había ido aflojando
considerablemente conmigo.


 


La invité a entrar en el taller y pasamos de largo su huevecito,
como ella lo llamaba.


 


—No entiendo nada, ¿y este coche? —me preguntó mientras miraba al
Fiat 500 rosa, que lucía como nuevo de paquete, hasta un lazo le hice poner.


 


—Este coche es para ti, Lucía, te lo mereces.


 


—No, no, tiene que tratarse de una broma, yo no lo puedo aceptar,
¿a ti se te ha ido la cabeza?


 


—No te voy a contestar a eso porque me llevaría un bolsazo, así
que me acojo a mi derecho a guardar silencio.


 


—Oye, ¿de qué va esto?


 


—Lucía, tú te mereces un coche mejor. Te cuento, no me ha costado
más arreglar este que el otro y ahora tienes un coche nuevo.


 


—Pero este lo has debido comprar, no puede ser…


 


—Lo compré muy barato, lo vendía una prima de María de la O que le
dio un golpe y nada me haría más feliz que lo aceptaras. Venga, móntate—Le di
las llaves.


 


De momento lo hizo, mirando todos sus detalles.


 


—Es una monería, te prometo que es una monería.


 


—Me alegra muchísimo que te guste.


 


—Ya, lo que pasa que es una monería que yo no puedo aceptar, lo
siento mucho.


 


—Venga ya, no me digas eso, que me da mucha penita.


 


—Mira, todo lo más, si quieres, me arreglas el mío. Pero este no
lo puedo aceptar.


 


—Te lo arreglaría, pero cuánto tardarás en tener que llevarlo a la
chatarrería, ¿uno o dos años?


 


—Igual para entonces me puedo comprar otro.


 


—Te quedan cuatro años de préstamos y lo sabes.


 


—¿Tú quieres deprimirme?


 


—No, yo quiero alegrarte. Te mereces alguna alegría por lo mucho
que has pasado.


 


—Lo que he pasado no es culpa tuya.


 


—A Dios gracias, ya me siento lo bastante culpable como para tener
que cargar también con eso—Le sonreí.


 


—No le des vueltas, no puedo, lo siento.


 


—Pues te lo vas a tener que llevar igualmente, porque yo te lo
regalo y no lo puedes rechazar.


 


—Y yo te digo que no lo voy a poner a mi nombre, para eso me
necesitas y no lo voy a hacer. Y si no está puesto a mi nombre no lo voy a
coger. Así que te lo quedas o te lo quedas…


 


—¿Por qué?


 


—Porque no puedo aceptarlo. Igual lo haces para tratar de
compensarme por quedarte con Bea y va a ser que no.


 


—No le des tanto a esa cabecita pensante, que este coche ya lo
estaba arreglando para ti el día que entraste a cortarme el pelo, ¿no te
acuerdas de que había uno tapado? Pues era este, listilla.


 


—¿En serio? Bueno, pues tampoco puedo aceptarlo, punto redondo.


 


—Tú no tendrás la cabeza un poco dura, ¿no?


 


—¿Yo? Para nada…


 


Salió andando, con ese vaivén al que me hubiera cogido de por vida
y comprendí que no habría forma humana de convencerla. Ella había decidido que
no podía ser y listo.


 


—Oye, dime al menos cómo está el pequeño suelta tacos…


 


—Ya está bien, de nuevo con la lengua a punto para dejarme como la
que se tragó el cazo en cualquier parte.


 


—Debe ser un pequeño bandido.


 


—No lo sabes tú bien. Por cierto, que la moto la destrozó, pero
muchas gracias… Y muchas gracias también por lo del coche, nunca nadie ha
tenido un gesto así conmigo, nunca—me confesó desde la puerta antes de
desaparecer.


 


Me fui para casa con el alma rota, porque nada me apetecía menos
que meterme allí con Bea. Desde que supo de su embarazo, ya salía de una forma
más comedida, a cenar con las chicas y de vuelta, por lo que no tardaría en
tenerla por allí.


 


A partir de que hizo la maniobra de que la llevara a urgencias,
algo más se había roto entre nosotros, como si las cosas de por sí no
estuvieran lo bastante mal. Pero es que ese día descubrí a una Bea manipuladora
capaz de hacer cualquier cosa para salirse con la suya.


 


Ya había logrado su propósito; el de estar todo el día zanganeando
y yo tenía cada vez más claro que el embarazo lo había buscado justo para eso,
para no volver a trabajar en la vida.


 


La prueba evidente era que había dejado su puesto y que sus labios
no volvieron a mencionar la posibilidad de montar la tienda de ropa. Su nuevo
objetivo era poder gastar a todas las horas sin tener que depender de horarios
ni de obligación alguna.


 


Y mientras, los demás que arreáramos…


 








Capítulo 15





 


 Unos días más tarde lo
hablaba con Juanmi.


 


—Tío, es que no hay manera, se lo repito cada mañana, pero el coche
sigue ahí cogiendo polvo. Y para mí que va a seguir así por mucho tiempo, que
ella no lo va a aceptar ni en broma.


 


—¿Y si lo vendes y le ingresas el dinero?


 


—En cuanto lo viera en su cuenta, vendría aquí y me lo haría
comer, no lo veo factible.


 


—Ricky, pues igual lo tienes que dejar correr. Hay veces que no
puede ser, por mucho que uno se empeñe.


 


—Tú me conoces…


 


—Sí, sí que te conozco, que tú antes muerto que tirar la toalla
con nada, madre mía, qué dos…


 


—Juanmi, se me acaba de ocurrir una idea.


 


—Cuenta…


 


—¿Tú ves al vendedor de la ONCE?


 


—Sí, la vista todavía no la tengo mal, pero lo que toca la cabeza…
me vas a volver majareta.


 


—Déjate de chuminadas, él es quien va a darle el dinero a Lucía.


 


—Que te compre quien te entienda, jefe, yo bastante tengo con
sacar bollos.


 


—Pues yo me entiendo muy bien.


 


Esa noche esperé a que Trini se quedara sola y entré a hablar con
ella. Pese a que la mujer estaba pasando una mala racha, yo sabía que siempre
fue muy buena con sus empleadas, porque Lucia me lo había contado.


 


—Trini, ¿qué tal?


 


—Ay, por Dios, Ricky, me has dado un susto de muerte, ¿qué te
pasa?


 


—Mira, es que tengo que proponerte algo para ayudar a Lucía.


 


—¿A Lucía? Ay, Dios, ¿qué le pasa ahora a esa chica? Mira que
estoy de problemas de mis empleadas hasta la punta del pelo y nunca mejor
dicho.


 


—Lucía tiene muchas deudas, ahí donde la ves, tan jovencita…


 


—¿Muchas deudas? Pero si vive con sus padres y es muy joven. Sé
que tiene un niño, pero…


 


—Las deudas las contrajo por culpa del padre del niño y yo la
quiero ayudar.


 


—Ay, Ricky, si yo he visto cómo la miras, que se te caen los
huevos hasta el suelo.


 


—¿Lo has visto? Es que no lo puedo remediar.


 


—Y tampoco se me ha escapado cómo te mira ella, aunque sé que vas
a ser padre.


 


—Las cosas se han complicado mucho, a veces la vida te lleva por
donde menos pensabas.


 


—¿Me lo dices o me lo cuentas?


 


—Es cierto, qué torpe, ¿tú qué tal estás?


 


—Yo lo voy llevando, pero no me hagas hablar, que me entra la
pena, ¿qué querías?


 


—Quiero ayudarla y por eso he arreglado un coche para ella. Es una
monería con todos los extras, pero no quiere cogerlo.


 


—¿Y qué hacemos? Porque nosotras aceptamos propinas, pero no puedo
obligarla a que acepte un coche.


 


—¿Tú no compras lotería de la ONCE todas las semanas?


 


—Sí, a Eusebio, ¿por qué?


 


—Porque te va a tocar la semana que viene.


 


—¿Y eso?


 


—Mira, porfi. Tú dile que te da buena espina un número y que lo
tenéis que comprar entre las dos, que la lotería solo le toca al que la paga. Y
luego hacemos ver que os ha tocado. Como son veinticinco mil los que tocan, yo
te ingreso su mitad. Para ti no hay premio, pero sé que lo harás por ella. Tú
se lo darás.


 


—¿Y tanto vas a sacar por ese coche?


 


—Está como nuevo y su dueña lo compró por casi veinte mil, porque
viene con todos los extras, no le falta ni uno.


 


—Pues si tú lo dices, ya mismo estoy descorchando una botella de
champán porque nos habrá tocado la lotería. Oye, ¿y qué hago con María de la O?


 


—Con ella compra otro número y la convences de que la suerte
también vendrá a buscarla pronto.


 


—Yo creo que ella también prefiere que vengas a buscarla tú y no
la suerte, tampoco se me ha pasado por alto cómo te mira.


 


—Oye, ¿esto es una peluquería o la central del CNI?


 


Sali de allí con toda la satisfacción del mundo. Cuando ella tuviera
ese dinero en su poder podría quitarse las deudas y hasta le sobraría algo para
poder tener unos ahorros.


 


Cuando uno quiere a alguien, su alegría es tu alegría, así que
salí de allí dando saltos, si bien la amargura volvió a mí en cuanto entré en
casa.


 


—¿Qué horas son estas de llegar? Cada vez vienes más tarde, ¿tú no
tendrás un lío?


 


Un lío sí que tenía, pero en mi cabeza. En cuanto a lo de volver
tarde obedecía a que cada noche me agobiaba más la idea de llegar a casa y ver
el derroche de dinero que estaba haciendo, sin ton ni son, comprando todo lo
que se le ocurría tanto para la criatura que estaba por venir como para ella.
Aún no tenía nada de barriga y ya se le caía el armario de prendas premamá, una
locura…


 


—Déjame, Bea, te pido por Dios que no me taladres.


 


—Vale, vale, oye que he estado pensando que tenemos que hacer un
bautizo a lo grande, ¿vale?


 


—¿Ya tienes eso en la cabeza, mujer?


 


—Hombre, claro, tendremos que celebrarlo en uno de los mejores
sitios de Sevilla, yo había pensado en el Hotel Alfonso XIII, ¿te parece?


 


Bea y su afán de grandeza. Lo que me llamaba la atención es que
todavía no me había hablado nada sobre cómo sería su carita ni nada similar,
sino de cuantas cosas le iba a comprar o dónde celebrar su multitudinario
bautizo.


 


Yo estaba que no podía más, porque nada me hacía menos ilusión que
compartir un hijo con ella… Un hijo para mí debía ser el fruto del amor y el
amor entre Bea y yo solo podía escribirse en clave de pasado.


 


Asentí dándole la razón como a los locos porque en esos días no
parábamos de discutir y ya me estaba cansando. Cené algo y me acosté. Mientras
ella miraba en su Tablet menús de bautizo, yo solo podía pensar en que no sabía
cómo afrontar la paternidad a su lado… En eso y en los besos de Lucía, unos
besos que no desaparecían de mi mente ni borracho.
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Los gritos los escuché desde el taller… Trini hizo su papel
estupendamente y Lucía salió a la puerta a tomar aire y a seguir dando saltos.


 


Yo ya le había entregado su cochecito días atrás, arreglado, por
lo que todavía me estaba más agradecida y vino enseguida a contármelo.


 


—¡Nos ha tocado! ¡Nos ha tocado! —chilló.


 


—¿Las hay con suerte o no las hay con suerte? —María de la O vino
detrás de ella.


 


—Ay, no te pongas así que yo te voy a dar quinientos euritos para
que te vayas de fin de semana, porque me han tocado doce mil quinientos a mí y
los mismos a Trini.


 


—¿Sí? Pues a la jefa le saco otros quinientos y ya son mil.


 


Yo me eché a reír porque le iba a salir cara la broma a Trini,
aunque ella no tenía problemas económicos, lo mismo que yo.


 


—Me alegro, Lucía, no sabes lo que me alegro.


 


—Ay, Ricky, es que tú no sabes lo que supone esto para mí.


 


—Ya me hago cargo, ya…


 


—Es que me quito todas las deudas y me sobra, me ha hecho una
mujer, este premio me ha hecho una mujer.


 


—¿Te has enterado, Juanmi? —le pregunté a mi compañero, que estaba
conchabado conmigo, claro.


 


—¿De qué?


 


—Pues aquí a la señorita, que le ha tocado la lotería.


 


—¿Qué dices? ¿Mucho?


 


—Doce mil quinientos, lo que me hacía falta y un poco más, si es
que estoy que reviento de alegría.


 


—Niña, pero esa es una noticia estupenda, habría que celebrarlo.


 


—Es verdad, os invito a almorzar a todos, ¿os va bien?


 


—No tienes por qué hacerlo, guapísima—le aseguré.


 


—Ya lo sé, pero es que como dice Juanmi esto hay que celebrarlo.
Se lo voy a decir a Trini.


 


Trini salió también a la puerta y me dedicó una sonrisa, porque
Lucia estaba fuera de sí de la alegría, danzando de un lado para otro. Si hasta
se fue a la pastelería y vino cargada con una inmensa bandeja de dulces para la
peluquería y con otra más pequeña para Juanmi y para mí.


 


—Esto para que os endulcéis la vida, que yo estoy que me salgo—nos
confesó.


 


—Ya lo veo, ya, muchas gracias. Y otra cosa, Lucía, que no sabes
lo que me alegro—Instintivamente, la cogí del brazo.


 


—Y yo también, Ricky—Me dio otro beso de esos suyos, en la
mejilla. Un nuevo beso que me acarició el alma y que me hizo recordar a
aquellos otros que un día depositó en mis labios y que se habían convertido
para mí en una verdadera condena, pues no podía quitármelos de la cabeza.


 


Salió de allí con la bandeja de dulces, con los que se pasó la
mañana obsequiando a todas las clientas. Yo la miraba embobado a través del
escaparate.


 


—Has hecho la buena obra del siglo, jefe, esa chica no puede estar
más contenta. Eso sí, espero que nunca se entere de que eres tú quien está
detrás de todo esto, porque puede que entonces sí que te arregle el pelo, pero
a tirones.


 


—No se enterará, Trini es una mujer de fiar.


 


—Ya, ya lo sé, eso es verdad. Mira, pase lo que pase, puedes estar
orgulloso.


 


—No es que esté orgulloso, pero al menos he contribuido un poco a
su felicidad, que se lo merece.


 


—Oye, jefe, yo también me lo merezco, cuando quieras te dejo que
me compres un numerito de la ONCE—Me guiñó el ojo.


 


—¿Sí? Pues mira que para mí que ya te había tocado la lotería, te
veo muy atareado con el móvil en los últimos días.


 


—¿Lo dices por Esperanza?


 


—Ah, yo qué sé, si no sueltas prenda, estás de lo más misterioso,
pero tienes una sonrisita en la cara que te delata.


 


—No eres más torpe porque no entrenas, jefe.


 


—Joder, ¿eso es un piropo?


 


—Esperanza es una monería y me doy buenos tutes con ella, pero a
mí la que me gusta está dentro de esa peluquería.


 


—Espera, que yo no esté con Lucía no quiere decir que no me
importe… no me jodas, tío.


 


—Que no, Ricky, ¿tú crees que yo te haría esa putada?


 


—Tío, me has puesto los vellos de punta, pero espera que ahora
viene lo bueno, ¿te gusta María de la O? Voy a por un termómetro que tú sí que
debes tener Covid y del bueno.


 


—No me jodas, jefe, no me jodas, ¿quién te ha dicho que sea María
de la O?


 


—¿Es Trini? No, ¿en serio es Trini?


 


—Es Trini, sí, ¿qué pasa? ¿No me pueden gustar las maduritas?


 


—No, no, si yo no digo nada, pero que te lleva diez años…


 


—Mira tú qué gracioso, como que no le llevas alguno más a Lucía y
ahí estás, encoñado.


 


—Joder, pues también es verdad, pero no es lo mismo ¿no?


 


—Ay, mi madre, ahora es cuando saco los puños a pasear. O sea que
si la mujer es la mayor ya no vale, ¿no es así?


 


—Perdona, vaya cazurro que estoy hecho, tienes toda la razón.
Trini es una mujer muy atractiva y derrocha estilo, pero es que yo no la veía
de tu estilo, me has dejado muerto en la piedra.


 


—Pues menos muerto, que también me lo ha puesto Lucía a mí a huevo
con lo del almuerzo.


 


 








Capítulo 17





 


Salimos la mar de perfumados y limpios, los dos como un par de
pinceles, y las chicas nos piropearon desde la acera de enfrente, ya que
estaban del mejor humor.


 


Hasta María de la O, que era la “única” según pensaba ella que no
había resultado agraciada, parecía de lo más contenta.


 


—Pero bueno, ¿han soltado a todos los tíos buenos del barrio a la
vez sin avisar y sin nada?


 


Tuve que esquivar un pellizco de su parte, que hubiera acabado en
mi culo, cuando llegué a su altura.


 


—Vámonos ya, que tengo un hambre que no veáis—nos comentó Lucía
interponiéndose entre ambos para garantizar mi integridad física.


 


—Yo también tengo hambre, yo me comía ahora mismo un macho a la
sal, para que me supiera más sabroso.


 


—María de la O, mujer, córtate—le pidió Trini, que era muchísimo
más elegante y no sabía dónde meterse.


 


—Joder, ya que a mí no me ha tocado la lotería, por lo menos
deberíais dejar que me sirviera a gusto, manda narices la cosa…


 


Nos fuimos riéndonos todos para el bar de Narciso, que ya estaba
enterado de la noticia y nos tenía una buena mesa preparada.


 


—Ay, gracias, Narciso, qué bonito está todo—le dijo Lucía—. Oye y
ponnos todo lo mejor que tengas, saca ese jamoncito del bueno, el que hasta
ahora solo podía yo oler—Rio.


 


—Sí, sí, el que le das la vuelta al plato y se queda pegado, así
con toda su pringuecita—María de la O se lo quedó mirando y tuvimos que
aguantar la risa, porque también lo hizo de una forma que no supimos si tenía
más ganas de hincarle el diente al jamón o al chaval. Lo mejor fue que él le
devolvió una mirada similar, por lo que todos nos reímos salvo ella, a quien se
le debió hacer la boca agua.


 


Narciso era de su tipo, un tanto friki, así que igual pegaban
estupendamente y eso sería una bendición porque lo de María de la O conmigo
tampoco era una fijación sana y yo tenía unas ganas increíbles de quitármela de
encima.


 


Lo que también me gustó fue que en el momento en el que todos nos
percatamos del gesto, Lucía me dio un codazo un tanto cómplice. Podía haberlo
hecho con Trini, que estaba a su otro lado, pero lo hizo conmigo y yo le
correspondí el codazo con la más significativa de mis sonrisas.


 


Por mucho que quisiera evitarlo, mi corazón seguía poniéndose a
mil cuando estaba a su lado y esos momentos eran los únicos en los que me
invadía la felicidad.


 


Narciso vino al poco con el jamón, el salmorejo, los boquerones,
las croquetas, las huevas aliñadas, la tortilla de patatas y un sinfín de tapas
más.


 


—Que no nos falte de nada, ¿vale? —le dijo Lucía quien no se había
visto en otra en la vida.


 


—No os faltará, miarma, a ninguno de vosotros—Miró en ese
momento a María de la O, quien le echó a su vez una mirada que se lo comió allí
enterito delante de todos nosotros.


 


Ese se la estaba jugando. Más le valía ir en serio porque si no se
la tendría que quitar de encima con una espátula, que cuando se ponía pesadita
lo era más que matar un cochino a besos.


 


El almuerzo fue estupendo. Nunca había visto a Lucía más contenta
y lo mejor era que yo me había conchabado también con Narciso para pagar,
siempre diciendo que era una invitación de la casa. En la mesa corría el buen
vino y el mejor humor.


 


—Ay, yo no me había reído así desde hacía mucho tiempo—nos confesó
Trini que tuvo hasta que echarse aire con un abanico, del ataque de risa que le
entró cuando a María de la O, con dos copitas de más, le dio por contarnos que
una vez se enamoró de un chino y después lo confundió con otro, la persecución
fue digna de una comedia romántica y terminamos todos tirados en la mesa con un
ataque de risa.


 


—Pues tú tendrías que reírte más, mujer, que estás en la flor de
la vida—aprovechó para decirle Juanmi.


 


—Ya, pero es que yo llevo una época que no se la deseo ni a mi
peor enemigo, chaval…


 


—Pues eso te quita con dos salidas y un par de buenos cubatas, que
esos obran milagros.


 


—Que sí, jefa, que Juanmi tiene razón. Tendrías que haberte venido
el día de mi cumpleaños, pero que una noche quedamos todos en el sitio ese
nuevo de los bailes latinos.


 


—¿De los bailes latinos? Pero si yo tengo dos pies izquierdos para
el baile, María de la O.


 


—De eso nada, tú te vienes una noche, que nos lo pasaremos genial.
Y nos llevamos a Narciso también, ¿tú te vienes, Narciso? —le preguntó porque
ya iba a muerte por él, cosa que yo agradecía al cielo.


 


—Yo me voy donde tú me digas, reina.


 


—Así me gusta, tú te vas a llevar un premio, aunque a mí no me
haya tocado la lotería—Movió la pechera y al otro los ojos le hicieron
chiribitas, casando nuestras carcajadas.


 


—¿Qué pasa? —preguntó él, de lo más apurado.


 


—Ni caso, que son todos unos envidiosos, eso es lo que pasa. Tú
hazme caso a mí, que te irá divinamente…


 


Más risas porque las caras que se ponían la una y el otro es que
no podían ser más divertidas. Si hasta se mandaban besos… Estábamos de lo más
relajados cuando se me cortó la risa de pronto, porque llegó Bea.


 


—Así me podía pasar yo dos días llamándote por teléfono, manda
narices. Como para que tu mujer necesitara una urgencia, desde luego, vivir
para ver… ¿Se puede saber qué puñetas hacéis todos aquí y tan sonrientes?


 


—No le eches la bronca, ha sido mi culpa—intervino Lucía—. A Trini
y a mí nos ha tocado la lotería y he querido invitarlos a todos.


 


—Mira qué bonito, pues enhorabuena a los premiados. A ti también
te ha tocado un premio, Ricky, acaban de anular una ecografía en el ginecólogo
y me han llamado para que la aproveche, nos vamos.


 


Hablar de ese tema delante de Lucía y en un momento así de bonito
para ella nos cortó todo el punto. A nadie se le fue el dato de que su sonrisa
se apagó inevitablemente.


 


—Chicos, me tengo que ir, os veo luego—les dije.


 


—O no, que ya igual hoy no vuelves, también tendrás cosas que
celebrar conmigo, vamos digo yo—me dijo mientras me cogía por la cintura como
marcando territorio.
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—El embarazo va perfectamente, pareja. Ya pronto os podré decir el
sexo, que supongo que estaréis deseando saberlo. El mes que viene ya lo
veremos—nos comentó el ginecólogo.


 


—Y tanto que lo estoy deseando, como que hasta ese momento no
sabré el color de las cortinas y del papel de la pared de su dormitorio.
Tenemos una faena por delante que no veas—le contestó ella.


 


—Pero mujer, supongo que hay cosas más importantes que esas, lo de
saber el sexo tiene más que ver con la personita que va a nacer que con lo que
le vayas a comprar o cómo pienses decorar su dormitorio, ¿no?


 


El ginecólogo se quedó un tanto sorprendido de su respuesta, como
le sucedería a cualquiera. Bea tenía un agujero en la mano. En realidad, yo lo
asociaba a algún tipo de carencia en su interior que trataba de solventar con
unas compras compulsivas que cada vez iban a más.


 


—Claro que sí, hombre, pero que a ese bebé no le va a faltar de
nada mientras su madre esté en el mundo.


 


Toma ya, sería por las ganas que ella tenía de trabajar. Y al
padre que lo zurcieran, que todo el mérito se lo llevaría la madre.


 


—Lo más importante para un hijo es el amor de sus padres, por
encima de eso no se pone nada, recuérdelo.


 


—Que sí, hombre, que sí—añadió ella de mala manera y ni se
despidió.


 


—Bea, esas no son formas, lo que el ginecólogo te ha dicho es la
pura verdad, parece que solo te entusiasma lo que le compres al bebé, no al
bebé en sí.


 


—¿No me digas? Pues entonces ya tiene más suerte conmigo que
contigo, porque a ti parece que no te entusiasme absolutamente nada.


 


No era cierto, sus palabras me hirieron porque ella sabía muy bien
cómo tocarme la moral, pero eso no significaba que hubiera un ápice de verdad
en ellas.


 


—No es eso, Bea, únicamente ocurre que todo esto me ha venido un
poco grande, pero sí que me he emocionado muchísimo cuando he escuchado el
latido de su corazón.


 


En eso no le mentí, por supuesto que no. Escuchar esa vida en su
interior me emocionó una barbaridad, pero ese sentimiento, esa efusividad, se
mezcló con tristeza al pensar que quisiera que esa vida creciera en otro
vientre.


 


—¿De verdad, cariño? —me besó.


 


—De verdad, de verdad…


 


Llegamos a casa y la vi con evidentes ganas de marcha, ya que
empezó a insinuarme todo tipo de cosas al oído. Me senté en el sofá y, antes de
que quisiera darme cuenta, ya la tenía a horcajadas sobre mí, desnuda y
mirándome que me comía.


 


Bea era muy sexy y conocía a la perfección todas mis debilidades,
por lo que comenzó a darme esos besos en el cuello que tanto me ponían,
mientras con su sexo aprisionaba el mío, frotándose hasta el punto de que no
tardó en humedecer mis pantalones con su esencia.


 


—Me tienes abandonadita y a mí el embarazo es que me está
revolucionando las hormonas, tienes que hacérmelo más—me decía mientras yo
comenzaba a amasar sus senos y ella me desabrochaba los pantalones en busca de
un miembro que acababa de endurecer.


 


Por un momento vi a Lucía sobre mí, pero comprendí que si había de
vivir con Bea tendríamos que hacerlo como una pareja, por lo que me dispuse a
entregarle lo que tanto me demandaba.


 


Bea y yo nos fundimos en ese sofá, pero no logré que Lucía se
marchase de allí, haciéndome a la idea una y otra vez de que era ella quien me
lo estaba dando todo mientras me besaba.


 


Con esa visión, con la de que era Lucía quien se movía así de
insinuante para mí, tomé yo las riendas de la situación y vi en los ojos de Bea
el deseo, al abrir los míos.


 


Tuve que volver a cerrarlos, tuve que hacerlo para poder
imaginarme que era Lucía y a punto estuve de murmurar su nombre.


 


—Abre los ojos y mírame—me pidió ella de lo más insinuante y lo
arreglé haciéndolo, pero dándole la vuelta al mismo tiempo, de forma que su
rostro me quedara de espaldas.


 


Terminamos y me tiré sobre ella. No deseaba escucharla, en cierto
modo sentía como si estuviera traicionando a Lucía, cuando la realidad mandaba
y lo que dictaba era que yo no le había mentido, que en ningún momento quise
hacerlo.


 


Unas horas después me encontré mal, la cabeza comenzó a dolerme
como si alguien me la estuviera martilleando y la tos empezó también a
apoderarse de una garganta a la que no dejaba en paz.


 


Después de la maldad del susto que me dio días atrás, Bea parecía
estar más atenta conmigo, pues hasta ella misma debió darse cuenta de que se
había pasado tres pueblos.


 


—Uy, para mí que tú estás incubando algo, si tienes los ojos como
dos tomates.


 


—Sí, tengo tos y malestar general, me duelen todas las
articulaciones.


 


—Yo no quiero decir nada, pero voy a ir por un test para ti y por
otro para mí, ya de paso. Que ahora embarazada, es que me cago.


 


Sí, el coronavirus sí que me había tocado en suerte ese día, pero
a Bea no, algo que agradecí al cielo, dado su estado de buena esperanza.


 


—Tendré que aislarme, Bea, que no es plan de que lo pilles tú.


 


—Pues sí, vaya tela…


 


—No te preocupes, me quedaré en el salón estos días y te dejaré a
ti el resto de la casa.


 


—Vale, y ya si eso pides algo de comida todos los días, que lo
mejor será que me airee y que salga y entre.


 


A ella le vino de perilla y yo casi que también lo prefería,
porque la idea de estar tantos días sin ver a Lucía me jodía lo suficiente como
para tener que cargar también con Bea.


 


—No te preocupes, jefe, que yo me encargo de todo—me comentó
Juanmi cuando lo llamé por teléfono, que no podía ser mejor ayudante.


 


—Gracias, tío, te debo una y de las gordas.


 


—Pues si quieres, me subes el sueldo.


 


—Pero si te lo subí hace nada, cenutrio.


 


—¿Sí? Pues debió ser una mierda de aumento porque ni siquiera lo
recuerdo.


 


—Anda que estoy apañado contigo.


 


—Anda que no sé lo que harías si mí.


 


No le faltaba razón, porque Juanmi no era solo mi compañero de
trabajo, sino mi confidente y el hombro en el que apoyarme cuando venían
curvas.


 


—Voy a estar jodido sin verla tantos días, tío.


 


—Por un módico precio, te hago unas grabaciones y te las envío.


 


—Vete al cuerno, Juanmi.


 


—No toques ese tema, que sabes que me sensibiliza.


 


—No me jodas que ahora quieres hacerme creer que sabes lo que es
la sensibilidad.


 


—¿El coronavirus agudiza el ingenio? Te cuelgo, que me has dejado
una faena guapa por delante.
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Los días pasaban lentos y yo me moría del aburrimiento. Bea solía
irse por la mañana y no volver hasta por la noche, normalmente cargada de
bolsas y hablando por teléfono con sus amigas.


 


Yo la notaba especialmente feliz, hasta diría que eufórica, y es
que así se mostraba cuando abría la puerta del salón y me hablaba desde lejos.


 


—Hoy me lo he pasado chupi, a este niño no le va a faltar nada.


 


—Y tanto que no, de eso doy fe. ¿Dónde has estado?


 


—En el hotel Alfonso XIII, mirando fechas para celebrar el
bautizo. Mira por Internet los menús, pero cogeremos el primero.


 


—¿Y entonces? ¿Para qué me dices que lo mire, Bea?


 


—Para que no digas que no te tengo en cuenta—me soltó la mar de
pancha.


 


—Tendrás cara…


 


—Siempre te ha gustado mi cara… y mi culo también, ya de rebote.
Que sepas que tengo ganas de otro meneo, a ver si te pones bueno ya, que parece
que lo haces adrede para fastidiarme—Rio.


 


—Claro que sí, así me gusta, que seas tan bien pensada.


 


—Por cierto, mi amiga Lara y su marido serán los padrinos del
bebé, ¿vale?


 


—No, no vale, Bea. Yo se lo tengo prometido a mi hermano Paco, que
el padrino sería él, sabes que se lo dije hace años, pero como luego pensamos
en no tener hijos…


 


—Pues es verdad, así que eso ya caducó. Seguro que Paco ni se acuerda.


 


—No, no, Bea, esas cosas no se olvidan. A él seguro que no se le
ha olvidado ni tampoco se me va a olvidar a mí, que no me parece bien.


 


—Bueno está la cosa, estás dispuesto a darme bien la brasa, que
no…


 


—Bea, joder, que ya estoy harto de que me tomes por el pito del
sereno, que va a ser Paco y me parece genial que tú escojas la madrina, pero
que este hijo no es solo tuyo.


 


—Joder, mira que estás pesadito, ¿y ahora cómo se lo digo yo a
Lara?


 


—Pues no haberte precipitado, que para lo que quieres eres muy
rapidita. Además, con ella te entiendes estupendamente, es la que siempre te ha
pinchado para que no trabajes, tal para cual.


 


—Así que es eso, no quieres darme el gusto de que sean los
padrinos porque le tienes inquina a mi amiga.


 


—Te he dicho que ella sea la madrina, pero que al padrino lo
escojo yo, que digo que también tendré algo que ver en esto.


 


—Eres un aguafiestas de puta madre, eso es lo que eres, pero vale,
tú ganas.


 


Me extrañó tanta condescendencia por su parte, porque lo normal
sería que empezáramos a discutir y no parara en horas, tratando de salirse con
la suya.


 


Me dolía la cabeza, el jodido virus me atacaba especialmente la
chorla, por lo que fui a darme una ducha. 


 


—Bea, me ducho, a ver si me pasa el dolor de cabeza.


 


—Tranquilo, que no voy a pedirte que te acuestes conmigo—bromeó.


 


—Muy graciosa…


 


Me metí en el baño y apenas llevaba un minuto en la ducha cuando
me di cuenta de que se había acabado la bombona de butano.


 


Había que cambiarla y eso no era algo que le pudiera encargar a
ella con el peso que tenía, por supuesto que no, así que me puse una toalla, me
acerqué al lavadero y cogí la bombona llena para cambiarla por la vacía. Fue
entonces cuando desde ese mismo lavadero, que comunicaba con la terraza, la
escuché hablar por teléfono.


 


—Lara, se ha puesto que no veas, no he podido hacer nada, pero que
al menos la madrina serás tú, eso por descontado. Joder, tía es que está
insoportable. Para mí que es por la niñata esa, por la tal Lucía, que debe
estar loquito por meterse en sus bragas, pero a mí plin, yo se la he colado con
lo del embarazo, así que empatados. Y menos mal, tía, porque Raúl ni me ha
vuelto a preguntar, el muy cabrón. Menudo desastre de padre que habría sido…


 


Puedo afirmar que herví hasta el punto de que debí matar al virus,
por lo que me fui hacia la terraza.


 


—¿Raúl? ¿Tu compañero Raúl el que pidió el traslado a Madrid?
Ahora lo entiendo todo, qué imbécil he sido… 


 


—¿Qué dices, tarado? —Se puso tan nerviosa que hasta se le cayó el
teléfono al suelo.


 


—Me has intentado colar el embarazo desde el principio cuando
sabías que no era mío, no se puede ser más bicho.


 


—¿Tú qué has creído oír? ¿Aparte de tarado estás sordo? —Trató de
disimular, pero le temblaban hasta las pestañas.


 


—He escuchado lo que tú has dicho ni más ni menos. Así que me
haces el favor de tener más dignidad y confesarlo.


 


—¿Confesar que otro me ponía más cachonda que tú? ¿Acaso tampoco
has jugado a dos bandas tú conmigo y con Lucía?


 


—No, yo te lo fui a confesar cuando me dijiste que estabas embarazada
y entonces le dije que lo nuestro no podía ser. Ni siquiera me he acostado con
ella una puta vez—vomité la verdad.


 


—¿Y eso te convierte en alguien mejor que yo?


 


—No te quepa ninguna duda porque yo no te hubiera engañado así
jamás de los jamases. Y que hayas tratado de endosarme a esa criatura es ya el
colmo de los colmos. Vete de esta casa, te ruego que te vayas.


 


Vivíamos en el piso que yo compré de soltero y en el que ella
nunca puso un euro, por lo que la cosa no tenía vuelta de hoja.


 


—No, no puedes estar hablando en serio, no me puedes poner de
patitas en la calle embarazada como estoy. Tú no eres así, dime que es una
broma.


 


—¿Una broma? Por favor, te pido que te vayas y que lo hagas ya. No
quiero volver a verte en la vida, en la vida, ¿me has oído?


 


Apreté los puños y le di a la mesa de la cocina, casi me parto la
mano. Nunca tuve una reacción similar, porque me consideraba el tipo más
pacífico del mundo, pero hay ciertas cosas que a un hombre le superan y conocer
de repente que el que se supone que es tu hijo ya no lo es, esa mata a
cualquiera.


 


Bea comenzó a llorar y se fue para nuestro dormitorio.


 


—No me puedo llevar todo esto, tengo muchísimas cosas, entiéndelo.


 


—También será mi culpa, ¿sabes lo que sí lo es? Mi culpa es la de
haberte consentido durante todos estos años, esa es mi culpa.


 


—¿Y ahora yo dónde voy?


 


—Tus padres no te van a dejar en la calle, lo sabes muy bien.


 


—Pero yo no quiero ir a vivir con ellos, no los soporto más de dos
días seguidos.


 


—Bea, vete, ¡vete! —le chillé porque, a pesar de todos los
pesares, pretendía seguir haciéndome chantaje emocional. De hecho, comenzó a
llorar…


 


—¿No podríamos arreglarlo? Sé que la he cagado, pero Raúl no
significó nada para mí, igual no me crees, pero él solo fue una aventura.


 


—Ya, así que me trago el orgullo, meto los cuernos para dentro
como un caracol y crío a vuestro hijo. Ah, y contento, que a veces la señora no
está conforme con mi talante. Vete, Bea…


 


—¿No tiene ninguna solución entonces?


 


—Pues va a ser que no, ¿y sabes por qué? Porque a diferencia de lo
que tú dices, para mí Lucía sí es importante, por eso.


 


—¿Y qué tiene esa niñata que no tenga yo?


 


—Para empezar, vergüenza. Y para terminar… para terminar es que la
lista sería tan larga que mejor me la guardo para mí. Lo único que tenéis en
común es que ella también tiene un hijo, y ahora te vas a enterar de lo que es
luchar sola por una criatura así.


 


—¿Y me vas a dejar para terminar criando el hijo de otra? Para eso
cría el mío, te prometo que cambiaré. Te lo prometo, tú siempre me has querido…


 


—Yo siempre te quise, Bea, pero ya no…


 


—Eres un miserable, ¿sabes qué te digo? Pues que te merecías esos
cuernos y ahora vas a pasarte toda la vida pensando en que eres eso, un cornudo
como tu amigo Juanmi.


 


—No, no voy a pensar más en ello. La que probablemente entre en
bucle seas tú, te va a costar pasar página cuando descubras que has perdido a
la gallina de los huevos de oro. Y ahora, llévate algunas cosas y ven mañana
por el resto.


 


—¿No me las vas a llevar tú? Podrías empaquetarlas y hacérmelas
llegar, es mucho trabajo.


 


—Pídeselo a Raúl, que igual él te ayuda. O no, espera, que tengo
entendido que el muy gusano se ha lavado las manos… 


 


—Me dan ganas de escupirte, Ricky.


 


—Te dan ganas de escupirte a ti misma, pero las pagas conmigo como
llevas haciendo demasiado tiempo, Bea.


 


Cuando la puerta se cerró sentí al mismo tiempo pena y alivio. La
cabeza me seguía doliendo una barbaridad. Para mí era un choque enterarme de
que ya no sería padre, porque me había hecho a la idea, por mucho que ello me
supusiera perder a Lucía.


 


Ahora era libre de volar a sus brazos, solo que tendría que
esperar unos días a que el coronavirus me diera una tregua para hacerlo.


 


Cerré los ojos y traté de dormir un poco. Los muchos gritos que
había dado Bea antes de irse seguían revoloteando por toda la casa y yo
necesitaba paz.


 


Me encontraba fatal, como si se tratara de una auténtica
pesadilla, ¿cómo podía haberme mentido de esa manera? Había aguantado demasiado
de mi novia y terminó tomándome el pelo como si fuese un pardillo.


 


Yo habría renunciado a lo que tanto quería y lo había hecho por
una mentira. Ahora entendía tanta salida meses atrás y las muchas veces que la
pillaba enganchada al WhatsApp a la vuelta, diciéndome que le estaba enviando
fotos a las niñas.


 


Se estarían dando las buenas noches mientras yo me sentía como un
villano porque mi corazón palpitara por una Lucía que estaba cada vez más
cercana a mí. Me la imaginaba en aquellos días, con todas sus deudas ya
saldadas, feliz como una perdiz y enfocándose en una nueva vida más fácil y
bonita.


 


Yo quería ser la pieza que le faltaba para que su puzle de la
felicidad estuviera completo. Cuidaría de ella y de su hijo como ningún hombre
lo había hecho. Con esa ilusión me dormí. Todavía tenía varios días por delante
y debía venirme arriba.


 


Estuve contándolos con cada una de sus horas, que a menudo también
conté por la noche, pues el sueño no me vencía. Eran más los nervios, la
ilusión y la emoción. Me podían las ganas de abrazarla, de confesarle que era
libre de estar con ella, que nada ni nadie se interpondría más entre ambos.
Moría de ganas por ver su carita y besar esos labios, que brillarían más que
nunca de alegría.
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—Ey, Juanmi, ¿creías que heredarías el taller? Pues siento decirte
que estoy aquí, fresco como una lechuga.


 


—Ya me había hecho a la idea de que bicho malo nunca muere, ¿cómo
estás, jefe? —Me dio un abrazo.


 


—Cojonudo, estoy cojonudo.


 


—Ya lo veo, se ve que vencer al bicho te ha dado bríos…


 


—Sí, pero no a ese bicho al que estás pensando, sino a Bea.


 


—¿A Bea? ¿Qué pasa con ella? Yo siempre he sabido que es el bicho
que picó al tren, pero que lo digas tú ya me sorprende más.


 


—El niño no es mío, Juanmi.


 


—¿Qué dices, Ricky? Joder, tío, esas noticias no se sueltan así,
me ha dado un brinco al corazón.


 


—Pues imagina a mí, que escuché la conversación por casualidad.
Por lo visto es de Raúl, un compañero suyo, un guaperas total que ha cogido el
pescante en cuanto se ha enterado de lo del bombo.


 


—No me jodas…


 


—Eso es lo que hay. Y yo no sé si ella el niño lo buscó o no, pero
le vino genial para pedir la cuenta del trabajo.


 


—Ostras, ostras… que se ha ido, ¿y ahora qué?


 


—Eso ya no es asunto mío, amigo. A partir de ahora, que cada palo
aguante su vela.


 


—Es verdad, a ti ya te tiene que importar una misma mierda lo que
ella haga o deje de hacer con su vida.


 


—Eso lo saben hasta los hebreos, ahora la única mujer que me
importa es Lucía, me muero por decírselo, tío, es que me muero.


 


El carraspeo de Juanmi me dio a entender que algo ocurría y yo me
puse de lo más nervioso.


 


—¿Qué pasa, tío? Suéltalo ya porque me estoy poniendo
taquicárdico.


 


—Ofú, jefe, yo no quiero ser pájaro de mal agüero, pero Lucía está
con alguien…


 


—¿Con alguien? Pero si solo llevo unos días en casa y no tenía a
nadie. Ella no es así, tú debes estar equivocado. Mi Lucía no conocería a
alguien y ya estaría con él en dos días.


 


—Es que para mí que es el padre del niño, Ricky.


 


—¿El padre del niño? ¿Tú estás tonto? Pero si ese es un maleante
que no hace más que buscarle problemas, ella no habría vuelto con él ni harta
de vino.


 


—¿Un maleante? Pues tiene una pinta de pijo que tira para atrás y
hace dos tardes vino a buscarla con el crío en brazos, que se iba partiendo de
risa.


 


—Tienes que estar equivocado, maldita sea, tienes que estar
equivocado, Juanmi.


 


Solo me faltó patalear. No podía con la idea, me repateaba el
estómago, sentí hasta náuseas.


 


—Joder, Ricky, no quiero verte así, que te vas a poner malo otra
vez. Entra conmigo y nos tomamos un cafecito.


 


—Yo no necesito café, yo lo único que quiero es hablar con ella y
que me lo explique, que me explique qué mierda está haciendo con ese
mequetrefe. Voy a entrar en la peluquería y le voy a decir que no puede estar
con ese imbécil.


 


—Tú te vas a esperar o la cagarás más, ¿te imaginas cómo le
sentaría que se lo dijeras delante de las clientes? Si tienes alguna
posibilidad de que vuelva contigo, acabarás con ellas de un golpe.


 


—¿Y tú desde cuándo le das tanto al coco? Te tenía por más
ceporro.


 


—Es mejor no demostrar todas las cartas de uno. Mira, yo con Trini
también quisiera pisar el acelerador y meter la sexta, pero de lo que ella
viene… como la asuste ya estoy perdido, así que tengo que ir con pies de plomo,
me guste o no.


 


—Ni siquiera te he preguntado, tío, lo siento. Me estoy volviendo
un egoísta de mierda…


 


—Oye, esas carajoturas que Bea te ha metido en la cabeza te las
vas sacando, porque tú llevas toda la puñetera vida mirando por los demás y lo
sigues haciendo, ¿vale? Lo mío con Trini pues eso, piano, piano… Algunos días
me deja que la invite a algo, pero la mayoría me dice que soy un yogurín y que
me airee por ahí. Y me lo tengo que comer con patatas y seguir ahí pico pala,
porque será mía.


 


—Lucia también es mía, esa chica es mía desde que la vi y ningún
niñato cabrón le va a joder la vida, ya lo hizo lo bastante.


 


—No está en tu mano, jefe. Antes le tocó tener paciencia a ella y
ahora te tocará a ti.


 


—Y un cuerno paciencia…


 


A mí los pies se me iban para la peluquería, pero comprendía que
Juanmi tenía razón y que no me podía colar por allí para someterla a un tercer
grado delante de las clientas. Para colmo, ese día estaban hasta la bandera y
ni siquiera salió con María de la O a acompañarla mientras se fumaba un piti.


 


—A mí me da, es que me da…


 


—Yo solo espero que haya pagado las deudas y el tío ese no la
engatuse para que le dé el dinero—añadió Juanmi.


 


—Mira, solo de pensarlo me van a estallar las venas de la cabeza,
es que si la mete en más líos lo hago pedazos…


 


Todo lo que pensaba era igual, no podía imaginarme lo que sería
verla día tras día marcharse de allí con él, porque me mataba la idea.
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El trabajo acumulado, eso sí, me ayudó lo suficiente para que las
horas fueran pasando y a la de almorzar la esperé allí, delante de la
peluquería…


 


—¡Hola, Lucía! —exclamé nada más verla, como si no me pasara nada,
tratando de aparentar tranquilidad.


 


—Pero mira quién ha vuelto—Me dio un abrazo inmediatamente, nunca
me había abrazado y le salió del corazón.


 


—Ya estoy aquí, le he dado jaque al bicho y ya estoy en el tajo.
Estás guapísima, como siempre.


 


—Y tú tan adulador también como siempre. Si quieres saco el bolso
y me lío a bolsazos, que tienes mujer y vas a ser padre.


 


—Negativo, bonita, negativo.


 


Ella sacó mi tema antes de que yo pudiera sacar el suyo.


 


—¿Perdona? ¿Qué me estás diciendo?


 


—Pues que resulta que Bea me la pegó y al final me enteré de que
el niño que espera es de un compañero suyo.


 


—Joder, ¿cómo ha podido hacerte eso?


 


—Pues ya ves, parece que no tenemos muy buen ojo escogiendo parejas.
Pero yo ya estoy libre, sabes que ese embarazo era lo único que me ataba a Bea
y sabes también que yo te quiero.


 


—Ricky, por favor, no sigas—me interrumpió y con ello me vino a
confirmar lo que tanto temía, que Juanmi tenía razón.


 


—¿Qué pasa, Lucía? He escuchado cosas, pero no me las puedo creer.
Dime que no has vuelto con Salva, te lo suplico.


 


Guardó silencio y las lágrimas acudieron a sus ojos.


 


—Yo… yo, al final le he dado una oportunidad, Ricky—murmuró cuando
por fin lo rompió.


 


—¿Por qué lo has hecho, Lucía, por qué lo has hecho?


 


—Porque tú estabas con Bea y yo me sentía muy sola. Entonces él
salió de la clínica de desintoxicación y me buscó hace unos días… Está muy
cambiado, aunque no lo creas, está muy cambiado. No parece el mismo, te lo prometo.


 


—Está haciendo un papel, Lucía, la gente no cambia.


 


—No me digas eso, Ricky, no me digas eso… Vuelve a contar con el
apoyo de sus padres y ya no le falta nada para terminar la carrera. Dice que se
pondrá a piñón y que en nada estará trabajando en una empresa de su familia. Y
que ahora que nos hemos quitado las deudas, todo irá sobre ruedas.


 


—Dime al menos que es así, que las has pagado.


 


—Sí, sí, eso es así, claro. Me ha quedado un piquito, pero el
resto lo ha llevado él al banco hace un par de días.


 


—¿Lo ha llevado Salva? ¿No lo hiciste tú?


 


—A mí me venía fatal, porque le tenía que pedir a Trini un rato
libre y estamos a tope, ¿no lo has visto? Él me ha dicho que va a ayudarme en
todo y me lo está demostrando, me hace todos los favores.


 


Yo no quería ni imaginarme los favores que ese inepto le haría ni
tampoco las razones por las que volvía a acercarse a ella, pero de buena gana
se las habría quitado a puñetazo limpio.


 


—Ten mucho cuidado con él, ten mucho cuidado, por favor, no me fio
nada.


 


—La gente cambia y todo el mundo dice que lo suyo fueron tonterías
de juventud, pero que ahora parece otro.


 


—¿También tus padres lo piensan?


 


—Mis padres se muestran más reacios, no te lo voy a negar, pero
con el tiempo aprenderán a tranquilizarse. Salva es el padre de su nieto.


 


—Déjalo, Lucía, deja a Salva y vente conmigo. Te prometo que nada
os faltará ni a ti ni a Samuel, yo no te he fallado nunca y él sí.


 


—No me pidas eso, por favor—le dolía tanto como a mí y la prueba
evidente era que no podía mirarme a los ojos—. Le he prometido a Salva que
saldremos juntos adelante y ahora no puedo faltar a mi palabra. Su situación
también es complicada, él puede volver a caer en sus adicciones, sus mismos
padres me lo han dicho.


 


—¿Ahora están de tu parte, guapísima?


 


—Sí que lo están, se han dado cuenta de que soy una buena
influencia para él y hasta me han dicho que nadie mejor para estar con Salva
que la madre de su hijo.


 


—Ya, ¿y no será que ahora les vienes bien para intentar que salga
adelante? 


 


—No, ellas parecían muy sinceros.


 


—Esa gente es toda de la misma calaña. Deberías creerme porque sé
de lo que hablo, si ya te despreciaron una vez, volverán a hacerlo.


 


—No me lo pongas más difícil, Ricky, te lo pido por favor.


 


—Es que te estás equivocando, en nada volverás a estar de nuevo
trabajando para él y antepondrá sus caprichos a las necesidades del niño, ¿qué
harás tú entonces?


 


—No, él ha cambiado, ahora lo adora, adora a Samuel. Dice que lo
ha echado mucho de menos mientras estuvo en la clínica, que cada vez que le
faltaban las fuerzas miraba su foto y salía para delante. Él también lo ha
pasado fatal y yo tengo que ayudarlo, Ricky, Salva no tiene la culpa de ser
débil.


 


—No de ser débil, pero sí de ser un egoísta desconsiderado que
solo mira por él. Yo te tendría como una reina, vente conmigo, huye de él…
Podrías instalarte hoy mismo en mi casa. Si lo prefieres yo podría hablar con
Salva, no me escondería, daría la cara y le explicaría la situación.


 


—No sabes cuánto te lo agradezco, pero no. Le he dado mi palabra y
esa va a misa.


 


—Se está aprovechando de tu honestidad, te aseguro que se está
aprovechando.


 


—Yo lo siento mucho, Ricky, tuviste tu oportunidad y la dejaste
escapar. Yo lo entendí, se trataba de tu hijo y tú eras su padre. Ahora lo
tienes que entender tú, se trata del mío y Salva es su padre.


 


—Salva es un padre de mierda que jamás se va a ocupar del niño y
lo sabes.


 


—No vuelvas a decir eso, todo el mundo tiene derecho a
equivocarse, ¿o tú lo has hecho todo perfecto en la vida?


 


Me acordé de las muchas cagadas cometidas con Bea y no pude
negárselo, pero era totalmente distinto… Salva era un hijo de mala madre y yo
no, no había comparación entre ambos. Él la iba a destrozar de nuevo y yo me
moría de solo pensarlo, pero había llegado tarde. Lucía le dio su palabra de
que lo ayudaría y, conociéndola, volvería a dejarse la piel en ello.


 


Me despedí de ella y me fui a almorzar con Juanmi, la ira no me
dejaba ni comer.


 


—Ten paciencia, ese tío no va a saber cuidarla, probablemente no
tarde en volver a estar en tus brazos. 


 


—¿Y si esta vez le pone una venda lo suficientemente ancha como
para que no se le caiga?
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Estaba tan jodido que no podía ni con mi alma. Día tras día,
llevaba una semana viendo cómo él la recogía por la noche, unas veces solo y
otras con el niño en brazos, aparentando ser la perfecta familia feliz.


 


A mí no se me escapaba que, pese a todo, pese a ir a su lado y
pese a que él tratara de acaparar toda su atención, ella me dirigía una última
mirada antes de irse.


 


—Poco a poco, tío, ya la cagará…


 


—Solo de pensar que está con ella por las noches me entran ganas
de vomitar, Juanmi…


 


—Pero si ella vive con sus padres, ¿el crápula ese se les ha
metido en casa?


 


—No, es más fácil que eso. En esta ocasión han sido los padres de
ese despojo los que han movido ficha y les han ofrecido pagarles un piso para
que puedan empezar de cero.


 


—Y nunca es tarde para comenzar de cero, ese es el título de un
libro que se está leyendo Trini, el otro día me contó su argumento.


 


—Pero no con un tío así, ¿no lo has visto cuando la espera con el
niño?


 


—Sí, está mucho más pendiente del móvil que del crío y luego ella
sale y se deshace en atenciones con ambos. Es más falso que Judas.


 


—Joder y parecías tonto cuando te compré, macho.


 


—Ahí le has dado. Eso terminará cayendo por su propio peso.


 


—Más le vale, porque a mí me está jodiendo el tema, pero mucho.


 


—No hace falta que lo jures, tú llegas todo el día con cara de
muerto, ¿no planchas bien la oreja?


 


—Ni bien ni mal, no la plancho y punto. Es que se me mete todo en
la cabeza…


 


—Y en ese todo, ¿Bea te está dando la lata?


 


—No jodas, ya sería también lo único que me faltase.


 


—Oye, tienes que hacer algo, distraerte con alguien, ¿quieres que
nos vayamos este finde de marcha tú y yo?


 


—Quita, quita, que tienes mucho peligro y será peor el remedio que
la enfermedad.


 


—Que no, que a Trini la voy a respetar…


 


—Pero si aún no tienes nada con ella.


 


—Ya, pero lo voy a tener, uno sabe cuándo va a tener algo con
alguien y eso es lo que yo siento aquí, en pleno corazón.


 


—Pues sí que te ha dado fuerte. Lo único es que yo también pensé
que tendría algo con Lucía y ahora no sé lo que hacer.


 


—¿Tú quieres que le partamos las piernas al tío ese?


 


—Y lo dirás hasta en serio…


 


—Mejor no lo averigües, ¿tú quieres?


 


—Pues anda que quedaría cojonudo delante de Lucía, dejaría a un
maleante por estar con un matón. La chica iría subiendo de escalafón.


 


—Yo no he dicho nada de matarlo, solo de quitarlo de en medio para
dejarte espacio.


 


—Tío, que nosotros los bollos los quitamos, no los hacemos…


 


—Yo es que tengo subidón y también ganas de hacer algo ahí
potente.


 


—Déjate de tanta potencia que también se te da cojonudamente
meterte en líos de tanto en cuanto.


 


—Venga ya, ¿cuánto tiempo hace que no juego? Y tampoco se me ha
ido nunca demasiado la pinza.


 


—Un poco a veces sí, no me jodas, que estás hablando conmigo.


 


—Vale, sí, me han hablado de unas timbas guapas, pero solo iré
acompañando a mi primo. Te prometo que no me jugaré ni un euro.


 


—Mira que estás de puta madre y sería una chaladura que lo
hicieras—le advertí porque en el pasado la cagó con el juego.


 


—Que no, que te lo prometo, solo a mirar, pero es que me da
subidón.


 


—Tú verás… A ver si Trini te va haciendo caso, que te hace falta.


 


—No veo la hora, me ha dado fuerte. Mira que está sabrosa esa
madurita.


 


—Qué versátil eres, amigo. Pero piénsatelo porque esa mujer no
está para que la mareen.


 


—No le haría daño ni por todo el oro del mundo. A mí me gusta de
verdad, tú lo sabes.


 


—Eso espero, amigo.


 


Tenía un fin de semana por delante y eso me ponía enfermo. Entre
semana solía llevarlo algo mejor porque el trabajo me ocupaba mucho tiempo,
pero cuando me quedaba a solas la casa se me caía encima.


 


—Hermano, vámonos a tomar unas cervezas tú y yo esta noche—me
ofreció Paco y me pareció bien, porque no tenía ganas de meterme en casa.


 


Verla marcharse con él, a última hora del día, me dejaba un sabor
de boca tan amargo que debía quitármelo con algo. Hasta Paco apareció pletórico
ese día.


 


—Hermano, he conocido a una chica y es que estoy loco por
contártelo. Joder, ¿y tú vienes de un velatorio? Vaya careto.


 


—No, no, venga, cuenta, que quiero saberlo.


 


No llevábamos demasiado tiempo en el bar de Narciso cuando llegó
María de la O y se puso el mandil. A mí, de todas formas, me dio un buen repaso
con la mirada, pero después entró detrás de la barra y Narciso se volvió loco.


 


—Ya está aquí tu hembra, venga que voy a servir croquetas y
después te daré candela.


 


La cara de él era de chiste, de lo más embelesado con ella.


 


—Qué dulce eres, mi amor—le soltó la mar de serio y ahí sí que nos
tuvimos que descojonar Paco y yo.


 


—No os lo pasáis mal en este barrio, ¿no?


 


—Bueno, hay de todo. Si yo te contara…


 


—Cuenta, hermano, que estoy aquí para que te desahogues.


 


—De eso nada, capullo, estás aquí para pasarme por las narices que
has ligado y no veas si me alegro…


 


—Y tú podrías hacer lo mismo. Mira, en el fondo hay una morena que
te está haciendo una radiografía con los ojos.


 


—No me interesa, Paco.


 


—Pero si no la has mirado, cómo vas a saber si te interesa o no,
almendruco.


 


—Porque a mí solo me interesa una y está pillada.


 


—Pues vamos a partirle las piernas al tío…


 


—¿Otro dándome ideas?
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El paso de los días sin ella se convirtió para mí en un auténtico
tormento. Puedo prometer que, si al menos la viera feliz, muy feliz… No me
tengo por un hombre egoísta y creo que podría soportar el ver a la mujer que
quiero en brazos de otro siempre que ello supusiera que estuviera cumpliendo su
sueño.


 


Sin embargo, más que cumplir su sueño, para mí que Lucía estaba
cumpliendo condena, porque eso de que el tipo había cambiado…


 


—Preciosa, ¿cómo estás? —le pregunté aquella mañana que la vi
venir hablando por el móvil.


 


—Hola, Ricky, bien, muy bien…


 


—Luego te crecerá la nariz y no aceptaré que me pongas el libro de
reclamaciones, ¿eh?


 


—Que no, Ricky, que está todo bien…


 


—¿Y entonces?


 


—Entonces, ¿qué?


 


Me la quedé mirando. A mí no me podía engañar, yo ya había
aprendido a conocerla bien, además de que Lucía era un libro abierto.


 


—Venga, guapísima, ¿ya no confías en mí?


 


—Las cosas no son tan fáciles, de veras que no, tienes que
entender que nuestros caminos se han separado, Ricky, ¿podrás hacerlo?


 


—Lucía, ¿por qué te empeñas en que tenga que ser así?


 


—Es que no voy a negarte que no me lo estás poniendo fácil. Te veo
mirarme todos los días y me apeno. Y yo ya he tomado una decisión, deberías
respetarla. Si sigues así, lo único que lograrás será que me marche de este
trabajo. Y no me gustaría hacerlo porque tú sabes mejor que nadie que Trini nos
trata muy bien.


 


—Así que estás apenada por mí, ¿es eso? ¿Y puedes prometerme que
solo es por eso? Porque te aseguro que lo último que quiero en el mundo es
hacerte daño. Si mi actitud te lo hace, no volveré a decirte nada.


 


—No me lo pongas más complicado. Yo quiero a Salva, además que él
ha cambiado mucho.


 


—De lo que deduzco que a mí no me quieres ya, ¿no?


 


—Dime una cosa, Ricky, ¿tú crees que se puede querer a dos
personas a la vez?


 


—No lo sé, porque a Dios gracias eso no me ha pasado, guapísima.


 


—Vale…


 


Me partió el corazón, una vez más me partió el corazón, pero tuve
que claudicar y entender que, con mi actitud, con mi insistencia, también le
estaba haciendo daño a ese pajarillo de pelo castaño que había decidido volar
lejos de mí.


 


—Lo entiendo todo y a pesar de que piense que te estás
equivocando, sé que estás en todo tu derecho de recorrer el camino que has
elegido. Eso sí, lo único que quiero que sepas es que, si en algún momento
deseas dar marcha atrás, solo tendrás que girar sobre tus talones y yo estaré
al principio, esperándote.


 


—Eres muy bueno, Ricky, y yo te deseo toda la suerte del mundo—Me
dio un abrazo, se limpió las lágrimas con el puño y salió andando.


 


Sin comerlo y sin beberlo, lo interpreté como un adiós. Hasta
aquella mañana no habíamos puesto las cartas encima de la mesa.


 


—La he perdido, Juanmi, la he perdido.


 


—Ten paciencia, algún día volverá, jefe…


 


—O no, ella es muy obstinada y ha decidido tirar por el camino que
le marca el anormal ese. Te juro que, si le hace daño, te juro que me busco la
ruina…


 


—Tranquilízate o voy a tener que ir a buscar una pastillita que
ponerte debajo de la lengua.


 


—No ha cambiado, Juanmi, yo sé que no ha cambiado.


 


—Toma y yo también lo sé. Para eso no hay que ser demasiado listo,
jefe…


 


—El caso es que no se lo puedo hacer ver ni estar todo el día
sobre el tema, porque ella no lo ve y a la postre le estoy haciendo daño yo
también.


 


—Ricky, es que esa niña tiene un corazón de oro y te está viendo
sufrir, con lo cual sufre ella también.


 


—Se lo he prometido, Juanmi, le he prometido que me aparto de su
camino así me cueste la vida.


 


—No te va a costar la vida, todo irá bien, tranquilo.


 


—Al final te quedas tú con la pureta y yo compuesto y sin novia…


 


—¿Compuesto? Yo lo que te veo es un mono lleno de grasa, aunque lo
que vale es la percha, jefe, y nosotros la percha la tenemos cojonuda.


 


Con Juanmi no me faltarían ánimos, eso desde luego. Y falta me
harían porque no sería fácil apartarme definitivamente del camino de Lucía.


 


Esa misma tarde apareció él de nuevo con el crío. Al ver cómo
metía sus dedos por debajo del pelo de ella para besarla y que se le dibujara
su preciosa sonrisa en la cara, sentí que esos dedos eran dardos que el tal
Salva clavaba en mi corazón.


 


Mientras no los clavara en el de ella todo iría bien. Cualquiera
diría que eran la viva imagen de la felicidad, los tres juntos. Yo comprendía
que, por mucho que le hubiera fallado en el pasado, Lucía era muy joven y tenía
un motivo de peso para elegirlo antes que a mí; Salva era el padre de su niño y
eso no era algo que yo pudiese borrar de un plumazo.


 


Volvía a ser fin de semana y esa noche acepté la invitación de mi
hermano Paco para que conociera a su chica. Ella iría con una amiga, que me
comentó que estaba de muy buen ver y era muy simpática, con lo cual él tenía
especial interés en tratar de que me distrajera un poco y me olvidara durante
unas horas de una historia que, a aquellas alturas, no me reportaba más que un
intenso sufrimiento.


 


Me fui a casa y a punto estuve de declinar su invitación en el
último momento. No me apetecía conocer a nadie más, pero le había hecho una
promesa a esa chica que era mía, Lucía, lo único que ella no lo sabía…
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La chica en cuestión se llamaba Marta y cierto que era muy
simpática, además de muy guapa. Además, contaba con el añadido atractivo para
mí de ser pelirroja. A mí las pelirrojas siempre me habían parecido muy
exóticas y eso era algo que mi hermano sabía, por lo que se lo calló, pero lo
hizo adrede y sonrió cuando intercambiamos un par de miradas cómplices.


 


También su novia parecía un encanto y Paco estaba exultante, como
hacía mucho tiempo que yo no lo veía. Mi hermano también había sufrido lo suyo
y lo de su prima en su día a consecuencia de la relación con la madre de mi
sobrina Daniela y se merecía una segunda oportunidad.


 


Me alegraba por todos los que tenía alrededor, ya que parecía que
Cupido se había puesto de su parte e iba repartiendo flechas a diestro y
siniestro, pero eso también provocaba que me sintiera más solo y desdichado.


 


Marta era enfermera y tenía el arte a esportones. Solo con su
manera de hablar ya tenías que reírte mogollón y luego comenzó a contarnos
anécdotas del hospital y casi terminamos aporreando el suelo, por lo que me
vino genial el ratito que pasé con ellos.


 


No obstante, una vez terminada la cena, dije de irme para casa. Yo
no tenía el cuerpo para jotas por mucho que la chica valiera un potosí.


 


—No, hombre, no, una copita, no seas sieso—Me cogió del brazo y
cualquiera le decía que no.


 


—Es que mañana es sábado y yo trabajo, ¿sabes? Tengo una faena…


 


—Mira este, como que el hospital lo van a cerrar, no te fastidia…
Yo también trabajo, pero que una copita al año no hace daño y tu hermano me ha
dicho que a ti te hace falta airearte.


 


—Mujer, que yo alguna copita me he tomado ya este año, no
fastidies.


 


—Pues te tomas una más, que te va a saber a gloria, ¿o no lo vale
la compañía?


 


La compañía valía un imperio y había que reconocer que contaba con
unas piernas perfectamente torneadas que me hicieron convertirme en la envidia
de todos los hombres del local de copas en el que entramos. Pese a eso, yo no
lo podía remediar y no estaba de humor. El haberme “despedido” de Lucía me
suponía un disgusto tal que no había manera de que pudiera centrarme en nadie
más.


 


No obstante, no fue una copa sino tres las que me tomé al lado de
aquella otra sevillana que no paraba de charlar y charlar, acompañando la
charla de aspavientos, y todos terminamos nuevamente a carcajadas.


 


—Ya sí que me tengo que ir, Marta, pero que te agradezco mucho tus
risas, te acompaño a casa—Me ofrecí porque por encima de todo uno es un
caballero y me pareció lo mínimo.


 


—No te preocupes que duerme en mi casa y nos lleva tu hermano—me
dijo la que llevaba todas las papeletas para convertirse en mi cuñada.


 


—A no ser que tú me ofrezcas un plan mejor, que todo podría ser—se
aventuró a decir Marta, quien parecía haberse fijado en mí.


 


Cualquier hombre me calificaría de anormal profundo por rechazar
la invitación de pasar una noche loca que me estaba haciendo aquella mujer de
bandera, pero yo era consciente de que no estaba preparado para eso y decliné
su oferta.


 


—Otro día, bonita, pero que ha sido un auténtico placer el haberte
conocido, gracias por las risas.


 


—Nada, hombre, a mandar. Había que intentarlo—Se despidió dándome
dos besazos y lanzándome después otro desde lejos con un picante guiño de ojos.


 


Iba para casa meneando la cabeza y concluyendo que debía faltarme
un tornillo para hacer lo que acababa de hacer cuando me sonó el teléfono y era
Juanmi.


 


—Jefe, vas a flipar con lo que te tengo que contar.


 


—¿Te has declarado a Trini y te ha dicho que sí?


 


—Mejor todavía… Cierto pájaro se ha dejado volar por un nido que
no debería frecuentar.


 


—Explícate mejor, que no estoy para adivinanzas, anda.


 


—Salva estaba en la timba y llevaba un pastizal encima.


 


—¿Qué dices, tío?


 


—Mucho dinero, demasiado… Lo único es que me ha reconocido al
verme y ha salido pitando, tratando de que yo no lo indicara… Pero y tanto que
lo he indicado.


 


—¿Y no ha llegado a jugar?


 


—No, estaba esperando turno. Parece que los días de vicio no han
llegado para él a su final ni mucho menos…


 


—Será desgraciado, ¿y ella? ¿Dónde estaría ella?


 


—¿Hace falta que te haga un esquema? Ella estaría esperándolo en
casa, con el niño. Típico de primero del manual de sinvergüenzas.


 


—Pues este sinvergüenza se va a caer con todo el equipo, por Dios
que se va a caer. Gracias, tío, te debo una y bien gorda.


 


—Nada, nada, cuando tú quieras me subes otra vez el sueldo y todo
listo.


 


—Mira que tienes morro…


 


—Había que intentarlo.


 


—Ya es la segunda vez que me dicen eso esta noche.


 


—¿Y eso? ¿Me he perdido algo?


 


—Nada, es una historia muy larga…


 


Muy larga se me hizo a mí la noche, a qué negarlo. Así contara
primero ovejas y luego rebaños de ellas, no hubo forma… Me desvelé por completo
en una noche en la que estaba seguro de haberlo cazado.


 


No lo hubiese imaginado tan idiota. No al menos para caer tan
pronto, pero parece que lo sobreestimé, porque sí que lo era.


 


Por la mañana los pies se me iban solos. No veía la hora de poder
tenerla frente a frente, de decirle que yo tenía razón y que él no la haría más
que una desgraciada.


 


 Por encima de mi cadáver.
Me perfumé y, por primera vez en mucho tiempo, sonreí al espejo. Me sentía
victorioso. Sí, ya cantaba victoria de antemano, pero es que la información que
tenía entre manos era bien jugosa. Solo me quedaba convencerla de que él seguía
siendo una pieza y ella volvería a ser mía. Me frotaba las manos con
antelación, pero es que la vida no podía hacerme un regalo mejor.
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—Buenos días, guapísima—Me puse delante de ella mientras se bajaba
del coche, que ese día pudo aparcar muy cerca de la pelu.


 


—Buenos días, Ricky. Te veo distinto, estás muy contento, ¿qué te
pasa?


 


—¿Qué me pasa? Que tengo que contarte algo que te va a doler, pero
por muy poquito tiempo. Ya me encargo yo de hacerte feliz, tienes mi palabra.


 


—Un momento, Ricky, esto no es lo hablado. Tienes que dejar de
comportarte así, porfi, ya habíamos llegado a un acuerdo.


 


—Cierto, pero ahora han cambiado las tornas.


 


—Pues cuéntame porque es todo un misterio, tú me dirás—Se cruzó de
brazos porque no estaba nada convencida, debía parecerle la artimaña de un
hombre enamorado que se negaba a conformarse con la situación.


 


—¿Dónde estaba Salva anoche? 


 


—Eso no es de tu incumbencia, Ricky, las cosas se están pasando de
castaño a oscuro, ¿no te parece?


 


—Lo es si tu novio estaba en una timba con la intención de
gastarse todo tu dinero.


 


—¿Qué dices? Eso no puede ser. Salva quedó con sus amigos porque
no los había visto desde que salió de la clínica.


 


—Eso fue lo que te dijo a ti, pero todo esto se va a aclarar muy
pronto, ¿tú estás segura de que canceló tus deudas?


 


—Claro que sí, él me lo dijo.


 


—Lucia, vamos ahora mismo al banco, hazme caso.


 


—¿Ahora? No puedo, ¿Qué va a pensar Trini?


 


—A Trini déjamela a mí.


 


Llegamos al banco y la carita se le quedó blanca cuando vio que
sus deudas estaban intactas, sin cancelar. No debía existir otra chica más
inocente que ella, a la que no le había dado por comprobar lo que ese malnacido
le dijo.


 


—No puede ser, es que no puede ser, ¿cómo me ha hecho esto?


 


—Haciéndotelo, bonita, pero tú no te preocupes que tu dinero lo
recupero yo.


 


—No, tú no puedes hacer nada. Este es un problema que me he
buscado yo solita y yo solita lo tengo que solucionar—Se echó a llorar.


 


—¿Entiendes ahora que él no ha cambiado?


 


—Miserable, qué hijo de puta… Ese dinero era para comenzar de cero
y él se lo iba a apostar… Seguimos sin importarle un comino ni el niño ni yo—Se
echó sobre mi pecho y su dolor me dolió también, pero comprendí que era
cuestión de muy poco tiempo que yo lograra cambiar esas lágrimas como puños por
risas.


 


—Ya está, mi niña, ya está. 


 


—Voy a buscarlo, voy…


 


—¿Me dejas hacerlo a mí? Solo te lo estoy pidiendo, pero te
garantizo que para mí sería un gustazo.


 


—Vale, pero si me prometes que no te meterás en un lío.


 


A ella se le hacía mucho más violento porque era muy joven y, por
supuesto, porque era el padre de su hijo, pero para mí… Para mí sí que suponía
que me hubiese tocado la lotería.


 


—No me meteré, tranquila, guapísima—Le di un beso y me fui con la
dirección que me dio.


 


Al peque lo había dejado ella ya con sus abuelos, porque Salva
tenía que ir supuestamente a clase esa mañana, pero yo lo pillé durmiendo a pierna
suelta, como era de suponer.


 


A pesar de que iba con el mono de trabajo, no dudé en contestarle
con sorna.


 


—¿Tú qué haces aquí? —me preguntó al abrir la puerta con los ojos
todavía pegados de sueño. Ese no pensaba salir en toda la mañana de la cama,
pero yo logré truncar sus planes. Me conoció, claro que me conoció, estábamos
hartos de vernos todos los días.


 


—Yo es que soy El Cobrador del Frac, ¿no has escuchado hablar de
esa empresa? Pues, aunque me veas así con el mono, vengo a cobrarte y si tienes
cojones te quedas con un solo euro de Lucía, so sinvergüenza, mal padre y
malnacido…


 


—¿De qué me estás hablando? Yo no he tocado ni un euro de Lucía—Se
hizo el tonto.


 


—¿No lo has tocado? Hasta el último de sus euros pensabas
apostarte anoche—Entré en la casa quitándolo de en medio de un manotazo.


 


—¿Qué cojones estás haciendo, tío? Esto es allanamiento de morada.


 


—Y lo que tú estás haciendo con ella es un robo a mano armada, así
que no se te ocurra replicarme si no quieres que te mande una temporadita de
vacaciones a otra clínica, pero esta no va a ser de desintoxicación.


 


Entré y me fui para su dormitorio. No era demasiado cauto, no,
sabía que con ella no era necesario. Todavía tenía el dinero metido en el
bolsillo de los pantalones que llevaba la noche anterior y que seguían sobre
una cómoda al lado de la cama.


 


—Esto me lo quedo y tú te quedas con una advertencia; vuelve a
acercarte a ella y eres hombre muerto, ¿te ha quedado claro?


 


—Tú no eres quién para decirme lo que puedo o no hacer.


 


—¿Estás seguro de eso? Porque desde hoy soy oficialmente su
pareja, que te quede claro.


 


No me hizo falta corroborarlo con ella, porque lo supe aquella
mañana cuando la vi… Supe que Lucía ya solo estaba con él porque le dio su
palabra, pero había una especie de súplica en su mirada que me indicaba que la
salvara de aquel lío.


 


Se había metido en la boca del lobo y no sabía lo que hacer para
salir de allí. 


 


No obstante, una coincidencia nos llevó a poder recuperar un
dinero que para ella fue fruto del azar y que yo sabía muy bien de dónde había
salido realmente.


 


Llegué hasta la peluquería y ella salió corriendo en mi busca,
encontrándose conmigo en la puerta.


 


—¿Qué ha pasado?


 


—Aquí está tu dinero y el ladrón… El ladrón ha volado, no tendrás
que volver a preocuparte por él.


 


—¿No me va a molestar? Es que tú no lo conoces, cuando quiere algo
va a muerte a por ello y lo que temo es que ahora no me deje en paz.


 


—¿Él va a muerte a por lo que quiere? Yo te voy a demostrar lo que
es ir a muerte a por algo, guapísima, yo te lo voy a demostrar.


 


Aparté su larga melena de su cara y comencé a besarla al mismo
tiempo que las clientas aplaudían, lo mismo que Trini y María de la O.


 


—¿Ves como ahora todo va a estar bien? Ya solo me falta conocer al
chiquitín ese de los tacos, que no lo voy a malcriar, no ni ná.


 


—Hoy tienes el día libre, Lucía, pero solo si te la llevas a lo
“Oficial y Caballero”, Ricky—nos comentó Trini y a mí me faltó el tiempo.
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De camino a la casa de sus padres no podía dejar de parar para darle
besos.


 


—Nos van a multar y la broma te saldrá por un pico—Rio ella, que
no podía estar más contenta.


 


—Si es que te voy a comer esa boca tan bonita que tienes…


 


—Pero cómemela cuando lleguemos, que nos está mirando un policía.


 


—¿Y qué le pareceré al enano?


 


—¿Al enano? Le parecerás de puta madre y lo malo será que igual te
lo suelta así, que todavía no consigo controlarle la lengua.


 


—Madre mía, vamos a tener que darle matarile al loro ese para que
no le enseñe más palabrotas al niño.


 


—Deja, que casi se lo da él mismo, que el otro día lo atrincó por
el pescuezo y no veas. Por mi madre que creía que se lo cargaba.


 


—Pero bueno, ese pequeñajo es un bichito, un bichito de luz…


Sentí nervios mientras ella llamaba a la puerta de aquella casa en
la que olía a gloria, pues estaban cocinando un puchero de esos que alimentan
con solo olerlos.


 


—Mamá, papá, no vengo, sola. Él es Ricky…


 


Para mi sorpresa, yo no era desconocido para ellos, pues Lucía les
había hablado de mí, pese a todo. Ambos me saludaron con agrado, pero también
con preocupación.


 


—¿Qué ha pasado, hija? Luis, ve a por el niño—le indicó su madre a
su marido.


 


—Lo que vosotros pensabais, mamá, que sigue siendo un sinvergüenza
con todas las letras. No había entregado mi dinero en el banco, se lo iba a
apostar todo en una timba.


 


—Jesús, bendito, ¿todo tu dinero? Mira, Lucía, espero que te lo
haya devuelto o me voy para él y lo araño para arriba, le va a parecer que lo
han cogido una docena de gatos.


 


—Tranqui, mamá, que ya está todo aclarado, no pasa nada. El dinero
lo tengo yo y ahora…


 


—Ahora estás con Ricky, que este sí que parece un hombre de
verdad. Ya está bien, anda que no llevamos sofocaciones con el otro malparido.


 


Su madre tenía también toda la gracia del mundo hablando y su
padre salió con el angelote rubio en brazos.


 


—Mira, mi niño, él es Ricky, el que te regaló la moto—Lo cogió en
brazos Lucía.


 


—¿La moto? Run, run…—Hacía el ruido con su boquita y con las
manitas el gesto de pilotar.


 


—Hola, campeón. Y hoy te he traído una pelota—le dije sacando una
que había pillado en el bazar del barrio antes de salir para allá.


 


Su cara se iluminó y más la de su madre.


 


—Ay, Dios, una pelota… Este no me deja ni un jarrón vivo, ya lo
veo venir—añadió su abuela.


 


—No se preocupe, que nos lo llevaremos al parque, ¿le parece?


 


—Hijo, no seas tan formal, que vamos a ser familia, mi nombre es
Chari.


 


—Vale, Chari, pues nos llevamos al campeón al parque.


 


—Andando el desgracia con patas ese de su padre se lo llevó nunca
al parque, ese no lo quería más que para hacer el paripé.


 


Lucia me miró dando por hecho que su madre tenía toda la razón del
mundo y que nada podía replicar.


 


—¿Nos vamos, campeón? —Lo cogí en brazos y él me miraba sonriente,
echándole las manos a la pelota.


 


Yo me sentía orgulloso de aquella pequeña familia que acabábamos
de formar y a la que querría más cada día.


 


Llegamos al parque y nos pusimos a jugar los tres al fútbol. El
día estaba impresionante y enseguida fui a por unos refrescos para nosotros y
un zumo para el niño.


 


—Se va a poner perdido, pero dáselo—Rio ella, que tampoco podía
estar más contenta.


 


—Zumo ca…—Fue a decir él, porque efectivamente se puso chorreando
y su madre le tapó la boca a lo justo.


 


—¡Eso no se dice, Samuel! —Él la miró como encogiéndose de
hombros.


 


—Lo que yo te diga, deberíamos hacer potaje de loro, guapísima.


 


—A la guarde va este de cabeza ya, que lleva unas cuantas semanas
librándose, entre que ha estado malito una cosa y otra…


 


—Eso le vendrá bien, pero deberíamos buscar una que esté cerca de
casa, ¿quieres?


 


—¿De casa? — Ella se derretía mirándome y yo más…


 


—De casa, sí, porque quiero que os vengáis a vivir conmigo, Lucía.


 


—Pero tú nunca has convivido con un niño, ¿y si luego no te gusta?
Mira que dan mucha lata los puñeteros.


 


—¿Cómo no me va a gustar, guapísima? Este niño es parte de ti y yo
lo voy a querer con locura, igual que te quiero a ti.


 


—Yo sí que te quiero, yo sí que te quiero—Sus ojos se llenaron de
lágrimas y yo comprendí que, cuando dos personas están destinadas a vivir
juntas, nada puede interponerse entre ambas.


 


Habíamos logrado lo más difícil; superar todos los obstáculos que
se habían puesto en nuestro camino, que no fueron pocos. Echando la vista
atrás, los últimos meses vividos fueron los más intensos de mi vida. 


 


Ya solo quedaba mirar adelante y lo que yo veía no me podía gustar
más; tenía una mujer, la mujer de mis sueños, la chica que era mía… Y tenía
también un hijo, porque ese niño era como si no tuviera padre y yo estaba
deseando convertirme en el suyo.


 








Capítulo 27





 


Aquella noche, por fin la tuve entre mis brazos.


 


—Ya se ha dormido, amor, yo creo que le ha gustado el cuento.


 


—A él le encantan, a la que le gustan menos es a la madre.


 


—Yo no te voy a contar ningún cuento chino si es eso a lo que te
refieres, tú lo sabes, ¿verdad?


 


—Más te vale, más te vale.


 


—Ven aquí—Ella estaba en la cocina mientras yo me ocupé del peque,
así que allí seguía, preparando una sopa, de lo más atractiva con ese mandil y
con esa sonrisa tan bonita que Dios le había dado. —Eres una persona especial,
eres mi persona especial…—Comencé a darle besos…


 


—Si sigues así, no te tomarás la sopa.


 


—Es que la sopa puede esperar…


 


—Espera, que veo si estamos libres o no…


 


—Ni que fuéramos un par de taxis…


 


Ella sabía bien lo que se decía, porque entró en el dormitorio de
Samuel y salió haciéndome el gesto de que estaba frito. Yo le indiqué que
llegase hasta donde estaba, pero ella me pidió con el dedo que la acompañase…


 


Cuando llegué al dormitorio ya se había metido en el baño, de
donde tardó unos minutos en salir. Se me hicieron eternos, apenas podía esperar
para tenerla entre mis brazos, para amarla como ella se merecía.


 


Cuando la puerta del baño se abrió también lo hizo mi corazón,
quedando de par en par y dejando que entrara en él la imagen de la chica más bonita
y más tierna, pero a la par más sexy que hubiera visto en mi vida.


 


La suya no era una imagen sofisticada ni falta que le hacía, sino
una de lo más natural en la que destacaban sus pies descalzos, uno de los
cuales se llevó hacia la otra pierna en señal de nervios, mientras que se
mordisqueaba el labio inferior.


 


—¡No! No puedo tener tanta suerte—le dije mientras venía hacia mí
con aquel conjunto en ropa interior de color vainilla que no podía resultarme
más delicioso.


 


También su olor, su fresco olor, y como guinda del pastel esa
sonrisa tímida con la que me miraba en un momento en el que deseaba comérmela a
bocaditos pequeñitos.


 


Era impresionante, lo suyo era realmente impresionante, con solo
mirarme me tendía rendido a sus pies, loco por hacerla mía.


 


Llegó hasta mí, que la esperaba delante de su cama. El contoneo de
sus piernas me hablaba de que era imposible ser más coqueta y esa larga melena
que caía sobre su cuerpo… La imagen era para perder el norte.


 


En sus labios, un rubor rosa que no tardé en borrar con los míos.
No le hacía falta, sus labios brillaban por sí mismos, mostrándose tan jugosos
como toda ella.


 


Seguí besando su cuello mientras con mis manos acariciaba su nuca,
con unos dedos que se metían en su pelo, queriéndose perder en él. Su sonrisa,
esa sonrisa que me indicaba ganas, su cuerpo reclinado, invitándome a que
bebiera de él…


 


Ebrio de ella, pensaba terminar ebrio de un cuerpo del que bebería
su esencia. Poco a poco, la fui tumbando y me detuve en cada detalle de su
perfecta piel, pues nunca toqué una más suave que la suya.


 


Lucía se estremecía y más lo hizo aún cuando la despojé del
sujetador, soltando el aire de mis pulmones y negando con la cabeza, pues mi
cerebro se resistía a creer lo que mi vista le estaba mostrando; que la tenía
delante de mí, que sería mía, por fin mía…


 


Creo que no dejé ninguno de sus lunares sin besar, ninguno de sus
recovecos sin acariciar y ninguna de las palabras que salían de mi corazón sin
pronunciar.


 


Ella se iba deshaciendo en mis manos, dejándose llevar, meciéndose
en una humedad que ya provenía de su interior y que me sabía a sexo mezclado
con grandes dosis de amor.


 


Llegué hasta allí, hasta su sexo, con unas ganas contenidas que
desaté, pues mientras acariciaba sus senos, lo lamí entero; primero cerrado y
luego abierto. Vi el placer en sus ojos e intensifiqué lo que mi lengua estaba
logrando y que no era otra cosa que sacarle unos gemidos que iban de menos a
más y que me estaban endureciendo hasta límites increíbles.


 


Lucía entrecerraba los ojos, esos ojos tan vivos mientras que yo
iba explorándola, aumentando su deseo de forma proporcional a como lo hacía el
mío.


 


No necesité que me indicara el camino, ya lo hacían sus gemidos.
Mi chica era pura pasión, una pasión a la que fue dejando salir de su interior,
para mostrarme que jamás podría disfrutar con ninguna otra como lo haría con
ella.


 


Cuando mi lengua supo a ella, cuando sus gemidos me indicaron que
se corría para mí, no pude reprimir más las ganas e hice lo que ambos estábamos
esperando; ir entrando en su cuerpo con total lentitud, dejándome llevar por
las sensaciones, grabando a fuego esa primera vez en común que estaba destinada
a repetirse al menos un millón de veces.


 


Contrayéndose para mí, siguió gimiendo mientras mi cadera marcaba
un ritmo al que se acompasó por completo la suya, bailando ambos la más
sugerente de todas las danzas sobre un colchón que ese día conoció la más
desmedida de las pasiones. No podía desearla más y, para cuando me vacié en
ella, le había entregado todas las dosis de placer que guardé para un momento
que sabía que algún día llegaría.


 


—Si esto va a ser siempre así, no cenaremos ninguna noche, te lo
garantizo—me dijo abrazándome.


 


—Sí cenaremos, porque no será así, será mucho mejor. Ya verás
cuando te coja el punto…


 


—¿Cogerme el punto? Madre mía, ¿más? Pero si creí que estaba
delirando…


 


—Yo sí que deliro por ti, guapísima, yo sí que deliro por ti.


 


—No, no puede ser… Si apenas hemos hecho ruido…


 


Sí, sí que podía, el enano nos llamaba.


 


—Ya voy yo, cariño, ya voy yo.


 


—¿Vas tú?


 


—Hombre claro, tengo que ir ganando puntos…


 


 








Epílogo





 


Dos años después…


 


—Narciso, hoy sí que no nos falte de nada—le decía yo mientras la
miraba. Era la novia más bonita del mundo y aunque ya hacía un par de horas que
nos dimos el “sí, quiero” continuaba embelesado viéndola con aquel precioso
vestido de inspiración flamenca.


 


Nuestro Samuel, que ya no decía tacos por aquel entonces, eso sí,
no paraba de hacer barrabasadas y tiraba de los volantes del vestido, llamando
su atención.


 


—La tarta, sí hijo, la tarta, ni te acerques, que no me fío de ti
ni un pelo…—le decía su madre, que lo conocía mejor que nadie.


 


Nos estábamos casando en abril, en plena feria de Sevilla, y la
idea era almorzar e ir camino del albero a que las chicas se marcasen unas
sevillanas ahí bien bailadas, si bien mi preciosa mujercita me la tenía
sentenciada, que decía que ese día las bailaba con ella o las bailaba.


 


Yo sevillanas no había bailado en la vida, pero por ella me
marcaba unas bulerías si hacía falta.


 


—¡Venga, Narciso, miarma! ¡Que es para hoy! —Palmeaba en el
aire María de la O, que esa lo manejaba como si fuese un títere.


 


—Ya voy, preciosa mía, ya voy, es que me tienes encandilado con
ese escote…


 


Él no veía más que su escote y era lo mejor que podía hacer,
porque Trini decía que María de la O no era fea, sino molesta de ver. Hasta
ella misma, cuando estaba piripi, bromeaba sobre su fealdad, pero Narciso
estaba enamorado de ella como si fuera Miss Sevilla y los demás bien que nos
alegrábamos.


 


—Lo has conseguido, jefe, lo has conseguido…


 


—Sí, te lo dije y así ha sido, que esa chica era mía y también
este otro rubiales que anda mirando la tarta con ganas de liárnosla…


 


—Átalo en corto que está hecho de la piel del diablo, pero tiene
la gracia a montones el jodío rubio.


 


—Y tanto, a mí me tiene igual de loco que su madre. Pero vaya, que
para sorpresa la que nos diste tú, bandido.


 


—¿Has visto? Yo es que te vi las intenciones y cogí carrerilla,
jefe, que a mí me gusta ganar hasta jugando al parchís.


 


—Ya lo vi, ya, un año que hace que te casaste con Trini.


 


—Y no veas si me tiene loco también mi pureta, esa me tiene que no
veo más que por sus ojos.


 


—¿Qué estáis cuchicheando? —Se nos acercó mi preciosa mujercita, a
la que cogí por la cintura.


 


—Pues qué va a ser, preciosa, que nos habéis nublado el sentido,
ven aquí…


 


El día acompañó y el bar de Narciso se engalanó como nunca. Para
nosotros se había convertido en un lugar emblemático y como no teníamos
necesidad de celebrar nuestra boda en un sitio de mucho postín, se lo sugerimos
a Narciso y él fue el más feliz del mundo en prepararlo todo.


 


En el almuerzo no faltó absolutamente de nada y mi hermano Paco,
así como Juanmi, me instaron a decir unas palabras.


 


—Yo para esto soy muy malo, a mí me dais un coche viejo y os lo
pongo que no lo conoce ni la madre que lo trajo al mundo, pero lo de hablar en
público… Yo mejor le doy un beso, que mi guapísima Lucía ya sabe lo que
representa para mí, si me dice que me tire a un puente me tiro…


 


Yo no me podría ganar la vida dando discursos, pero es que cada
cual tiene sus habilidades y la mía fue el darle la seguridad que necesitaba.
Un año después de irnos a vivir juntos le pedí matrimonio y puse un anillo en
su dedo. Ella ni me contestó, porque fueron sus lágrimas las que lo hicieron…
Unas lágrimas de felicidad que le prometí sacarle cuantas veces pudiera en mi
vida y en ello estaba.


 


Después del almuerzo nos fuimos a la feria, vestidos de novios y
con unas ganas de pasárnoslo bien que eran impresionantes. Al peque lo vestimos
de corto y es que no podía estar más salado, con su pantalón de rayas, sus
tirantes y su camisa con chorreras.


 


—¡A bailar, mi amor! Que hay que abrir el baile—me dijo ella en
cuanto se subió al tablao.


 


—¿Qué baile? No me digas que vamos a abrir el baile…


 


—Con unas sevillanas, venga.


 


—¿Y no puede ser con un poco de salsa?


 


—Para salsa la de los mejillones que nos ha puesto Narciso, venga…


 


Habíamos comido de vicio, aunque no hace falta decir que al peque
lo tuvimos que vestir de corto después de que tirara del mantel de la tarta y
se echara la mitad encima, que para eso no había hecho falta que le pusiéramos
muñecos, para eso estaba él.


 


Fue lo de menos, porque tarta siguió sobrando para dar y regalar y
allí estaba él riéndose ante la petición de su madre y tocando palmas.


 


—¡Venga, valor y al toro! —me dijo Juanmi y allá que fui.


 


—Y tú no te rías tanto, que después vas tú—le advirtió Trini.


 


—¿Y eso?


 


—Porque hay que hacer cosas bonitas por la mujer de uno, acuérdate
de lo que hizo Ricky, simular que nos tocaba la lotería para quitarle las
deudas a Lucía—le soltó muerta de la risa, pues ya llevaba más de una copita
encima.


 


—¿Qué ha dicho, Trini? —Ella se llevó las manos a la cabeza.


 


—¿Y tú le vas a hacer caso? ¿No ves que va bien alicatada?


 


—Fuiste tú, fuiste tú el que lo amañó todo.


 


—No me aceptabas el coche y yo quería ayudarte, ¿qué otra cosa
podía hacer? Ven aquí que bailo yo contigo lo que haga falta.


 


—Por la cuenta que te trae—Negaba con la cabeza porque todo aquel
tiempo pensó que fue la suerte quien le echó una manita.


 


No habría sido raro, porque suerte nos sobraba… Estábamos juntos y
no necesitábamos más riqueza; nuestro tesoro era el amor que nos profesábamos y
así lo hicimos ver sobre lo alto de un tablao en el que ella derrochó arte y
yo… Yo no sé lo que derroché.
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